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CRÓNICA 

Hoy  es  el  primer  día  del  primer 
mes  del  primer  año  del  siglo  pri¬ 
mero  de  la  aparición  de  El  Fan¬ 
dango. 

Se  entiende,  de  El  Fandango, 
periódico. 

El  y  los  fandangos,  en  general, 
son  mucho  más  antiguos. 

Figúrense  ustedes  que  el  fan¬ 
dango,  según  un  respetable  es¬ 
critor  del  siglo  xvi,  fuéuno  de  los 
hijos  habidos  en  legítimo  matri-  I 
monio  por  Antón  Pintado  y  la  Za¬ 
rabanda. 

Nosotras  no  conocimos  á  An¬ 
tón  Pintado,  lo  cual  es  una  lásti¬ 
ma;  pero  sabemos  de  nuestra 
madre  que  el  venerable  Juan  de 
Mariana  decía  de  ella  _ «Entre 
ótros  ha  salido  estos  años  un 
baile  y  «cantar,  tan  lascivo  en  las 
palabras  y  tan  feo  en  los  meneos 
que  basta"  para  pegar  fuego  en 
las  personas  muy  honestas». 

Por  fortuna  el  fandango  no  se  . 
parece  á  su  madre,  pues  según  el  I 


diccionario  de  la  Academia,  es 
«cierto  baile  alegre,  muy  antiguo 
y  común  en  España». 

Lo  de  alegre  y  lo  de  baile,  ha 
hecho  que  nosotras  llamemos  El 
Fandango  á  nuestro  periódico, 
que  instruirá  deleitando  y  pro¬ 
curará  presentar  todas  las  cosas, 
por  su  lado  agradable. 

También  ha  contribuido  á  ello 
lo  de  antiguo,  pues  en  algo  nos 
hemos  de  diferenciar  de  ese  des¬ 
graciado  sexo  masculino,  cuyos 
individuos,  llevados  de  pueril  va¬ 
nidad,  se  quitan  años,  gastan  bi¬ 
soñe .  se  tiñen  el  bigote  y  se  dan 
goma  en  las  guías,  poniéndoselas 
tan  tjesas  que  entran  ganas  de 
pedirSque  algunos  hombres  sal¬ 
gan  á  la  calle  embolados  para  no 
causar  desgracias. 

¡Debilidades  varoniles  con  las 
que  al  fin  hornos  de  ser  benévo¬ 
las,  pues  si  los  infelices  que  incu¬ 
rren  en  ellas  no  alcanzan  á  más, 
la  culpa  es  nuestra  por  no  tener¬ 
los  mejor  educados! 

Porque  lo  están  muy  mal  y 
porque  las  santas  y  aun  vírgenes 


1 


EL  FANDANGO 


leyes  del  progreso  exigen  que  tan 
vergonzoso  atraso  no  se  prolon¬ 
gue,  venimos  al  palenque  de  la 
prensa,  creyendo  satisfacer  una 
verdadera  necesidad  y  hasta  mu¬ 
chas  necesidades. 

Casi  todos  cuantos  periódicos 
se  publican  hoy,  están  escritos 
por  los  hombres,  con  la  insufi¬ 
ciencia  de  criterio  y  de  conoci¬ 
mientos  y  la  sobra  de  candor 
propia  de  esa  bella  mitad  del  gé¬ 
nero  humano. 

Y  no  es  esto  lo  peor. 

Los  periódicos  escritos  por  in¬ 
dividuos  del  sexo  fuerte,  por  mu- 
geres,  solo  tratan,  con  indiscul¬ 
pable  egoísmo,  de  cuanto  á  nos¬ 
otras  importa  y,  de  consiguiente, 
dejan  en  la  más  crasa  ignorancia 
á  ésos  interesantes  seres  mascu¬ 
linos,,  tan  necesitados  y  tan  ham¬ 
brientos  de  ilustración. 

En  nuestro  Fandango  la  en¬ 
contrarán,  si  llegan  nuestras 
fuerzas  á  igualar  á  nuestra  vo¬ 
luntad. 

Y  las  más  caras,  así  como  las 
más  baratas  aspiraciones  que 
abríamos  en  nuestros  pechos 
quedarán  satisfechas  si  las  gene¬ 
raciones  venideras  dicen  unáni¬ 
mes:  — ¿Queréis  moralizar,  ins¬ 
truir  y  deleitar  á  los  hombres? 
Pues  poned  en  sus  manos  El 
Fandango. 

Parte.principalisimadel  mismo 
será  en  lo  sucesivo  esta  Crónica , 
en  la  cual  no  creemos  oportuno 
consignar  hoy  otro  suceso  aparte 
del  de  nuestra  aparición,  pues 
ante  hecho  tan  trascendental, 
todos  los  demás  resultan  pálidos 
ornó  un  joven  enamorado  hasta 
las  cachas.  Las  sucesivas  (cróni¬ 
cas,  no  cachas  ¿eh?),  contendrán 


cuantas  noticias  de  actualidad 
interesen  á  los  hasta  hoy  injus¬ 
tamente  postergados  varones, 
para  cuya  regeneración  es  indis¬ 
pensable  que  aprecien  en  cuanto 
es  y  vale  y  representa 

El  Fandango. 


MONÓLOGO 


Ya  es  tarde.— Mamá  se  ha  empeñado 
enque  no  saliésemos  del  teatro  hasta 
después  de  concluida  la  función  y  la  úl 
tima  pieza  era  tan  larga. .¡Ay!  quién  se¬ 
ría  aquella  señora  que  estaba  sentada 
en  la  butaca  contigua  á  la  mía  y  me 
echaba  aquellos  ojazos  y  me  decía 
aquellas  cosas  que  me  causaban  tanto 
rubor? 

¡Cuánto  siento  que  no  lo  haya  oido 
Juana,  para  que  rabiase  de  ceros! 

¡Yaya  con  la  buena  señora! 

—¿Se  aburre  Y.?— me  ha  pregunta¬ 
do. — Sí.  señora;  mucho. 

—Pues  yo,  antes  de  que  V.  llegase 
ya  me  iba  á  ir,  pero  eñ  cuanto  -le  he 
visto,  parece  que  me  han  clavado  en 
mi  asiento. 

Yo  entonces  me  he  permitido  sonreír 
con  mucha  coquetería. 

—¿Le  gusta  á  Y.  esta  pieza?— me 
ha  vuelto  á  preguntar  ál  cabo  de  poco 
rato. 

— No,  señora;  es  muy  larga. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  mi:  me 
gustan  las  piezas  cortitas;  esas,  esas 
son  las  mías.  Por  eso  necesito  ver 
muchas.  # 

Pero  esa  dichosa  Juana  no  sale  al 
balcón,  ¿Estará  enojada?  ¡Ay,  Juana, 
Juana,  si  supieras  lo  que  siento  pol¬ 
lino  me  martirizarías  de  este  modo ¡ 
¡Ay,  si  mi  sexo  me  permitiera  tomar¬ 
me  ciertas  libertades! 

Pero  esa  chica  es  tonta.  Parece  que 
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se  goza  en  hacerme  bajar  los  ojos 
cuando  clava  en  mi  los  suyos,  y  me 
mira  tanto...  y  luego  no  me  dice  nada. 
Ah,  si!  cuando  se  despide  me  lanza 
un  ¡Beso  á  Y.  la  mano  que  me  hace 
sufrir  de  un  modo!.. 

¡  Besarme  la  mano...  ¿np  me  dice 
que  tengo  una  boca  muy  pequeñita 
y  que  rnimacientebozo  es  angelical? 
Pues  debiera  decirme:  «Beso  á  V.  el 
bocito»’. 

¿A  ver?  me  parece  que  se  ve  luz  den¬ 
tro,  de  su  habitación...  Justo,  sí,  y  se 
hlza  la  puntia  del  visillo...  y  yo  me 
ahogo  de  calor,  y  me  asfixia  la  corba¬ 
ta,  y  el  chaquét  y  la  camisa.  ¡Uf¡  qui¬ 
témonos  estas  prendas  engorrosas. 

¡Ay!  el  visillo  se  alza  un  poco  más... 
y  ahora  otro  poco...  y  otro...  y  yo  en 
camiseta,.,  ¿qué  hacer,  Dios  mió? 
¿Debo  apagar  la  luz?  Me  da  pereza... 
¿Me  acostaré?  ¡Ga!  si  no  puedo  desen¬ 
ganchar  el  broche  del  pantalón...  ¡An¬ 
da!  pues  ahora  ya  está  alzado  el  visi¬ 
llo  por  completo. 

Y  ella  me  mira...  y  de  qué  modo¡ 
Parece  que  se  pone  los  lentes  para  no 
perder  detalle...  y  este  picaro  bro¬ 


che...  ¿Llamaré  a  mi  aonceiioí 
no  sé  qué  hacer.  Parece  que 
abre  la  boca,  ¡Me  va  á  hablar!  !Ali!. 
¡oh!  que  palpitaciones  siento...  se  me 
va  el  corazón  al  balcón  de  enfrente. 

¡Demonio  con  el  broche!  yo  ral>i< 
y  me  desespero;  claro,  sus*ojos  m< 
aturden  más  cada  vez...  y  ella  no 
dice  nada... 

Me  parece  que  abre  la  boca...  sí,  la 
abre...  y  murmura...  me  florea... 

No  haré  caso:  quiero  hacerla  penar 
un  rato. 

Se  enfada...  ¡¿esús,  qué  genio  tie¬ 
nen  estas  mujeres!  Y  enaltece  mis 
formas,  y  el  picaro  broche... 

¿Qué  dice  Y.?.,.,  no  oigo...  ya  sabe 
V.  que  me  dá  vergüenza...  ¿Que  la 
tutee?:.  Si  lo  supiera  mamá,..  Si  .. 
eso  no... 

Si  no  me  atrevo...  ¿Qué  hacer,  cíelo 
santo?...  Que  si  no  me  decido  no  vol¬ 
verá  á  verme...  Pues  bien,  sí.  Escale 
Y.  mi  balcón...  pero  quítemelos  con 
mucha  delicadeza. 


No  hay  nadie  que  no  presuma, 
que  en  rostro  de  ojos  tan  tiernos 
ese  lápiz  y  esa  pluma 
se  parecen  á  dos  cuernos. 
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CANTARES 


Tengo  el  sentimiento  Pedro 
de  que  si  me  pides  cuentas 
no  te  podre  devolver 
lo  que  te  quité  en  las  Ventas, 

Si  tus  ojos  son  azules 
y  tu  cabello  es  tan  negro, 
tengo,  Pancracio,  una  duda: 

¿de  qué  color  será  aquello? 

Un  día  al  salir  de  casa 
se  te  cayó  elpantalón; 

No  me  atormentes  muchacho, 
ponte  siempre  cinturón. 

Antonia  Silvestre. 


EPIGRAMA 


Decía  la  de  Peralta 
que  una  vez  que  le  hizo  falta 
dinero,  lo  pidió  á  Andrés 
y  éste  la  cobró  interés 
por  cantidad  no  muy  alta. 

Su  amiga  Juana  Pavía 
que  muy  atenta  la  oía 
al  instante  respondió: 

—Yo  se  lo  pedí  á  Mejía 
y  al  momento  me  lo  dió. 


E.  D.  J. 


Ved  lectoras  el 
De  un  corazón  que  ño  es.mio. 
Ni  aun  en  el  fuego  se  quéma;.. 
Conque,  digo  ¿será  frío?1 
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¡¡¡La  idea  madre!!! 

La  vida  como  todas  las  cosas 
no  es  ni  mas  ni  menos  que  una 
muestra  de  nuestra  existencia. 

Si  nos  remontamos  al  ser  y  al 
no  ser  de  nuestra  existencia,  ve¬ 
remos  claramente  que  para  exis¬ 
tir  es  preciso  haber  nacido  en  al¬ 
guna  época  mas  ó  menos  lejana. 

¿Y  quién  es  el  que  nos  dio  el 
ser,  la  vida  y  la  carne? — Nos¬ 
otras,  nosotras  mismas ,  ¡  triste 
destino  de  nuestra  fatalidad! 

¿Como,  pues,  arreglándolas  pa¬ 
ra  cambiar  la  faz  de  estas  cosas? 

La  ciencia,  eso,  eso  tan  grande 
que  llamamos  ciencia,  que  todas 
sabemos  pero  que  todavía  no  nos 
odemos  explicar,  resolverá  en 
ía  no  lejano  el  medio  de  traspa¬ 
sar  al  hermosísimo  sexo  mascu¬ 
lino,  esa  función  de  la  naturaleza 
humana. 

Hora  es  ya  de  ello,  bastante  que 
hacer  tenemos  con  nuestras  dia¬ 
rias  obligaciones.  La  casa,  la  co¬ 
mida,  los  maridos,  los  primos, 
los  parientes  mas  ó  menos  cerca 
nos,  esto,  lo  otro,  lo  de  mas  allá: 
todo  pesa  sobre  nosotras. 

El  dia  en  que  el  íjtrduo  proble¬ 
ma*  esté  resuelto,  será  la  aurora 
de  la  felicidad  del  género  hu¬ 
mano. 

Y  el  primer  paso  que  se  ha  de 
dar  para  el  logro  de  tan  dichoso 
fin  no  consiste  sino  en  emancipar 
al  infortunado  sexo  masculino  de 
todas  las  trabas,  de  todas  las  ca¬ 
denas  con  que  le  agoviamos  en  la 
actualidad. 

Potencia  de  Ciencia. 


EL  SOLTERÓN 


Sentado  tras  la  reja ' 
de  la  cual;  ¡vive  Dios!  nunca  se  aleja, 
observa  con  afan  el  muy  ladino 
si  sale  ó  no  de  casa  algún  vecino. 

Y  sabe  el  muy  traidor, 
pues  tiene  olfato  fino, 
si  al  salir  el  señor 

entra  en  su  cuarto  algún  sietemesino. 

Cuanto  en  el  barrio  pasa 
sabe  él  sin  moverse  de  su  casa; 
conoce  mil  historias 
y  sólo  murmurando  está  en  sus  glo¬ 
rias.) 

Habla  muy  mal,  lectora,  aunque  te 
asombres) 

pues  odia,  por  despecho,  los  placeres, 
de  todas  las  mujeres 
y  como  un  trapo  vil  pone  á  los  hom¬ 
bres.) 

Llevado  de  la  envidia,  al  matri¬ 
monio) 

combate  hasta  causar  en  todos  hipo, 
logrando  la  patente  de  bolonio. 

¿Y  eso  es  un  hombre?  No.  ¡Voto  al 
demonio) 

-Un  solterón  no  mases  ese  tipo. 

La  Marquesa  dei.  Peregil. 


ILUSION  Y  DESENCANTO 


Un  día  te  vi  en  el  Prado 
\  ¡Ay,  Conrado! 
y  rendido  á  tus  hechizos 
amarte  siempre  juré; 
no  conté 

con  los  polvos  y  postizos. 

Después  en  tu  gabinete 
vi  blanquete, 
cosméticos  y...  algo  más; 
de  mi  ilusión  desperté, 
y  juré 

.no  volverte  á  ver  jamás^ 

Casta  del  Todo 


¡A TI  <CIÓIN! 


1 — Soy  una  chica  muy  franca; 
as  mi  nombre  Blanca  flor 
ó  vice-versa  Flor  Blanca 


4— Por  eso  yo  ivíveDios! 
digo:  Un  «Fandango»  hay  aquí 
que  vale  lo  menos  dos. 


2— Sí 
solamente 
v  yo  se  la 


á 


los  hombres  les  falta 
istración 
miré  alta. 


3— Y  que  no  tendrán  el  rango 
que  han  de  ocuparen  el  mundo 
sinó  compran  «el  fandango». 


lo 
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Aunque  para  nuestras  lectoras  no 
tiene  interes  alguno  esta  sección,  he¬ 
mos  creido conveniente  establecerla,  á 
ruego  de  varios  señoritos  que  desean 
estar  al  corriente  de  los  desvarios  de 
la  voluble  diosa  á  quien  rinden  fer¬ 
viente  culto. 

Comencemos  pues  nuestra  ingrata 
tarea, 

El  chaqué  pollo  alicaído ,  es  la  últi¬ 
ma  novedad,  la  prenda  verdadera¬ 
mente  pchuts.  Puede  hacerse  de  paño, 
de  lanilla  y  en  caso  de  apuro  de  tela 
de  colchón. 

Hemos  visto  algunos  modelos  he¬ 
chos  con  pañuelos  viejos  de  capucha 
propios  de  la  mamá  del  interesado 
que  no  dejan  de  resultar,  pero  que  ar¬ 
guyen  cierta  mal  entendida  econo¬ 
mía. 

El  airoso  chaqué  que  describimos 
es  bastante  sangrado  por  delante  y 
muy  ceñido,  con  el  fin  de  marcar  las 
esbeltas  formas  de  los  interesantes  jo¬ 
venes  que  lo  usan. 

Tiene  dos  mangas,  un  cuello  y  va¬ 
rios  bolsillos.  El  forro  es  de  rica  per- 
calina  de  veinte  céntimos  cana  y  ca¬ 
da  una  de  estas  simpáticas  prendas 
lleva  tres  docenas  de  botones. 

En  cambio  los  chalecos  sin  boto¬ 
nes  están  á  la  orden  del  día,  pero  no 
han  de  hacer  juego  con  el  chaqué,  si¬ 
no  ton  los  calzoncillos.  Así  lo  exije  la 
moda. 

La  misma  trata  de  introducir  otra 
reforma  en  el  traje  masculino,  pero 
con  poco  éxito  hasta  ahora. 

Nos  referimos  á  los  pantalones  de 
cola,  cuyo  complicado  mecanismo 
describiremos  otro  día,  si  la  costum¬ 
bre  se  generaliza,  pues  hoy  por  hoy, 
solo  hemos  visto  usar  tal  prenda  al 
encantador  señorito  Pomeranio  de  la 
Higa  y  Media,  hijo  de  los  ilustres 
marqueses  del  Higo-consternado. 

En  cuanto  á  sombreros  reina  una 
verdadera  anarquía.  Las  formas  más 
corrientes  son  las  debato  de  sopa  de 
pasta ,  de  tiesto  virgtn  con  ala  de  mosca 


y  de  chimenea  desprendida.  Estos  últi¬ 
mos  tienen  la  ventaja  de  poder  utili¬ 
zarse  como  vasos  de  noche  de  gran 
capacidad.  Una  noticia  de  actualidad. 

Así  como  el  año  pasado  el  disfraz 
más  elegante  para  niños  menores  de 
treinta  años  era  el  de  mías,  en  la  tem¬ 
porada  presente  es  el  de  lagartijas  - 
con  rabo  y  todo. 

Están  tan  monísimos  quedan  ganas, 
de  comerse  á  besos...  á  sus  padres. 
Hasta  otra. 

Polla  Elegante. 

EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Lás  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTÓRICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

CAPÍTULO  PRIMERO 


Los  ronquidos  poéticos. 


Luís  era  hermoso,  pero  tímido. 

Los  cuatro  departamentos  de  su  co¬ 
razón  estaban  deshabitados  desde  el 
mismo  día  en  que  vió  la  luz  de  una 
vela,  en  una  alcoba  de  uno  de  los 
magníficos  palacios  de  la  aristocrática 
y  anchurosa  calle  del  Alba. 

Y  sin  embargo,  Luís -no  se  había 
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atrevido  á  poner  papeles,  ni  á  clavar¬ 
se  en  la  tetilla  izquierda  la  consabida 
tablilla  que  dice:  «Se  alquila.» 

¿Se  quiere  mayor  prueba  de  su  ti- 
midézV 

Pues  ahí  va  otra. 

Guando  al  cumplir  los  quince  abri¬ 
les  dio  un  abrazo  a  su  cocinera,  ni  aún 
se  atrevió  á  murmurar: 

—Con  tn  permiso. 

Y  eso  que  tenía  una  voz  de  cabrito 
viudo,  capaz  de  dar  envidia  al  sereno 
del  barrio,  ese  poético  ángel  de  chuzo 
y  farol  que  vela  por  nosotras  mientras 
dormimos  y  nos  acompaña  solícito  á 
la  prevención  si  nos  desmandamos. 

¡Oh!  Si,  si:  Luís  era  bello;  mas  aún, 
era  aereo,  vaporoso,  fornido  y  fugaz, 
como  Adan  antes  de  que  naciese  Eva 
según  la  respetable  opinión  del  cura 
de  Ghaorna. 

Su  puntiagudo  bigote;  su  puntiagu¬ 
da  barba,  sus  puntiagudas  uñas;  las 
puntiagudas  puntas  de  las  punteras 
de  sus  botas:  todo  en  él  revelaba  agu¬ 
deza. 

¡Con  cuánto  candor  se  sonreía  cada 
vez  que  le  decían  por  la  calle: 

—Pollo,  escucha. 

O  bien: 

— Adiós,  hermoso! 

En  este  último  caso,  un  relámpago 
de  orgullo  iluminaba  su  virginal  sem¬ 
blante;  sin  embargo  era  un  relámpago 
no  más. 

El  trueno  siempre  llegaba  con  re- 
traso^eomo  los  trenes  españoles. 

Después  la  modestia  de  Luís  reco¬ 
braba  su  imperio  y  el  joven  se  lamía 
los  lábios  pudibundamente  y  se  tiraba 
de  la  perilla. 

Porque  se  nos  había  olvidado  con¬ 
signar  que  Luis  gastaba  perilla  á  ratos. 

Pero  dejemos  cuestiones  peliagudas 
y  vamos  al  grano. 

Nuestro  heroino  tenía  uno. 

Un  grano,  se  entiende. 

Y  sin  otro  eínbargo,  dormía  con  la 
tranquilidad  de  las  aves  de  las  sel¬ 
vas  vírgenes,  tan  vírgenes  como  él. 

Dieron  las  tres  de  la  madrugada  en 
el  reló  que  Luís  tenía  empeñado  ha- 
cíÁtres  meses. 

—Es  temprano,— dijo  el  jóven  fijan¬ 


do  sus  rasgados  ojos  en  la  papeleta.— 
Pero  la  última  tia  que  me  quedó  en  el 
mundo,  me 'dijo  que  no  era  conve¬ 
niente  trasnochar. 

Tras  cuya  reflexión,  llena  de  pru¬ 
dencia,  comenzó  á  desnudarse. 

¡Ah!  ¡Cuántos  atractivos  ocultaban 
aquél  chaqué  semejante  á  una  talega 
de  récién-nacido,  aquél  chaleco  cuyos 
bolsillos  estaban  siempre  huérfanos 
de  monedas  y  aquellos  pantalones  co¬ 
mo  dos  mangas  parroquiales,  largos 
y  anchos!  ¡Oh!  ¡Demasiado  anchos, 
por  desgracia! 

El  jóven  se  despojó  de  las  citadas 
prendas  y  se  quedó  en  camisa. 

Apenas  lo  hubo  hecho,  miró  á  la 
puerta  de  la  alcoba. 

Sus  mejillas  se  cubrieron  de  rubor. 

Dió  dos  zapatetas  en  el  aire  y  se 
zambulló  de. golpe  en  el  lecho,  exha¬ 
lando  un  gemido. 

(Se  continuará) . 


El  Fandango  tiene  el  gusto  de  sa¬ 
ludar  á  todos  sus  colegas,  poniéndose 
á  su  disposición  incondicionalmente. 

Pero  conste  que  no  considera  colé-' 
gas  suyos  á  los  papeles  pornográficos . 
Hay  clases. 

Conste. 

.  Los  pájaros  que  anidan  en  los  árbo¬ 
les  de  la  Rambla  se  permiten  líber- 


12 


EL  FANDANGO 


r 


CONSULTORIO  MÉDICO 


— Me  estoy  muriendo  de  gana 
y  busco  mi  curación. 


tades  de  las  que  no  están  consignadas 
ten  la  constitución  del  Estado. 

Alguien  ha  propuesto  que  se  dispa¬ 
ren  escopetazos  para  ahuyentar  á  las 
importunas  aves,  medio  bárbaro  que 
solo  se  explica  por  la  deficiente  cul- 
t  ura  de  esa  bella  mitad  del  género  hu¬ 
mano  que  forma  el  sexo  masculino. 

Nosotras  creemos  más  práctico  y 
más  digno  de  nuestra  brillante  civili¬ 
zación,  que  se  coloquen  en  cada  ár¬ 
bol  un  water-closet  y  varios  vasos  de 
noche. 


Manolito  abanderado 
de...  un  regimiento  cualquiera, 
exclamó:— ¡Soy  desgraciado! 
se  rompió  el  asta-bandera 
y  me  encuentro  desarmado. 

Y  la  jó  ven  doña  Gasta, 
esposa  de  don  Manuel, 
dijo: — De  clamores  basta; 
iré  á  ver  al  coronel 
y  te  se  pondrá  otra  asta. 

La  bizarra  viuda  del  cándido  Coro¬ 
nel  Talegón,  contrajo  ayer  segundas 
nupcias  con  el  hermoso  sietemesino 
don  Arturo  de  la  Goma. 
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—Ya  vino  una  parroquiana 
¡Señoritos!  ¡Al  salón! 


El  desposado  vestía  un  elegante 
traje  marrón glacé. 

■  Auguramos  que  concluirá  por  dan 
la  castaña,  pero  deseapios  á  la  feliz 
pareja  que  tropiéce  en  su  camino  con 
otra  de  la  guardia  civil. 


Con  empeño  singular 
la  ambiciosa  Paz  Clemente 
minas  busca  diligente, t 
más  no  las  puede  encontrar. 

Y  al  tropezar  con  Juan  Pina, 
de  faz  bella  y  porte  airoso, 
bendice  al  hado  dichoso  «. 

pues  al  fin  halló  la  mina. 


Varias  señoras  á  quienes  sus  habi¬ 
tuales  ocupaciones  obligan  á  transitar 
por  la  Rambla  después  de  las  doce  de 
la  noche,  se  quejan  del.exceso  de  vi¬ 
gilancia  que  hay  en  la  misma. 

Nos  parece  que  nuestras  dignas  au¬ 
toridades  deben  tener  en  cuenta  tan 
justa,  reclamación,  disponiendo  que 
en  lo  sucesivo  las  parejas  se  compon¬ 
gan  de  individuos  de  ambos  sexos. 

LTno  de  cada  uno,  sé  entiende. 


Dijo  un  día  Pedro  Mora 
á  su  mujer  casquivana: 

—¿Por  qué  ¿al  empeño,  Juana, 
en  que  me  vaya  á  Zamora? 
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Y  con  acento  sonoro 
ella  contestó  resuelta: 

—Tú  debes  ir,  y  ála  vuelta, 
quiero  que  pases  por  Toro, 

Miles,  i^nnette  y  Eugenie  se  batie¬ 
ron  á  espada  el  domingo  último  en 
una  posesión  de  la  primera,  en  los  al¬ 
rededores  de  Burdeos. 

Ambas  resultaron  heridas  en  el  pe¬ 
cho  y  el  brazo  respectivamente. 

El*  joven  que  dió  origen  al  suceso, 
el  señorito  N.,  modisto  de  profesión, 
para  evitarse  un  conflicto  huyó  aquel 
mismo  día  á  Londres  con  la  bailarina 
Bertha  Gautier,  que  según  de  público 
se  dice  era  su  adoratriz  preferida. 

¡Expongan  YV.  después  su  vida  por 
estos  jovenzuelos  coquetos  é  incons- 
t  antes! 

\Cossiva  il  mondo ! 


El  drama  de  la  Pasión 
en  un  teatro  representan, 
v  hace  el  papel  de  María 
ía  dama  Inés,  que  es  soltera. 

De  pronto  un  bello  mancebo 
exclama  extasiado  al  verla: 

—¡Qué  bien  está  Ines  de  virgen! 
¡Parece que  lo  es  de  veras! 

Nos  chocó  grandemente  que  el  do¬ 
mingo  al  salir  de  oir  misa  en  la  igle¬ 
sia  del  Carmen,  varias  gomosas  esta¬ 
cionadas  frente  á  la  puerta  del  citado 
templo  molestasen  el  espíritu  recogi¬ 
do  de  muchos  donceles,  dirigiéndoles 
galanterías,  ofreciéndoles  flores  y  I 


siguiendo  sus  pasos  con  inaudito 
descaro. 

Señoras,  señoras,  ¿no  es  una  ver¬ 
güenza  que  los  niños  bien  educados, 
se  vean  expuestos  á  oir  de  continuo 
sus  inconveniencias  y  á  sonrojarse  al 
escuchar  frases  indecorosas? 

¡Cuándo  serán  YV.  prudentes! 

Contaba  en  cierta  ocasión 
doña  Polonia  á  una  amiga: 
—Sabrá  usted  que  mi  cuñada 
está  enferma  hace  dos  días. 

-¿Y  que  es  lo  quetiene?-Un  cólico. 
— ¡Un  cólico!  ¡Pobrecilla! 

¿Y  será  de  consecuencias?.. 

— Nó,  señora;  de  sardinas! 

En  Buenos  Aires  una  joven,  por 
cuestión  de  celos,  disparó  un  tiro  so¬ 
bre  la  sien  de  su  esposo,  cortando  de 
raiz  su  existencia. 

¿Qué  castigo  impondrán  los  Tribu¬ 
nales  á  la  delincuente? 

Por  duro  que  sea  nunca  será .  sufi¬ 
ciente,  puesto  que  el  finado  además 
de  ser  una  persona  muy  apreciada  en 
todos  los  círculos  fué  en  vida  uno  de 
los  muchachos  más  bonitos,  elegantes 
y  apuestos  de  la  población. 

Se  equivocan  los  que  creen  que  to¬ 
do  es  debilidad  en  el  sexo  mascu¬ 
lino. 

Hay  hechos  que  acreditan  lo  con¬ 
trarió. 

Por  ejemplo: 

El  pasado  miércoles  por  la  noche, 
un  cariñoso  guardia  civil  dió  una  fric- 
.  ción  en  el  cogote  á  un  revolucionario 
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empedernido  que  compraba  fósforos 
en  un  kiosko  de  la  Rambla  del  Cen¬ 
tro,  sin  duda  con  lá  criminal  inten¬ 
ción  de  pegar  fuego  á...  un  cigarro. 

Asusta  pensar  lo  que  hubiera  podi¬ 
do  ocurrir  sin  el  celo  é  inteligencia 
del  benemérito  guardia,  cuyo  ejem¬ 
plo  es  digno  de  ser  imitado  por  los  in¬ 
dividuos  de  nuestro  sexo,  pues  es  evi¬ 
dente  que  sino  damos  sablazos  á  los 
hombres  estamos  perdidos. 

Y  la  sociedad  también. 

Un  caso  extraordinario,  un  verda¬ 
dero  fenómeno  con  visos  criminales 
ha  ocurrido  en  Málaga  no  hace  mu¬ 
chos  días. 

Un  robusto  boticario  ha  tenido  cin¬ 
co  hijos  en  una  hora. 

Y  lo  más  grave  é  incomprensible 
del  caso  es  que  cada  uno  de  los  vás- 
tagos  era  de  distinta  madre. 

La  policía  tiene  ya  en  su  poder  un 
retrato  y  un  mechón  de  pelo  de  cada 
una  de  las  abominables  seductoras  y 
es  de  esperar  que  pronto  caerán  éstas 
en  poder  de  la  justicia. 

Duro  con  ellas,  pues  ya  es  hora  de 
que  el  sexo  masculino  se  vea  libre  de 
asechanzas  y  torturas  como  las  que 
indudablemente  habrá  sufrido  el  in¬ 
feliz  boticario  malagueño 


SERENATA 


Niño  de  negros  ojos 
y  tez  morena, 
de  poblado  bigote, 
boca  de  perlas... 
perlas  en  fango 
porque  las  ennegrece 
tanto  cigarro. 

Niño  de  manos  blancas 
aunque  velludas,  , 
con  dedos  de  poéticas 
y  largas  uñas, 
y  cuyas  yemas 
volvió  la  nicotina 
color  canela. 


Niño  de  cuello  mórbido 
cual  el  del  cisne, 
por  mas  que  está  poblado 
de  cicatrices, 
al  que  realza 
otro  idem  de  puntas 
medio  dobladas. 

Asómate  á  la  reja 
solo  un  momento 
para  que  yo  contemple 
tu  rostro  bello. 

Sal,  vida  mía 
y  tírame  un  ricito 
de  tu  perilla. 

Florinda  ó  la  Cabe 


CORRESPONDENCIA 


Cebolleta — Cabra — La  oda  Al 
dos  de  mayo  no  puede  publicar¬ 
se  por  pornográfica. 

Chula  i  .a — Madrid— Estropajo 
y  chisme  no  son  consonantes.  ¡Si 
hubiera  modo  de  arreglar  la 
cuarteta!... 

Perra  china— Barcelona 
«Era  tan  bello  Arturito 
que  gastaba  americana 
hecha  de  magnífica  pana...» 

Me  parece  que  basta  para 
muestra. 

Lechuza  sensible — Idem—  ¡Hija 
mía  de  mi  corazón!  Esas  cosas 
no  se  dicen  en  verso.  Ni  en  prosa 
tampoco. 

Quedan  por  contestar  todas 
las  cartas  que  se  nos  remitan  en 
lo  sucesivo. 


Imp.  Mina  8. 
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Es  hombre  de  empuje  tal 
que  sin  emplear  palique 
cuando  llama  al  principal 
dá  tres  golpes  y  repique 
¡Digo!  ¡Será  liberal! 


BELLEZAS  MASCULINAS 


MODISTA 

Un  jóven  desocupado  y  con  dinero, 
necesita  una  de  buen  ver  para  que  le 
enseñe  las  reglas  del  Corte. 

Será  preferida  la  que  sepa  hacer  ! 
salsa  blanca. 

Darán  razón  los  que  la  tengan  de 
obra. 


MANUAL  DEL  PERFECTO  CASADO 

Obra  útilísima  para  los  jóvenes  ino¬ 
centes  que  van  á  contraer  matrimo¬ 
nio. 

Consta  de  tres  libros  titulados:  Eí 


!  tálamo  conyugal ,  liccttu  contra  las  sue¬ 
gras  y  E t  Arre  de  ser  viudo. 

Se  pondrá  ú  la  venta  y  á  la  fonda 
antes  de  fin  de  siglo. 


AMAS  DE  CRIA 
Se  necesitan  seis  para  un  chico  que 
nunca  se  ve  harto  de  leche. 

Arrepentidas— 5014—  s  ubterráneo. 


Se  desea  ifn  joven  moreno  para  me¬ 
ritorio. 

Darán  razón,  Verónica  106,  alma- 
i  cen  de  catres  sólidos  de  la  Viuda  de 
Azoguillo. 

I  Jmp.  Calle  de  Mina,  núm. 8. 


Es  su  educación  perversa,  i  hace  á  pluma  y  hace  á  pelo 
sabe  pescar  con  anzuelo,  f  y  hasta  monta . y  viceversa. 


Viernes  13  de  Febrero  de  1891 


Núm.  2 


BAILE  SEMANAL  ^  ÍO 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASl  ULINO  $  Cinttmo, 


tíhFMUtíftüm 


(j  6 - 

Si  hablas  mal  del  hom- 
.  bre  piensa  en  tu  abuelo  _ 
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El  hombre  es  el  eterno 
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BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO ^SEXO  MASCULINO 

DIRECTORA  ITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 

E>.a  BLANCA  F'LOR 


Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre;  dos  hom¬ 
bres.  Madaml  Pjktit. 

Las  filias  del  bigote  de 
^  un  hombre  marcan  el  ca- 
mino  de  la  felicidad. 

PROSERPINA 
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Año  I  Barcelona  13  de  Febrero  de  1891-  Núm.  2 


CRÓNICA 

F Cuando  El  Fandango  número 
dos  esté  en  manos  de  ustedes,  no 
solo  habrá  concluido  el  Gar naval 
sino  qué  casi  todas  tendremos  la 
ceniza  en  la  frente. 

Hay  hombres  necios  que  sos¬ 
tienen  que  la  palabra  Carnaval  se 
deriva  de  carnes  tollendas. 

¡Quitar  carnes!  ¡Qué  disparate! 
¡Pues  si  precisamente  no  hace¬ 
mos  más  que  exhibirlas  en  los 
tres  dias  clásicos  y  sus  otras  tan¬ 
tas  noches! 

La  verdadera  etimología  es  es¬ 
ta:  Carnavales  palabra  compues¬ 
ta  de  un  vocablo  castellano  algo 
estropeado  por  las  injurias  del 
tiempo  y  otro,  catalán,  sin  estro¬ 
pear:  Carne-val ;  es  decir,  que  la 
-carne  es  lo  que  vale,  lo  demás 
son  cuentos. 

¡Así  tuviera  yo  los  de  reís  que 
se  han  gastado  en  el  baile  que  se 
celebró  el  domingo  pasado  en  el 
salón  de  la  Tajada  ó  de  la  Lonja, 
que  es  lo  mismo! 


Otra  etimología  ó  lo  que  sea. 
El  nombre  de  Lonja,  sinónimo  de 
Tajada,  proviene  de  las  muchas 
idem  de  carne  que  allí  se  dejan 
los  incautos  entre  las  uñas  de  los 
agiotistas. 

Después  de  todo,  no  son  dignas 
de  compasión  las -víctimas. 

¿Quién  les  manda  jugar  áy  con 
la  bolsa,  cometiendo  una  punible 
usurpación? 

La  bolsa,  mejor  dicho,  las  bol¬ 
sas  de  los  hombres  nos  pertene¬ 
cen  de  derecho  y  hasta  de  iz¬ 
quierdo. 

Nosotras  somos  las  únicas  en¬ 
cargadas  de  exprimírselas  hasta 
dejarlas  exhaustas  de  esa  sustan¬ 
cia  blanca  y  reluciente  que  lleva 
estampada  la  efigie  de  nuestros 
soberanos. 

Pero  volvamos  al  baile,  digo,  á 
ia  narración  del  mismo,  porque 
el  baile  acabó  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  lunes. 

La  primera  observación  que 
hice  fué  la  de  que  el  bello  sexo 
masculino  y  aristocrático  de  Bar¬ 
celona  está  bien  de  pantorrillas. 
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.  Sin  embargo,  hubo  exccpcio- 

úes.  ,  ’  . 

Quien  las  tenía,  (las  pantorri¬ 
llas,  no  las  excepciones,  pues  os- 
tas  no  pude  verlas)  como  cañas 
4e  pescar...  gangas. 

;  Quien  como  salchichones  mal 
pergeñados. 

Algunos  parecían  montados  en 
alambres,  sin  duda  por  abusar 
de  la  equitación,  que  solo  es  sana 
ejercida  moderadamente. 

Otros,  en  fin,  las  tenían  en  for¬ 
ma  de  garabato,  sinioma  induda- 
ble  de  pasiones  aviesas,  pues  es 
claro  que  quien  anda  torcido  no 
puede  ir  derecho. 

Mi  segunda  observación  afli¬ 
gióme  profundamente. 

— ¡Caracoles! — pensé. — ¡Cua,nta 
mujer!;  esto  es  lastimoso.  Habien¬ 
do  tanta  oferta,  es  natural  que. 
baje  el  precio  del  género:  este 
axioma  económico  que  se  sacó 
de  su  cabeza  uno  de  los  pocos 
hombres  que  no  la  tenían  pesada, 
tiene  la  culpa  de  que  nosotras  no 
ogu pernos  en  la  sociedad  el  pues¬ 
to  que  nos  corresponde  y  de  que 
progrese  la  industria  de  la  cons¬ 
trucción  de  camas  de  Viena,  per¬ 
judicando  á  la  producción  nacio¬ 
nal. 

Tercera  observación: 

El  salón  estaba  muy  bien  alum¬ 
brado  y  mejor  decorado.  Los  es¬ 
tandartes,  preciosísimos  todos, 
abundaban  que  era  un  contento; 
pero  no  había  ningún  pendón. 
Por  lo:m.enos  yo  no  vi  ninguno. 

Observación  número  cuatro: 

El  disfraz  que  me  pareció  más 
nuevo  y  original  y  chic  y  todo, 
fué  el  del  Génio,  pintado  por  Cus- 
saclis.  -Qué  antorcha  más  her¬ 
mosa! 

Y  como  cuatro  observaciones 


ya  son  bastantes'  para  un  baile 
solo,  pasaré  á  otra  cosa,  después-' 
de  hacer  constar  una  punible 
omisión  que  es  de  esperar  se  re-, 
medie  el  año  venidero. 

Tocáronse  polkas,  walsesr 
americanas,  etc.,  etc.;  pero  no 
se  tocó  ni  un  mal  fandango. 

Pero  ahora  caigo,  no  de  un  ni- 
-do,  sino  en  que  siendo  el  baile  en 
cuestión  lo  más  saliente  de  cuan¬ 
to  ha  ocurrido  en  Barcelona  y 
sus  provincias,  todo  cuanto  re¬ 
fiera  después  ha  de  resultar  en¬ 
trante  .  ó  (dicho  en  castellano) 
principio. 

Y  poner  el  principio  al  fin  es 
un  contrasentido  que  yo  no  haré 
jamás,  ni  consentiré  que  me  ha¬ 
gan. 

¡Figúrense  ustedes  que  me;pu- 
sieran  cabeza  abajo! 

¡Dios  mió!  /Que  exposición... 
de  romperme  la  crisma! 

Pepita  Sensible. 


NIÑERIAS. 


Paseaba  ayer  Asunción 
con  su  abuela  en  el  Retiro, 
y  á  contemplar  se  pararon 

una  estatua  de  Cupido. 

Aquella,  lista  y  ladina, 
mirándole  con  ahinco 
al  llegar  á  cierto  punto... 

—que  lleno  de  suspensivos,— 
en  voz  muy  baja  á  la  abuela 
y  casi  como  un  suspiro:  , 

— Dime,  abuela:  ¿por  qué  tiene 
una  hojita  en  ese  sitioV 
— diz  que  le  dijo  la  nina. — 

La  abuela,  dando  un  respingo: 
—Es  que  son  así  los  hombres, 
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MANIAS 


Cuando  me  cubro  sólita 
nunca  el  frío  se  me  va; 
sólo  entro  en  calor,  mamá, 
si  me  cubre  Venturita. 

'<  -  •  .  ...  y  • '/ 
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¿Por  qué  lo  preguntas?  dijo¿ 

—Por  nada,  abuela,  por  nada. 

La  vieja  siguió  el  camino; 
la  nina  quedó  un  instante 
contemplando  al  dios  Cupido, 
y  echó  á  correr  murmurando 
con  ademán  pensativo: 

— Por  más  que  la  abuela  diga, 
yo  vi  vestir  á  Pepito 
y  en  lugar  de  tener  hoja" 
tiene  otro  adorno  distinto. 

Zapateta. 

mmm 

i . 

Eran  las  nueve  de  la  noche  y  aún 
no  me  había  sugerido  mi  imaginación 
una  idea  que  me  excusara  su ticien te¬ 
men  te  con  mi, espeso  para  poder  aban¬ 
donarle. 

Yo  me  ponía  triste  por  momentos, 
y  de  la  tristeza  pasaba  al  mal  hu¬ 
mor. 

Porque  eso  de  que  llegue  el  martes 
de  Carnaval  y  piense  una  que  no  ha 

isado  un  baile  durante  la  tempora- 

a  y  que  su  maridito  se  escama  y  llo¬ 
ra  cuando  una  habla  de  salir  á  la 
calle... 

¡Ay,  yo  me  consideraba  muy  des¬ 
graciada!  • 

Pero  hé  aquí  que  mis  colegas  las 
doctoras  Leonisa  y  Terencia  entran 
en  la  sala  muy  sofocadas  y  haciendo 
grandes  aspavientos. 

— ¿Ibas  á  acostarte?— me  pregunta¬ 
ron. 

— Pues  ¿qué  queréis  que  hiciera? 

— Amiga  mía,  esta  noche  no  te  acos¬ 
tarás,  según  todas  las  probabilidades. 

— ¿Cómo  es  eso?— exclamó  Román, 
mi  marido,  muy  asustado. 

—Lo  que  V.  oye;  don  Lucas,  aquel 
bello  y  angelical  capitán  de  carabine¬ 
ros  á  quien  ha  tanto  tiempo  tratamos, 
está  agonizando. 

— ¡Dios  mío!  un  hombre  que  despe¬ 
día  salud  por  todos  sus  poros  y  usaba 
bigotes  rubios  y  corsé  bordado. 

-Sí,  señor,  el  mismo;  su  primá  le  lle¬ 
vó  anoche  al  teatro  y  á  la  salida  le  ob¬ 


sequió  en  la  confitería,  donde  se  dió 
tal  atracón  de  merengues  que  en  esteT 
momento  está  su  cuerpo  literalmente 
cubierto  de  espuma  blanca  que  sale 
de  su  interior  y  parece  un  campo  ne¬ 
vado.  Esta  noche  hay  consulta  de 
médicas,  y  venimos  por  su  esposa  T 
para  velar  dos  ó  tres  á  la  cabecera  del 
agonizante  y  exponer  allí  nuestros 
pareceres. 

—¿Te  vas,  Simeona?— dijo  mi  tierno 
.esposo,  hecho  un  mar  de  lágrimas. 

—Contra  toda  mi  voluntad,  Román- 
cito  mió;  pero,  ya  ves,  la  ciencia  me 
reclama. 

Y  mientras  aquél  hablaba  con  mis 
amigas  de  la  enfermedad  del  goloso 
capitán,  yo  me  vestí  maldiciendo  de 
mi  suer  te  que  nó  solamente  no  me 
brindaba  con  goces  en  noche  tan  se¬ 
ñalada,  sino  que  me  obligaba  á  per¬ 
manecer  escuchando  ayes  y  quejas. 

—Cuando  queráis;  estoy  á  vuestras 
órdenes— dije  á  mis  amigas. 

Se  despidieron  estas  de  mi  esposo, 
yo  le  di  un  ósculo  de  paz;  y  echamos 
á  andar. 

—¡Pobre  don  Lucas!— dije  al  llegar 
á  la  calle. 

— ¡Qué  don  Lucas  ni  qué  niño  muer¬ 
to!:  ¿pero  te  lo  has  creído?  Donde  va¬ 
mos,  es  al  baile. 

—¿Al  baile?  Santa  palabra.  Dejad¬ 
me  que  os  abrace 

—En  mi  casa— dijo  Terencia — nos 
aguardan  tres  capuchones,  con  los 
que  nadie  nos  conocerá. 

— ¿Y  tenéis  parejas? 

—¡Anda!— dijo  Leonisa.— Ya  lo  creo. 

Yo  he  conquistado  un  cocinero  cán¬ 
dido,  prometiéndole  enseñarle  á  con¬ 
feccionar  una  nueva  salsa. 

—Y  yo,— agregó  Terensia— he  citado 
á  un  peluquerillo  hermoso  como  un 
ángel  ó  inocente  como  un  colegial. 

—Bien,  pero  yo,  ¿con  quién  bailo? 

— Pues  con  el  primo  del  peluquero, 
que  aunque  es  un  chico  de  más  años 
que  él,  va  completamente  afeitado,  y 
no  fuma  ni  bebe  y  se  sonroja  al  oir 
frases  amorosas  y  no  ha  tenido  novia 
en  su  vida. 

—¡Bravísimo!  Permitidme  que  os 
abrace  otsa  vez. 


Subo,  llamo,  me  abren,  entro, 
brilla  de  un  quinqué  la  luz,..! 

¡v  si  está  su  esposo  dentro 
me  deshace  la  testuz! 
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Y  en  animadísima  conversación  nos 
dirigimos  á  casa  de  Terencia,  de  don¬ 
de  perfectamente  disfrazadas  salimos 
en  busca  de  los  tres  donceles,  prome¬ 
tiéndonos  una  noche  deliciosísima. 

Guando  llegamos  al  sitio  de  la  cita, 
ya  nos  esperaban. 

Después  de  las  presentaciones,  en¬ 
lazaron  sus  brazos  á  los  nuestros,  y 
nos  pusimos  en  camino. 

Cada  cual  bailaba  entusiasmado 
con  su  pareja.  A  mis  dos  amibas  les 
iba  bien,  pues  según  observe  cada 
vez  bailaban  con  el  cuerpo  más  apre- 
tadito  al  de  sus  conquistas. 

Yo  en  cambio  era  desgraciada.  Mi 
pareja,  que  se  llamaba  Narciso  y  olía 
á  patcholí  y  era  un  mozo  alto"  y  de 
cutis  sonrosado,  me  rogaba  no  le  flo¬ 
rease,  y  se  separaba  de  mí  cada  vez 
que  le  estrechaba  en  mis  brazos.  Me 
obligaba  á  separar  mi  cabeza  de  la  su¬ 
ya,  y  hasta  llegó  á  decirme  que  me 
abandonaría  si  me  desmandaba  en  lo 
Smás  mínimo. 

Aquella  virtud  me  enloquecía .  Por 
un  ósculo  de  aquel  candoroso  niño, 
hubiera  dado  media  vida. 

Llegó  un  momento  en  que  la  verti¬ 
ginosidad  de  nuestras  vueltas  al  val¬ 
sear  produjo  én  éí  un  mareo  tan  fuer¬ 


te  que  tuve  que  sostenerle  para  que 
no  cayera. 

— ¿Qué  tienes,  vida  mía? — le  pre¬ 
gunté. 

— Nada;  un  ligero  vahído. 

—¡Quieres  tomar  azahar? 

—Bueno. 

Condújele  al  buffet  y  mientras  sa¬ 
boreaba  el  líquido  salutífero  contem¬ 
plaba  yo  su  fresco  rostro,  verdoso  á 
trozos  por  el  continuo  afeite  y  salpi¬ 
cado  de  polvos  que  cubrían  una  es¬ 
pesa  capa  de  cold-cream  y  glicerina. 

— Este  chico  (ine  decía  ámí  misma) 
túrne  algo  de  hembra. 

Y  Cuando  más  ensimismada  me  ha¬ 
llaba  en  su  contemplación,  dos  joven- 
citos  de  voz  atiplada  y  andar  caden¬ 
cioso  y  desmesurado  movimiento  de 
caderas,  se  lanzaron  en  sus  brazos. 

Entonces  me  puse  lívida. 

Había  reconocido  mi  error,  y  me 
expliqué  la  repulsión  que  le  ’ causaba. 

Me  levanté  ae  mi  asiento  y  echando 
chispas  por  los  ojos,  le  apostrofé  lan¬ 
zándole  al  rostro  su  verdadero  nom¬ 
bre. 

— ¡Ma.e.marracho! 

Y  si  no  hubiera  ,rsido  una  cobardía 
faltar  así  á  su  sexo,  ¡do qué  buen  gra¬ 
do  le  hubiera  aplicado  un  puntapié 


bscenas 


E>I 


PORVENIR 


[uillermo  es  celoso? 
hasta  lo  infinito, 
[del  perrito 
[que  eshermoso 
hin  besito/ 


— ¡Pronto1.  ¡Agua!  un  esponjado 
y  unas  gotas  de  aguardiente, 
que  este  joven  inocente 
está  medio  desmayado! 


¡Tiene] 
porque 
y  le  di 


in  besito) 


que  es  hoy  quedo  con  palma 
Maldigo  mi  suerte  fiera/ 

Tres  horas  llevo  de  espera 
yjnada  ¡no  pasaun  alma/ 


—Señora.  Respete  usté 
la  honestidad  de  un  aoncello. 

—No  puede  ser,  es  tan  bello 
que  par  él  me  perderé» 


—Di,  grandísimo  sisón 
icón  qué  me  vas  á  «orseq 
_«Pa»  tí  «tengo»  un  sal 
de  tamaño  «rigular.» 


_»Uy  /  /Qué  hembras  más  descocadas. 
La  que  hace  de  trovador 
me  dirije  unas  miradas... 

;C ara m bita/  /Qué  rubor/ 
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en  el  dorso  de  su  asquerosa  persona¬ 
lidad,  en  el  sitio  más  peligroso  de  su 
cuerpo. 


Sensitiva. 


Aunque  el  invierno  avanza  á 
sus  postrimerías,  creemos  opor¬ 
tuno  dar  á  conocer  á  nuestros 
queridos  y  bellos  lectores  la  clase 
y  forma  de  capas  más  en  boga, 
máxime  sabiendo,  como  sabe¬ 
mos,  por  boca  de  los  principales 
modistos,  que  en  el  próximo  in¬ 
vierno,  serán  tamb  én  de  moda 
rabiosa. 

Para  jovencitos  de  veinte  á 
veinticinco  años,  la  más  apropia¬ 
da  es  la  de  paño  azulado,  con  mo- 
titas,  como  de  esperma  y  unos 
pequeños  broches  plateados,  de 
los  que  pendan  unas  cintas  cre¬ 
ma,  especie  de  sígueme  polla.  El 
embozo  habrá  de  ser  color  cere¬ 
za  y  una  tira  al  centro,  color  mi¬ 
ga  de  pan,  como  dando  á  enten¬ 
der  alegóricamente  que  las  frutas 
no  deben  comerse  solas,  pues 
ocasionan  disturbios  como  aquel 
del  Paraíso.  Los  contraembozos 
serán  de  tela  impermeable,  por 
lo  que  pudiera  ocurrir,  pues*- 
to  que  cubren  el  pecho,  que  es  el 
sitio  más  peligroso  de  los  don¬ 
celes. 

Para  los  caballeros  casados  la 
capa  más  aceptable  es  la  de  paño 
negro,  muy  negro,  con  broches 
de  asta  de  búfalo.  Estos  broches 
no  son  alegóricos,  pero  pudieran 
serlo.  La  esclavina  ha  de  ser 
muy  ancha,  y  en  forma  de  capu¬ 
cha,  para  resguardar  en  ella  la 
cabeza  los  días  lluviosos  y  los 


en  que  se  pasee  con  los  primos 
de  la  esposa.  Los  colores  del  em¬ 
bozo  varían  entre  castaña  y  acel¬ 
ga  desecada  y  el  contraembozo 
fluctúa  entre  un  color  tibio  ó  pa¬ 
vo  con  honores.  En  este  último 
deberá  haber  un  bolsillo  algo  pro¬ 
fundo  para  guardar  en  él  el  aba¬ 
nico,  los  dulces  y  el  sonajero  del 
chiquitín,  si  lo  tuvieren. 

A  los  señores  de  cuarenta  años, 
vamos,  á  los  jamones,  les  acon¬ 
sejamos  el  uso  de  paño  color 
pasa  algo  seca,  embozo  verde,  un 
verde  muy  pronunciado  y  con¬ 
traembozo  color  de  tortilla  á  la 
francesa,  con  mucho  perejil,  va¬ 
mos,  con  manchitas,  verdes  tam¬ 
bién. 

Los  ancianos  no  deberán  llevar 
capa,  sino  gabán  arrugado,  y  Jos 
señoritos  de  quince  á  diez  y  ochó 
años  capota  de  color  pera  en 
compota  con  fondo  blanco. 

Lo  que  especialmente  aconse¬ 
jamos  á  todos,  es  que  en  cuanto 
llegue  el  mes  de  Agosto,  dejen 
de  salir  á  la  calle  con  capa. 

Porque  no  es  chic. 

Pantaleona. 

EL  MNCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  trituraciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTÓRICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

Pausadamente,  moviéndose  con 
indecible  coquetería  y  fijando  en  el 
joven  una  mirada  ardiente  cómo  pa¬ 
sión  deiAdeja  y  húmeda  cual  un  sub- 
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Es  de  las  camareras,  todo  un  dechado: 
joven,  trabajadora,  de  buen  palmito; 
la  chimenea  arregla  con'gj?an  cuidado 
para  que  sé  caliente  el  señorito. 


terráneo,  hábíá  penetrado  en  la  alcoba 
y  se  encaminaba  con  indecible  im¬ 
pudicia  en  dirección  ai  lecho...  ¡una 
gata! 

Luís  estaba  seguro  dé  que  el  ani¬ 
mal-  en  cuestión  pertenecía  al  sexo 
femenino. 

¡Gomó  que  le  había  tenido  en  sus 
rodillas  multitud  de  veces! 

Su  r  jbor,  pues,  no  podía  ser  más 
natural. 

Y  la  gata  avanzaba...  avanzaba  fas¬ 
cinándole  con  los  rayos  que  des¬ 
pedían  sus  ojos. 

El  joven,  estremecido,  realizó  un 
esfuerzo  sobrehumano. 

Con  un  heroísmo  incomprensible 
en  persona  de  Sii  sexo,  se  incorporó, 
apagó  la  luz,  volvió  á  echarse  y  se 
cubrió  la  cabeza  con  la  sábana. 

Guando  la  gata  con  criminal  des¬ 
envoltura  saltó  al  lecho  y  se  instaló 
en  él  como  si  fuera  propio,  el  desgra¬ 


ciado  Luís  lanzaba abunda  otes  y  poé¬ 
ticos  ronquidos. 

Poéticos,  sí:  no  es  posible  dar  el  re¬ 
tiro  á  esta  palabra  pojque  :án  no  ha 
cumplido  los  años  de  servicio  regla¬ 
mentarios. 

Luís  no  roncaba  rcomo  las  perso¬ 
nas. 

De  su  garganta  pasaban  sus  nari¬ 
ces  sonidos  harmoniosos  o  al  salir 
ai  exterior  semejaban  ir-  iotas  del 
pentágrama,  y  con  ellos,  un  darse 
cuenta,  pues  no  era  aficionado  á  dar, 
ni  á  tomar  tampoco,  riaríci  „ba  piezas 
de  ópera,  piezas  de .  vcji-  í  pie¬ 
zas  de  todas  clases  y  dimensio¬ 
nes. 

En  el  momento  de  hallarse  el  joven 
roncando  Me  gustan  lodos  de  la  si¬ 
guiente  manera: 

—¡Jo,  jo,  jo,  ji,  ii!  ¡Jo.  jo.  jo,  ji,  ji! 
¡Jo,  jo,  jo,  ji,  ji!  ¡Ji,  ji,  ji.  jo;  ,ju!.„ 

En  aquel  momento,  decimos  se 
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abrió  la  puerta  nuevamente  y... 

Lo  que  pasó  después  merece  ser  re¬ 
ferido  en  capitulo  aparte. 

Pongamos,  pues 

CAPÍTULO  SEGUNDO 

Coro  de  ¡señoras 

Primero  traspuso  el  umbral  una 
vela  en  su  correspondiente  cande- 
lero. 

Luego  un  brazo  de  carnes  duras 
moreno  y  curtido. 

¡Cosa  extraña!  aquel  brazo  no  tenía 
propietario. 

Pertenecía  á  una  mujer. 

Y  esta  siguió  al  brazo  y  al  cande- 
lero. 

Tras  aquella  mujer,  penetró  otra. 

Y  otra  luego. 

Y  otra  después. 

Yr  tres  más,  que  no  son  quince  pero 
que  completan  la  media  docena. 

Entre  todas  rodearon  eb lecho. 

—¡Ah!— exclamó  uña  de  -ellas,  la 
que  primero  había  entrado. — Bien 
veis,  compañeras,  que  no  os  enga¬ 
ñaba. 

—¡Es  encantador!— dijo  otra. 

— ¡Qué  pierna! 

—¡Qué  muslo! 

— ¡Qué.... 

—Basta, — interrumpió  con  imperio 
la  priinera.— Yo  he  cumplido  mi  pa¬ 
labra:  os  he  dejado  ver  al  niño  para 
que  os  convenzáis  de  que  no  mentía. 
Ahora,  cumplid  la  vuestra:  marchad 
sin  hacer  ruido...  Hoy  no  le  he  dado 
la  cuenta  de  la  plaza  y  como  la  oca¬ 
sión  es  oportuna... 

Las  acompañantes  de  la  ilustre  co¬ 
cinera,  pues  este  era  el  suculento  car¬ 
go  que  desempeñaba  en  la  casa  aque¬ 
lla  mártir  del  sisar,  protestaron  uná¬ 
nimes.  ■ 

—¡Irnos!..  ¡Irnos!— replicó  mages- 
tuosamente  la  más  atrevida.  « 

—¿Piensas  engañarnos?  Tú  no  quie¬ 
res  darle  cuentas. 

—¡Quién  sabe  cuales  serán  sus  abo¬ 
minables  proyectos! — murmuró  dul¬ 
cemente  la  doncella  del  segundo. — 
Tal  rez  quiera  asesinarle! 


—Eso,  eso  es.  No  podemos  dejarla 
sola. 

—Lo  que  no  podemos  es  dejarla 
acompañada  de  ese  boquirrubio. 

—Bien  dicho  ¡Quesi  vaya! 

Y  todas  repitieron  á  coro: 

—¡Que  se  vaya!  ¡Que  se  vaya! 

La  cocinera  tuvo  un  buen  rasgo. 

Sin  replicar  palabra,  con  ese  noble 
ardor  y  esa  resolución  que  tan  bien 
sientan  en  nuestro  sexo,  dió  un  soplo 
á  la  vela  y  sacando  de  debajo  del  de¬ 
lantal  una  sartén  de  rabo  largo  co¬ 
menzó  á  repartir  sartenazos  á  diestro 
y  siniestro. 

Las  agredidas  respondieron  á  ca¬ 
chete  sucio  y  durante*  algunos  mo¬ 
mentos  reinó  y  gober  íó  en  la  alcoba 
la  mayor  confusión. 

De  pronto  dominó  la  infernal  ba¬ 
tahola  la  voz  de  Luis  que  gritaba: 

—¡Socorro!  ¡que  me  abrazan!  ¡Que 
me  lamen!  ¡Que  me  muerden! 

(Se  continuara  . 


FANDANGUERAS 


Reoista  de  salones 

El  lunes  tuvimos  el  gusto  de  asistir 
á  casa  del  baroncito  de  Cañasequilla, 
donde  se  verificó  un  asalto. 

La  fiesta  resultó  lucidísima. 

El. barón  vestía  un  traje  de  fracroj© 
y  calzones  azules,  que  hacía  resaltar 
su  expléndida  belleza.  El  duque  de 
Yenerissi  lucía  un  traje  de  duquesa 
napolitana  color  crtma  con  descote 
cuadrado  que  enaltecía  sus  ricas  for¬ 
mas.  Otros  muchos  señoritos,  mar¬ 
queses  y  barones,  algunos,  y  otros  no, 
iban  erg  dañados  con  suntuosos  ,  y  ¡ 
elegantísimos  disfraces. 

Todos  estaban  muy  bonitos,  tanto, 
qne  antes  de  abrirse  el  buffett ,  donde¡ 
se  sirvió  un  expléndido  lunch .  oímos 
en  un  corrillo  que  la  joven  duquesa 
de  Sifilorio  iba  á  pedir  la  blanca  ma¬ 
no  de  Caramillo,  y  !a  condesa  de  Ca- 
lomelano  apostó  treinta  céntimos 
contra  un  perro  chico  de  la  de  Lame- 
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lines  á  que  antes  de  seis  meses  habrá 
dado  la  suya  al  vizconde  Gornelio. 

¡Lástima  que  estas  reuniones  no  se 
celebran  mas  amenudo!  Así  veríamos 
rontovcasados  á  tantos  jovencitos 
ermosos  que  ya  van  tardando  en  co¬ 
locarse.  . 

En  pocos  días  se  han  fugado  en  Se¬ 
villa  tres  jovencitos  con  sus  respecti¬ 
vas  novias. 

¡Si  luego  las  seductoras  no  los  aban¬ 
donasen  y  los  condujeran  al  altar  co¬ 
mo  Dios  manda! 

¡Pero  están  las  mujeres  tan  perver¬ 
tidas! 

La  empresa  del  teatro  Real  va  á 
subir  el  precio  del  Para  so. 

Que  lo  suba,  á  ver  si  á  fuerza  de 


elevarlo  consiguen  llegar  hasta  Adán 
algunas  señoras  caprichosas. 

Por  más  que  el  pobre  estará  tan 
achacoso... 

Al  decir  de  los  telegramas,  el  prín¬ 
cipe  llegado  recientemente  á-  Rusia 
ha  sido  recibido  friamente. 

¿Cómo  quieren  que  se  reciba  á  un 
príncipe,  por  bello  que  sea,'  en  un 
paft  helado? 

Gomo  no  sea  con  estufas... 

Los  periódicos  escritos  por  el  sexo 
bello  suelen  traer,  naturalmente,  su 
seccioncíta  de  cocina. 

E l  Noticiero ,  sobre  todo,  da  unas  re¬ 
cetas  tan  económicas... 

Poco  más  ó  menos  como  ésta. 

Judias  á  l*>  Principe  del  Congo. 


T  VSACION  DE  PARTES 


Simplicio  Duro  de  Testa  pretende  fi¬ 
guraren  la  almoneda  de  «Los -gire-  ; 
gos»,  formada  por  pretendientes  de 
deshecho. 

Esopo,  el  portero,  le  dice: 

— Espere  V.  aquí,  cuerpo  bueno.  Voy 
á  avisar  á  los  señores. 


Cuyos  señores  después  de  .una  acíL 
lorada  discusión,  acuerdan  que  el  no¬ 
villo, .digo,  el  novato  salga  al  redondel- 
y.  haga  una  breve  exposición  de  sus 
méritos  y  servicios,  para  ser  conve¬ 
nientemente  tasado  de  común  acuer¬ 
do. 
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Y  entra  Simplicio  y  rompe  á  hablar 
de  la  siguiente  manera: 

—Ya  lie  dado  mi  nombre,  que  es 
■cuanto  puedo  dar.  Soy  hijo  de  padres 
pobres,  pero  ladrones;  ful  soltero  y  no 
serví  para  nada;  fui  casado  y  ..tam¬ 
poco  serví.  Solo  desde  que  soy  viudo 
he  empezado  á  entrar  en  calor,  calor 
que  siento  aquí,  en  el  pecho  y  en  la 
espalda  yen... 


Tómense  hasta  un  centenar  ó  cien¬ 
to  dos,  pero  que  sean  siempre  pares; 
despójeselas  de  la  vaina  ,  por  aquello 
del  bien  parecer,  ábranse  por  la  mi¬ 
tad,  rellenándose  de  trocitos  de  len¬ 
gua  de  papagayo  de  diez  y  siete  á  vein¬ 
te  años,  y  hiérvanse  en  el  hornillo  á 
fuego  lento,  cubiertas  de  trozos  de 
pemil  con  manteca  de  cerdo  soltero; 
echense  después  dos  cuchai  aditas  de 
Ron  Jamáica,  otrá  de  leche  de  vaca 
rubia  holandesa  y  al  sacarlas  á  la 
mesa  róciense  con  Jerez,  trozos  de 
calamar  de  buen  ver,  de  rosquillas 
de  la  tia  Javiera  y  de  melón  frappeé. 

Y  después...  díganme  VY.  si  han 
encontrado  las  judías. 

El  distinguido  señorito  Cándido  Pi¬ 
saverde,  ha  tenido  la  desgracia  de 
quemarse  la  faz,  al  ir  á  soplar  la  te¬ 
nacilla  con  que  se  rizaba  los  bucles 
de  su  dorado  cabello,  ocupación  que 


La  asamblea  le  interrumpe  y  deli¬ 
bera. 

La  discusión  es  acalorada-y,  por  fin, 
prévio  el  oportuno  reconocimiento, 
del  quf>  resulta  que  Simplicio  no  ha 
sido  tan  simple  como  parece,  le  tasa 
en  sesenta  pesetas. 

Con  que  lectoras,  es  claro— que  po¬ 
déis  salir  de  apuros— tan  solo  por  doce 
duros.— ¡Me  parece  que  no  es  carol 


tiene  el  prurito  de  no  confiar  á  na¬ 
die. 

Celebraremos  su  rápida  miración, 
deseando  pueda  lanzarse  pronto  á  la 
calle,  para  admirar  con  el  gusto  de 
siempre  su  virginal  belleza.  ! 


Se  nos  quejan  varias  suscritoras 
de  que  los  Asilos  nocturnos  situados 
en  la  calle  del  conde  del  Asalto  y  la 
Rambla  de  Santa  Madrona,  ño  se  ha¬ 
llan  á  la  altura  en  que  debieran  estar, 
supuesta  la  creciente  importáncia  de 
nuestra  hermosa  ciudad. 

Esperamos  que  la  autoridad  com¬ 
petente  hará  lo  posible  por  remediar 
el  mal,  á  fin  de  que  no  se  burlen  de 
nuestro  atraso,  los  extranjeros  que 
diariamente  desembarcan  en  nuestro 
puerto. 
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Se  ha  descubierto  en  Méjico  una 
planta  que  produce  un  tallo  de  donde 
salen  varias  cápsulas,  no  de  rewolver 
sino  vegetales  y  de  cada  cápsula  tres 
habas  que  colocadas  encima  de  una 
mesa  ruedan  y  saltan  alternativamen¬ 
te  hasta  dar  brincos  de  dos  ó  tres  pul¬ 
gadas  de  altura. 

Los  titulados  sabios  no  pueden  ex¬ 
plicarse  la  causa  del  fenómeno. 

Nosotras  sí. 

Esas  habas  presintiendo  la  apari¬ 
ción  de  nuestro  Fandango  ¿qné  han 
de  hacer  sino  bailar  de  gusto? 

Creemos  que  nadie  pondrá  en  duda 
la  exactitud  de  tan  sencilla  explica¬ 
ción. 

¡Vaya  un  modo  de  poner  la  pluma 
que  gastan  ciertos  periodistas! 

¡Cómo  revelan  el  lamentable  atraso 
del  sexo  masculino! 

Vean  ustedes  lo  que  dice  un/diario, 
hablando  nada  menos  que  dé  un  go¬ 
bernador  de  provincia: 

«Verdad  es  que  otros  gobiernos  se 
lo  hubieran  cargado  á  él.» 

¡Qué  observaciones  más  raras! 

¡Eso  es  discurrir  con  seso! 

Así,  así:  las  cosas  claras; 

Solo  el  chocolate  espeso. 

Del  propio  cosechero. 

Hablando  del  baile  dado  por  la  so¬ 
ciedad  "Latorre,  manifiesta  que  á  las 
máscaras  premiadas  las  pusieron  «en 
la  media  parte»  un  lazo  de  no  sé  qué 
colores. 

Esas  máscaras  preciosas 
con  lazo  en, la  media  parte, 
si  lo  llevaban  con  arte 

estarían . deliciosas. 

Y  á  quien  muestra,  al  redactar, 
inteligencia  tan...  suma, 
por  poner  así  la  pluma,, 
le  debían  emplumar. 

En  el  baile  del  Liceo  ,  un  joven  se 
desgarró  una  media,  perdiendo  por  el 
boquete  abierto  todo  el  algodón  en 
ma  que  relleríaba  su  pierna. 

¡Pillín!  siempre  el  sexo  débil  se  ha 
valido  de  postizos  para  conquistar¬ 
nos. 


¡Si  los  palpáramos  antes  de  dirigir¬ 
les  nnestros  piropos! 

Hablando  del  baile  del  Círculo  ar¬ 
tístico,  dice  un  colega  que  cierto  se¬ 
ñorito  iba  disfrazado  de  Caballería 
rusticana.  Así,  con  b. 

Una  de  d,os. 

O  el  revistero  ignora  que  ravallerta 
significa  hidalguía  que  ir  vestido 
de  hidalguía  campesina,  resulta  un 
desatino,  ó  ha  querido  tomar  el  pelo 
al  señorito  en  cuestión. 

Por  si  acaso,  si  yo  tuviera  tiempo, 
enviaría  los  padrinos  al  autor  del  ar¬ 
tículo,  pues  siempre  me  ha  gustado 
salir  á  la  defensa  de  los  individuos 
del  sexo  débil,  injustamente  agravia¬ 
dos. 


CORRESPONDENCIA 


K.  K.— Mataporquera Tirarse  á  la 
mar  está  muy  mal  hecho.  Debe  bus¬ 
car  usted  algo  más  sólido. 

P.  Cadillos .— Barcelona—  En  primer 
lugar  nuestro  periódico  no  es  político, 
aunque  sí  bien  educado.  En  segundo 
lugar, 

«La  ley  pisoteasteis,  el  derecho  es¬ 
carnecisteis» 

no  es,*ni  ha  sido,  ni  será  endecasílabo 
ni  verso  siquiera;  y  en  último  lugar 
la  composición,  muy  mala  por  cierto, 
no  es  de  V.,  sino  de  un  apreciable  re¬ 
dactor  de  La  Vanguardia. 

Barbiana  inglesa. -Madrid.-V\  acen¬ 
drado  amor  que  profesamos  á  los  hom¬ 
bres  no  nos  impide  reconocer  sus  fal¬ 
tas.  Pronto  hablaremos  de  la  perrada 
bue  ha  hecho  á  usted  ese  sinver¬ 
güenza. 

Pollo  tímido. — Tamimes.— ¡Atrévase 
usted  con  ella!  ¡Atrévase  usted!  Pero 
no  la  escriba  versos  si  son  tan  malos 
como  los  que  nos  ha  enviado,  ni  nos 
mande  más.  En.  nuestro  Fandango 
no  meten  baza  más  que  las  señoras. 

Los  originales  remitidos  por  Chu¬ 
macera,  Bubia  lángui  a  y  Libidinosa , 
las  tres  de  Barcelona,  sirven. 

Queda  cerca  de  una  baraja  por  con¬ 
testar. 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


ajvuist  cío  s 


Yo  sus  desdenes  arrostro; 
es  muy  bello,, no  le  adulo, 

¡y  tiene  cerca  del . rostro 

un  lundrcito  tan  chulo! 


En  calle  céntrica  una  señora  cederá 
un  cuarto  espacioso,  en  la  parte  de¬ 
lantera,  con  hermosas  vistas. 

Para  más  detalles,  Calle  de  la  Ce¬ 
ra...  virgen,  10,  portería. 


B'undas  impermeables  para  para¬ 
guas  de  todos  tamaños. 

En-tout-cas  y  bastones  con  sober¬ 
bios  estoques  y  sables  con  magníficas 
vainas:  estas  ultimas  baratísimas. 

San  Gregorio  130. 

Bastones  con  puño  de  asta,  propios 
para  ciertos  estados.  Se  enseña  su  mai¬ 
nel  o  Por  un  módico  precio. 

Cornelio  Astilla,  San  Marcos,  30. 


Muchachos  sólidos  y  de  buenas  for¬ 
mas.  Se  necesitan  para  una  compa¬ 
ñía  de  zarzuela.  Una  comisión  de  se- 
ñoras  les  probará  la  voz. _ 

SE  PEINAN  CABALLEROS 
Especialidad  en  la  confección  de 
pelucas,  bisoñés  y  ricitos  para  la  nuca. 


¡SO  MAS  DOLORES  DE  MUELAS! 

Los  cura  instantáneamente  lá  joven 
y  hermosísima  doctora  D.a  Aurora 
Caliente  y  Matasanos. 

5  pesetas  visita.  Calle  de  Necesita¬ 
dos,  n.°  100. 


ImpT’Calle  de  Mina,  núm.8. 


BAILE  SEMANAL 


DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO  Centim°» 


Viernes  20  de  Febrero  de  1891 


Núm.  9 


A  esta  muchacha  tan  bella 
que  ningún  baile  ha  perdido 


todo  Dios  la  ha  rmnooido. 
con  la  carena  y  sin  ella 


ehFmmmim 


Si  hablas  mal  del  hom- 
i-  bre  piensa  en  tu  abuelo 

AG1UP1NA  0 

El  hombre  es  el  eterno 
1  niño;  respeta  su  inocen-  J 

cia. 

MES  ALINA 
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Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hom¬ 


bres. 


Madaml  Petit. 


a  Las  guias  del  bigote  de  i 
Q  un  hombre  marcan  el  ca-  * 
mino  de  la  felicidad. 

PROSEHP1NA 


..Fifi. 
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LOS  HUEVOS 


Un  marmitón  imbécil 
tenía  la  costumbre  singular 
de  esconder  en  la  gorra  cuantos  huevos 
conseguía  robar. 

Un  día  el  cocinero 
el  robo  descubrió, 


CRÓNICA 

Eistóy  orgullosa  de  ser  mujer. 

Los  desdichados  hombres  dan 
cada  día  mas  patentes  pruebas 
dé  la  insuStancialidad  que  es  la 
nota  distintiva  de  su  carácter. 

Es  una  verdad  triste,  queridas 
lectoras. 

Los  hombres  del  día  no  tienen 
sustancia  y  este  hecho  debe  preo¬ 
cuparnos,  pues  de  él  depende  el 
decrecimiento  que  se  nota  en  la 
población. 

Sin  matrimonios  no  hay  naci¬ 
mientos;  es  decir,  haberlos  sí  que 
los  hay,  pero  rio  en  el  número 
que  sería  de  desear. 

¿Y  cómo  han  de  pensar  en  ura 


cosa  tan  seriacual  el  matrimonio 
unos  hombres  que  carecen  de 
sustancia? 

Desde  hace  quince  días  no  se 
ocupan  sino  en  discutir  si  ocho 
guardias  civiles  hicieron  bien  ó 
mal  en  echarse  encima  de  un  nu¬ 
meroso  grupo  estacionado  en  la 
Plaza  deí  Teatro. 

¡Habrá  majaderos! 

¿No  es  cierto,  lectoras,  que  si 
de  nosotras  se  hubiese  tratado; 
que  si  se  os  hubiesen  echado 
encima  ocho  guardias  civiles,  no 
hubierais  hecho  más  queesta  so-; 
la  observación? 

—¡Son  pocos  guardias! 

Pues  bien:  esos  infelices  hom¬ 
bres,  sin  reconocer  que  los  mani-J 
Testantes  se  hallaban  sumidos  en 
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APLASTADOS 


y  dándole  en  la  gorra  un  puñetazo 
hecho  una  Magdalena  le  dejó. 

Mi  cual  al  marmitón,  e/  diablo  os  lienta 
y  le  imitáis  sin  miedo  á  tal  af  renta, 
para  evitar  que  os  pongan  ramo  nuevo s 
minea  en  la  gorra  introduscais  los  huevos. 


un  mar  de  ilegalidades,  hacen  su¬ 
dar  otro  de  tinta  á  las  máquinas 
de  imprimir  y  nos  marean  con  la 
eterna  cantata  de  las  cargas  y  de 
los  civiles. 

Al  menos  por  lo  que  á  mí  toca 
os  puedo  asegurar  que  impresio¬ 
nada  por  la  lectura  de  los  perió¬ 
dicos,  cuando  me  meto  en  la  ca¬ 
ma  y  me  entrego  en  brazos  de 
Moríeó,  sueño  que  tengo  un  guar¬ 
dia  encima,  otro  debajo,  otro  á 
la  derecha,  otro  á  la  izquierda, 
en  fin,  que  estoy  emparedada 
entre  guardias  civiles. 

¡Qué  pesadilla! 

Ayer  me  vino  á  visitar  uno  de 
nuestros  más  conocidos  sport¬ 
mans  y  yo,  preocupada  con  mi 


sueño,  exclamé  al  verle: 

—  ¡Por  Dios!  ¡No  desenvaine 
usted! 

¡Le  había  tomado  por  un  indi¬ 
viduo  de  la  benemérita! 

Cuando  le  expliqué  la  causa  de 
mi  exabrupto,  se  echó  á  reir  y 
contestó: 

— Tiene  usted  razón,  Pepita; 
mis  congéneres  son  insoporta¬ 
bles.  Ahora  tienen  dos  manías: 
la  que  usted  ha  citado  vías  elec¬ 
ciones.  Que  si  un  alcalde  de  Ex¬ 
tremadura  ha  convertido  en  cho 
rizos  á  dos  interventores  de  opo¬ 
sición;  que  si  este  volcó  el  puche¬ 
ro  y  eí  otro  lamióla  cazuela;  que 
si  en  tal  parte  han  votado  los 
muertos  y  en  la  otra  los  vivos 
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han  dejado  de  votar:  que  si  don 
Fulanito  de  Tal  se  sentará  en  los 
escaños  del  Congreso  por  sufra¬ 
gio  universal  de  los  barrenderos 
de  cual  villa...!  He  aquí  lo  único 
que  debe  haber  pasado  esta  se¬ 
mana,  pues  solo  en  esas  nece¬ 
dades  se  ocupa  la  prensa.  Y  en 
cambio  no  dice  una  palabra  de 
sport,  no  enseña  ningún  nuevo 
sistema  de  montar,  ni  habla  de 
los  dos  caballos  que  he  tenido  yo 
hasta  hace  ocho  días,  ni... 

—¡Vaya!  Castito,— leinterrum- 
pí.—  ¿Piensa  usted  pronunciar 
un  discurso? 

— Es  que  deseo  introducir  en 
usted  la  convicción  de  la  gran 
importancia  que  tiene  el  sport . 

Y  en  efecto,  al  fin  y  sin  grandes 
esfuerzos,  me  la  introdujo. 

Dos  notas  para  concluir. 

—¡Daría  diez  duros  por  cinco 
votos  que  me  hacen  falta! — ex¬ 
clamaba  un  candidato  en  las  úl¬ 
timas  elecciones. 

— Vengan, —  contestó  uno. 

—Tome  usted  y  dígame  de 
quien  serán  esos  votos. 

— Míos,  Oiga  usted  y  vamos 
contando.  ¡Maldita  sea  tu  estam¬ 
pa!  Uno...  /Así  te  muerasb  Dos... 
¡Voto  á  cien  legiones  de  Lázaros! 
Tres...  ¡Ojalá  te  salgan  espara¬ 
vanes!  Ciiatro...  ¡Maldita  sea  un 
can  tito  y  la  levita  de  un  señorito! 
Cinco  .. 

Y  añadió  largándose  con  los 
cuartos: 

—Creó  que  no  puede  usted  que¬ 
jarse,  porque  el  último  voto  vale 
por  dos. 

El  colmo  de  la  vanidad. 

En  una  reunión  dice  una  se¬ 
ñora  á  cierto  sietemesino: 


— Ayer  le  he  visto  áV.  con  una 
polla. 

Y  el  interpelado  contesta: 

— No  es  es.tr año.  Siempre  voy 
con  ella. 

Pepita  Sensible. 


CERTAMEN  DE  HOMBRES  FEOS 


En  los  bailes  celebrados  en  el  teatro 
de  la  Alhambra  se  ha  adjudicado  en 
Madrid  un  premio  al  hombre  más 
feo  que  asistió  á  ellos. 

¿Está  esto  bien?  ¿No  es  un  verdade¬ 
ro  escándalo,  que  así  se  escarnezca  al 
bello  sexo? 

Lástima  nos  da  pensar  en  los  jóve¬ 
nes  premiados. 

Pero  no  debió  dar  tanta  lástima  á 
algunas  de  las  asistentes  á  aquellas 
reuniones. 

Porque  se  dio  el  caso  de  que  alguno 
de  los  premiados  se  viera  rodeado  de 
muchachas  gomosas  que  se  lo  dispu¬ 
taban  como  moneda  de  oro  de  ley. 

—¡Chiquillo,  no  te  desconsueles!— 
le  decía  una;— aquí  me  tienes  á  mí 
para  defenderte  de  malas  lenguas  y 
peorés  apreciaciones;  tú  no  serás  be¬ 
llo,  pero  puedes  disponer  de  todo  hii 
corazón. 

— Ven  que  te  cubra— replicaba  otra — 
así  nadie  verá  tu  rostro,  si  no  precioso, 
bien  raro  al  menos. 

Y  el  infeliz  lloraba  y  lloraba  como 
un  Magdaleno  arrepentido,  no  por 
culpas  expiadas  ó  sin  espiar,  sino  por 
no  ser  un  Febo  ó  un  Adonis. 

Y  gracias  á  las  proposiciones  indi¬ 
cadas,  muy  en  boga  entre  nosotras, 
que  al  fin  somos  el  verdadero  sexo 
fuerte,  aquellos  laureados  donceles  no 
morían  de  pesar  y  de  disgusto. 

¡Infelices! 

¿Es  decir,  que  porque  un  jóven, 
antes  aceptable,  ve  hollada  su  faz  por 
signos  variolosos  ó  por  otros  signos,  va 
á  ser  en  lo  sucesivo  el  oprobio  de  la 
sociedad?  A 

Compadezcamos  á  ese  sexo  infeliz, 
burla  de  sus  compañeros,  á  esos  po- 
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bres  hombres,  coquetos  de  suyo,  veja¬ 
dos  cuando  pierden  su  hermosura,  y 
expuestos  al  ridículo  de  la  manera 
más  lastimosa. 

Y  no  nos  contentemos  con  compa¬ 
decerles,  sino  apoyémoslos  en  su  de«¡- 

§racia,  seamos  la  sólida  base  en  que 
escansen,  sostenidos  por  nosotras. 
¡Infelices! 

¿Qué  más  desgracia  pqra  un  mucha¬ 
cho,  que  tal  vez  haya  sido  un  Cupido 
sin  alas,  que  hallarse  en  un  espectá¬ 
culo  y  oir  de  pronto: 

— Amigo,  ha  sido  V.  premiado. 

— ¿Yo?  Pues  si  no  he  puesto  á  la  lote¬ 
ría!  Yo  no  tengo  vicios. 

—Pues  ha  sido  Y.  agraciado. 

— 0Con  qué? 

—Con  el  título  de  feo.  Sí,  señor  mío; 
es  V.  el  hombre  más  feo  con  quien  se 
ha  tropezado  e*ta  noche,  y  por 
razón  se  le  regalan  mil  pesetas. 

— Muchas  gracias, — contestará  el 
agraciado  haciendo  un  mohin  é  indi¬ 
cando  satisfacción  un  ojo  de  su  cara, 


mo  melones  valencianos. 

Y  aquel  dinero  ganado  honrada- 


Libertades  perrunas 
un  tanto  ilícitas 
que  á  más  de  cuatro  hembras 
causan  envidia. 


con  la  horripilantes  de  su  ros-' 
tro,  no  le  proporcionará  goce  alguno, 
y  cuando  disfrute  de  él,  lo  amargarán 
los  recuerdos  del  por  qué  usa  de  aque¬ 
llos  placeres  que  acibaran  su  vida. 

Pero  nosotras  que  velamos  por  ellos,* 
nosotras  que  les  dedicamos  nuestra 
existencia,  nuestros  momentos  más 
apreciables ,  no  cederemos  un  punto 
en  nuestra  tarea  y  les  ayudaremos  á 
caer  en  desgracia,  evitándoles 
empre  el  ridículo. 

Apoyaremos  siempre  á  los  hombres 
¡os. 

Lo  cual  no  quiere  decir  que  deje¬ 
mos  de  apoyar  aun  con  más  gusto  á 
los  guapos. 

Sensitiva. 


Yo  solo  te  veía.  Era  una  tardo. 

Los  perfumes  de  Mayo, 
envueltos  en  las  olas  de  la  brisa, 
entraban  en  tu  cuarto 
por  la  ventana  abierta;  se  ocultaba 
el  sol  en  el  ocaso; 

se  extendía  la  sombra  por  el  valle; 

no  sé  si  en  algún  álamo 
cantaba  el  ruiseñor,  pero 
cantaba  tu  canario. 


Solo  yo  te  veía, 

tenías  en  la  mano 
Era  el  Fausto  de  Goethe,  jucjou* 

Y,  ¿no  estabas  soñando? 

¿Qué  página  era  aquella  que  leiste 
dos  veces  tan  despacio? 

¿Por  qué  se  cerró  el  libro,  y  á  la 
cayó  desde  las 
cerrarse  las  hojas  del 
tus  ojos  se  cerraron 
qné  suspiraste?...  Luego...  ¡u:i: 

(luego 

exclamaron  tus  labios: 

¡Quién  fuera  Margarita!— Y  yo  en 
(silencio 

pensé: — ¡Quién  fuera  Fausto! 

F.  L. 


tír"^ 

i  Tt>rr,^'e- 


^■©v.-  (PoticK  (f>tv)<*-  ’Á  lt\  cAklf^W 

pojifa  h.  fwirtí  '  fw  L&yJit 
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¡POR  FAVOR!.  • 

Felisa,  tengo  observado, 
tengo  observado,  Felisa, 
que  siempre  que  estoy  sentado 
cerca  de  usted,  ó  á  su  lado, 
con  insistencia  me  pisa. 

Y  eso,  hablando  francamente, 
á  la  par  que  me  encocora 

y  me  fastidia  atrozmente , 
no  lo  encuentro  procedente 
¡no  señora!  ¡no  señora! 

Pues  si  lo  guipan  dirán, 

(y  evitar  esto  es  preciso) 
que  mis  piés  buscando  van 
á  los  de  usté,  y  pensarán 
que  yo  soy  el  que  la  piso. 

Y  si  la  malicia  artera 
juzga  la  ocasión  propicia 
para  nosotros  severa.... 
verá  usted  de  qué  manera 
me  tratará  la  malicia! 

Nada,  nada,  es  conveniente 
que  deje  usted  su  manía, 
pues  todo  bicho  viviente 
me  juzgará  cruelmente 
si  se  entera,  amiga  mía. 

Y  sería  triste,  que 
después  que  tanto  he  sufrido 
los  pisotones  de  usté, 

me  pegase  un  guntapié 
algún  pariente  ofendido. 


EPIGRAMA 


Puso  un  conejo  á  estofar 

fiara  cenar  cierto  día, 
a  bellísima  María 
y  se  lo  hizo  probar 
á  su  amigo  don  Alejo 
quien,  quedando  complacido, 
la  dijo  en  tono  cumplido: 
—¡Tiene  V.  un  buen  conejo! 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  uu  soltera. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 


(continuación) 

Me  parece  que  un  jóven  apreciable 
acompañado  de  seis  mujeres  y  una 
gata  puede  continuar  en  tan  agrada¬ 
ble  situación  todo  el  tiempo  que  sea 
necesario. 

Dejemos,  pues,  al  inocente  Luís  y  al 
coro  de  señoras  y  enterémonos  de  los 
antecedentes  penales  de  la  cocinera, 
causante  del  nefando  hecho  de  que  la 
alcoba  de  un  hombre  casto  se  convir¬ 
tiese  en  un  campo  de  Agramante. 

CAPÍTULO  TERCERO 
A  estropajo perpétuo. 

Petronila  había  tenido  padres,  aun¬ 
que  me  esté  mal  el  decirlo. 

En  cambio  no  había  tenido  más  que 
una  madre,  robusta  ella,  labradora 
ella  y  liberal...  ella  también. 

Cuando  Petronila  nació,  junto  al 
lecho  de  la  parturienta  había  siete 
hombres  y  un  cabo. 

Un  cabo  de  vela  que  alumbraba  !a 
estancia. 

Los  siete  se  disputaron  el  derecho... 
de  conducir  á  la  pila  á  Petronila;  y  de 
dar  á  la  madre,  que  se  llamaba  Cami¬ 
la,  una  taza  de  tila. 

Entonces  ¡cosa  que  horripila!  Ca¬ 
mila  que  no  era  lila,  dijo  con  acento 
de  Sibila: 

—¡Este  cuarto  no  se  alquila!.,  va¬ 
yan  ustedes  á  escardar  cebollinos, 
pues  solo  yó  se  quién  ha  de  apadrinar 
á  Petronila. 
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Apenas  pronunciadas  las  anterio¬ 
res  frases,  un  trueno  penetró  en  la 
alcoba. 

Era  el  hijo  del  alcalde. 

Gon  ademán  más  imponente  que 
los  cándidos  que  entregaron  sus  aho¬ 
rras  á  doña  Baldomera,  juntó  el  pul¬ 
gar  y  el  índice  de  su  mano  derecha, 
los  frotó  uno  contra  otro  produciendo 
uno,  dos,  tres  chasquidos  y  con  elo¬ 
cuencia  espartana  exclamó: 

— ILargo! 

Todos  se  dieron  por  aludidos  aun¬ 
que  er^in  cortos  y  emprendiendo  un 
trote  cochinero  desaparecieron  de  la 
escena . 

Murmuraba  el  céfiro,  poco  amigo  de 


distinguirse  de  los  vecinos  del  pue¬ 
blo. 

El  sol  se  disponía  á  asomar  la  nariz 
por  el  horizonte  oriental  ya  que  no 
podía  aplicarla  á  mejor  parte. 

Los  gallos  cantaban  en  tono  de  do 
mayor,  como  diciendo  á  los  míseros 
hombres: 

— ¡Imbéciles!  Aprended  de  nosotros 
que  reinamos  sin  rival  en  todo  un 
gallinero. 

Las  flores  abrían  sus  cálices  para 
recibir  el  benéfico  rocío  que  las  ponía 
más  orondas  que  recien  casadasy  da¬ 
ban  al  aire  sus  perfumes,  ya  que  no 
podían  dar  otra  cosa,  mientras  espe¬ 
raban  el  feliz  momento  de  que  se  las 
colocase  encima  un  abejorro  ó  un  pa- 


EN  ACECHO 


Sorprende, con  gran  enojo 
á  su  esposa  en  culpa  grave» 
mirándola  por  el  ojo, 
por  el  ojo  de  la  llave. 
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vón  diurno  de  los  más  madrugado¬ 
res. 

Y  el  hijo  del  alcalde,  impasible 
ante  el  idilio  que  sin  acompaña¬ 
miento  de  flauta  entonaba  la  mamá 
Naturaleza,  disponíase  á  cometer  un 
crimen  nuevo. 

Esto  no  quiere  decir  que  hubiese 
realizado  otros. 

Significa  solamente  que  el  crimen 
que  iba  á  cometer  el  hijo  del  alcalde 
estaba  sin  estrenar. 

No  creo  que  incurriré  en  la  nota  de 
pesadez,  pues  he  adelgazado  mucho 
escribiendo  esta  novela,  si  ruego  á 
los  lectores  de  ambos  sexos  y  á  los 
que  solo  tengan  uno,  que  se  fijen  en 
que  he  dicho  que  estaba  sin  estrenar 
«1  crimen,  no  el  hijo  del  alcalde. 

Nunca  me  ha  gustado  faltar  al  oc¬ 
tavo  mandamiento  y  por  lo  mismo 
consigno  que  el  aleve  seductor  de 
Camila,  porque  era  seductor  y  aleve, 
apenas  se  vio  solo  con  su  víctima  y 
con  el  interesante  fruto  de  sus  libidi¬ 
nosas  extralimitaciones,  lanzó  una 
carcajada  satánica  y  sacando  la  len- 
ua,  como  un  perro  rabioso,  se  lanzó 
acia  el  lecho. 

(Se  continuará) 


FANDANGUERAS 


Anteayer  tuvo  la  desgracia  de  caer" 
se  al  mar  un  muchacho  de  30  años, 
rubio;  aunque  indocumentado. 

Gracias  á  una  valerosa  joven  que 
logró  extraerle  del  agua  asido  á  sus 
cabellos,  pudo  librarse  de  una  muer¬ 
te  cierta. 

¡Estremece  pensar  lo  que  hubiera 
acontecido  de  no  ser  legítima  la  ca¬ 
bellera  de  la  salvadora! 

Por  meterse  el  pulgar  en  la  nariz 
de  una  hemorragia  se  murió  Beatriz. 
Y  sus  padres  en  rico  cenotafio 
pusieron  ¡oh  dolor!  este  epitáfio: 
«¡Aquí  yace  Beatriz  de  Mondoñedo. 
Murió  muy  jóven  por  meterse  el  dedo! 


Asegúrase  que  en  breve  regresará 
el  Sr.  Zorrilla,  de  París,  poniéndose 
al  frente  de  sus  correligionarios. 

Hará  mal,  porque  la  verdad  es  que 
le  falta  talla  hasta  en  el  apellido. 

¿Qué  va  á  hacei  Zorrilla  en  un  país 
tan  abundante  en  zorras...  políticas? 


— Vamos  á  ver  ¿qué  fué  aquello? 
á  una  chula  preguntaron. 

—Que  á  mi  esposo  le  citaron 
y  yo  sufrí  el  descabello. 


A  un  cartero  muy  gachón 
dijo  una  moza  atrevida: 

— No  echaréis  en  vuestra  vida 
una  carta  en  mi  buzón. 

Y  al  ver  su  mucho  desuello 
respondióla  aquél:— ¡Ay,  Blanca! 
Cuando  tú  eres  ya  tan  franca 
alguien  te  habrá  puesto  el  sello . 


Ayer  se  produjo  un  fuerte  escán¬ 
dalo  en  la  calle  de  Poniente,  á  conse¬ 
cuencia  de  una  riña  surgida  entre  un 
matrimonio  mal  avenido. 

La  esposa,  no  contenta  con  tirar 
una.  bota  á  su  marido  y  arrancarle  un 
mechón  de  cabellos,  le  dió  una  pali¬ 
za  tan  descomunal  que  tuvo  que  ser 
auxiliado  en  una  farmacia. 

Parece  mentira  que  haya  mujeres 
desalmadas  que  así  abusen  del  sexo 
débil. 

Es  el  tuyo  esposo  tierno, 
y  lamentas  su  desvío, 
porque  en  lugar4  de  amor  mío, 
suele  decir,  vete  al  cuerno. 

¿Y  eso  tu  amor  propio  hiere? 

¡Si  es  una  prueba  de  agrado! 

Te  expresa  bien  que  no  quiere 
separarse  de  tu  lado. 

Entre  nosotras. 

— Tenemosja  costumbre  de  hablar 
mal  de  los  hombres  y  no  los  estima¬ 
mos  en  lo  que  valen  hasta  que  los 
perdemos. 

—No  digo  lo  contrario,  querida; 
pero  ¡si  supieras  cuánto  deseo  esti¬ 
mar  en  lo  que  vale  á  mi  marido! 
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CHICA 


POBRE 


Lejos.de  su  I  ien  amado, 
con  las  cartas  se  entretiene. 
/No  la  viene,  no  la,  viene, 
á  buscar  el  arrastrado: 


Ha  empezado  el  período  déla  veda. 

Lo  avisamos  á  las  lectoras  para  que 
se  guarden  de  cazar  sin  el  correspon¬ 
diente  permiso? 

Y  porque  sabemos  que  muchas  han 
echado  ya  el  ojo  á  algunas  piezas. 

Y  si  las  cobrasen  y  se  supiera,  ten¬ 
drían  un  disgusto. 

En  Qlot  se  han  declarádo  en  liuelga 
los  curtidores. 

Es  natural. 

¡Produce  tan  poco  trabajar  en  cue¬ 
ros!... 


En  una  tienda  de  comestibles  de  la 
calle  Mediana  de  San  Pedro,  perpe¬ 
tróse  un  robo  el  pasado  domingo. 

Guando  los  dueños  del  estableci¬ 
miento  abrieron  la  puerta  al  día  si¬ 
guiente,  su  desesperación  fué  grande 
al  encontrarse  sin  huevos  y  sin  cho¬ 
rizos. 

Este  contratiempo  les  impidió  aten¬ 
der  los  pedidos  de  varias  parroquia¬ 
nas  que  se  marcharon  renegando  de 
los  atrevidos  cacos  que  tan  mala  par¬ 
tida  habían  hecho  á  unos  inofensivos 
y  honrados  industriales. 
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¡Pero  qué  mal  escriben  los  picaros 
hombres! 

Vean  ustedes  lo  quedice  un  apre¬ 
ciable  colega: 

«Suelen  ser  los  tales  bailes  verdade¬ 
ras  antesalas  del  crimen  y  en  ellos  se 
perpetran  muchos  de  los  robos  de  pi¬ 
sos  y  tiendas  de  que  diariamente  da 
cuenta  la  prensa  de  la  capital.» 

¿Conque  en  los  bailes  se  perpetran 
robos  de  pisos? 

Ya  entiendo. 

Algún  bailarín  atrevido  entrará  á 
saco  el  piso  bajo...  ó  el  principal  de 
alguda  fregona. 

Porque  en  los  bailes  de  que  se  trata 
no  suele  haber.otros  pisos. 

¿Cómo  tendrá  la  bohardilla  el  re¬ 
dactor  del  susodicho  suelto? 

Noticia  fresca 

El  río  Escalda  se  ha  helado. 

Ahí  tienen  ustedes  un  río  que  falta 
á  su  obligación.  . 

Porque  supongo  que,  cubierto  de 
hielo,  no  debe  escaldar  mucho. 

Malagueñerías. 

Erase  un  joven  que  estaba  á  punto 
de  contraer  matrimonio  así  como 
quien  contrae  un  reuma  articular. 

Erase  una  joven  que  se  disponía  á 
dejarse  casar  con  el  mancebo. 

¡Ah!  Y  éranse  también  una  tía  de 
la  presunta  víctima  y  una  cocinera 
que  tenía  gran  habilidad  para  hacer 
tortillas. 

El  victimo  presunto  fue  á  casa  de  su 
novia  que  se  estaba  vistiendo  para 
asistir  a  la  ceremonia  nupcial. 

Y  pasa  una  hora  y  otra  y  otra. 

Y  el  chico  se  aburría  soberanamen¬ 
te  al  ver  que  la  novia  no  salía  de  su 
habitación. 

Entonces  adoptó  una  resolución 
heróica. 

Se  fué  á  la  cocina  y  emprendió  con 
la  de  las  tortillas  á  beso  limpio. 

Ella  correspondió  por  no  ser  menos 
y  por  fin  á  ambos  les  vino...  la  tía  de 
la  novia  que  se  puso  hecha  un  basi¬ 
lisco  exclamando: 

—¡Indecente!..  ¡Si  querías  matar  el 
tiempo,  bien  podíashaber  pensado  que 
yo  estoy  en  el  mundo. 


Lo  cual  que  armó  tal  zafarrancho 
que  se  descompuso  la  boda. 

Moraleja. 

Guando  vayais  á  casaros,  antes  que 
hacer  esperar  al  novio  mientras  os 
vestís,  debeis  presentaros  ante  él  como 
nuestra  madre  Eva. 

Más  malagueñerías. 

En  el  país  de  las  pasas  hay  ¡diez  y 
siete  mil  solterones! 

Así  lo  afirma  una  que  no  necesita  po¬ 
lisón  ni  caderas  postizas. 

Pero  que  por  lo  visto  necesita  que 
el  número  de  solterones  se  reduzca  á 
diez  y  seis  mil  nueveqientos  noventa 
y  nueve. 

Y  que  lo  pide  con  mucha  necesidad 
en  un  periódico  de  la  capital  de  las 
pasas. 

Por  si  pasa. 

He  dicho  en  otro  lugar  que  los 
hombres  escriben  de  un  modo  detes¬ 
table. 

Y  ahora  añado  que  los  posibilistas 
manejan  la  pluma  peor  que  el  resto 
de  los  mortales. 

Un  colega  publica  un  artículo  titu¬ 
lado:  Torpeza  sobre  torpeza. 

Y  en  efecto  las  va  cometiendo. 

Véase  la  clase: 

«El  Diario  de  Barcelona  defendía 
en  el  número  del  pasado  domingo  la 
conducta  del  gobernador  en  la  noche 
del  4  de  los  corrientes,  sosteniendo  el 
derecho  de  dicha  autoridad  para  di¬ 
solver  la  manifestación  que  se  hizo  al 
señor  Salmerón  fundándose  en  la  ley 
de  reuniones  públicas,  ó  sea  en  la 
falta  de  permiso  del  gobernador.» 

¿Os  vais  enterando,  lectoras? 

La  manifestación  se  hizo  fundán¬ 
dose  en  la  ley  de  reuniones  públicas 
ó  en  la  falta  de  permiso  del  goberna¬ 
dor,  que  es  lo  mismo...  en  opinión  del 
autor  de  las  torpezas. 

¡Qué  bien  dice  el  zapatero  de  La  vi¬ 
da  par  ¿sien  sel: 

—¡A  cualquier  cosa  llaman  botas 
estos  extranjeros! 

Osea: 

—¡A  cualquier  cosa  llaman  escribir 
estos  hombres  más  ó  menos  posibilis¬ 
tas! 


EL  FANDANGO 


15 


CUPIDA 


De  una  diosa  tan  malvada 
aparta,  lector,  con  miedo, 
pues  aunque  se  chupa  el  dedo, 
de  tonta  no  tiene  nada. 


CORRESPONDENCIA 


Rosita  Verde. — Madrid—  ¡Caramba, 
carambita!  ¿Eso  se  atreve  usted  á  es¬ 
cribir  á  los  diez  años? — Usted  prome¬ 
te:  ¿cuándo  dará? 

Un  gallardo  mancebo .— Stgovia  — 
No  admitimos  originales  masculinos. 
Ustedes  deben  dedicarse  á  los  asuntos 
domésticos.  ¡Atrevido! 


Pura—  Alicante  —  Eso,  de  puro . 

verde  no  puede  insertarse.  Mándelo  á 
los  semanarios  pornográficos. 

Don  Protesto .— Barcelona.— ¿Que  no 
quiere  usted  estar  debajo?  Pues  pón¬ 
gase  usted  encima;  es  cuestión  de 
gustos  mayormente. 

Rechoncha.  —  Jd'.m.  —  Propóngamelo 
usted  á  ellos  directamente.  Este  pe¬ 
riódico  no  se  ocupa  en  cosas  que  re¬ 
bajan  nuestra  dignidad.  ¿Qué  se  ha 
creído  usted? 

GERINGUILL  A.  —  Tortosa.  —  Aplí- 
queselaVd.  y  verá  qué  gusto  le  dá. 

Caramelo.— Idem. — Usted  será  dulce 
como  el  seudónimo  que  usa  pero  como 
antecede,  aquí  no  meten  baza  los  bellos 
machos. 

ANA  BOLENA. — • Valencia. . —  Usted 
maneja  muy  bien  eso  de  los  estrambo- 
tes,  pero  no  firme  como  lo  hace  por 
que  se  resentiría  la  moral. 

ANGELITO.— Huesca.— Eso  digo  yo 
¡angelito! 

ADONISA.— Bilbao.— Mande  Vd.  su 
retrato  y  lo  insertaremos  en  la  última 
plana.  Puede  que  al  fin  halle  Yd.  aco- 
modo, 

Eloísa.—  Madrid  —  Pero  hija  mía, 
¿cree  usted  que,  á  los  lectores  de  El 
Fandango  les  importa  mucho  ni  poco 
que  su  Abelardo  haya  sufrido  la  mis¬ 
ma  operación  que  el  otro? 

Teresa  Dida. —  Valdetirras.—^Qne  si 
publicamos  sus  cantares?  Uno  nada 
más,  porque  de  lo  bueno  poco. 

Allá  vá: 

«Desde  que  sé  no  mamas 
está  triste  el  alma  mía 

or  que  es  señal  evidente 

e  que  han  despedido  al  ama  de  cría.» 

—¡Ave  María! 

Pitonisa— Zaragoza—  A  juzgar  por  los 
versos,  usted  debe  recibir  la  inspira¬ 
ción  por  el  mismo  sitio  que  la  de  Del- 
fos. 

La  Pitonisa  ¿eh? 

Paca  Líente. — Caldetas. 

¿Conque  por  lo  que  se  vé 
la  ha  reducido  un  gaché, 
que  es  buen  mozo...  de  café? 

¡Y  á  mí  qué  me  cuenta  usté! 

Aun  quedan,  lector,  la  mar 
de  cartas  por  contestar. 
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para  una 


BELLEZAS  MASCULINAS 


No  es  que  le  desacredite 
mas  sé  que.  pesé  á  su  cholla, 
aun  cuando  coma  cebolla 
este  chico  no  repíte¬ 


se  necesita  un  buen  gallo 
joven  aficionada. 

Pelo  Rubio,  100,  barbería. 


SI  TOSEIS,  TOMEIS  las  píldoras 
copaiba  del  doctor  Seguro. 

Se  encuentran  en  todas  las  Farma¬ 
cias  que  conocen  el  negocio. 


A  LOS  IMPEDIDOS 

hace  el  recorrido  con  absoluta 
seguridad  de  sufrir  un  percance  en. 
cualquiera  d'e  las  vías  públicas  que 
recorren  nuestros  tranvías,  y  también 
en  las  que  no.  las  recorren. 


PERDIDA 

Se  ha  extraviado  un  perro  de  aguas 
perteneciente  a  una  viuda  sensible- 


Señas  particulares:  lame  con  mu 
cha  suavidad  y  sin  hacer  cosquillas 
El  difunlo.  gratificará  la  devolución 
para  impedir  que  su  ex-cónyuge,  des¬ 
esperada  contraíga  segundas  nupcias. 
Cementerio  del  Sudoeste,  nicho 


La  mejor  manera  de  ganárse  la  vi¬ 
da,  sin  salir  de  casa. 

Pídanse  detalles  por  correo. 


CERVECERIA  DE  VENUS 

Se  sirven  chicas  y  grandes  alema¬ 
nas,  inglesas  y  de  otros  países  á  pre¬ 
cios  módicos. 

Señas:  No  confundir  esta  casa  con 
la  de  al  lado. 


imp.,  calle  Mina,  8- 


Viernes  27  de  Febrero  de  1891 


Núm.  4E 


Sin  duda  á  una  estatua  griega  ¿  más  de  ella  te  has  de  guarJ 
debió  la  pierna  robar  ?  porque  con  la  liga  pega.., 

lo  que  no  quiero  nombrar. 


€fli 


•^—6^-  y  y  -  6 — y¿ 

|  .  Si  hablas  mal  d»l  hom- 
¡L  bre  piensa  en  tu  a  Huelo 

f 


AGRUMN  A,  ® 


Él  hdmbre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  inoceu-  _ 
cía.  °1 

mes  Alina 


^  Ü)  o 

ig^S) 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

DIRECTORA  ILITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 


>k — y  — % 

Solo  hay  una  cosa  mejor 
^  que  un  hombre:  dos  hom- 
.  bies.  AJaoaml  Pktit. 

Las  fruía s  del  bigote  de 
un  hombre  m  >rcan  el  ca¬ 
mino  de  la  elici  lad. 

PROSÉRPINA 


.  AyAAVAJav/  1  V/1VA  AIVIIOHV/IV  gg 

0.a  BLANCA  FLOR 


Año  I  j  Barcelona  27  de  Febrero  de  1891-  j  Núm.  4 


CRÓNICA 

,  ¡Denunciado  mean!...  digo,  me 
lian. 

La  noticia  me  lia  quitado  el 
sueño  y  la  ortografía. 

Por  eso  no'iim  atrevo  á  decir 
que  va  errado  el  inspirador  de 
la  denuncia...  el  inspirador  ¿eh?. 

Porque  seria  capaz  de  escribir 
que  va  herrado,  poniendo  la  lia- 
che  demás  así  como  antes  la  puse 
de  menos. 

Llámenle  ustedes  hache. 

Aunque,  bien  pensado  todo,  pue¬ 
do  afirmar  que  el  inspirador  de 
la  denuncia,  mejor  dicho,  délas 
denuncias,  porque  son  dos,  va 
■errado  con  bache  y  sin  ella. 

Ese  inspirador  rio  puede  haber 
sido  otro  que  el  mismísimo  de¬ 
monio. 

Y  al  demonio  se  le  puede  con¬ 
siderar  errado  en  ambos  dere- 
.  chos,  en  ambas  pezuñas  y  de 
ambas  maneras. 

Como  soy  sensible,  de  tempe¬ 
ramento  y  de  apellido,  la  noticia 
me  ha  impresionado  de  un  modo 
atroz,  mucho  más  atroz  que  el 


mozo  de  mi  redacción  á  quién 
desde  que  sé  la  funesta  noticia, 
no  ceso  de  dar  furibundos  pelliz¬ 
cos  en  las  carnosidades  y  que 
sonriéndose  con  toda  la  placidez, 
que  cabe  en  un  gallego  en  tercer 
grado,  me  dice: 

—¡Caramba!  Señorita .  ¡Me 

hace  V.  cosquillas!. 

¡Miren  ustedes  que  denunciar¬ 
me  las  Nihei'ías  del  segundo  nú¬ 
mero!. 

¡Que  biéndice  el  refrán:  quién 
con  niños  se  acuesta .  denun¬ 

ciado  se  levanta!. 

Por  eso  doy  á  ustedes  mi  pala¬ 
bra  de  que  en  lo  sucesivo  no  rae 
acostaré  con  niños,  sino  con 
personas  mayores  en  edad,  saber 
y  gobierno. 

Lo  de  gobierno  sobre  todo,  pues 
la  que  buen  árbol  se  arrí 
buena  sombra  la  cobi. 

Aunque  ahora  pienso  que  tal 
vez  no  sea  suficiente  la  precau¬ 
ción. 

Porque  también  ha  sido  denun¬ 
ciado  ei  epígrafe  de  la  lámina  de 
la  página  5  de1  susodicho  núme¬ 
ro  dos. 

Esta  segunda  denuncia  es  laque 


EL  FANDANGO 


más  me  hace  creer  que  el  demo¬ 
nio  anda  en  el  asunto. 

Figúrense  ustedes  que  se  trata 
/de  una  chica  que  tiene  la  manía 
de  que  cuando  se  pone  sola  el 
.abrigo  no  entra  en  calor. 

Y  que  añade  que  para  entrar 
en  calor  es  necesario  que  se  lo 
ponga  Venturita. 

Y  que  saltó  y  vino...  el  fiscal  y 
dijo,  es  decir,  supongo  yo  que 
diría: 

—Esa  manía  es  pornográfica. 
Lo  de  cubrir  es  más  pornográfi¬ 
co  todavía,  pese  al  Diccionario; 
y  lo  de  Venturita  pornografísi- 
mo...  Porque,  es  claro:  Venturita 
no  es  la  doncella  de  la  chica,  ni 
tampoco  el  marido  ó  un  novio 
inocente  y  cándido  como  un  pa¬ 
lomino,  que  tiene  el  gusto  de  po¬ 
nerla  el  abrigo;  nada  de  eso:  Ven¬ 
turita  es  un  hombre  obsceno,  re¬ 
tinto  y  bien  armado,  que  hace 
una  porción  de  pornografías  con 
las  criaturas. 

Y  erigiéndose  en  padre  de  la 
criatura  va  y  denuncia  á  Ventu¬ 
rita  y  á  mi...  ¡A  mi!  á  la  mas  sen¬ 
sible  de  las  Pepitas  y  á  la  más  pe¬ 
pita  de  las  sensibles! 

El  raciocinio  que  debió  hacerel 
denunciantees,  pues,  endemonia¬ 
do,  y  se  parece  al  de  aquel  á  quien 
saludó  otro  diciéndole:— Adiós, 
amigo  mío. 

Y„que  de  tan  sencilla  saluta¬ 
ción  dedujo: 

—  ¡Mío!  Mío  dice  el  gato;  el  ga¬ 
to  se  come  al  ratón;  el  ratón  se 
come  el  queso;  el  queso  se  fabri¬ 
ca  con  leche;  la  leche  se  obtiene 
de  las  cabras  ó  de  las  vacas;  las 
vacas  y  las  cabras  tienen  cuer¬ 
nos...  ¡Luego  me  ha  llamado  cor¬ 
nudo! 

Y  le  mandólos  padrinos. 


El  fiscal  no  me  ha  mandada 
los  padrinos,  sino  lo  que  es  más- 
triste,  una  citación. 

Como  yo  soy  tan  sensible,” cor* 
los  padrinos  me  hubiera  enten¬ 
dido  en  seguida. 

Y  hasta  con  su  representado.., 
y  tutti  contenti. 

Pero  con  e!  juzgado.,.  Vamos  a 
ver:  ¿como  diablos  me  entienda 
yo  con  el  juzgado?-! 

Sobre  todo  cuando  me  citan 
á  dar...  explicaciones  primero  y 
pesetas  después.  '  3 

¡Si,  al  menos,  me  citaran  á  re¬ 
cibir! 

Pepita  Sensible. 

Postdata.— Dos  declaraciones  y 
ninguna  de  amor. 

Primera:  Conste  qué  todo  lo 
anterior  está  dicho  sin  ánimo  de 
agraviar  á  nadie  y  solo  hablan¬ 
do  en  defensa,  como  decimos  las 
leguleyas. 

Y  segunda:  Conste  también 
que  lo  más  triste  del  caso  es  que 
mi  Fandango  resulta  mezclada 
y  confundido  con  los  periódicos 
pornográficos,  menprua  de  la  lite¬ 
ratura  del  siglo  XIX. 

¡Que  vergüenza  para  una  mu¬ 
jer  tan  Pepita  y  tan  Sensible 
como  yo! . 
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Dicen  que  en  Málaga  hay 
diez  y  nueve  mil  solteros..- 
Son  los  que  yo  necesito] 
para  restaurar  mi  cuerpo. 


LOS  CRIADITOS 


Simplicio  era  un  muchacho,  her¬ 
moso,  fresco,  rollizo,  y  hasta  extre¬ 
meño. 

Guando  únale  miraba  ¡ay!  no  podía 
menos  que  recordar  los  embutidos  de 
su  tierra,  que  llevan  tanta  fama. 

Yino  de  su  país  natal  con  tanto  can-^ 
dor  como  deseos  de  hacer  fortuna,  y 
después  de  avistarse  con  un  memo¬ 
rialista,  á  quien  entregó  las  dos  úni¬ 
cas  pesetas  que  constituían  su  capital, 
consiguió  entrar,  en  clase  de  fregatriz, 
en  casa  de  la  viuda  de  un  coman¬ 
dante. 

¡Y  qué  viuda  aquella,  Dios  mío! 
Una  mujer  de  treinta  años,  galante  y- 
enamoradiza,  que  era  el  terror  de  ios 
donceles  del  barrio. 

Simplicio  se  presentó  á  ella  con  lá 
modestia  propia  en  él,  bajando  los 
ojos  ante  su  escrutadora  mirada. 

La  viuda  quedó  agradablemente 
sorprendida  ante  aquella  dulce  y  vir-! 
ginal  criatura,  en  nada  parecida  á  los 
domésticos  audaces  y  de  aire  desea-? 
rado  que  había  usado  hasta  enton¬ 
ces. 

—¿Cuántos  anos  tienes?— le  pre¬ 
guntó.  _  , 

— Diez  y  nueve,  señora. 

— ¡La  edad  de  la  inocencia  y  de' las 
pasiones  blandas!  ¿Has  servido  algu¬ 
na  vez? 

—Nunca;  en  mi  casa,  mientras  mi 
madre  trabajaba  en  el  campo,  yo  es¬ 
pumaba  el  puchero  y  hacía  calceta: 
Así,  que  me  dispensará  V.  que  at 
principio  no  lo  haga  tan  bien  cómq 
los  criados  de  las  capitales. 

— Creo  que  me  servirás  divinamen¬ 
te.  ¿A  ver?  ¡alza  la  frente!  eres  bonito.! 
En  lugar  de  dedicarte  á  la  cocina*, 
¿quieres  ser  mi  ayuda  de  cámara? 

— Y  qué  cargo  es  ese? 

— Uno  de  muy  distinguido.  Unica¬ 
mente  te  ocuparás  en  vestirme,  des¬ 
nudarme  y  hacerlos  recados  que  yo 
te  ordene.  . 

—Señora,  allá  en  mi  pueblo  se  ha. 
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criticado  siempre  ese  cargo.  Eso  de 
desnudar  á  una  señora... 

— ¡TJí!  ¡qué  atrasados  vivís  todavía 
en  los  pueblos! 

—Mi  delicadeza  no  me  permite 
aceptar  semejante  plaza,  por  buena 
que  sea.  Hay  muchas  malas  lenguas 
que  se  complacerían  en  triturar  mi 
honra,  y  esa  es  la  flor  más  apreciable 
que  tenemos  los  donceles. 

— Está  bien;  te  relevaré  de  vestirme 
y  desnudarme,  ¿lo  entiendes?  pero 
quiero  sacartede la  cocina  donde  aca¬ 
barían  de  perder  tus  manos  su  sonro¬ 
sado  matiz,  y  te  ocuparé  en  otros  que¬ 
haceres  mas  agradables.  ¿Te  parece 
bien? 

— Sí  señora. 

Y  por  tres  duros  mensuales,  comida 
y  ropa  limpia,  quedó  cerrado  el  trato. 

¿Qué  doméstico  se  ha  visto  en  su 
▼ida  mejor  tratado,  mejor  cuidado  y 
mimado  que  lo  era  Simplicio  por  la 
capitana? 

Cuando  el  joven  servía  á  la  mesa, 
*ra  obsequiado  con  e!  primer  bocadi¬ 
to.  Muchas  veces,  al  alargar  un  plato 
á  su  dueña,  sentía  un  apasionado  ós¬ 
culo  en  una  de  sus  manos,  y,  ¡cuán¬ 
tas  otras,  al  ir  cargado  con  la  bandeja 
ó  la  sopera,  cimbreando  sus  caderas 
con  aire  encantador,  los  brazos  de 
aquélla  abarcaban  su  cintura! 

— Señora,  por  Dios;  estése  V.  quie¬ 
ta,  ó  me  iré  de  su  casa— exclamaba. 

Ante  está  amenaza,  la  capitana 
desenlazaba  sus  brazos,  lanzaba  un 
hondo  suspiro,  y  contestaba: 

— Perdonaren  lo  sucesivo  reprimiré 
mis  ímpetus  amorosos. 

Porque  la  buena  señora,  estaba  ena¬ 
morada  del  mancebo;  aquella  calave¬ 
ra  desenfrenada,  para  quién  la  con¬ 
quista  de  los  chicos  máá  aristocráticos 
no  había  ofrecido  dificultades,  se  veía 
desairada  por  un  simple  criádo,  un 
campesino. 

Simplicio,  siempre  recatado  y  te¬ 
meroso  de  la6  asechanzas  de  su  dueña, 
tenía  muy  buen  cnidadfi  al  acostarse 
de  cerrar  la  puerta  dando-dos  vueltas 
á  la  llave  y  guardándose  ésta. 

Inútil  era  que  la  viuda  pretextando’ 
su  amor  y;  prome  tiendo  todo ’  lo-  pvó- 


metible,  jurase  una  pasión  eterna. 

La  puerta  del  casto  joven  permane¬ 
cía  siempre  cerrada,  sin  que  ablan¬ 
dasen  su  corazón  las  ofertas  de  su 
ama. 

Esta  se  solivian  taita  y  maldecía  de- 
su  estrella  ;  su  pensamiento  estabai 
siempre  fijo  en  Simplicio,  y  los  do¬ 
mingos  le  regalaba  flores  y  caramelos 
que  él  tomaba,  demostrando  agrade¬ 
cimiento,  pero  nada  mas. 

Hasta  llegó  á  haceVle  unos  verso» 
muy  bonitos,  que  empezaban: 

Simplicio,  angelito  mío, 
atiende  mi  pasión  tierna; 
desde  que  te  vi,  no  río 
y  me  suda  la...  frente  como  si  tuviera 

(rocío* 

y  continuaban  llamándole  tórtolo- 
inocente  y  querubín,  digno  de  lucir 
un  bastón  con  borlas  y  estoque  largo,, 
y  otras  cosas,  ¡ay!  que  partían  los  co¬ 
razones. 

Pero  nada;  el  mismo  caso  hacía  él 
de  aquella  pasión  que  del  agua  que¡ 
llueve,  y  ni  una  sola  vez  se  permitió- 
alentarla  con  una  frase  de  esperanza. 

La  capitana,  comprendiendo  que.- 
no  sacaría  nada  en  limpio  de  aquella 
virtud,  dióse  á  pensar  en  la  repulsión, 
que  al  doncel  inspiraba. 

— Este  chico— se  decía— debe  estar 
enamorado.  ¿De  quién?  ¡Vaya  usted 
á  saber!  Son  los  hombres  tan  inson- 
deables... 

Y  se  propuso  espiar  hasta  sus  me¬ 
nores  actos,  mostrando  cierto  disimu¬ 
lo  y  frialdad,  que  estaba  muy  lejos  de* 
sentir. 

Al  segundo  día  de  observar  ésta  con¬ 
ducta  se  fijó  en  un  detalle  que  la  so¬ 
bresaltó.  Su  amiga  Anita,  capitana 
también  ó  viuda  dé  éápitáu,  una  bue¬ 
na  moza  que  iba  á  comer,  con  ella 
casi  todas  las  noches,  daba  golpecito» 
al  doncel,  mientras  éste  colgaba  en  la 
percha  su  abrigo  y  su  oapota. 

Simplicio  hodecía' nada. 

¡Oh!  Los  Celos  abrasaban  á  la  capí- 
tana. 

—¿Te  gusta  mi  doncello?— preguntó 
á  su  amigá. 

— Nó. 

— Gomo  le  tocas... 
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— ¡Bah!  Es  una  costumbre- 
Aquella  noche  la  comida  fue  triste. 

Antes  del  cale,  la  dueña  de  la  casa,  ¿k 
pretextando  un  aolor  en  un  colmillo  0% 
se  retiró. 

—Puedes  quedarte— dijo  á  su  amH* 
ga.— -Yo  saldré  aquí  otra  vez  cuando 
el  dolor  se  amanse. 

-■-Bueno;  te  esperaré. 

Pero  la  capitana  no  estaba  tranquila, 
y  tenía  una  idea.  Aquellos  golpecito  ‘ 
que  su  convidada  había  dado  á 
'*  plicio  eran  tan  significativos... 

Retiróse,  pués,  á  la  estancia  ii#éT:'|.  qiie  ie  dolían  los  antes 
diata  y  atisbó  por  el  agujero  de  la'ce-^  ¿ec[a  doUfBaldómerp, 
rradura.  .  —  Lo  qfaáps^opór  e$feíado 

Anfinas  SP  rmsn  pn  nhíorvní*i^nftvia\l.jf  - _ ^ÍZQS 


EPIGRAMAS 

-Enfermo  se  crée  Pascual 
^am-oFjrque  le  mortifica, 
‘cejqüe  en  la  botica 
a  hay/que  aplaque  su  mal. 
tas,^o:,  ae  opinión  contraria, 
gofque  tal  no  dijera, 

<íe  jijó,  si  conociera 
i'Nf'  á  ir  linda  boticaria. 

vr  É<  — 

entre  varias- gentes,, 
■¿mfJctm  acento  lastimero , 


1% 

su 


á  Anita  que  llamaba 

Este  entró  callandito 
dos  los  rincones. 

—Estamos  solos,  tontín, —  dijo 
amiga— tu  dueña  se  ha  retirado. 

— ¡Gracias  á  Dios!  ^ofc 

Y  se  acercó  á  ella  cariñosamente 
sentándose  en  sus  faldas. 

Gomo  dos  tortolitos  estaban,  dicién¬ 
dose  que  se  yo  cuantas  cosas,  cuando 
entró  la  capitana  en  el  comedor,  co¬ 
mo  un  rayo. 

-—¿Qué  es  esto?.. .¡Infames! 

—¡Señora! 

—Amiga  mía.... 

—Decidme,  ¿qué  hacíais?  ¡Ah,  ex¬ 
clamó  aproximándose  á  ellos,  ¡qué 
veo!  ¡Anita  tie¿Érén  la-mano  esa  llaV^, 
que  yo  nunca  ÍTe  podido  conseguir!'-*"* 


i  observació^^,  exídpppi^üEí 


¡cuidado, ;. 
ijÜ  pófc tizos. 

Andrés  que  aun  no  hace  dos  año» 
res  d^  JEapé.ranza .marido, 
ioyó.p^clamar^a  Pulido 
contando  sus  desengaños: 

—Para  mi  no  hay  alegría; 
muerta  mi  esperanza  está! 

Y  dijo  Andrés:— ¡Ojalá 
estuviese  así  la  mia! 

SERMON  PERDIDO 

— «Oyeme  por  I>lós,  üermosof 
ñ"  alde  tez  alabastrina, 
í  de  bigote  sedoso*,/ 

K de  iid ctstíá ! fina, 
^4é%s'djós«':mélpó' 

.  _  ■'a>|IS|aé% 

no  atinase  áí esconderla,  la  llave  per-  i  a'rdfQiyfe  anhela 

manecía  expuesta  á  la  vista.  /  ; ^u^'^^'lba^il^^i^ploro. 

a:  ¡qué  efectos  producen^?.  p'  l^M^sde^a  hora  dichosa 


Simplicio  qgáiso  guardarla 
delantal;  pe  rocíen  que  éste  estuvi 
arrollado,  bieiíqúe  en  su  precipitación 


lareció  más  grande 


A  la  capi 
los  celos!  le 
nunca. 

Y,  furiosa,  loca,  fuera  de  sí,  exclá 
echando  chispas: 

— Después  de  esto  fíese  V.  de  los^' 


que  te  vi  por  vez  primera 
1>or  tí  shsnir  a  afanosa. 


venes  tímidos 
¡Si  cada  día  es  más  fingido 
sexo! 


el 


% 

bello 


*mr¡<i  jj.->  j 
Sensitiva.  •«on'””-e 


noHiesdeñes  esta  pura, 
esta  vehemente  pasión...» 

A^  unu^pn^ecía 

y  gordo 

que  ni  siquiera  la  oía... 

Y  es  natural:  ¡era  sordo! 

Pura  Farsa* 


TRES  PAJAR» 


PE  UN  TIRO 


Y  se  marcharon  los  dos 


por  esos  trigos  de  Dios 


NO  VAYAS  NUNCA  i 


Migas  que  fueron  calientes 
pero,  al  principio,  inocentes. 


Y  al  ir  á  cobrar  la  pieza 
ve...  á  su  mujer  ¡Qué  rareza! 


QUE  PUEDA  TRONAR. 
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EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 
MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 


(continuación) 

Camila  seextrevaeció. 

El  hijo  del  alcalde  con  un  cinismo 
sin  ejemplo,  sacó  un  cigarro. 

Después  que  lo  hubo  encendido, 
aproximóse  más  al  lecho  y  dijo  con 
voz  de  barítono  acatarrado: 

—¿Mama? 

—¿Quien?— preguntó  la  parturienta 
en  tono  de  do  menor. 

— Gente  de  paz, — repuso  él. — O  co¬ 
mo  si  dijéramos,  la  criatura. 

— Pues  bien,  si,— contestó  Camila 
resueltamente  — No  solo  mama  sino 
que  en  estos  momentos  se  está  per¬ 
mitiendo  otras  libertades  de  las  que 
no  se  hallan  consignadas  en  la  cons¬ 
titución. 

—¡Ah!— exclamó  el  seductor  tapán¬ 
dose  las  narices. — ¡Es  cierto!...  La  des¬ 
conozco...  no  la  conozco,  ni  la  reco¬ 
nozco. 

Camila  se  irguió. 

Las  madres  se  diferencian  mucho 
de  los  padres. 

Este  axioma  que  se  sacó  de  su  cabe¬ 
za  un  benedictino  digno  de  haber  in¬ 
ventado  el  licor  de  los  padres  Ídem,  re¬ 
sultó  comprobado  en  aquel  caso. 

Colgada  al  pezón  de  uno  de  los  pe- 
chos  de  Camila,  hubo  de  erguirso 
también  Petronila. 

¿A  que  no  hubiera  sucedido  otro 
tanto  si  se  hubiese  tratado  de  un  pa¬ 
dre? 


—¡Ah!— rugió  Camila  corno  una 
leona  herida  en  el  rabo.— ¿Con  que  no 
la  reconoces? 

— No...  Me  lo  impiden  mi  concien¬ 
cia  y  mi  padre  que  me  rompería  un 
alón  si  se  enterase  de  ello. 

— ¿Y  serás  perjuro'? 

— ¡Ponte  en  mi  lugar! 

—¡Imbécil!  ¿Cómo  he  de  hacerlo' 
sino  me  puedo  mover  de  la  cama  por 
mor  de  la  criatura? 

— Entonces  ¡adiós  para  siempre! 

—Buen  viage. 

El  hijo  del  alcalde  se  marchó  re¬ 
nunciando  á  sus  criminales  proyec¬ 
tos,  puesdando muestras  de  exquisita 
prudencia  calculó  que  la  recien  naci¬ 
da  le  hubiera  molestado. 

Cuando  Camila  se  vió  sola,  apartó 
de  su  pecho  á  la  criatura  con  el  des¬ 
interesado  fin  de  que  no  siguiera  chu¬ 
pando  y  dijo: 

— !On,  tierna  vástaga!  Todos  te  des¬ 
amparan!  Pues  bien,  el  mundo  será 
tuyo.  En  cuanto  rompas  á  andar  le 
mandaré  á  Madrid  y  aumentarás  et 
número  de  las  pobres...  chicas ! 

Petronila  rompió  á  llorar  como  un 
becerro  mate,  dándose  por  enterada 
de  que  se  la  había  condenado  á  estro¬ 
pajo  perpétuo. 

CAPITULO  CUARTO 

La  novia  del  batallón 


Petronila  á  los  quince  años  era  mu¬ 
cho  más  alta  y  más  desarrollada  que 
cuando  nació. 

Su  cariñosa  madre  que  no  tenía  en¬ 
tero  más  que  el  carácter,  cumpliendo 
su  promesa,  la  remitió  á  Madrid  con 
el  ordinario  que  era  un  hombre  bas¬ 
tante  fino. 

Tan  fino  como  que  colocó  á  Petro¬ 
nila  sobre  un  mulo  entre  una  carga 
de  chorizos  y  un  serón  de  huevos  pa¬ 
ra5  que  hiciera  el  viaje  con  toda  la  in¬ 
comodidad  posible. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada  á  la 
córte  la  muchacha  tenia  ya  revuel¬ 
ta  media  guarnición. 
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Habíala  visto  un  pistólo  y  después 
de  decirla:— ¡Rendí los  sean  esos  an¬ 
dares  y  esos  lunares  y  esos  dos  pa¬ 
res...  (no  sé  de  qué  serían*)  sobrevino 
el  cabo  que  exclamó: 

— Respeta  la  ordenanza  y  la  metoni¬ 
mia  de  tus  superiores.  Esta  chica  es 
cosa  mía. 

—¡Era! — dijo  á  su  lado  un  acento  de 
la  fuerza  de  dos  galones  rojos. 

Y  en  electo  era...  el  sargento  de  la 
compañía  que  añadiendo  al  verbo  su¬ 
sodicho  algunas  interjecqciones  de 
las  que  no  se  encuentran  en  ningún 
diccionario,  logró  despejar  el  campo 
6  la  calle  que  es  lo  mismo  y  quedarse 
con  Petronila. 

Guando  se  vio  solo  con  ella,  la  dijo; 

—¡Tan  cierto  como  el  tenierte  Ló¬ 
pez  es  el  más  bruto  de  todo  el  Mapa, 
te  juro  y  te  perjuro quo  me  estoy  mu¬ 
riendo  por  tus  pedazos  y  que,  en  con¬ 
secuencia,  lo  que  procede  es  que  to¬ 
memos  café  con  muñuelos  alii  en¬ 
frente! 

La  chica  con  la  inocencia  propia 
de  su  edad,  repusó: 

— Vamos  andando. 

Luego  que  hubieron  cafeteado,  aña¬ 
dió  el  sargento: 

— Doce  cuartos  de  gasto.  Paga  tu 
porque  á  mi  no  me  gusta  ofender  á 
las  personas  de  mérito. 

Petronila  cambió  la  peseta  única 
que  poseía. 

Guando  el  mozo  del  democrático 
«stablecimiento.devolvió  el  cambio, 
el  sargento  se  metió  la  calderilla  en 
el  bolsillo,  sin  contai  la. 

No  puede  concebirse  ni  parirse  tam¬ 
poco,  mayor  rasgo  de  desprendi¬ 
miento. 

Luego  se  levantó  y  dijo  á  Petronila: 

— Tu  no  tienes  experiencia  del  mun¬ 
do,  ni  ciencia,  ni  nada...  Se  te  conoce 
que  acal  as  de  llegar  a  Madrid  y  quie¬ 
ro  enseñarte  todo  lo  mejor  qué  hay 
en  ella,  con  que  así,  vamos  andando 
hacia  la  calle  de  Panaderos.  ' 

(Se  continuará) 


FANDANGUERIAS 


Por  lo  que  dice  Pepita  Sensible  en 
la  Crónica ,  se  habrán  enterado  uste¬ 
des  de  aue  tenemos  Er.  Fandango  de¬ 
nunciado. 

Pero  lo  que  no  sabrán  es  que,  á  con¬ 
secuencia  de  la  tal  denuncia,  se  ha 
hecho  un  descubrimiento  prodigioso^ 

Mucho  más  prodigioso  que  los  da 
Edissón. 

El  día  27  de  los  corrientes  se  cele¬ 
brará  el  juicio  de  faltas  ó,  más  bien, 
de  sobras,  á  que  ha  dado  lugar  nues¬ 
tra  denuncia. 

De  manera  que  ya  está  averiguada 
-  cuando  será  el  día  del  juicio. 

El  27. 

Ayer  se  produjo  un  pequeño  incen¬ 
dio  en  una  habitación  de  la  calle  dei 
Robador. 

La  causa  del  suceso  fueron  los  ojos 
de  un  hermoso  mozo,  que  hicieron 
arder  el  corazón  de  una  de  las  donce¬ 
llas  que  habitan  la.  casa,  la  cual  se  la 
comunicó  á  sus  compañeras. 

El  fuego,  no  el  mozo.. 

Gracias  á  la  oportuna  intervención 
de  vigorosas  mangas,  la  cosa  no  pas6 
de  ahí. 

Una  avellana  oprimía 
entre  sus  muelas,  Meloso, 
pero  nunca  se  partía 
y  él  se  ponía  furioso. 

Por  fortuna,  de  repente, 
le  dijo  Juana  Garrasque: 

—Te  vas  á  romper  un  diente, 
deja  que  yo  te  la  casque. 

Un  criado  que  tenía  la  costumbre* 
de  fregar  los  cacharros  con  jabón  da 
los  Príncipes  del  Conejo,  ha  tenido  que 
sufrir  la  amputación  de  todos  los  de¬ 
dos  de  las  manos. 

¿¡Claro!  ¿no  está  el  mundo  harto  da 
saber  que  ese' jabón  no  es  útil  para 
lavar'  cacharros,- sino  otros  chismes- 
más  finos? 
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LA  VUELTA  DEL  MARIDO 


— ¡Ingrata,  perjura,  infiel! 

En  el  lecho  hay  telarañas 
y  hasta  un  ratón  deshonesto, 
enseñando  el  rabo,  salta... 

¿Querrás  negar  que,  en  mí  ausencia, 
has  dormido  en  otra  cama? 
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En  París  vuelve  á  estar  en  moda 
que  las  señoras  se  blanquéen  el  cabe¬ 
llo  con  polvos. 

Siempre  han  sido  las  señoras  muy 
aficionadas  á  ellos. 

Por  más  que  también  los  caballe¬ 
ros... 

Aunque  á  estos  últimos  no  les  gusta 
hacer  de  ellos  pública  ostentación. 

¡Qué  tontería! 

¡Gomo  si  no  supiéramos  que  usan 
y  hasta  abusan  de  ellos! 

Antoñito  Velilla 

se  rasgó  con  el  cuello  una  mejilla. 

¡Ay,  los  cuellos  postizos 

se  ceban  cruelmente  en  los  hechizos! 

Mencheterías. 

El  Noticiero  se  mete  con  Peral  y  le 
dice  que  no  ha  logrado  ni  la  décima 
parte  de  lo  que  «freció,  que  sus  jue¬ 
ces  pueden  ser  acusados  de  debilidad 
pero  no  de  mala  fé  y  que  los  gastos 
del  submarino  han  sido  cuatro  veces 
mayores  de  lo  presupuestado. 

¿Qujé  sabe  Mencheta  de  esas  cosas? 

Los  asuntos  submarinos  solo  pue¬ 
den  ser  tratados  con  competencia  por 
nosotras. 

Sobre  todo  cuando  en  ellos  anda 
mezclado  todo  un  Peral. 

Porque  para  las  peras  nadie  tiene 
el  gusto  tan  delicado  ni  se  muestra 
tan  exijente  como  las  mujeres. 

En  unas  excavaciones  practicadas 
cerca  déla  Cartuja  de  Jerez  se  ha 
encontrado  un  trozo  de  estatua  des¬ 
nuda. 

Cuya  estátua,  según  dicen,  conser¬ 
va  las  dos  primeras  mitades  de  los 
muslos. 

Menos  mal. 

Y  el  periódico  que  dá  las  anteriores 
noticias  añade  que  la  susodicha  está¬ 
tua  debió  representar  un  Hércules,  á 
juzgar  por  su  vigorosa  musculatura. 

¡Ay  de  mí!  ¡Ay  de  mí! 

¡Qué  me  traigan  uno  así!... 

Te  lo  digo  en  secreto,  precioso 
y  amado  lector: 


¡ha  llegado  á  la  villa  del  oso 
el  moro  Kandor! 

De  seguro  mi  gozo  te  explicas 
por  suceso  tal... 

¡Falta  hacía...  .Kandor  á  las  chicas- 
de  la  capital! 

Tres  individuos  decentemente  ves¬ 
tidos  y  que  se  dedicaban  á  distraer 
alhajas  de  las  joyerías  de  Reus,  fue¬ 
ron  presos  y  puestos  á  disposición  del 
juzgado. 

Si  hubieran  ido  indecentemente 
desnudos  no  se  verían  encausados  por 
ladrones. 

Porque  los  habrían  detenido  ense¬ 
guida  por  pornográficos. 

De  aquí  resulta  patente 
pese  á  muchos  santurrones 
que  en  algunas  ocasiones 
conviene  ser  indecente. 

PLATO  DEL  DIA 

Criadillas  al  natural.— Se  cojen  con 
ambas  manos  y  se  conservan  en  ellas- 
hasta  que  yo  avise. 

Capa  Bocio... 

Leo  con  indignación  en  El  Noti¬ 
ciero: 

«Las  damas  á  quienes  las  múltiples 
exijencias  de  la  sociedad  imponen  fa¬ 
tigas  continuas ,  se  quejan  de  dolores 
nerviosos  que  provienen  de  las  vigi¬ 
lias,  las  visitas  y  la  tensión  de  un  es¬ 
píritu  inquieto  siempre  en  busca  der 
novedades .» 

Ya  sé  que  la  prensa  pornográfica 
toma  un  incremento  escandaloso. 

Pero  la  verdad  nunca  creí  que  lle¬ 
gase  á  tal  extremo  su  descaro. 

¡Duro  en  ella  y  sin  contemplacio¬ 
nes,  señor  fiscal! 


Se  acerca  la  primavera,  estación 
abundante  en  lilas  de  ambos  sexos. 

Al  morir  el  invierno,  la  sangre  se 
pone  en  ebullición  y  nosotras,  pese  á 
la  fortaleza  de  que  hacemos  gala,  sen¬ 
timos  picazones  internas  y  nos  afea- 
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PERRERIAS 


Y  la  sigue  el  perro  ¡olí,  mengua! 
sacando  un  palmo  de  lengua. 


La  gata  se  vé  apurada  Tras  cuyo  apretado  trance 

y  al  can  larga  una  zarpada.  se  pone  fuera  de  alcance 


La  que  no  quiera  hocicar 
á  la  gata  ha  de  imitar. 
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mos  con  granos  externos,  es  decir» 
presentamos  excrescencias  ninguna 
de  las  cuales,  por  fortuna,  toma  el 
aspecto  de  las  varoniles. 

Además,  en  la  próxima  estación 
que  llamó  juventud  del  año  un  poeta 
aficionado  á  poner  motes  á  todo  el 
mundo,  la  moda  cambia  radical¬ 
mente. 

A  los  pesados  abrigos  reemplazan 
los  ligeros  sacos. 

¡Vaya  unos  sacos*  que  gasta  el  her¬ 
moso  sexo  masculino! 

Los  de  última  novedad  podrán  ha¬ 
cerse  este  año  coj^fcffipuenta  centí¬ 
metros  de  tela,  tienen  mayo¬ 

res  dimensione^B^a  chaquetilla  de 
un  torero. 

Es  tan  inv^BBnil  ta  pequeñez  de 
los  sacos  cuyos  modelos  he  tenido 
ocasión  de  ver  que  aseguro  á  ustedes 
que  me  pareceria  hacer  un  mal  nego¬ 
cio  dando  por  el  saco  á  cualquiera  de 
los  jóvenes  de  nuestra  aristocracia, 
más  de  un  par  de  pesetas. 

En  cambio  los  colores  son  de  fan¬ 
tasía. 

Nada  de  esos  vulgares  tonos  grises, 
azmles  ó  canelas. 

El  color  de  rosa  virgen  con  motas 
blancas,  de  polla  descabezada  y  en 
cánones  y  de  Mes  de  María"  Es- 
tuardo,  son  los  únicos  admitidos. 

Confieso  que  no  sé  á  que  obedecen 
tan  singulares  denominaciones,  pero 
1  vayan  ustedes  con  lógicas  á  los  man¬ 
cebos  á  la  moda  y  á  sus  cómplices, 
los  confeccionadores  de  las  ridiculas 

rendas  con  que  cubren  aquellos  sus 

ermosas  formas! 

Otra  novedad  primaveral. 

Según  el  verdadero  zaragozano,  (el 
verdadero  ¿eh?  porque  hay  viles  fal¬ 
sificadores),  la  próxima  primavera 
será  muy  lluviosa  y  de  consiguiente 
los  artículos  de  goma  tendrán  una 
gran  salida. 

Consoladores  son  los  escaparates  de 
algunas  tiendas  como  La  villa  de  Pa- 
rá  y  otras  tantas  que  ostentan  todo 
cuanto  en  cuestión  de  caoutchouch  pue¬ 
de  necesitar  la  humanidad  doliente. 

Pero  más  consoladora  es  la  moda 
de  las  elásticas  de  goma  laca  y  los 


calzoncillos  de  pasta  de  chanclo  que 
son  la  última  palabra,  el  non  'plus  ul- 
tra  de  la  elegancia. 

La  perfumería  también  ha  experi¬ 
mentado  grandes  reformas. 

Con  la  primavera  comienzan  los 
bailes  al  aire  libre  v  para  acudir  á  es¬ 
tos  es  de  rigor  perfumar  el  pañuelo 
con  unas  gotas  de  esencia  de  sándalo 
midy  ó  de  copaiba  vainillizada. 

Ningún  hombre  que  se  estime  deja 
de  usar  tan  aristocráticos  perfumes, 
así  como  ningún  verdadero  gomoso 
deja  de  dar  preferencia  á  la  goma  so¬ 
bre  todo  otro  artículo,  especialmente 
para  los  guantes. 

Un  par  de  estos  encerrados  dentro 
de  una  cáscara  de  nuez,  constituye  el 
colmo  de  lo  chic. 

Hasta  otro  día. 

Poli, a.  Elegante. 

CORRESPONDENCIA 

Pig-Meo. —  Madrid— i  Me  quiere  V. 
decir  qué  le  importa  á  nadie  que  le 
haya  pegado  su  novia? 

Vainilla— Cabra.— Si,  señora,  creo 
que  su  apellido  es  digno  de  V.  Lo  que 
no  creere  nunca  es  que  su  soneto  sea 
publicable. 

Donna  Mobile.— Barcelona. — ¿Le  pa¬ 
rece  á  V.  que 

el  aurífero  metal 

debe  arrojarse  en  el  objeto  que  el  con¬ 
sonante  marca? 

Corte  Sano.— Gracia.— Si  en  vez  de 
llamarse  Corte,  se.  nominase  usted 
Raja,  admitiríamos  la  composición 
pero  lo  que  es  así  non  puede  ser.  Aquí 
no  colaboran  mas  que  ellas. 

Fandanguito. — Madrid. — Hasta  que 
averigüemos  si  su  nombre  pertenece 
al  género  hembra,  no  podemos  admi¬ 
tir  tampoco  su  poesía. 

Pollo  Tieso. — Idem.—Q úe  usted  esté 
así  ó  de  otra  manera  no  le  importa 
una  berengena  á  las  lectoras  de  El. 
Fandango. 

Quedan  querido  lector 
de  cartas  por  contestar 

¡otra  mar! 

Tip.  calle  Mina ,  núm.  8. 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Esposo  de  ojos  tan  tiernos, 
apenas  le  ha  dado  el  sol 
al  aire  larga  los  cuernos 
lo  mismo  que  un  caracol. 


ANUNCIO  S 


La  hermosa  fragata  Nieves  admite 
carga  y  pasajeros.  Merced  a  la  gran 
capacidad  de  sus  fondos,  puede  alber¬ 
gar  en  ellos  mucho  flete,  por  gran¬ 
des  que  sean  las  piezas. 


Viajes  completamente  gratis  á  Ma¬ 
nila.  Dará  razón  un  joven  que  ha 
hecho  multitud  de  veces  la  travesía. 


MEMORIAS  DE  UNA  SASTRA 

Interesa  nte  estudio  del  cuerpo  mas¬ 
culino.  Trampas  que  caben  en  él  para 
ocultar  sus  defectos  y  explicación 
técnica,  de  sus  deformidades  huecos  y 
gibas.  Arte  de  rellenos  y  postizos. 

Vale  una  peseta  columnari  a. 


A  LOS  NOVIOS 

Camas  de  las  mejores  fábricas,  á 
rueba,  siempre  que  se  deposite  un 
uro  de  fianza. 

S.  Cornelio,  15. 


Los  señores  del  mundo  elegante  em' 
plean  en  su  rostro  únicamente  la 
CREMA  SIMEONA 
compuesta  por  esta  doctora  con  mate¬ 
rias  especiales  de  su  propiedad. 


Se  desea  un  mozo  para  echar  vaina* 
á  espadas  y  espadines. 

Inútil  es  que  se  presenten  los  mella¬ 
dos  ó  picados  de  viruela. 

Casta  Susana,  16-piso  sexto. 


Viernes  i>  de  Marzo  de  1891 


BAILE  SEMANAL- 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


IñmuilmMV 


Veinte  denuncias  cabales— lleva  ya  el  tal  FANDANGUITO  — Aunouct»  el 
numero  es  bonito,— yo,  para  calmar  mis  males,— más  de  veinte  necesito. 


:  BAILE  SEMANAL 

y<  yz.  vv  ^  * 

Si  hablas  mal  del  hom¬ 

DEDICADO 

Solo  hay  una  cosa  m«*¿or 

bre  piensa..,eo  tu  abuelo-  : 

,  AGUIPiNA  C 

AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

qué  un  hombre:  do»  ’.om- 
°  bres.  M  a  Da  mi.  Pktít.  ° 

El  hombre  es  el  eterno 
tino;  respeta  su  ¡nocen-  * 
rio.  01 

DIRECTORA  ^ITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

Las  r  uias  ilcl  biffote  de 
un  bouibre  in,  re  o  el  ca-  c 
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SISTEMA  PREVENTIVO 


— ¡Ay,  esposa,  que  me  pelas! 

— Ven  á  dormir,  ¿á  qué  aguardas? 
me  despiertas  cuando  tard&s 
y  me  dá  dolor  de  muelas. 
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PARODIA  CALDERONIANA 


Cuentan  de  un  chico  que  un  día 


Tan  desesperado  estaba 


nr.mimti:nnifn 


imiimuirumtii 


CRONICA 


Tres  sucesos  importan¬ 
tes  se  han  verificado  esta 
semana. 

El  Fandango  número 
tres  fué  denunciadb  ¡nueve 
veces!  .  .  j 

Varios  posibilistas  su¬ 
frieron  ataques  de  f andan- 
gofobia. 

Y  se  abrieron  las  Cortes. 

Vamos  por  partes  que  es 
,  por  lo  mejor  que  se  puede 
ir. 

¿ Quousque  tándem  abu  te¬ 
re  vult  ¿s .  J  Ca  tal  i  na,  pa  tienda 
mea 

Me  permito  advertir  áj 
quien  corresponda  que  mea 
no  es  palabra  pornográfica! 
sino  latina. 

¿Hasta  cuando  unas  hem¬ 
bras  tan  barbianas  como 
nosotras,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo,  por  loque 
me  toca  y  por  lo  que  no  rae 
toca  también;  hásta  cuan-í 
do,  digo,  hemos  de  estar 
debajo  del  poder  de  los 
Poncios  más  ó  menos  Pila- 
tos?  •/  :  J 

Otra  advertencia:  lo  de 
estar  debajo  tampoco  es 
pornográfico. 

He  preferido  la  palabra 
debajo  á  la  palabra  só,  para 
evitar  que  se  quedase  pa- 
rado  algún  posibilista,  ig¬ 
norante  dC  lo  que  significa 
el  monosílabo. 

Como  ustedes  habrán  ob¬ 
servado,  he  cambiado  de 
pesadilla  et  pour  cause.  * 
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Que  sólo  se  consolaba 
con  los  mimos  de  su  tía. 


¡Figúrense  ustedes  que 
se  me  ha  cáido  encima  El 
Globo! 

¡Nada  menos  que  El 
Globo! 

Y  yo  tan  fresca. 

Lo  cudl  acredita  que 
soy  hembra  de  más  re¬ 
sistencia  que  la  coraza 
del  Pelaijo. 

¡Cualquiera  otra  sería 
capaz  de  resistir  el  em¬ 
puje  de  todo  un  orbe  te- 
r retaqueo,  como  dice  el 
príncipe  Gelasino! 

Ya  siento  haber  nom¬ 
brado  al  susodicho  prín¬ 
cipe,  pues  con  ello  doy  ar¬ 
mas  á  mis  enemigos  que 
tal  vez  estén  ya  bastante 
bfen  armados.  Porque 
hay  que  saber  que  circula 
por  El  Globo  la  noticia  de 
que...  ¡constípense  usté-  „ 
des!  El  Fandango  es  /con¬ 
servador! 

Pues  bien,  es  cierto. 

El  Fandango  es  con¬ 
servador  de  su  honor, 
más  puro  que  los  déla 
Tabacalera. 

Y  de  su  cariño  hacia  los 
lectores  que  lo  compran, 
pues  respeqtó  á  los  que 
lo  leen  de  gorra  solo  ex¬ 
perimenta  un  afecto  ate¬ 
nuado  como  el  microbio 
castelarista. 

Y'de  la  honestidad  é  in¬ 
tegridad  de  sus  redacto- 
ras.  Pero  hada  mús. 

Todas  cuantas  más  ó 
manos  directamente  es¬ 
tamos  interesadas  en  que 
El  Fandango  prospere 
somos  liberales  ¡vaya  si 
losamos!  Hasta  la  pared 


6 


EL  FANDANGO 


Y  cuando  el  rostro  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 


que  á tr o  chipo  entusiasmaba 
lo  qtpe  le  daba  su¿ abuela. 


de  la  casa  de  enfrenít 
Ya  más  de  liberales 
republicanas  hasta  1 
pared  de  Ja  alcoba  d 
la  misma  casa,  cuy 
pared,  como  es  natu 
ral,  está  mucho  má 
lejos  que  la  primera. 

Precisamente  po 
eso  abomino  de  los  pe 
sibilistas,  monárqui 
eos  con  piel  republict 
na  que  solo  sirven  pa 
ra  impedir  que  lo: 
partidos  verdadera 
mente  republicanos  s< 
entiendan  y  que  nos 
otras  mismas  nos  en 
tendamos  con  ellos. 

Lo  cual  es  lastimoso 
.  porque  el  día  en  qu« 
ellos  y  nosotras  no¡ 
diésemos  un  abrazo  ( 
una  docena  de  miles 
de  ellos,  España  será 
de  hecho  y  de  derecho 
una  verdadera  repú 
blica. 

Con  lo  cual,  sobrt 
quedar  satisfecha.4 
nuestras  aspiraciones 
seguro  que  prospe¬ 
raría  la  industria  di! 
los  gorros,  más  6  me¬ 
nos  frigios. 

Ustedes  dispensen 
que  les  dé  la  lata  en  el 
presente  número;  pero 
!avjerdadxme  ha  lle¬ 
gado  al  ajma  eso  de 
que  me  llamen  conscr 
. vadera. 

,  ¡  Conservadora  yo. 
que  lo  doy  to^H*  abso¬ 
lutamente  todo! 
f  J  En  éiUétrfer  número! 
*  d  e  "éste  <  nftrtl es tís i  mo 
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semanario,  (precisamente  el  nu- 
merito  que  se  le  ha  indigestado  á 
El  Globo  ¡oh,  casualidad!)  dije 
que  los  posibilistas  escribían 
mal. 

Ahora  he  de  añadir  que  discu¬ 
rren  peor. 

Y  que  me  han  fastidiado,  por¬ 
que  ocupándome  en  ellos  héme 
extendido  más  de  lo  regular  y  ya 
no  me  queda  espacio  para  hablar 
de  la  apertura  de  las  Cortes. 

Cuatro  palabras  para  desen¬ 
grasar. 

No  hace  mucho  que,  en  una  pa¬ 
nadería  madrileña,  hallábase  li¬ 
jado  el  siguiente  letrero: 

« Panecillos  franceses  servidos 
á  domicilio  por  mozos,  calientes 
tres  veces  al  dia.» 

¡Si  sería  posibilista  el  panade¬ 
ro! 

Pepita  Sensible 


CARTA  ABIERTA 


Sr.  D.  Globo  de  Madrid- 

Diario  que  se  titula  ilustrado,  pero 
qae  no  lo  demuestra : 


Querido  papá:  si  mi  amor  filial  y  el 
respeto  qué  eomo  autor  de  mis  días, 
te  debo,  no  me  lo  impidiese, £te  diría 
que  me  has  largado  un  par  de  coces. 
Verdad  que  ya  estás  acostumbrado: 
tan  verdad  como  que  tu  eres  mi  pa¬ 
dre,  pero  que,  tal  vez  siguiendo  las 
inspiraciones  de  tu  ilustre  jefe,  das 
preferencia  á  mi  hermano  Él  Chis¬ 
me,  sobre  este  pobre  Fandango.  Por 
eso  no  le  atacas  á  él  y  á  mi  me  llenas 
de  improperios. 

¡Y  por  qué  motivo  tan  fútil!  Por 


suponer  que  estoy  lleno  de  porque¬ 
rías...  (Por  lo  visto  en  tu  vocabulario 
posibilista  no  hay  palabras  íjiás  cul¬ 
tas,  ni  aun  para  un  hijo.) 

Vengamos  á  cuentas,  querido  pa¬ 
pá.  ¿Te  acuerdas  de  la  educación  que 
me  diste?  Yo  creo  que  ni  aun  de  esa 
conservas  memoria  y  mi  obligación, 
como  buen  hijo,  es  recordártela.  Tu  me 
enseñaste  que  las  manifestaciones  del 
pensamiento  deben  ser  libres,  libres 
en  absoluto  ¿lo  oyes?  porque  los  ex¬ 
cesos  de  la  libertad  se  corrigen  por  la 
libertad  misma,  porque  la  prensa  es 
como  aquella  fabulosa  lanza  que  cu¬ 
raba  las  heridas  por  ella  producidas, 
porque,  en  consecuencia,  ni  religión, 
ni  moral,  ni  instituciones,  ni  socie¬ 
dad,  ni  familia,  etc.,  etc.,  nada, 
en  fin,  debía  estar  á  cubierto  de  los 
ataques  del  primer  cursi  ó  del  primer 
granuja  (que  de  todo  eso  tiene  nuestra 
salsa)  á  quien  se  le  ocurriera  publi¬ 
car  un  periódico.  Tal  fué  la  enseñan¬ 
za  teórica,  que  me  diste. 

La  enseñanza  práctica...  ¡ah!  esa 
fué  peor  todavía.  Cuando  mandaban 
tus  parientes  y  los  míos,  consintieron 
toda  clase  de  obscenidades,  de  verda¬ 
deras  obscenidades,  contra  sus  enemi¬ 
gos.  En  la  Puerta  del  Soléen  la  Ram¬ 
bla  de  Barcelona,  en  todas  las  ciuda¬ 
des,  villas  y  aldeas  de  España,  se 
vendían  públicamente  papeles  porno¬ 
gráficos  y  fotografías  más 'pornográfi¬ 
cas  aun.  ¿Te  acuerdas  de  aquellas 
que  representaban  una  señora,  mu¬ 
cho  más  señora  que  tú  caballero,  y 
perdona  el  modo  de  señalar,  verifican¬ 
do  el  más  pornográfico  de  todos  los 
actos  con  un  arzobispo  ya  difunto?... 
Yo,  que  entonces  era  una  tierna  cria¬ 
tura,  todavía  recuerdo  con  fruición 
aquellas  inocentes  estampitas  que 
apenas  llenaban  un  par  de  escapara¬ 
tes  adosados...  ¡al  ministerio  de  la 
Gobernación! 

Todo  eso  te  parecía .  entonces  de 
perlas,  supuesto  que  eirtu  mano  es¬ 
taba  el  prohibirlo  y  lo  tolerabas...  ¡Y 
ahora  te  escandalizas  por  inocentí¬ 
simos  juegos  de  palabras  que  á  quien 
los  entiende  ningún  daño  le  hacen  y 
á  quien  no  los  entiende  tampoco! 


■ 


Y.o,  FANDANGO  sin  igual,  4  desde  que  sé  que  el  fiscal 

del  dolor  bebo  las  heces,  ^  me  há  denunciado  once  veces. 
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jPues  si  aun  debías  estar  orgulloso  do 
que  tu  vastago  no  hay  a  salido  á  tí  y 
a  los  tuyos,  ni  en  la  más  mínima  de 
las  proporciones! 

Aunque  reniegas  de  tu  sangre,  co¬ 
mo  que  contra  un  padre  no,  hay  razo¬ 
nes,  te  perdono,  bajo  dos  condiciones 
íihicas:  la  primera  que  no  has  de  vol¬ 
ver  á  llamarme  conservador,  porque 
nada  hay  más  feo  que  poner  motes: 
eso  es  grosero,  casi  tan  grosero  como 
algunas  frases  del  tío  Felipe,  áe  las 
que  te  hablaré  en  mi  próxima  epísto¬ 
la;  y  la.  segunda  que  no  lleves  á  mal 
que  tanto  yo  como  mi  hermano  El 
Chisme,  el  Benjamín  de  vuestra  casa, 
os  hagamos  la  competencia.  Al  fin  y 
al  cabo  todo  se  queda  en  la  familia. 

No  rqe  seas  ingrato;  da  un  abrazo  á 
mamá  Evolución  y  recibe  un  cariño¬ 
so  estremecimiento  de  tu  hijo 

_  El  Fandango. 

Posdata:  La  semana  que  viene  tam¬ 
bién  tendrás  noticias  mías.  Nada  más 
propio  de  un  buen*  hijo  que  evitar  ár 
un  padre  que  haga  el  ridículo,  sir¬ 
viendo  de  ludibrio  á  los  demás,  como, 
dice  Ortiz,  el  profesor  de  baile;  y  de 
consiguiente  quiero  demostrar,  para 
que  te  enmiendes,  que  en  la  cuestión 
legal  tocas  el  violón  á  cuatro  manos, 
por  lo  menos. 

QUISICOSAS,  u  , 

—Filis  ¿das  en  eL;b.Usilis  ^ 
de  la  enfermedad1  de  Andrés? 

— Dime  qué  enfermedad  esf 
si  es  que  la  sabes. 

—¡Sí,  Filis!  ,7 


Una  sortija  á  Leonor 
mete  Julio  con  primor 
y  ella  le  arrima  un  julepe, 
asegurando  que  Pepe 
se  la  mete  algo  mejor. 


Justo  toma  sin  disgusto 
que  le  quiera  Encamación. 

Y  ella  tiene  un  alegrón 
cada  vez  que  viene  Justo. 

Estrella  de  M ar. 


SORPRESA 


;Qué  noche!  Su  corazón 
sobre  mi  pecho  latía, 
por  nuestras  venas  corría 
el  fuego  de  la  pasión 
y  en  nuestro  dulce  embeleso, 
unidos  por  tierno  lazo, 
nos  dábamos  un  abrazo 
y  cambiábamos  un  beso. 

Más  nuestro  ardor  aumentaba, 
aumentaban  las  caricias 
y  Amor  todas  sus  delicias 
á  apurar  nos  convidaba. 

Se  aceptó  la  invitación, 
con  júbilo  colosal, 
y...  saltó  y  vino  un  fiscal 
y  se  acabó  la  función. 

.  PA  PEKIN  A. 


¡VETE! 


Aunque  la  llama  de  tus  negros  ojos 

no  dé  á  mi  alma  cajor; 

aunque  ya  no  contemple  sin  enojos 

tu  rostro  encantador; 

aunque  de  tus  cabellos  la  hermosura 

termine  de  admirar 

y  de  tus  labios  la  sin  par  frescura 

ya  no  pueda  aspirar; 

aunque  dé  fin  al  ño  sentir  tu  aliento 

la  dicha  que  disfrutó...  > 

vétédel  ventanillo,  que  ya  siento 

los  pasos  de  tu  esposo  ¡que  es  muy 

(bruto! 

P.  P.  y  \V. 
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EL  DONCEL  DESHONRADO 

ó 

Las  tribulaciones  de  uu  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 
MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 


(continuación) 


Petronila  ¡oh,  candor!  imaginóse 
que  la  calle  de  Panaderos  estaría  llena 
de  idem  y  que  la  intención  de  su  ad- 
látere  sería  comprarla  una  rosca,  pol¬ 
io  cual  exclamó  con  la  mayor  buena 
íé: 

— ¡No  tengo  gana! 

— ¡Ya  te  vendrá,  hija,  ya  te  vendrá! 
— repuso  el  sargento. —  Ahora  me  to¬ 
ca  á  mi  pa^ar. 

Este  rasgo  conmovió  á  la  mucha¬ 
cha. 

Aprovechémonos  de  su  emoción 
para  llenar  un  vacío,  algo  así  como  la 
cabeza  de  ciertos  periodistas  sérios. 

La  acción  pasaba  en  el  mes  de  ene¬ 
ro  del  año  de  gracia  1874. 

No  muchos  días  antes,  el  valeroso 
capitán  general  de  Madrid,  señor  Cas- 
telar,  puesto  de  acuerdo  con  el  insig¬ 
ne  orador  señor  Pavía,  presidente  del 
gobierno,  había  ametrallado  él  Pala¬ 
cio  Real  donde  celebraban  sesión  los 
diputados,  precisamente  cuando  es¬ 
tos  acababan  de  reelegir  al  señor  Pa¬ 
vía  presidente  perpetuo  é  inamovible 
de  la  República  española. 

Los  diputados,,  con  un  valor  cívico 
á  t,oda  prueba,. después  de  resistir  un 
horrible  cañoneo.  que  duró  treinta  y 
séis  horas  y  difez  minutos,  en  cuyo 
tiempo  dieron  muestras  de -valor  ra¬ 
yanas  en  la  temeridad,  pues  hubo 


quien  se  llevó  á  casados  bombas  para 
hacerse  zapatos;  los  'diputados,  digo, 
cuando  vieron  el  soberbio  edificio  re¬ 
ducido  á  escombros,  quedando  solo 
en  pie  la  campanilla  presidencial  v 
las  campanillas  de  la 'boca  de  algunos 
oradores,  refugiáronse  en  la  segunda 
casa  de  la  calle  de  Panaderos,  así  co¬ 
mo  se  entra  á  mano  izquierda,  para 
continuar  allí  la  tarea  de  velar  por  el 
bien  del  país,  al  que  con’tantojaplauso 
de  este  habían  representado  eú  el  real 
Alcázar. 

Y  estremando  el  heroismo,  no  con¬ 
sintieron  que  ningún  otro  hombre  se 
uniese  á  ellos  para  prestarles  auxilio. 

Solo  dejaron  la  entrada  franca  á  las 
señoras,  con  esa  galantería  tan  propia 
del  caballeresco  carácter  español.  (1> 

Pues  bien,  el  sargento  llevó  á  Pe¬ 
tronila  hacia  aquel  asilo  de  la  repre¬ 
sentación  nacional. 

Su  alta  gerarquía  en  la  milicia,  le 
permitía  disponer  de  una  tribuna  re¬ 
servada  por  el  módico  precio  de  diez 
reales. 


Dos  horas  después,  Petronila  salía 
de  la  casa  mucho  más  enterada  de  lo 
que  pasaba  en  España  que  antes  de 
entrar. 

Apenas  habría  dado  veinte  paso» 
la  candorosa  joven,  en  unión  de  su 
acompañante,  acercáronse  á  ambos 
dos  hombres  mal  .encarados  y  con 
sendos  bastones  que  parecían  troncos 
de  alcornoque  mayor  de  edad.  * 

El  sargento  fingiendo  un  miedo  que 
estaba  muy  lejos  de  sentir,  echó  á  co¬ 
rrer. 

Los  hombres  de  los  bastones  se  dr- 
rigieron  á  Petronila  y  la  preguntaron 
con  la  finura  característica  en  todos 
los  que  ejercen  de  perros  de  presa: 

(1)  Sabido  es  que  no  hay  escritores 
tan  ignorantes  de  nuestra  historia  y 
de  nuestras  costumbres  como  los  fraii 
ceses.  Sólo  a,sí  .se.  .concibe  díi  serie  de 
desatinos  que  consigna  madama  Rei¬ 
na  con  la  mayor 'Seriedad.  El  respetb 
al  original  me  ha  obligado á  traducir¬ 
los  exactamente.  Por  lo  derpás,  la  no»- 
Vela  es  magnifica  v  llena  de  interé», 
X ota  de 'la  traductora. 
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r-¿Tienes  cartilla? 

La  chica  á  quien  su  madre  había 
enterado  de  que  era  necesario  pro¬ 
veerse  del  susodicho  documento  para 
entrar  en  el  servicio,  contestó: 

—Todavía  no,  pero  mañana  iré  por 
ella., 

—¡Ahora  mismo!— prosiguió  el  más 
bruto  de  sus  interlocutores. 

Y  áuna  señal  convenida,  ambos  se 
lanzaron  sobre  su  víctima  como  lobos 
hambrientos. 

(Se  continuará) 

¡AH,  MORITOS! 

Los  moros  están  cada  vez  me¬ 
nos  conformes  con  la  demarca¬ 
ción  de  límites. 

El  gobierno  español  se  preocu¬ 
pa  á  ratos  de  esta  cuestión,  á 
nuestro  juicio  baladí,  y  ni  se  da 
un  paso  adelante,  ni  se  calman 
los  ímpetus  africanos,  ni  en  fin, 
parece  que  se  ha  de  hacer  nada 
práctico. 

¡Qué  tontines  son  los  hombres! 

¡Y  qué  inocentes! 

Si  nosotras,  las  mujeres,  como 
es  lo  lógico  y  natural,  rigiéramos 
>el  Estado,  si  nosotras  goberná¬ 
ramos  el  mundo,  no  ocurrirían 
jamás  estas  cosas. 

En  el  presente  caso,  por  ejem¬ 
plo,  ya  nos  habríamos  impuesto. 

¿Que  los  moros  se  entretenían 
en  tirotear  sobre  las  torras  de 
nuestras  posesiones? 

Perfectamente. 

Con  la  valentía  que  nos  carac¬ 
teriza,  haciendo  gala  de  nuestro 
arrojo  y  temeridad,  en  el  instan¬ 
te  de  descargar  sus  largas  espin¬ 
gardas  nos  hubiéramos  colocado 
delante  de  ellos,  ofreciéndoles  un 
blanco  ó  sitio  de  puntería. 

¿Creen  ustedes  que  con  tal  bra 
vura  no  les  bajaríamos  la  cólera? 


Ya  lo  creo  que  se  la  bajaría¬ 
mos. 

Otras  cóleras  mayores  hemos 
bajado. 

Hace  algunos  dias,  mientras 
el  gobernador  nuestro  y  un  bajá 
celebraban  una  conferencia,  los 
jefes  de  las  kábi las,  rapaces  de 
suyo,  quitaban  los  pestillos  de 
puertas  y  balcones.  ‘ 

¿Está  bien  que  nuestros  solda¬ 
dos  lo  consintieran? 

Si  la  milicia  estuviese  formada 
por  mujeres,  como  es  de  rigor 
que  sea,  ¿se  hubieran  llevado  los 
moros  los  tales  pestillos? 

No,  y  mil  veces  rio. 

Las  militaras,  con  bélico  arran¬ 
que,  se  hubieran  arrojado  sobre 
ellos  como  leonas  en  el  acto  de  la 
comisión  del  hurto  y  después  de 
forcejear  en  franca  y  noble  lid» 
hubieran  quedado  dueñas  y  se¬ 
ñoras  de  los  pestillos,  aunque 
ellos  los  tuvieran  guardados  en 
el  sitio  más  recóndito  de  su  al¬ 
bornoz. 

¡Oh,  falsas  leyes,  falsas  cos¬ 
tumbres,  falsas"  tradiciones!  ¡A 
qué  estado  tan  ridículo  lleváis  á 
los  pueblos  por  dejar  al  sexo  dé¬ 
bil  que  los  maneje! 

Pronto,  muy  pronto,  el  mundo 
enteróse  convencerá  de  su  en¬ 
gaño,  y  las  mujeres  seremos  rein¬ 
tegradas  en  nuestros  derechos. 

Y  sí  entonces  surje  alguna 
cuestión  análoga  á  la  de  la  de¬ 
marcación  en  que  nos  ocupa¬ 
mos,  /infelices  musulmanes! 

Les  aplicaremos...  la  ley  de! 
Talion  y  para  dominarlos  y  en^ 
vilécerlos  tendremos  serrallos. 

Encerrándolos  en  ellos,  eñ  cla- 
se  de  odaliscos  y  encargando  su 
custodia  á  varios  posibiíist^s. 

P  A  NíT  ALEONA 
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^-Mitigue  mi  pena  acerba: 
mi  marido  muerto  está... 
—No  puedo:  he  pasado  ya 
á  la  ;escala  de  reserva. 
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Pues  sabrán  ustedes  que  las  denun¬ 
cias  del  número  tres,  después  de  bien 
contadas,  resultan  ser  once. 

.Y  de  su  examen  se  desprende: 

1. °  Que  á  la  fiscalía  parece  muy 
mal  que  las  máquinas  de  coser  ha¬ 
gan  sudar  á  las  costureras. 

A  mi  también;  pero  no  creo  justo 
que  pague  yo  la  imperfección  de  los 
susodichos  instrumentos  ó  aparatos 
ó  Jo  que  sean. 

2. °  Que  los  sietemesinos  vanido¬ 
sos  tampoco  son  del  gusto  del  señor 
fiscal. 

Ni  del  mío. 

Yo  soy  una  señora  muy  formal  y 
solo  gusto  de  los  hombres  hechos  y 
derechos. 

Derechos  sobre  todo. 

0.®  Que  los  crímenes  cometidos 
por  la  Polla  Terrible  novia  de  Rafael 
son  abominables. 

Confor  mes  de  todo  punto. 

Pero  como  la  polla  en  cuestión 
purgó  su  delito  perdiendo  la  cabeza  á 
manos  del  ve^iugo,  la  vindicta  pú¬ 
blica  ya  está  satisfecha. 

4.°  Que  el  pudor  fiscal  se  resiente 
cuando  una  muchacha  pisa  el  pie  á 
un  individuo,  según  se  refiere  en  la 
poesía  titulada  / Por  favor! 

¡Por  favor,  señor  fiscal! 

¿Qué  le  importa  al  mundo  pisotón 
más  ó  menos,  aunque  el  pisado  ten¬ 
ga  callos  ú  ojos  de  pollo? 

Ya  siento  haber  hablado  de  ojos. 

¿Se  apuestan  ustedes  á  que  me 
cuesta  otra  multa? 

5'*  Que  tampoco  puede  permitir 
el  ministerio  público  que  haya  quien 
cene  conejo  y  quien  lo  pruebe  y  lo 
encuentre  bueno. 

Pero,  señor  ¡si  sobre  gustos  no  hay 
disputa! 

Además,  he  de  permitirme  consig¬ 
nar  que  lo  del  conejo  no  pasó  en  vier¬ 


nes  de  Cuaresma,  sino  en  domingo 
de  Páscua. 

-  Lo  cual  no  es  razón  para  que  se  me 
haga  la  Páscua  á  mi. 

6. °  Que  según  el  criterio  del  fiscal 
realiza  un  atentado  á  la  moral 
quien  comete  el  desliz 

de  introducirse  un  dedo  en  la  nariz 

¡Cielos!  ¡Pues  yo  creía 

que  esó  tan  solo  era  porquería! 

7. °  Que  el  señor  fiscal  mira  con 
cierta  prevención  la  renta  de  correos 
y  que,  por  lo  visto,  hasta  la  fecha  no 
se  ha  dedicado  á  leer  periódicos  ni  li¬ 
bros  fe  stivo  El  epigrama  que  empieza : 

«A  un  cartero  muy  gachón»  es  mu¬ 
cho  más  antiguo  que  el  descubrimien¬ 
to  de  los  fiscales  y.  ha  pasado  sin  tro¬ 
piezo  en  colecciones  de  chistes,  sema¬ 
narios,  diarios  etc.,  etc. 

8. °  Que  cuantos  acusan  á  los  fisca¬ 
les  de  tener  el  corazón  de  bronce  ó 
peña  no  están  en  lo  cierto,  pues,  el 
denuñciante  al  enterarse  de  que  á  una 
chica  no  la  viene  á  buscar  su  bien 
amado,  va  y  que  hace...  ¡denunciar¬ 
me  á  mi  por  si  soy  la  que  pervierto  o! 
ingrato  y.  le  impido  que  cumpla  sus 
deberes  matrimoniales! 

9. °  -Que  todos  los  que  comen  cebo¬ 
lla  ú  otro  manjar  indigesto,  han  de 
repetir  por  fuerza,  pues  sino  lo  hacen 
¡denuncia  al  canto! 

10. °  Que  es  atentatorio  á  la  moral 
y  á  las  buenas  costumbres  que  á  una 
joven  le  gústenlos  gallos. 

Pues,  la  verdad,  allá  por  los  años  de 
1865  no  estábamos  muy  bien  de  liber¬ 
tad  que  digamos: 

Y  en  aquella  fecha  se  vendieron 
impunemente  unos  abanicos  que  con¬ 
tenían  los  siguientes  versos. 

Por  correr  doña  Rita  tras  de  un  gallo, 
dió  un  tropezón  y  lastimóse  un  callo; 
su  sobrina  también,  que  iba  á  lo 

mismo, 

cayó  á  su  vez  y  se  rompió  el  bautismo. 
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Aquí  verás,  lector ar  muy  patente.  - 

que  no  se. coje  un  y  alio  fácilmente. 

Ya  ve,  pues,  el  Señor  fiscal,  que 
siendo  tan  difícil  cojer  un  gallo,  no  es 
estraño  que  quién  lo  desee  acuda  á  la 
publicidad  que  da  el  anuncio  para 
conseguir  su  honesto  capricho. 

11  Que  igualmente  resulta  punible 
que  un  marido  se  interese  por  su  mu¬ 
jer,  después  de  muerta. 

Pues  ¿no  hay  muertos  que  votan? 

Entonces  ¿porqué  razón  no  los  ha 
de  haber  que  anuncien? 

Sabido  es  que  el  amor  hace  milagros. 

Y  12.  (Esto  no  lo  dice  *el  fiscal, 
pero  lo  digo  yo)  Que  sobre  no  hablar 
sino  en  defensa  y  en  el  estilo  festivo 
propio  de  esta  publicación,  sin  ánimo 
de  agraviar  á  personas  ni  á  institucio¬ 
nes,  encuentro  muy  deplorable,  muy 
lamentable  y  muy  poco  loable  que 
haya  quién  sea  tan  sujestionable  por 
la  parte  más  miserable  de  lo  que  se  ti¬ 
tula  prensa  razonable,  que  pretenda 
impedir  que  hable  una  corporación 
tan  afable  como  la  que  escribe  El 
Fandango,  semanario  recomendable. 

Los  posibilistas  locales  no  han  queri¬ 
do  ser  menos  que  los  de  Madrid. 

Y  también  dan  gusto  a  los  piés  escri¬ 
biendo  lo  que  sigue: 

«Con  tanta  tolerancia  con  la  porque¬ 
ría  (no  se  la  quitan  de  la  boca  los  cas- 
telaristas,)  todos  los  padres  que  quie 
ren  proporcionar  una  lectura  amena 
á  sus  hijos,  y  los  hombres  de  bien,  nó 
se  atreven  á  comprar  ningún  semana¬ 
rio  festivo,  creyéndo  que  todos  son 
pornográficas.  ¿.» 

Eso  no  es  verdad. 

Porque  no  son  pornográficos  la  ma¬ 
yor  parte  délos  semanarios,  este  inclu¬ 
sive,  de  los  que  excitan  la  bilis  del  pa¬ 
pel  á  que  pertenecen  las  anteriores 
líneas.  ■ 

Porque  más  desmoraliza  leer  los  ata- 
ues  ár  la  moral,  á  la  religión,  á  la  ver- 
ad  y  á  la  decencia  que  contienen  pa¬ 
peles  como  el  susodicho,  que  la  lectura 
de  equívocos  más  ó  menos  inocentes. 


Porque*,'  en-  fin';siVl  pú  Leo  no.  com¬ 
pra  niervos  semanarios  escritos  por 
carlistas  ó  por  posibilistas.es  pura  y 
sencillamente  porque  pert'-necm  al 
peor  de  los  géneros,  al  género  tonto,  y 
no-hay  mucha  gente  que  quiera  gas¬ 
tarse  el  dinero  para  leerlas  necedades 
que  á  cierto  colega  parecen  «gracia 
de  biiena  ley» 

¿A  que  ni  la  tirada  He  Madrid  Cómi¬ 
co  ni  la  de  La  Semana  Cómica  se  han 
resentido  por  la  aparición  de  cuatro, 
seis  ú  ocho  semanarios  más,  sean  de 
la  clase  que'fueren? 

Los  únicos  que  padecen  cuando  el 
buen  género  aumenta  son  los  que  de¬ 
ben  clasificarse  entre  las  mercancías 
sofisticadas,  y  .averiadas ,  por  añadi¬ 
dura. 

Nuestros  enemigos  hacen  lo  que  las 
feas. 

Calumniar  á  las  hermosas  para  ver 
si  así  encuentran  quien  cargue  con 
ellas. 

¡Cursis! 

El  mismo  papel  arriba  citado,  co¬ 
mienza  así  una  correspondencia: 

«Entramos  há  días  en  el  pensado  de 
los  chismes .» 

Señor  fiscal:  donde  dic  &  pensado  de¬ 
be  leerse  período ,  y  esta  palabra  es 
denunciable  según  el  criterio  que  el 
colega  y  Y.  S.  nos  están  aplicando. 

Y  á  lo  de  chismes  le  ocurre  otro  tan¬ 
to. 

Es  corresponder,  honrado, 
á  la  guerra  con  la  guerra: 
ó  se  denuncia  al  osado 
ó  no  hay  justicia  en  la  tierra. 

ULTIMA  HORA 

Sobre  el  número  4  de  El  Fandango 
han  caído  ¡siete  denuncias!’ 

Total  veinte. 


ULTIMO  MINUTO 
Perdona  lector  amado  * 

que  te  largue  tantas  latas, 
pero  ellos  han  comenzado 
metiendo  las  Cuatro  patas. 

Tip.  calle  Mina,  núm.  8. 
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Aunque  los  veinte  ha  cumplido— este  tipo  singular, 
todavía  no  ha  perdido— la  costumbre  de  mamar. 
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Si  hablas  mal  del  hom- 
^  bre  piensa  en  tu  abuelo 
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El  hombre  es  el  eterno 
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cia. 
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Solo  hay  una  cosa  mejor 
.  que  un  hombre;  dos  hom- 
bres.  Madaml  Petit.  ® 


Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el  ca-  ^ 
mino  de  la  felicidad.  ° 
PROSERPINA 
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CRÓNICA 

Cantata  número  23: 

Pues  me  han  denunciado, 
pues  me  han  perseguido 
y  me  han  aburrido 
y  á  más,  me  han  multado. 

Lo  cual  que  yo  llena  de  deses¬ 
peración  y  de  otras  muchas  co¬ 
sas  que  á  ustedes  no  les  impor¬ 
tan,  me  fui  al  teatro. 

Era  un  viernes  de  Cuaresma 
por  la  noche  ó  era  la  noche  de 
<le  un  viernes  de  Cuaresma  ó  la 
Cuaresma  de  una  noche  de  vier¬ 
nes. 

Y  sin  embargo  ¡apenas  era 
carne  la  que  se  exhibía  en  el 
eolisedo ,  ante  los  respetables 
ojos  de  la  respetable  concurren¬ 
cia,  de  la  cual  formaba  parte  el 
no  menos  respetable  gobernador 
<íe  una  provincia  respetablisima 
que,  por  supuesto,  no  era  la  de 
Barcelona! 

Los  desnudos  más  desnudos 
que  se  publican  en  esos  nefandos 
y  abominablessemanarios  porno¬ 
gráficos  en  nada  se  parecían  al 


espectáculo  queyo  vi  con  mispro- 
pios  ojos  que  se'han  de  tragar  á 
la  tierra. 

Y  claro  está  ,que  no  había  allí 
punto  de  contacto  con  los  tales 
desnudos,  porque  solo  se  exhi¬ 
bían....  desnudas. 

La  única  circunstancia  ate¬ 
nuante  consistía  en  que  casi  to¬ 
das  ellas  estaban  mal  de  cutis 
y  peor  de  formas. 

Así  y  todo,  mi  pudor  se  alar¬ 
mó,  volví  el  rostro  y  mis  ojos 
tropezaron  con  la  sonriente  faz 
del  gobernador  susodicho  que  ni 
se  ruborizaba  ni  encontraba  por¬ 
nográfica  la  exhibición. 

Pues  ¿y  cuando  las  partes 
rompieron  á  hablar? 

Aquello  si  que  era  canela,  y 
moralidad  y  decencia 
por  arriba,  por  abajo 
por  delante  y  por  detrás. 

He  aquí  algunas  frases  sueltas, 
casi  tan  sueltas  como  las  palo¬ 
mas  mensageras  que  recorren 
la  Rambla  y  vuelven  al  nido  sin 
tropezar  con  un  mal  agente  de 
orden  público;  cuyas  frases  to¬ 
mé  ai  oído,  <le  las  dos  únicas  pie- 
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zas  cuya  representación  presen¬ 
cié. 

Un  prójimo  coje  la  mano  de 
oro  prójimo,  ambos  masculinos 
y  exclama: 

— ¡No  es  verdad,  ángel  de 
amor!... 

Y  le  interrumpe  un  tercero: 

— ¡Cuidado!  ¡Qué  es  italiano! 

La  susodicha  primera  autori¬ 
dad  se  rió. 

Un  torero  de  guarda  ropía, 
pregunta  á  un  maestro  de  es¬ 
cuela: 

— ¿Sabe  usted  lo  que  es  un  me¬ 
te  y  saca? 

Respuesta: 

— Un  saca,  si  señor;  pero  ¡lo 
que  es  un  mete  hace  mucho 
tiempo  que  no  lo  sé! 

La  mismísima  primera  auto¬ 
ridad  se  regocijó. 

Los  mismos  personajes  (el  to¬ 
rero  y  f  1  maestro)  hacen  varias 
monerías. 

El  primero  larga  una  idem. 

El  segundo  coge  el  trapo,  lo 
tira  al  otro  extremo  del  escena¬ 
rio  y  exclama,  mirando  con  ojos 
golositos  á  su  interlocutor: 

— ¡JVlás  larga  que  la  de  usted! 

La  repetidísima  autoridad  pri¬ 
mera  se  desternilló  de  risa. 

Y  ella  y  yo  salimos  juntos  del 
teatro. 

¿Quién  sabe  si  ella  iria  á  velar 
por  la  moral  y  las  buenas  cos¬ 
tumbres  dando  orden  telegráfica 
de  que,  en  su  provincia,  no  se 
permitieran  semanarios  festivos, 
digo,  pornográficos? 

Lo  seguro  es  que  yo  fui  á  ente¬ 
rarme  del  número  de  denuncias 
que  me  habían  cabido  en  suerte 
én  el  número  pasado. 

Y  que  cuando  ya  quedé  compla¬ 
cida  pasé  por  otro  teatro  á  ente¬ 


rarme  de  si  la  lavandera  de  VA 
chaleco  blanco  echaba  polvos...  á 
la  ropa,  por  supuesto. 

Solo  después  de  haber  satisfe¬ 
cho  mi  curiosidad  me  resolví  á 
irme  á  la  cama. 

En  la  cual,  á  falta  de  mejor  cosa 
me  dediqué  á  pensar  cuantas  clá  - 
ses  de  morales  y  de  morrales 
hay  en  España  y  que  diferencias 
existen  entre  lo  impreso  en  un 
semanario  y  lo  dicho  y  represen¬ 
tado  en  un  sitio  público,  ante 
centenares  y  aun  miles  de. perso¬ 
nas,  muchas  de  las  cuales  supe¬ 
ran  en  candidez  é  inocencia  á 
los  lectores  de  cualquiera  publi- 
cációrí. 

Y  como  no  pude  ver  las  tales 
diferencias,  acaso  porque  había 
apagado  la  vela  por  si  la  necesi¬ 
taba  después,  me  dormí,  no  con 
la  tranquilidad  de  un  justo,  sino 
con  la  de  una... 

Pepita  Sensible. 


Á  LESBIA 


Mi  vida,  mi  Lesbia  amada, 
encantadora  mujer, 
yo  te  quisiera  entregada 
al  amor  que  arde  en  mi  sér. 

Oiga  yo  una  frase  amante 
de  tiéboquita  discreta 
y  deja  que  te  la  cante 
mi  inspiración  de  poeta; 
que  los  dos  en  dulce  calma, 
agenos  á  la  desdicha, 
gocemos,  tú,  con  mi  alma. 
y  yo  labrando  tu  dicha. 

Y  "después  que  la  ilusión 
resulte  grande  y  completa, 
tú  te  irás  ¡á  la  mansión 
celestial  con  el  poeta! 

I>.  P.  y  W. 
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—Niña  me  has  de  dar  el  sí 
—Son  caprichos  muy  extraños; 
cuando  cumpla  veinte  años 
pásese  V.  por  aquí. 


CARTA  ABIERTA 


Sr.  D.  "Globo  de  Madrid. 

Diario  que  se  titula  ilustrado  'pero  que 
no  lo  demuestra. 


Querido  papá:  Gomo  en  algo  me  he 
«de  diferenciar  de  tus  amigos  los  posi- 
hilistas,  voy  á  cumplir  mi  palabra  de 
demostrarte  que  se  está  excitando 
en  contra  nuestra  una  persecución 
injusta,  que  ni  se  apoya  en  ley  algu¬ 
na,  ni  tiene  tampoco  razones  de  con¬ 
veniencia  en  que  basarse.  Guantas, 
denuncias  se  han  formulado  contra 
los  periódicos  que  tú  y  otros  mente¬ 
catos  habéis  dado4  e  n  la  flor  de  llamar 
pornográficos,  reconocen  por  único 


fundamento  el  artículo  581  del  Códi¬ 
go  penal,  que.  en  su  párrafo  4.°  seña¬ 
la  el  castigo  de  las  faltas  contra  la 
moral,  cometidas  por  escrito. 

Habrás  de  convenir  conmigo  en 
que  no  basta  acusar  de  un  delito  ni 
de  una  falta  á  un  individuo  ó  á  un 
periódico;  es  necesario  probar  la  exis¬ 
tencia  de  esa  falta  ó  de  ese  delito. 
Pues  bien  ¿donde  está  la  prueba  de 
nuestra  delincuencia  y  en  que  consiste 
esta?  ¿En  qué  estampamos  frases  cas¬ 
tellanas,  que  tienen  un  sentido  natu¬ 
ral,  recto,  decoroso  y  que  la  malicia 
puede  interpretar  de  esta  ó  de  la  otra 
manera?  Pues  penetrar  en  el  sagrado 
de  las  intenciones  no  es  cosa  lícita; 
suponer  que  donde  yo  digo  digo,  no 
digo  digo,  sino  que  digo  Diego  es  per¬ 
fectamente  arbitrario  y  constituya 
una  verdadera  infracción  de  la  letra 
y  del  espíritu  del  código:  de  la  prime¬ 
ra  porque  nada  contiene  que  autori¬ 
ce  semejante  cosa  y  del  segundo  por¬ 
que,  como  tu  sabes  muy  bien,  el  Có¬ 
digo  vigente  está  hecho  por  revolu¬ 
cionarios  y  si  algún  defecto  tiene,  en 
su  texto  y  en  su  espíritu,  es  el  de  ser 
excesivamente  amplio  y  benévolo. 

Además,  si  fuera  permitido  metarse 
á  resolver  sobre  la  intención  con  que 
tal  ó  cual  frase  está  dicha  ó  escrita 
¿quieres  decirme  cuantas  denuncias 
llevarías  ya  á  estas  fechas,  y  cuantas 
habrían  llovido  sobre  tus  amigos  de 
provincias,  por  ataques,  más  ó  menos 
embozados,  á  las  instituciones?  Tu  sa¬ 
bes  que  los  diriges,  tu  no  puedes 
ignorar  la  intención  con  que  estam¬ 
pas  tales  ó  cuales  frases;  tampoco  los 
fiscales  las  ignoran,  y  si  no  te  denun¬ 
cian  no  es’porque  falten  á  su  deber 
sino  porque  saben  que  no  es  legal, 
que  no  es  lícito  presumir  que  se  dice 
ó  que  se  escribe  una  cosa  con  la  in-_ 
tención  á  ó  b,  si  esta  no  resulta  pa¬ 
tente  del  texto  de  lo  escrito  tomado 
en  sn  sentido  natural  y  recto.  Solo  se 
olyidan  de  ello  cuando  se  trata  de 
aplicar,  el  famoso  artículo  581.  que  al 
fin  y  al  cabo  es  úna  mínima  parte  del 
Código  y  ha  de  ser  interpretado,  con 
arreglo  al  buen  sentido,  de  igual  ma¬ 
nera  que  .sus  hermanos,  ¡  Ah!  Y  tu 
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que  pondrías  el  grito  en  el  cielo  y 
dirías  horrores  délos  que  se  metieran 
contigo  sosteniendo  que  tu  idea  al 
decir  esto  fué  consignar  lo  de  más 
allá,  no  vacilas  en  excitar  contra  mi 
las  iras  de  las  autoridades,  bajo  pre¬ 
texto  de  defender  una  moral  que  des¬ 
conoces  y  olvidando,  á  tu  vez,  que 
inmoral,  y  mucho,  es  procurar  eludir 
lá  ley,  diciendo  lo  que  esta  no  quiere 
que  se  diga  y  atacando  lo  que  ella 
ampara,  de  suerte  que  hasta  en  la 
cuestión  de  moralidad  estás  muy  por 
debajo  de  mí,  papá  de  mis  entre¬ 
telas. 

.En  mi  tercera  y  última  epístola,  de¬ 
jaré  probado  que.  aun  suponiendo  la 
peor  intención  en  todos  mis  escritos, 
aun  tomando  como  equivocos  todas 
las  frases  que  llevo  publicadas,  no 
constituirían  unos  ni  otras  atentados 
á  la  moral,  ni  de  consiguiente  serían 
punibles.  Y  con  ello  y  con  manifestar 
cuales  son  los  verdaaeros  móviles  de 
la  guerra  que  á  mi  y  á  otros  colegas 
hacéis,  te  lanzaré  al  abismo  del  olvi¬ 
do,  porque  noesjusto  echar  margari¬ 
tas  á  posibilistas,  ni  mereces  tú  ocu¬ 
par  la  más  mínima  parte  dé  tu  hijo 

El  Fandango. 

Postdata:  No  creas  que  se  me  ha 
olvidado  lo  del  tío  Felipe;  es  que, 
después  de  bien  pensado,  he  visto  que 
la  cosa  olería  á  delación  por  mi  parte 
y  no  quiero  que  al  verme  desempe¬ 
ñar  el  papel  de  soplón,  me  confundan 
contigo. 

▼  «TRO 


fases  de  luna 

— 

I. 

t—  Periquin!...  ¿A  donde  bueno? 
— Yo  á  correrla  ¿y, tú? 

,  —Lo  mismo! 
—Cógete  á  mi  brazo. 

—Andando. 


y  vayámonos  juntitos. 

—Pero  dime:  ¿cómo  siempre 
te  encuentro  en  el  mismo  sitio? 

— Pues,  verás;  tengo  aquí  un 
observatorio  magnífico. 

—Y  que  observas  tú? 

—Pues  hombre 

lo  que  se  puede... 

—Buen  pillo 

estás! 

—Alza  la  cabeza: 

¿Qué  ves? 

— Nada  veo,  chico, 
— Es  verdad  que  está  nublado. 

Pero,  mira;  yo  ya  he  visto 
pasando  por  aquí,  muchas 
veces  la  luna,  hijo  mío. 

—¡Qué  novedad! 

—  Calla,  tonto! 

No  vas  á  decir  lo  mismo, 
cuando  mañana  á  estas  horas 
pasemos  por  este  sitio. 

—Tu  otra  vez! 

—Pues  ya  estás  viendo,. 
—Noche  serena,  chiquillo! 

—Y  qué? 

—Que  hoy  hemos  de  ver 
la  luna,  yo  te  lo  fío. 

—Pero,  hombre,  vaya  un  empeño? 
—Mira  hacia  arriba. 

—Ya  miro! 


—Que  te  parece?... 

—Excelente? 

—Piramidal  ¿eb? 

—Magnifico! 

Veo  la  luna  en  su  cuarto... 
creciente  y  me.  maravillo! 

Jamás  me  gustó  cual  hoy 
tal  cuarto  de  luna,  chico! 

—Ya  lo  sabes:  de  aquí  á  poco 
la  luna  llena  habrás  visto, 
si  aquí,  en  este  observatorio 
te  instalas. 


—Gracias  Perico- 
lo  que  es  mañana  no  vengo 
sin  el  instrumento,  hijo. 

— jün  anteojo? 

-Si,  tal! 

¡está  claro!  como  el  mió! 


Estrella  de  Mak- 


EL  FANDANGO 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  uu  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 


(continuación) 


¡Y  no  fue  par  de  bofetadas  el  que  se 
ganaron  los  de  la  secreta! 

Petronila  se  había  criado  en  el  pue¬ 
blo  en  compañía  de  toda  clase  de  ani¬ 
males,  desde  el  alcalde  hasta  los  bue¬ 
yes  de  labranza  y  estaba  desarrollada 
como  el  mejor  gimnasta  de  cuantos 
se  exhiben  en  la  pista  de  los  Circos. 

Los  agredidos  creyeron  que  se  les 
había  caído  encima  todo  un  gobierno 
civil. 

Pero  pronto  se  repusieron  por  aqué¬ 


llo  de  la  negra  honrilla  y  del  carrillo, 
negro  también  de  puro  morado. 

Petronila  lo  hubiera  pasado  mal, 
sino  existiese  en  el  mundo  una  pro¬ 
videncia  para  las  aspirantes  á  coci¬ 
neras. 

Ni  el  soldado  simple,  ni  el  cabo 
compuesto  que  antes  que  el  sargento 
se  la  dirigieran,  habían  creído  conve¬ 
niente  abandonar  desde  luego  la  par¬ 
tida. 

La  partida,  naturalmente,  era  Pe¬ 
tronila. 

Siguieron  á  la  pareja,  esperaron 
con  ejemplar  paciencia  á  que  su  pri¬ 
mero  instruyese  á  la  chica  en  los 
misterios  de  la  política  contempo¬ 
ránea  y  al  ver  que  su  odiado  rival 
huia  y  que  los  prójimos  de  los  basto¬ 
nes  se  disponían  á  cometer  un  desa¬ 
guisado  con  la  candorosa  joven,  dije¬ 
ron  para  sí: 

—¡Esta  es  la  mía! 

Y  en  efecto ,  se  lanzaron  á  su  vez 
sobre  los  agresores  de  Petronila,  con¬ 
virtiendo  la  calle  de  Panaderos  en  un 
campo  de  Agramante.  .'*?• 

Suerte  fué  para  todos  que  en  aquel 
momento  se  comenzase  el  riego  pú¬ 
blico  en  el  distrito. 

El  manguero  situado  en  la  calle  de 
la  Luna,  al  ver  el  lío  que  se  había  ar- 
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«¡Ay,  Inés  del  alma  mia!»  «De  tu  amor  yo  participio  -S  tiempo  de'contestarle.  —¡Está  desierta  la  alcoba! 

—¡Virgen  santa  que  principio!  porque  sin  tí  moriría, el  pil  iz  me  roba....  Pues  nada:  voy  á  buscarle. 
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madó  creyó  conveniente  apuntar  la 
manga  hacia  los  combatientes  y  pro¬ 
pinarles  una  ducha  para  templar  el 
ardor  de  su  sangre. 

Los  mojados  entonaron  una  letanía 
de  bendiciones  dedicadas  al  benéfico 
empleado  déla  villa. 

Lno  de  ellos,  el  más  resuelto,  lan¬ 
zóse  hacia  aquel  en  ademán  hostil. 

Pero  en  el  momento  de  abrir  la  bo¬ 
ca  para  decir:— ¡Ca...  nalla!,  recibió 
de  lleno  un  chorro  de  agua  que  le  de¬ 
rribó  al  suelo. 

Su  compañero  acudió  á  levantarle 
y  entonces  los  dos  militares,  aprove¬ 
chando  la  ocasión  de  pasar  un  coche 
desalquilado,  hiciéronle  parar,  metie¬ 
ron  en  él  á  Petronila  que,  siempre 
inocente  y  dócil  se  dejó  llevar,  subie¬ 
ron  á  su  vez  y  dijeron  al  auriga: 

— ¡A  las  Ventas,  á  escape! 

El  carruaje  partió  dejando  á  los  de 
la  ronda  con  un  palmo  de  narices. 

El  cabo,  siempre  previsor,  apresu¬ 
róse  á  echar  las  cortinillas  del  vehí¬ 
culo. 

(Se  continuará) 


Observo  que  tu  marido 
nunca  se  quita  el  sombrero; 
sin  duda  tiene  temor 
de  que  le  vean.  .  los  pelos. 


Eres  mia,  también  suya; 
tiene  celos,  yo  también' 
¡Lástima  de  pulmonía... 
que  se  le  llevase  á  él! 


Los  que  de  tu  casa  salen 
y  los  que  á  tu  casa  van, 
si  en  el  camino  se  encuentran 
¡qué  de  cosas  se  dirán! 


Si  por  cada  hombre  que  tratas 
tuviera  yo  un  perro  chico 
¡cuán  pronto  figuraría 
en  la  clase  de  los  ricos! 


Como  coses  para  fuera 
y  del  hilo  has  de  vivir, 
si  á  perder  llegas  el  hilo 
no  se  que  será  de  tí. 

Virginidad  Macho* 


EPIGRAMAS 


El  carnicero  Simó 
que  goza  fama  de  necio 
da  la  lengua  á  cualquier  precio, 
pero  los  riñones  no, 


-•-¿Cuando  tomarás  esposa? 
preguntaron  á  José. 

— Cuando  la  encuentre  preciosa, 
y  honrada  y  tan  hacendosa 
que  guise,  que  planche  y  me 
lave  la  ropa  y  la  cosa. 


Al  carpintero  Clemente 
que  es  un  sordo  impenitente 
le  dije: — ¿Cómo  está  Lola? 

El  pobre  entendió  «.la  cola> 
y  me  contestó:— Caliente. 


EL  FANDANGO 
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digo 

NUESTRAS  DENUNCIAS 

Pues  sabrán  ustedes  que  en  el 
número  4.°  cometimos  las  si¬ 
guientes  abominaciones: 

'1.a  Hablar  mal  de  los  criados 
y  de  las  llaves  de  abrir  la  casa  y 
decir  peor  de  ciertas  viudas  de 
comandantes  que  sin  duda  lle¬ 
garon  á  coroneles  en  vida,  sin 
nombramiento  del  gobierno. 

2. a  Aconsejar  á  los  maridos 
que  no  vayan  de  caza  si  no  quie¬ 
ren  exponerse  á  contratiempos 
desagradables.  ¡Qué  demonio! 
Pues  nos  enmendaremos,  dicien¬ 
do  en  lo  sucesivo: 

Id  maridos  á  cazar 
ó  nos  vais  á  fastidiar. 

El  que  á  la  caza  renuncia 
nos  expone  á  una  denuncia. 

Y  nos  tiene  acongojadas 
vernos  siempre...  denunciadas 

Conque...  nada,  sed  piadosos 
y  á  cazar,  bellos  esposos. 

3. a  Referir  el  hecho  inocente 
de  que  una  suscritora  de  El  Fan¬ 
dango  se  brindó  á  cascar  una 
avellana  á  un  amigo  suyo  que  no 
tenía  bastante  potencia  en  las 
mandíbulas  para  romperla  por  si 
solo.  También  nos  enmendare¬ 
mos.  En  lo  sucesivo,  en  vez  de 
rasgos  de  caridad  soio  referire¬ 
mos  los  de  egoísmo. 

Por  ejemplo: 


«Ayer  un  pobre  joven  de  cons¬ 
titución  endeble,  trataba  de  le¬ 
vantar  una  pesada  escalera  que 
se  le  había  caído  al  su  (do. 

»Una  robusta  mocetona  que 
acertó  á  pasar  por  su  lado  y  á 
quien  el  infeliz  pidió  auxilio  le 
contestó: 

— »¡Anda  y  revienta!  ¡Lo  que- 
es  yo  no  te  la  levanto! 

»Este  noble  arranque  merece 
nuestros  plácemes  y  nos  ha  evi¬ 
tado  una  denuncia.» 

4. °  Publicar  una  revista  de 
modas,  absolutamente  auténtica, 
como  que  el  propio  cosechero 
nos  la  había  traído  de  París,  ai 
mismo  tiempo  que  varios  niños 
á  otras  tantas  amigas  nuestras. 

5. a  6.a  y  7.a  Anunciar  la  salida 
de  un  buque,  el  modo  de  ir  á  Ul¬ 
tramar  sin  pagar  pasaje^  la  va¬ 
cante  de  una  plaza  de  mozo  en 
una  espadería. 

Ya  lo  ven  ustedes. 

No  se  puede  una  tomar  interés 
ni  por  los  idem  de  las  empresas, 
ni  por  los  del  público,  ni  por  los 
de  las  clases  trabajadoras. 

Todo  resulta  denunciable  en 
estos  tiempos  de  posibilitas  que 
corremos. 

Pues  ¡y  los  horrores  en  que 
incurrimos  en  el  número  5.°! 

Esos  no  fueron  más  que  tres^ 
como  las  hijas  de  Elena. 

1, °  Revelar  el  nefando  hecho 
de  que  una  barbiana,  aficionada 
á  los  líos  judiciales  necesita  vein¬ 
te  denuncias  para  estar  con¬ 
tenta. 

2. °  Manifestar  que  un  indivi¬ 
duo  tiene  más  habilidad  que 
otro  para  introducir  sortijas. 

y  3.°  Exponer  el  hecho,  más 
frecuente,  de  lo  que  se  cree,  de 
que  un  sietemesino  se  halla  to- 
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davía  en  el  período  de  la  lactan¬ 
cia. 

La  verdad;  la  broma  nos  va 
pareciendo  algo  pesada. 

Y  como  tememos  que  al  públi¬ 
co  le  suceda  otro  tonto,  desde 
hoy  ya  que  no  podemos  evitar 
que  nos  denuncien,  prometemos 
solemnemente  no  hablar  más  del 
asunto  porque  nos  hace  falta  El 
Fandango  entero  para  cosas  mu¬ 
cho  más  interesantes. 


Las  jóvenes  redactoras 
que  todas  son  muy  señoras 


FANDANGUERAS 


Don  Dimes  y  Diretes ,  suelta  el  si¬ 
guiente  par  dé...  gracias  en  elnúme- 
ro  5.59G,  año  XVII,  época  terciaria  de 
El  Globo: 

«Una  equivocación  cualquiera  la 
tiene. 

«Una  muchacha  de  Granada,  se  ha 
tirado  por  un  balcón  á  la  calle. 

«Todos  creian  que  se  trataba  de  un 
suicidio,  pero  la  joven  ha  declarado 
que  no  hay  tal,  que  lo  ocurrido  es  que 
se  ha  equivocado. 

s  «Pues  si  esa  joven  se  hubiera  dedi¬ 
cado  al  teatro,  ¿que  de  equivocacio¬ 
nes  no  hubiera  sufrido?» 

«El  toro  amaestrado  que  tiene  la 
compañía  acrobática  del  clown,  Tony 
Grice,  se  ha  escapado  en  Valladolid 
v  ha  dado  un  paseo  por  las  calles  de 
la  población. 

Pero  ¿no  le  llevaban  en  una  jaula  de 
un  toro? 

¡Vamos!  Le  habrán  dejado  escapar 
para  que  vean  que  se  puede  tener  de 
pié.» 

Ustedes  avisarán  cuando  se  hayan 
reido.' 

¡Y  luego  se  quejan  los  evolucione- 
ros  de  que  el  público  no  compra  sus 
papeles!  .,- 


PASTORÍ 


— Dime,  cándida  pastora 
nacida  en  esta  enramada 
¿como  estás  abandonada 
en  elcimpoyá  deshori ? 


¿No  vesque  mi  pecho  es  fragua  . 
-y  tiicrro  mi  corazón 
que  se  encuentra  en  ígnicrób? 
—Pues  entonces.,  voy  ¡por  agpa 
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—No  quiero  agua  vida  mia, 
quiero  bel  er  en  tu  boca 
el  amor  que  me  provora... 

— ¿Provoca?  ¡Qué  porquería/... 


—¡Oh.  encantador prosaísmo, 
tan  ingenuo  como  hermoso!... 
(En  esto  viene  el  esposo 
y  le  deshace  el  bautismo^. 


¡Unas  servilletas  llenas  de  letras  ere 
las  que  todo  lo  serio  hace  reir  y  todo» 
lo  gracioso  parece  inspirado,  no  por 
el  Dios  Momo,  sino  por  el  Dios  Memo!. 


¡Pero  qué  mal  escriben  los  posibi¬ 
litas! 

El  organillo  del  partido,  en  Madrid,, 
dice: 

«El  colega  juzga  de  peor  condición 
á  los  que  se  han  marchado  á  la  pri¬ 
mera  decepción  ((melón!)  del  campo 
conservador...» 

La  primera  decepción  del  campo 
conservador  debe  ser  algún  sitio  de 
recreo,  como  el  Parque  ó  cosa  así . 

Por  eso  se  fueron  allá...  los  que  se 
fueron. 

Que. yo  no  sé  quienes  son. 

Ni  los  posibilitas  tampoco. 


Mis  vecinos,  que,  como  aficionados* 
tienen  muchos  bemoles, 
tocan  los  más  variados  instrumentos: 
lo  cual  que  son  honestas  distraccio 

(nes. 

Uno  toca  el  trombón,  otro  el  piano 
otro  toca  el  oboe. 

Todos  tocan,  en  fin,  alguna  cosa, 
y  me  place  que  toquen! 


Dos  palabras  en  serio. 

Es  lastimoso  que  haya  quienes  de¬ 
jándose  impresionar  por  la  vocingle¬ 
ría  de  unos  cuantos  interesados  en 
que  no  se  les  haga  competencia,  nos 
miren  con  injustificada  prevención  y 
nos  persigan  con  una  saña  injustifi¬ 
cadísima,  obligándonos  á  defendernos 
y  á  hablar  de  cosas  y  personas  que 
nos  han  inspirando  siempre  el  mavor 
respeto. 

Somos  unas  señoras  muy  bien  edu¬ 
cadas,  y  sabemos,  de  consiguiente,  lo 
que  es  propio  de  un  semanario  festivo 
y  lo  que  no  debe  ser  tratado  en  él. 

Pero  no  nos  ha  parecido  regular 
dejar  qne  pasen  sin  protesta  los  ata¬ 
ques  de  nuestros  enemigos. 
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Hemos  sentido  lastimado  nuestro 
honor  y....  ¡velay! 


Damos  las  gracias  á  todos  los  cole¬ 
gas  locales  por  las  muestras  de  defe¬ 
rencia  y  cariño  que  nos  han  prodiga- 
lío  en  estos  últimos  días. 

Estén  seguros  de  que  nosotras  no 
somos  ingratas...  ¡ay,  nada  de  eso! 

Y  de  que,  cuando" llegue  la  ocasión 
sabremos  corresponder  con  creces  á 
-su  noble  conducta. 

Nunca  nos  ha  gustado  quedar  deba¬ 
jo  de  nadie,  aunque  nos  esté  mal  el 
decirlo,  y  esperamos  que  el  tiempo 
certificará  sin  cobrar  derechos,  de  la 
verdad  de  nuestras  palabras. 


El  organillo  posibilioso  de  Barce¬ 
lona  afirma  en  tono  campanudo  que 
ni  los  fusionistas,  ni  los  carlistas,  ni 
los'  republicanos  escriben  periódicos 
pornográficos. 

Y  en  efecto,  por  no  faltar  á  la  cos¬ 
tumbre,  quebranta  el  octavo  manda¬ 
miento. 

El  único  semanario  pornográfico, 
verdaderamente  pornográfico,  que 
conocemos,  se  pública  en  Madrid  y  se 
vende  en  todas  partes  desde  hace 
cuatro  años .  por  más  señas,  sin  que 
nadie  se  meta  con  el,  ni  haya  alterado 
la  bilis  ni  lastimado  la  epidermis  de 
El.  globo  y  demás  papeles  sensatos. 

Y  da  la  picara  casualidad  de  que  no 
solamente  son  republicanos  todos  los 
que  escriben  en  el  susodicho  semana¬ 
rio,  sino  que  alguno  de  ellos  es  un 
conocido  redactor  de  un  diario  repu¬ 
blicano  de  los  de  mayor  circulación. 

Tal  vez  por  eso  disfrute  privilegios 
«¿que  yo  no  tuve  jamás»,  como  dijo  el 
poeta. 


Por  los  alrededores  del  monumento 
á  Colón  y  por  los  sitios  menos  alum¬ 
brados  del  puerto  pasean,  ó  están  pa¬ 
radas  á  deshora  de  la  noche  algunas 
parejas  que  no  son  del  orden. 

Y  cuando  se  pregunta  á  algunos  de 


los  que  las  forman  que  hacen  allí,  con¬ 
testan  que  es  día  de  moda. 

Sería  conveniente  que  la  autoridad 
dispusiese  que  no  hubiera  días  de 
moda  ni  aun  en  los  teatros. 

¡Digo  yo!  ^ 

ULTIMO  SEGUNDO 

Se  nos  ha  dicho  que  varios  ca¬ 
balleros  han  recorrido  los  kios- 
kos  de  esta  capital  conminando 
con  la  multa  de  diez  pesetas  á 
los  dueños  de  los  mismos,  de  los 
kioskos,  no  de  los  caballeros,  si 
en  lo  sucesivo  venden  JLl  Fan¬ 
dango. 

Nos  resistimos  á  creerlo. 
Porque  el  señor  Gobernador 
de  la  provincia  sabe  muy  bien: 

1. °  Que  expender  un  periódi¬ 
co  no  clandestino,  es  un  hecho 
perfectamente  licito  y  por  tanto 
no  sujeto  á  penalidad  alguna. 

2. °  Que,  aun  concediendo,  y 
no  lo  concedemos,  que  en  de¬ 
terminados  casos  pudiera  ser 
penable  la  venta  de  un  periódico, 
jamás  la  amenaza  estaría  en  el 
orden,  pues  S.  E  no  puede  sa¬ 
ber  si  en  el  número  próximo  va¬ 
mos  á  publicar  santos  ó  demo¬ 
nios,  si  vamos  á  hablar  de  música 
ó  de  los  toros  ó  de  la  letanía 
lauretana,  ni  de  consiguiente,  si 
habrá  ó  no  motivo  de  denuncia, 
(no  de  castigo  ¿ehf) 

3. °  Que  con  arreglo  á  las  le¬ 
yes,  los  responsables  de  los  de¬ 
litos  ó  faltas  de  imprenta  son  el 
propietario,  el  director  y  los  re¬ 
dactores,  no  los  vendedores. 

4. °  Que  procediendo  así  se 
atropellan  los  intereses  de  una 
empresa  que  ha  cumplido  todos 
los  requisitos  legales  y  se  ataca 
la  libertad  de  imprenta. 
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5.°...  Vale  más  que  no  prosi¬ 
gamos,  porque  tenemos  la  firme 
persuación  de  que  eso  que  se  nos 
ha  dicho  no  puede  ser  verdad. 

Si  lo  fuera  veríamos  lo  que 
nos  correspondería  hacer  en  de¬ 
fensa  de  nuestro  derecho. 

Aunque  débiles  mujeres  no 
estamos  dispuestas  á  dejarnos 
sobar. 

¡Entonces  si  que  merecería¬ 
mos  el  titulo  de  pornográficas! 


CORRESPONDENCIA 


. Profundidades .  —  Cácer.s.  —  De  las 
profundidades  de  usted  á  las  de  sus 
escritos  hay  una  gran  diferencia. 

Castaña  Caliente.— Badajoz.—  Man¬ 
de  esos  versos  á  cualquier  semanario 
posibilista;  aquí  no  admitimos  asun¬ 
tos  pornográficos. 

Cáscaras.—  Málaga.—  Eso  digo  yo 
¡cáscaras!  y  que  mala  olor  echa  eso. 

Anita  Mete  y  Saca.— Madrid.— Us¬ 
ted  podrá  meter  y  sacai ,  pero  lo  que 
es  su  poesía  no  nos  la  mete  tan  fácil¬ 
mente. 

Rodolfo. — Sevilla. — 

^E1 joven  señor  Nemesio 
que  tiene  un  gran  grano  seco 
de  una  forma  de  divieso 
en  el  sitio  más  estrecho1» 

¡Jesús  y  que  será  eso! 

Manola  Míos  a. —Sevilla. 

«Juanito  Pelaez  padece 
por  las  noches  convulsión; 
pues  según  uno  que  duerme 
en  su  misma  habitación, 
á  poco  rato  de  estar 
acostado,  la  función....'» 

Gomo  muestra,  me  parece 
que  basta  con  un  botón. 

Gloria  de  Madrid.  —  Barcelona.  — 
Váyase  usted  á  la...  gloria!  Esas  ten¬ 
erías  solo  están  bien  en  los  periódi¬ 
cos  masculinos. 

Repita  gustosa.— Idem.— El  fondo  del 
epigrama  es  bueno,  pero  la  forma, 
¡le  plora  ble. 


Antonia  Minelté.—Idem. 

No  resulta,  no  resulta 
y  me  valdría  una  multa. 

Altramuz. — En  alguna  espuerta. — 
Pues  vera  V.,  tenemos  los  ojos  algo  des¬ 
arreglados  y  con  esa  letrita  de  pitiminí 
que  usted  se  gasta  nos  quedaríamos 
ciegas.  Mande  el  artículo  en  forma 
legible  y  veremos,  es  decir,  leeremos 
Josefa  Vives.— Barcelona.—  ¡Mecá- 
chis!  El  bribón  de  Mecáchis  le  ha  ro¬ 
bado  a  V.  hace  mucho  tiempo  el  dibu¬ 
jo  que  me  remite.  Digame  V.,  el  nom¬ 
bre  del  profesor  que  «la  sigue  enseñán- 
do»  y  le  contrataré  para  que  me  de 
unas  cuantas  lecciones  de  timo. 

Margarita, — Idem. — Incorrecta  y  de 
poco  chic. 

Pimiento  encarnado.  —  Valdepeñas 
¡Que  barbaridad!  Si  el  fiscal  se  entera 
denúncia  hasta  á  los  rodillos  de  la 
máquina  de  imprimir. 

Rosa  mustia.— Granada. 

Más  mustio  es  todavía 
eso  que  llama  usted  su  poesía. 

A  ve  fria . —Fuen  t  er rabia  .—¡Ave  Ma¬ 
ría!  ¡Que  porquería! 

Rita.— Rota.— Voy  esa  ruta  acabará 
usted  en  rata.  Si  se  entera  Campoamor 
la  pone  á  usted  pleito. 

Sabihondo.— Lérida.— Fiscal  y  mul¬ 
ta  no  son  consonántes,  pero  suele  ir 
la  una  detrás  del  otro. 

Petronila.— Barcelona.— Si  hay  cu¬ 
cas  ó  no  hay  cucas,  á  V.  no  le  impor¬ 
ta  nada.  Más  valdría  que  aprendiera 
usted  de  su  tocaya,  la  cocinera  de  El 
Doncel  deshonrado. 

A  una  que  gasta  un  pseudónimo  im¬ 
publicable.— Cádiz. — 

Hija  mía,  francamente 
eso  ya  es  ser  indecente. 


.  Las  señoras  del  montón 
que  aguardan  contestación, 
la  tendrán  otra  semana, 
porque  no  me  da  la  gana 
de  continuar  la  función. 


Tip.  calle  Mina,  núrn.  8. 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Mal  que  pese  al  labio  rojo 
y  á  su  cabellera  griega 
tiene  tan  abierto  el  ojo 
que  ninguno  se  la  pega. 


ANUNCIOS 


tai©  de 

Todos  las  viernes  de  toas  las  semanas 
en  cuanto  que  salga  El  F6ndang'0. 

1. °  Sinfonía  por  los  vendedores  y  compradores  ambulantes. 

2. °  A  las’  10  dé  la  mañana  (tanto  si  base  sol  como  si  no)  Lectura  ue  ni. 

FANDANGO  por  las  personas  de  gusto  y  de  mérito  entre  las  que  se  encuen-i 
tran  nuestras  primeras  autoridades . literarias. 

3. °  A  las  12  empezará  á  robortzars?  La  Procacidad  y  demas  pnodicos  ae  t 

mama  y  pronográñcos.  .  .  .  lom 

4. °  Atardecido:  Resultado  délas  robórizaciones  anteriores  el  nscal  tam¬ 
bién  sa  roborizará  y  acabará  la  fonsion  cou  la  denonsia  nomero 

Entrada  a  primera  hora ,  I O  cents. 

Euego  ya  no  habrá  Eendangos. 

LAMPRESA. 


Viernes  20  de  Marzo  de  1891 


Núm.  7 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


Aquí  donde  la  ve  usted 
belleza  tan  singular 


ahora  se  va  á  tirar, 
señor  fiscal,  á  la  red 


t 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 

AGRIP1NA  0 


El  hombre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  inocen-  * 
cia.  0 

MES  ALINA 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  ^SEXO  MASCULINO 

DIRECTORA  ^ITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 

D.a  BLANCA  FLOR 


#  - % 

Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hoin 


bres. 


Madaml  Pktit.  ® 


Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el  ca- 
mino  de  la  f  elicidad.  c 

PROSERPINA 


.f)ñ. 


Añol  j  Barcelona  20  de  Marzo  de  1891.  j  Núm.  7 


CRÓNICA 

Dos  señores,  en  el  orbe— exis¬ 
ten  y  me  revientan: — un  señor 
gobernador— y  un  señor  fiscal  de 
imprenta.— Y  dos  asuntos  tam¬ 
bién— son  los  que  más  me  intere¬ 
san, —el  motín  que  lian  promo¬ 
vido— en  Madrid  las  cigarreras 
—y,  aunque  ya  está  pasadito,— 
ia  actitud  del  gran  Mancheta- 
ante  el  hotel  de  Biarritz, — donde 
hubió  las  conferencias  —  entre 
Zorrilla,  Sol,  Luna— y  otras  perso¬ 
nas  de  cuenta. — Vaya,  figúrense- 
ustedes — áPedris,  la  boca  abier¬ 
ta, — dilatada  la  nariz — y  estira¬ 
das  ambas  piernas. — total,  cual 
si  boca  abajo— se  pusiese  una  y 
griega.  —  (Para  mayor  claridad 
,  ^  A 

—pongo  la  figura  impresa). 

* 

^  :Jc 

— Huelo  á  sardinas;  se  dice— el 
i^ran  héroe  de  Valencia. — ¡Sar- 
linis!  ¡Qué  pornográficos!— ¡Sar- 
linasj  Pues  buena  es  esa; — á  mí 
tío  me  dan  la  lata. — Comida  tan 


indigesta — de  que  tienen  jugo 
gástrico— es  la  más  patente  prue¬ 
ba.— Voy  á  telegrafiar: — «El  zo¬ 
rrillísimo,  en  esencia, — se  com¬ 
pone  de  antropógrafos:— ¡Comen 
maestros  de  escuela!»— Parte  de 
tal  sensación — liará  que  aumento 
la  venta...— Y  ahora?...  ¡Huele  á 
bistec... — ¡Cielos!  ¿Será  de  terne¬ 
ra? — No:  creo  que  huelo  á  buey... 
—¡Es  espantoso  el  dilema!'...— ¿Si 
tendrá  patatas  fritas— ó  lo  ha¬ 
brán  puesto  con  setas?  — Parte 
segundo:  «Emigrados  —  devoran 
comida  espléndida.  —  Hasta  les 
sirven  bistecs.— El  corresponsal, 
Muncheta. 

* 

*  * 

Entre  Madrid  y  Biarritz— hay 
muy  poca  diferencia, — conque 
vamos  á  ocuparnos — en,  por.  so¬ 
bre  cigarreras,— mal  que  pese  á 
los  señores— que  no  conocen  la 
lengua— y  que  en  cualquier  pala- 
brilla — vén  intenciones  perver¬ 
sas.— Pues  ellas  se  amotinaron 
— y  como  son  chulas  ellas, — hi¬ 
cieron  cara  á  los  hombres — y  so 
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las  tuvieron  tiesas,— no  ya  así, 
ni  de  otro  modo,— sino  lo  mismo 
que  suena.— al  gobernador  civil, 
— á  los  de  la  benemérita— y  á  to¬ 
dos  los  individuos— de  la  gran 
Tabacalera,— sosteniendo  que  se 
cae — la  instalación  de  las  Bellas 
— Artes  y  que  es  un  sarcasmo— á 
las  artes  y  á  las  letras— que  allí 
se  lien  pitillos — y  se  maduren  las 
brevas, — que  cuestan  después  al 
público— igual  que  si  fuesen  fres¬ 
cas. — Yo  no  sé  en  qué  habrá  pa¬ 
rado — el  motín  de  cigarreras, — 

fiero  como  tienen  cutis— y  saben 
o  que  se  pescan — y  se  salen  con 
la  suya— en  cuantos  asuntos  en¬ 
tran,— yo  las  pido,  por  la  Virgen 
— de  la  Leche  y  la  Paciencia— y  el 
Carmelo  y  el  Rosario,— que  pues¬ 
to  en  la  mano  cuelga,— que  si 
otra  vez  se  pronuncian  —  pidan 
todas  la  cabeza — de...  quien  no 
quiero  nombrar, —  pero  vamos, 
me  revienta.  Firma: 

Pepita  Sensible, 

que  es  persona  muy  honesta. 


T  áTTv  ^ 


; A  él: 

SERENATA 


Niño  de  mis  amores, 

Sol  sin  Ortega, 

Más  puro  que  un  cigarro 
De  cinco  céntimos, 

Dime  ¿no  opinas 

Que  hay  fiscales  quesaben 

Hacer  el  oso?... 

Prescindamos  de  cosas- 
Tan  ordinarias; 

Sabe  que  yo  te  veo 
Si  estás  delante. 


Sino  ¡imposible! 

Porque  no  tengo  vista 
Por  otro  sitio. 

Deja  que  vea  siempre 
Tu  rostro  bello,  * 

Deja  que  ciña  el  brazo 
A  tu  cintura, 

Déjame  un  duro 

Y  así  podré  esta  noche 
Cenar  de  gorra. 

Como  eres  tan  bonito. 

Tan  sandunguero 

Y  tienes  tres  lunares 
En  las  chuletas, 

Megustas  tanto 
Que  no  te  cambiaría 
Ni  en  perros  chicos. 

Asoma  las  narices 
A  la  ventana 

Y  así  podrás  olerme 
Más  á  tu  gusto. 

Sal,  mi  lucero, 

Que  si  tardas  un  poco 
Ya  no  me  encuentras. 

Hace  un  cuarto  de  hora 
Que  estoy  cantando 

Y  no  consigo  verte 
Siquiera  un  ojo... 

¡Por  pornográfico 

Quiera  Dios  que  te  impongan 
Catorce  multas! 

Musa  Raña. 


Cosas  del  otro  mundo. 


Bello  país  debe  ser 
el  de  América,  papá. 

¿Quieren  ustedes  saber 
porqué  lo  digo?  Allá  vá. 

«El  Jurado  de  Torreón  (Nuevo  Mé¬ 
jico)  condenó  recientemente  á  la  últi¬ 
ma  pena  á  un  criminal  llamado  Mat- 
tins.  Al  comunicarle  la  sentencia 
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juez,  dirigiéndose  al  reo  pronunció  el 
siguiente  discurso  que  publican  los 
periódicos  americanos: 

«Acusado:  Es  siempre  doloroso  te¬ 
ner  que  condenar  a  morir  á  un  sér 
humano.  En  el  caso  presente,  sin  em¬ 
bargo,  no  sucede  así.  El  tribunal  sien¬ 
te  una  verdadera  satisfacción  en  con¬ 
denaros  á  muerte,  y  aunque  tenía  el 
propósito  de  encomendar  vuestra  al¬ 
ma  á  Dios,  renuncia  á  hacerlo.  No 
quiere  tomar  sobre  sí  la  responsabili¬ 
dad  de  pedir  á  la  Divina  Providencia 
que  os  conceda  lo  que  vuestros  con¬ 
ciudadanos  os  han  negado.  Dios  nues¬ 
tro  Señor  no  puede  tener  piedad  de 
vuestra  alma.  Adiós.» 

Así,  así  me  gusta. 

Lo  mismo  haremos  nosotras  cuando 
formemos  parte,  mejor  dicho,  todo  de 
los  tribunales,  como  es  de  j  usticia. 

¿Que  se  condenaba  á  presidio  á  un 
viejo  verde  por  extralimitaciones  libi¬ 
dinosas  con  alguna  tierna  criatura? 

Pues  le  largaríamos  un  discurso  del 
tenor  siguiente: 

—Acusado:  maldita  sea  tu  estampa 
v  ojalá  cada  una  de  mis  palabras  se  te 
vuelva  un  par  da  banderillas  en  el  si¬ 
tio  en  que  las  colocan  los  malos  tore¬ 
ros.  No  hemos  podido  condenarte  más 
que  á  veinte  años  de  cadena  perpétua 
y  conste  que  esto  no  es  un  disparate 
porque  yo  entiendo  mucho  de  dere¬ 
chos...  ¿Cómo  ha  de  permitir  la  Pro¬ 
videncia  que  tú  vivas  veinte  años?... 
Antes  de  ocho  dias  habrás  reventado 
y  así  te  resultará  perpétua  la  cade¬ 
na...  Además  te  recomendaré  al  co¬ 
mandante  del  establecimiento  para 
que  te  dé  una  vida  ne  perros...  ¡Ya  te 
enseñaremos  á  meterte  con  niñas!  Si 
lo  que  hiciste  con  tu  pobre  víctima 
hubieras  tratado  de  hacerlo  conmigo 
no  te  habría  dejado  sin  muelas  por¬ 
que  las  llevas  postizas,  pero  lo  que  es 
las  narices  no  las  tendrías  ya  en  su  lu¬ 
gar...  ¡A  ver,  guardias!  llevaos  de  aquí 
á  este  puerco!» 

O  bien  si  se  trataba  de  un  mujerici- 
da.  le  largaría  un  réspice  por  este  es¬ 
tilo: 

—Grandísimo  pillo:  el  jurado,  de¬ 
masiado  |benévolo  contigo,  solo  te 

r 


condena  á  guillotina  vil;  yo  hubiera 
querido  que  te  hubiesen  cortado  algo 
más,  pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Los  Jura¬ 
dos  son  muy  ignorantes  y  no  lo  han 
consentido.  Me  consuela  la  idea  de 
que  así  que  mueras  Satanás  cargará 
contigo.... Además  ya  he  dado  orden 
para  que  esta  tarde  te  pongan  alfile¬ 
res  en  la  sopa  y  te  dén  la  carne  en 
salsa  con  polvos  de  salvadera.  ¡Pues  no 
faltaba  más  sino  que  pudieras  comer 
tranquilo  el  último  día  de  tu  abomi¬ 
nable  existencia! 

Podría  multiplicarlos  ejemplos,  pe¬ 
ro  temo  resultar  dividida. 

De  todas  maneras,  conste  que 
aplaudo  la  innovación 
con  todo  mi  corazón 
y  mi  felicitación 
mando  al  juez  de  Torreón. 

Una  de  i.as  siete  partidas. 


Desamólos  mensuales (1) 


Pepita  á  Pepe,  le  dió, 
de  su  caja  de  rapé, 
un  polvo,  él  lo  tomó 
y  estornudando  exclamó: 

— ¡Guénteselo  usté  al  fiscal! 

A  solas,  en  su  aposento. 

Gregoria  me  suplicaba 
que  le  refiriese  un  cuento 
del  que  yo  me  acordaba. 
—¡Pensadlo  bien,  me  decía; 
que  él  se  vendrá  á  la  memoria!... 

Y  antes  de  que  sucediese 
me  impusieron  una  multa. 

Una  racha  de  viento  en  Yral- 
(deorras. 

llevó  á  seis  viajeros,  cuatro  gorras. 
—¿Cuatro  gorras  no  más,  á  seis 
(viajeros? 

—¿Quiere  usted  esperar?  Y  dos 
'  (sombreros. 

(1)  Solo  los  |>nl»lr..  remos  uua  vez  .vi  raes. 
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Para  inventar  nuevos  guisos 
está  siempre  en  la  cocina 
y  ahora  parte  un  par  de  huevos, 
señor  fiscal,  de  gallina. 


Para  hacer  objeciones 

es  preciso  saber  que  no  hay  fisca- 


Subida  á  un  manzano,  Inés, 
observó  con  extrañeza 
que,  de  Pascual,  la  cabeza 
casi  tocaba  á  sus  piés. 

— ¿Qué  miras?— le  preguntó. 
Pero  él,  con  faz  astuta, 
repuso:— Espérate  un  poco; 
ya  te  lo  diré  otro  día. 


Con  tanto  placer  cruzamos 
el  túnel  de  Elda,  los  dos, 
que  á  la  salida  exclamamos: 
;Que  nos  van  á  denunciar! 

PlCHICHIS. 


LxH  JOSGRIRfl 


—¿La  Josefina? 

—Sí,  haée  algunos  días  que  no  1» 
veo. 

—¿Y  cómo  había  usté  de  verla,  seña 
Tomasa,  si  está  en  París? 

— Señá  Trinidad,  ¿su  sobrina  de  us¬ 
ted  en  París? 

—Con  los  pi  ses. 

—¿Y  á  qué  ha  ido?  ¿Se  ha  casao  ó  la 
ha  salido  algún  pariente? 

— Oiga  usted,  seña  Tomasa,  mi  niña 
no  tiene  mas  parientes  que  yo;  porque 
es  huérfana  de  tío,  y  yo  la  arrecogí  de* 
pequeñita,  y  la  crié,  y  la  eduqué,  pué. 

— :Ya  lo  creo  que  pué  decirse  tó! 

— Pues  vinieron  á  contratármela  pa 
el  extranjero. 

—¿Pero  pa  qué,  seña  Trinidad? 

— Pues  pa  eso...  pa  el  baile  españoí 
y  flamenco  que  se  yevan;  y  quie  de¬ 
cirse  que  como  iban  otras  chicas,  com¬ 
pañeras  de  Josefina  en  el  taller...  por- 
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que  eya...  ¿sabe  usted  que  era  panta¬ 
lonera? 

—Sí,  señora,  ya  lo  sabía. 

— Pues  el  impresariode  eso  era  ami¬ 
go  de  un  parroquiano  de  la  sastrería 
de  D.  Rosendo,  pa  donde  cosía  el 
maestro  de  la  chica,  y  así  de  uno  en 
otro,  hasta  que  la  hablaron,  y  á  las 
otras,  y  luego  á  mí,  y  me  dijeron: 

— ¿Cuánto  quiere  usté  por  la  chica? 
Pues  tanto. 

— ¡Qué  barbaridá!  Como  si  fuera  una 
perra  de  San  Bernardo. 

—Señora,  pa,  figuranta. 

—¿Pero  ella  baila? 

—En  fino,  sí:  la  conoce  toda  la  afi¬ 
ción  de  la  Alhambra  y  demás  círculos 
de  esos.  Y  como  los  franceses  no  en¬ 
tienden  nuestra  lengua  ni  nuestras 
cosas,  pues  se  arregló  tó  y  se  fué.: 

— ¿Y  va  sola? 

— No,  señora:  hija,  no  la  hubiera  yo 
dejao  ir  sola:  va  con  el  contratista  y 
con  las  demás  chicas.  Creo  que  dos¬ 
cientas  y  tantas. 

—¿Será  para  bailar  en  la  calle,  eh? 
Porque  digo  yo  que  no  cabrán  en  par¬ 
te  alguna. 

— Sí,  señora,  en  la  Exposición:  si 
aquello  no  se  acaba  nunca;  según  la 
chica  me  escribe  es  mayor  que  la  casa 
de  Correos;  hay  dentro  ferrocarriles  v 
carruajes  y  más  de  un  millón  de  cria¬ 
turas,  y  dice  que  apenas  se  las  ve.  Allí 
to  es  grande,  hija. 

— ¡Qué  horror! 

—Ya  ve  usted,  desde  lo  alto  de  una 
torre  que  hay  á  la  entrá,  se  ve  el  Man¬ 
zanares,  según  escribe  la  chica. 

—¿Y  ha  roto  ya  á  bailar? 

—Creo  que  no,  pero  las  pagan.  Se 
divierten  mucho;  siempre  están  de 
)aseo  y  otras  veces  en  el  hotel;  porque 
as  han  tomao  un  hotel  pa'eyas  solas; 
vamos,  una  fonda 

— Ya,  ya  sé  lo  que  es,  mujer. 

— A  unas  las  enseñan  á  tocar  la  gui¬ 
tarra;  á  otras,  las  castañuelas;  á  otras, 
la  pandereta;  vamos,  que  á  todas  las 
enseñan  á.  .tocar  algo,  y  á  bailar,  y  al 
cante. 

— ¡Vaya,  del  mal  el  menos  si  las  es- 
truyen,  que  eso  también  es  ganancia. 

Los  franceses  están  lóeos  por  ellas, 


según  escriben;  y  andan  rondando  el 
hotel,  con  organillos  y  cosas. 

—¡Qué  furor! 

—Pero,  á  pesar  de  todo,  echan  de 
menos  el  pan  de  Madrid. 

—Es  natural.  Diga  usted,  señá  Tri- 
nidá  ¿eya  no  tenía  un  novio? 

—Sí,  señora:  ¡si  también  se  ha  ido! 

—¿Y  á  qué? 

— Pues  pa  lo  mismo  que  hacía  aquí. 

— ¿Pa  lo  mismo? 

—Sí;  él  era  profesor  de  guitarra 
por...  señas. 

—Yo  no  sé,  pero  así  lo  decía;  vamos, 
que  no  era  por  música  ni  por  oído, 
sino  al  tacto,  ó  no  sé  como. 

— ¿Y  le  han  contratado? 

— ¿í  señora. 

Pue  ser  que  se  casen  allí  por  lo 
francés;  porque  digo  yo  que  podrán 
hacerlo. 

—¡Pues  ya  lo  creo  que  pueden,  y 
que  tal  vez  lo  harán!  pero  ¡cuántas 
tendrán  que  pedir  los  papeles!  digo  yo. 

— Hija,  me  alegro  mucho  de  la  co¬ 
locación  de  la  chica. 

— Es  lo  que  eya  decía:  Miste,  yo 
aquí,  no  pasaré  de  sota,  cabayo  y  rey, 
si  acaso,  y  de  vestir  con  un  trapo 
atrás  y  otro  adelante;  y  en  París,  á 
poco  que  me  soplen  la  musa,  como 
sueleldecirse,  puedo  reunir  unos  duros 
en  fuerza  de  economías.  Y  es  verdad. 

Porque  las  pagan  la  ida  y  la  vuelta, 
las  mantienen,  las  visten  y  además 
las  pasan  un  tanto  diariamente,  que 
trabajen  por  la  noche  ú  que  no  se 
muevan. 

— ¡Hija,  quién  fuera  joven! 

--¿Se  iría  usted,  señá  Tomasa? 

— ¿No  me  había  de  ir,  si  aquí  se  está 
pasando  una  el  sino? 

— Pues  yo,  aunque  no  soy  una  chi- 
quiya,  sino  fuera  porque  tengo  mi  ma¬ 
nera  de  vivir,  me  las  tocaba  á  Francia, 
aunque  no-fuera  más  que  para  ayudar 
á  la  chica. 

—¡Qué  proporciones! 

EuntkÁ. 


Esta  joven  vende  el  pavo, 
y  además  vende  la  liei  re. 
y  también  vende  el  conejo, 
si,  sopor  fiscal,  lo  vende. 
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Pues,  ayer  la  vi  en  coche 
por  la  Carrera, 
por  donde  paseaba 
siendo  soltera. 

Vamos,  cuando  iba  sola 
y  era  mocita, 
y  está,  á  pesar  de  todo, 
muy  rebonita. 

Aquellos  ojos  negros 
tan  africanos, 
siguen  siendo  el  castigo 
de  los  cristianos. 

Las  gracias  de  su  boca 
.  no  hay  más  que  verlas: 
en  estuche  de  grana 
sarta  de  perlas. 

En  las  ondas  del  pelo, 
negro  y  brillante, 
se  ahogaría  cualquiera 
buen  navegante. 

Nada  digo  del  cuerpo, 
que  no  sabría; 
no  hay  para  retratarle 
fotografía. 

Se  casó  no  sé  como, 
cuándo  ni  dónde, 
ni  me  lian  dicho  por  cuánto; 

sé  que  él  es  conde, 
y  que  según  parece 
tiene  dinero. 

Muy  buen  provecho  le  haga 
al  caballero. 

Tiene  coches  y  trenes 
y  reuniones; 
da  lunches  y  recibe 
en  sus  salones. 

Van  solo  caballeros 
muy  principales, 
y  alguna  otra  señora 
de  las  leales. 

Pues  á  pesaV  de  todas 
sus  condiciones, 

Pura  conserva  siempre 


sus  aficiones. 

Un  día,  con  sombrero 
y  con  abrigo, 
á  beber  manzanilla 
vino  conmigo. 

Me  dijo  que  su  esposo 
(cuando  lo  sea) 
es  inglés,  habla  mucho 
y  la  marea. 

Y  que  va  á  dar  un  día 
un  estallido, 
harta  ya  de  la  lengua 
de  su  querido. 

¡Me  causó  tanta  pena 
la  pobrecita!... 
para  el  día  siguiente 
me  dió  otra  cita. 

No  falté,  por  supuesto; 

luego  rompimos, 
y  al  volver  á  encontrarnos 
nos  reunimos. 

De  un  amor  verdadero 
siempre  algo  queda: 
yo  quiero  consolarla... 
mientras  que  pueda. 

Fernanda. 


CARTA  ABIERTA 

Tercera  y  última  de  ¡as  dirigidas . 

El  Globo,  diario  que 
se  titula  ilustrado  pero  que  no  lo 
demuestra. 

Querido  papá:  Te  decía  en  mi  antt 
rior  que  afín  tomando  por  equívocc 
tales  ó  cuales  frases  de  .  mis  escrito 
aún  dando  segunda  intención  á  ésto 
como  si  no  les  bastase  con  la  primen 
no  sería  yo  un  periódico  pornográtic* 
Y  en  ello  me  adirino  y  ra.tífico,  pin 
pornografía  es  la  historia  ó  descrq 
ción  de  la  prostitución  y  pornográfict 
de  consiguiente,  no  lo  es  sino  el  perií 
dico  que  de  la  prostitución  vive  v  e 
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ella  se  ocupa:  por  ejemplo,  tú,  que 
prostituyes  la  gramática,  la  buena  fe, 
el  sentido  común  y  que  contribuyes 
á  que  tus  lectores  se  prostituyan  cre¬ 
yendo  á  jjuño  cerrado  que  los  posibi¬ 
litas  tenéis  patriotismo  y  talento  y  no 
servís  para  otra  cosa  que  para  malos 
comparsas  de  la  ópera  bufa  1  feroci  sa- 
gastini ,  por  el  corto  interés  de  dos  pe¬ 
setas. 

En  un  sentido  algo  más  lato,  son 
pornográficas  las  publicaciones,  sean 
libros,  folletos  ó  periódicos  que  pintan 
determinadas  excenas  ó  costumbres 
determinadas,  de  hombres  y  mujeres 
determinadísimos.  Casi  todaslas  obras 
de  Zola,  á  quien  tú  pones  sobre  tu  ca¬ 
beza,  La  Honrada,  de  Picón,  La  Lama 
de  las  Camelias,  de  Dumas petit,  los 
experpentos  de  tu  amigo  López  Bago, 
el  periódico  madrileño  de  que  hablé 
el  otro  día,  redactado  por  republica¬ 
nos  de  tu  especie;  esas  y  otras  cosas 
por  el  estilo  son  verdaderamente  por¬ 
nográficas.  Y  lo  son,  porque  sobre 
contener  máximas  inmorales,  sobre 
dar  enseñanzas  de  tan  demoledora  ín¬ 
dole  como  las  que  algunos  amigos  tu¬ 
yos  dan  en  sus  cátedras,  convirtién¬ 
dolas,  á  favor  de  la  inamovilidad  en 
barricadas  contra  la  verdadera  cien¬ 
cia  y  contra  todo  lo  decente  que  nos 
queda;  sobre  no  pintar  sino  la  parte 
asquerosa  de  la  humanidad,  tal  vez 
porque  se  pasan  la  vida  ante  el  espe¬ 
jo,  ni  aún  cuidan,  muchas  veces,  de 
cubrir  las  inmundas  desnudecesde  los 
asuntos  con  el  brillante  ropage  del 
arte. 

Y,  ya  ves  si  soy  imparcial:  creo  que 
supuestas  nuesrtas  leyes  y  nuestras 
costumbres ,  todas  las  producciones 
mencionadas,  no  solo  se  han  publica¬ 
do  y  se  venden  libremente  con  pleno 
derecho,  sino  que  lo  torcido  sería  pro¬ 
hibirlas. 

En  lo  único  que  disentimos  es  en 
que  tú  no  quieres  que  yo  viva,  te¬ 
niendo  tanto  ó  más  derecho  que  tú  á 
ver  la  luz  pública,  sin  que  fiscales  ni 
gobernadores  se  metan  conmigo.  Y  tú 
tos  azuzas  porque  has  visto  en  mí  un 
enemigo,  porque,  en  el  número  que 
excitó  tu  bilis,  hacía  varias  caricias  á 


tus  correligionarios.  ¡Siempre  desin-*- 
teresados  los  posibilistas! 

Por  eso  has  olvidado  que  todosó  casi* 
todos  los  buenos  escritores  desde  Que- 
vedo  hasta  Iglesias  y  desde  Iglesias  á 
Yillergas,  Palacio,  Rivera  y  mil  más 
que  no  cito,  han  hecho  uso  de  equívo¬ 
cos  más  ó  menos  arriesgados  sin  que' 
temblara  el  firmamento  ni  se  hundie¬ 
sen  las  esferas;  pero  como  tu  torpeza, 
ó  tu  falta  de  sustancia  gris,  no  te  ha 
hecho  encontrar  otros  motivos  de¬ 
más  fuste  para  atacar  al  partido  con¬ 
servador,  has  encontrado  cómodo  se¬ 
guir  las  huellas  trazadas  por  los  car¬ 
listas,  cuyo  chirúmen  es  casi  tan  pe¬ 
queño  como  el  tuyo  y  has  acusado  á' 
la  situación  de  protejer  la  pornografía. 

Aquí,  en  Cataluña,  cuando  una  per¬ 
sona  tiene  poca  aprensión  ó  mucho* 
estómago,  decimos  de  ella  que  tiene 
mucha  barra.  ¡No  barra,  sino  barrote- 
tienes  tú,  nombrando  la  soga:  en  tu 
casa,  que  no  es  la  del  ahorcado  porque 
no  hay  justicia  en  la  tierra! 

¡Pues  no  sales  escandalizándote,  el 
otro  día  por  unos  versos  que  se  repar-^ 
tierón  en  no  sé  qué  población,  duran¬ 
te  el  pasado  carnaval! 

¡Ay!  querido  papá:  todavía  me  pa¬ 
rece  que  estoy  en  los  tiempos  del 
mando  de  D.a  Emilia,  como  llamaban 
y  aún  llaman  bastantes  republicanos 
á  tu  ilustre  jefe,  (yo  no  entro  ni  salgo 
en  cosas  tan* leas)" y  todavía  resuenan 
en  mis  oídos  las  voces  aguardentosas 
de  los  ciegos  que,  al  fon  de  cascado 
guitarro  y  ante  multitud  de  indivi¬ 
duos  del  pueblo  soberano  cantaban 
coplas  tan  morales  y  literarias  como- 
la  que  empezaba  así: 

Cuando  iba  á  Palacio 
el  padre  Clare 
con.  .  ...  .  .  . 

tomaba  rapé... 

Aquello  sí  que  chorreaba  decencia 
y  moralidad  y  posibilismo  por  todos- 
cuatro  costados. 

En  fin,  seria  el  cuento  de  nunca 
acabar. 

Adiós,  papá  ingrato  y  cursi. 

Conste  que,  si  no  doy  por  mal  em¬ 
pleada  la  tinta  que  he  gastado  con-'- 
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testándote,  es  porque  tu  conducta 
para  conmigo  me  lia  hecho  realizar 
un  descubrimiento,, prodigioso. 

Yo  creía  que  todos  íos  globos  esta¬ 
llan  llenos  de  gas. 

Y  ahora  salimos  con  que  tú  estás 
hinchado...  con  la  sustancia  que  iri- 
jnortalizó  á  Cambrone  en  NVaterloo. 

Que  te  aproveche. 

Tu  hijo, 

-  El  Fandango. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

ój 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

Novela  con  muchísimo  salero 
tjue  madama  de  Reina  se  ha  sacado 
no  Sd si  del  tintero 
ó  de  otra  vasija  más  caliente. 

‘  Traducción  de  Leona  La  Valiente. 

(continuación) 

F  Así  que  Petronila  que  si  bien  ino¬ 
cente,  no  era  lila  vio  que  el  cabo  ba¬ 
jaba  los  visillos,  al  cabo  y  al  pistólo 
llamó  pillos.  Los  dos  se  enfurecieron, 
á  la  cuica  agredieron,  pero  ella,  sin 
más  dime  ni  direte,  larga  al  uno  un 
cachete,  rompe  al  otro  una  muela, 
abre  de  par  en  par  la  portezuela  y  a 
la  calle  se  lanza  cual  cohete.  Ellos 
parar  le  mandan  al  simón,  van  enpós 
de  la  indina,  tras  pagar  la  carrera  y  la 
propina;  dirígenla  un  sermón  con  tan 
gran  elocuencia  que  Petronilla,  al  fin, 
sin  resistencia  ser  novia  consintió  del 
batallón,  por  más  que  padeciese  su 
inocencia. 

CAPITULO  QUINTO 

De  soldada  á  sietemesina  ó  el  arte  de  l:i 
cocina  'practicado  con  gran  fe'. 

Han  transcurrido  dos  años  y  Petro¬ 
nila  ha  tenido  mil  novios  y  ha  recibi¬ 
dlo  otros  tantosdesengaños.  No  es  lar¬ 
go  período  tal,  mas  te  aseguro,  lector, 


que  ha  recorrido  su  amor  toda  la  es¬ 
cala  social.  Doce  individuos  de  tropa, 
un  picador,  un  guindilla,  el  manguero 
de  la  villa  que  la  puso  hecha  una  sopa, 
un  escribiente,  un  trapero,  un  apren¬ 
diz  de  notario,  un  lacayo,  un  boticario, 
y  en  fin  un  sepulturero.  Con  todos  tuvo 
que  ver,  á  todos  les  dió  que  hablar  y  no 
se  llegó  á  casar  porque  no  podía  ser: 
pues  ya  no  hay  hombre  tan  lila  que  al 
lazo  nupcial  dé  el  cuello  si  falta  á  la 
novia  aquello  que  faltaba  á  Petronila: 
un  poco  de  educación,  otro  poco  de 
talento  y...  sería  mucho  cuento  seguir 
la  enumeración.  Ello  es  que  fué  su  si¬ 
no,  después  de  mucho  sufrir,  entrar 
al  fin  á  servir  á  Luís  el  sietemesino. 
No  fué  malo  el  acomodo,  pues  por 
tres  reales  al  día  Petronila  le  servía 
de  criada  para  todo. 

Le  cosía,  le  guisaba,  le  sabía  con¬ 
templar  y  cuando  iba  á  comprar,  tres 
pesetas  le  sisaba.  Iba  Luís  al  comedor 
y  preguntaba  á  la...  artista— ¿Cuál  es 
de  comer,  la  lista? — Bueno,  pues  tiene 
el  señor,  arroz  con  nabo  y  patata,  bu¬ 
ñuelos  con  poco  seso,  luego  perejil  y 
queso,  que  es  comida  muy  barata  y  si 
no  tiene  usted  mases  porque  no  lo  ha 
pedido,  pues  si  usted  quiere — Enten¬ 
dido.  No  quiero,  ¡voto  a  Caifas!  Tengo 
que  morir  soltero,  no  hay  párroco  que 
me  case  y  por  más  que  se'propas,e  digo: 
no  quiero  —  y  no  quiero.  Petronila  se 
reía,  según  un  adagio  viejo,  con  la 
risa  del  conejo,  y  sabía  lo  que  hacía, 
pues  no  ignoraba  que  el  pollo,  si  lle¬ 
gaba  la  ocasión,  por  huir  del  cosorrón 
se  tragelaría  el  bollo.  Y  que  afirman 
los  perdidos,  en  ciertas  cuestiones  du¬ 
chos,  que  fué  siempre  mal  de  much  s- 
consuelo  de  los  maridos.  Por  tal  causa 
Petronila  á  Luis  con  afán  cuidó  y  en 
más  de  un^caso  le  dió  dos  ó  tres  tazas 
de  tila;  pero  no  consiguió  nada  porqué 
Luís  la  vió  venir  y  no  quiso  consentir 
que  le  diera  la  tostada.  Y  como  con 
esto  ya  queda  anudado  el  asunto 
pongo  por  ahora  punto.  Luego,.. 

(Se  continuará 
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—Vaya,  cliiea  estás  de  fiesta; 
si  tú  envidas  y  yo  quiero.,, 
(señor  fiscal,  lo  que  resta 
me  lo  dejo  en  el  tintero.) 


14 


EL  FANDANGO 


En  busca  de  guisos  nuevos 
Jnés  su  vida  pasó 
y  la  pobre  al  fin  murió 
de  una  indigestión  de  huevos. 

— ¿Porqué  seria  está  tu  faz? 
-—Porque  ayer  me  diste  un  beso. 
— ¿Y  te  incomodas  por  eso? 

Pues  me  lo  vuelves  y  en  paz. 


FANDANGUERAS 


La  próxima  semana  aparecerá 
El  Fandango  con  un  día  de  anti¬ 
cipación  por  motivo  de  la  festivi¬ 
dad  del  Jueves  Santo. 

Conste. 

Según  el  Diario  de  Barcelona,  el  sé¬ 
nior  Gómez  Sigura,  contendiendo  con 
el  Sr.  Gamazo,  dijo  en  el  Congreso: 

— ¿Basta  que  se  diga  ó  se  murmure, 
por  meras  inj ustificadas  referencias?... 
Pues  con  la  misma  fuerza  de  lógica 
podría  yo  deslizar  al  oído  del  Sr.  Sa- 
gasta  la  especie  de  que,  «según  mis 


noticias,»  el  Sr.  Gamazo  «se  la  vá  á 
armar.» 

Bueno. 

Que  se  la  arme. 

Pero  conste  que  las  comillas  no  son 
mías. 

Son  del  colega. 

Este  continúa: 

«El  auditorio  rió  la  frase...» 

Ya  me  lo  sospechaba. 

«Y  el  cronista  termina,  aprovechan¬ 
do  esta  última  impresión  halagüeña 
del  lector.» 

Esto  no  lo  había  sospechado. 

Porque  habrá  muchos  lectores  á 
quienes  no  parezca  halagüeño  que  el 
Sr.  Gamazo  se  la  arme  al  Sr.  Sagasta. 

A  mí  por  ejemplo. 

Verdad  que  yo  no  soy  lector,  sino 
lectora. 

Leo: 

El  representante  de  España  en  los 
Estados  Unidos  recibe  grandes  prue¬ 
bas  de  consideración  y  afecto  de  aquel 
gobierno  hacia  España.» 

No  es  extraño. 

Por  allí  nos  quieren  mucho. 

Tanto  que  se  desviven  porque  les 
entreguemos  ese  mechoncito  de  pelo 
que  se  llama  la  isla  de  Cuba. 


A  escena  tán  chavacana 
pusiera  letra  especial, 
más  tengo  miedo  al  fiscal 
que  parece  que  no  es  rana 


EL  FANDANGO  15 


Por  fortuna  no  manda  el  Sr.  Caste- 
r  como  en  1873. 

Que  si  no,  nos  quedaríamos  sin  isla 
uno  nos  quedamos  sin  Virginias. 
Entregando  á  escape  y  corriendo  á 
3  Estados  Unidos  que  luego  lo  de¬ 
araron  buena  presa. 

¡Ah!  Y  que  lo  echaron  á  pique  por 
>  devolvérnoslo. 

En  Bélgica  no  saben  con  qué  clase 
sufragio  ahorcarse:  si  con  el  de  In¬ 
aterra  ó  con  el  de  Holanda. 

Yo  voto  por  el  último. 

Porque  un  sufragio  de  Holanda . 
mo  mis  camisas,  aunque  me  esté 
al  el  decirlo,  debe  ser  cosa  fina. 

Una  excepción. 

Telegrama  interesante 
y  además  edificante: 

El  presidente  pregunta  al  médico 
*.  Vignau  acerca  de  la  robustez  del 
terfecto,  contestándole  que  Iberia 
nservaba  la  fuerza  y  su  virilidad,  de . 
cual  puede  dar  ’fé  ^Claudia,  por 
nstarle:» 

Es  un  rasgo  muy  salan 
el  buen  Dr.  Vignau. 


Ustedes  habrán  observado  que  en  el 
esente  número  casi  todo  lo  que  de- 
i  ir  en  prosa  vá  en  verso  y  vice 

rsa . 

Pues  aunque  parezca  mentira,  lo 
mos  hecho  de  propósito. 

Porque,  hasta  la  fecha,  nos  han  de¬ 
ntado  todos  los  números. 

Y  queremos  ver  si,  escribiéndolos 
revés,  salimos  mejor  librados. 


No  me  vengas  con  belenes 
niña  de  mi  corazón; 
los  belenes  tienen  niños 
y  el  fiscal  es  muy  guasón. 


El  otro  día  le  fueron  encontradas  á 
i  pacífico  sujeto  unas  cuantas  peras. 
SI  señor  Puga  que  en  materia  de 
ras  dá  quince  y  raya  al  mismísimo 

i  ¡el 


lucero,  olió  la  mercancía  y  díjose  para 
sí:  este  hombre  huele  á  queso. 

Y  efectivamente  lo  olió, 
lo  palpó  y  le  encontró  las  peras 
Pero  qué  peras  ¡Dios  mío! 

De  las  explosivas. 


CORRESPONDENCIA 

Cascaritas.— Segovia.— Eso  digo  yo, 
¡cáscaras! 

Rechoncha.  —  Valladolid.  —  Rechon¬ 
cha  y  monja  no  son  consonantes.  De 
lo  que  me  pregunta,  puedo  decirle, 
que  está  sin  estrenar  gracias  á  Dios  y 
á  los  hombres. 

Virginidad  Silvestre  .—Madrid.— Ya. 
se  conoce  que  es  usted  silvestre  y 
hasta  pedestre.  Eso  no  se  escribe  en 
letras  de  molde. 

Matern  idades. — T olosa . — La  podes  i  a 
es  muy  sosa. 

P.  Q>.  de  B .—Madrid.— 

«¡Ahy  hamor  como  más  puesto 
decía  con  tono  candente 
una  voz  muy  angustiosa 
que  salía  de  repente... 
hera  la  voz  de  Clemente.» 

Pues  mire  usted,  francamente, 
su  poesía  es  doliente. 

Rafa  flautas  hembra.  —  Barcelona.  — 
No  se  permiten  alusiones  personales. 
Cada  uno  hace  lo  que  quiere.  Bastan¬ 
te  trabajo  tiene  el  pobre  que  se  debi¬ 
lita  repentinamente. 

Conchita. — Idem. 

Si  no  lo  encuentra  usted  bastante 

(largo, 

puede  mandar  hacérselo  de  encargo. 

A  na  Melena. — Bilbao. — 

¿Conque  no  la  satisface? 

Pues  ojo  con  lo  que  hace. 
Hermanas  Eunuka  y  Fernanda. —  Va¬ 
lencia.— Se,  insertar/pero  con  cierta 
escama.  Me  va  por  la  cabeza  que  yo 
he  leído  algo  parecido. 

Higo  Verde. — Barcelona. — Su  poesía 
sí  que  está  verde. 

Quedan  la  mitad  y  otras  tantas  car¬ 
tas  por  contestar. 


Tip .  calle  Mina,  núm.  8. 
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CRONICA. 

Buena  semana,  pero  buena, 
pero  buena,  como  decía  y  acaso 
siga  diciendo  el  madrileño  ven¬ 
dedor  de  piedras  para  aíilar  na¬ 
vajas  de  afeitar  pelos. 

Lodigo  así  porque  también  hay 
navajas  de  afeitar  cabezas  por  el 
cuello  y  otras,  en  forma  de  pe¬ 
riódico  satírico,  para  afeitar  po¬ 
sibilitas. 

Algunos  de  estos  han  echado 
las  muelas,  no  en  la  boca  sino 
fuera  de  ella,  de  puro  darme  mor¬ 
discos.  ¡Me  quieren  tanto  que  no 
encuentran  otro  modo  de  demos¬ 
trarme  su  afecto!  ¡Animalitos! 

Bien  se  conoce  que  son  finos, 
atentos  y  seguros  servidores. 
¿Cómo  habían  de  dejar  pasar  el 
día  de  mi  santo,  sin  felicitarme? 

Pero  esto,  lo  del  santo,  merece 
párrafo  aparte. 

En  el  espacio  que  media  entre 
El  Fandango  número  7  y  el  El 
Fandango  presente,  se  nos  han 
venido  encima  varias  de  nuestras 
primeras  fiestas. 

La  de  los  Pepes,  Pepas,  Pepi¬ 


tos  y  Pepitas  más  ó  menos  sen¬ 
sibles. 

La  de  las  Lolas  y  Lolos  de  am¬ 
bos  sexos. 

Y  el  domingo  de  Ramos. 

Con  tan  plausible  motivo,  no 
bailaremos  un  posibilista  doble, 
ó  sea  un  can-can,  como  dicen  en  * 
Los  dioses  de  lo  Limpio ,  sino  que 
Barcelona  y  las  cuarenta  y  ocho 
provincias  adyacentes,  han  esta¬ 
do  mas  animadas  que  de  costum¬ 
bre. 

Todo  ha  sido  júbilo,  entradas, 
salidas,  peras  eri  dulce  y  al  natu¬ 
ral,  guindas  en  escabeche,  fisca¬ 
les  en  su  tinta,  brazos  de  carlis¬ 
ta,  digo  de  gitano,  ungüentos1 
olorosos  sistema  Llauder,  rami¬ 
lletes,  bandejas,  estuches,  pipas 
y  otros  comestibles. 

¡Como  que  la  mitad  del  género 
humano,  se  compone  de  Pepes  y 
Dolores! 

Solo  entre  los  posibilistas  no 
abundan  tan  bonitos  nombres. 

Casi  todos  son  Pedros:  digo 
don  Pedros  no  me  gusta  faltar  á 
nadie. 

¡  Qué  día  me  dieron  el  19  de  los 
corrientes! 
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Estuve  ocupada  casi  las  vein¬ 
ticuatro  horas. 

;Cuánto  amigo!  ¡Cuánta  amiga! 
¡Cuánta  visita!  ¡Qué  de  fiestas  y 

de  agasajos  y  de .  denuncias 

coronadsa. 

Por  fortuna  no  me  hicieron 
ningún  regalo. 

Y  digo  por  fortuna  porque  eso 
demuestra  que  soy  una  Pepita  de 
bien,  muy  apañadita,  muy  arre- 
gladitay  muy  desinteresadita. 

El  viernes  ayuné. 

¡Como  que,  en  fuerza  de  hacer 
visitas  á  mis  amigas,  ni  aun  de 
comer  tuve  tiempo! 

Y  el  domingo  cuando  ya  se  ha¬ 
bía  caído  la  tarde,  sin  hacerse 
daño,  me  fui  á  la  carrera  que  lle¬ 
vaba  la  procesión. 

Todo,  en  esta  me  pareció  bien 
menos  los  armados. 

Al  verlos  no  pude  menos  de 
exclamar: 

—¡Qué  porquería/ 

Porque  las  zamarretas  que  lle¬ 
vaban  no  debían  haber  visto  el 
agua  desde  que  cayó  el  diluvio. 

* 

*  * 

Iba  á  contar  á  ustedes  una 
anécdota  y  para  justificar  el  que 
no  lo  haga,  voy  á  referir  otra. 

Erase  un  racionista  de  una 
compañía  dramática,  á  quien  ha¬ 
bían  tomado  tirria  varios  señori¬ 
tos  que  se  sentaban  en  la  primera 
fila  de  butacas  del  coliseo  en  que 
actuaba  aquella. 

Losseñoritos  silvaban  al  racio¬ 
nista  apenas  incurría  en  un  des¬ 
liz  y  los  cometía  casi  siempre. 

Sin  embargo,  una  noche  se  pu¬ 
so  en  escena  Catalina  Howard  y 
el  susodicho,  encargado  de  refe¬ 
rir  como  murió  la  reina  Ana,  di¬ 


jo  su  relación  sin  equivocarse,, 
lo  cual  imposibilitó  que  se  le  si¬ 
seara. 

Entonces,  envanecido  el  hom¬ 
bre,  antes  de  retirarse  de  la  ex¬ 
cena,  dirigióse  á  los  señoritos  ó 
hizo: 

— ¡Aah!— sacando  la  lengua  y 
metiéndose  á  escape  entre  basti¬ 
dores. 

Los  ofendidos  juraron  vengarse 
á  la  noche  siguiente,  en  que  se 
repetía  la  función. 

Apenas  salió  á  excena  el  racio¬ 
nista  ya  observó  la  disposición  de 
ánimo  de  sus  enemigos,  sin  em¬ 
bargo  de  lo  cual,  dijo  con  voz 
entera: 

— Yo  vi  morir  á  la  reina  Ana. 

Y  cuando  su  interlocutor  le 
ruega  que  cuente  como  pasó  ello, 
en  vez  de  la  consabida  relación, 
contestó: 

—Pues....  ya  os  lo  contaré  otro 
día...  ¡Aah! 

Y  enseñando  nuevamente  la. 
lengua  á  los  señoritos,  abandonó 
el  excenario. 

De  igual  manera  que  yo  dejo 
la  pluma,  aunque  sin  enseñar  la 
lengua  ni  nada. 

Pepita  Sensible. 


CAMBIO  DE  PAPELES 


(HISTORIA  PROVECHOSA) 

Cuando  Mariquita  lo  dijo,  por  algo 
sería:  era  mujer  de  pelo  en  pecho  (por 
más  que  esta  frase  parezca  impropia 
aquí;)  mujer  de  carácter...  digna  do 
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La  más  lista  de  las  Petras, 
lector,  aquí  viendo  estás, 
con  las  manos  hace  letras 
y  otras  muchas  cosas  más. 
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Señor  fiscal,  ya  ve  usté 
que  estos  ranos  de  alto  rango 


figurar  entre  nuestras  suegras  más 
distinguidas. 

Y  eso  que  no  pensaba  por  entonces 
en  ser  suegra. 

Era  viuda  en  segundas  nupcias  de 
un  subteniente  de  caballería,  inútil 
para  el  servicio...  Esto  era  lo  que  más 
cargába  á  Mariquita,  antes  de  que  se 
le  muriera  el  subteniente:  quesu  ma¬ 
rido  fuera  inútil  para  el  servicio. 

Porque,  lo  que  ella  decía:— ¿Para 
qué  me  sirve  á  mí  este  hombre? 

Ello  fué  que  no  tuvo  que  repetirse 
mucho  nuestra  heroina  tan  sencilla 
reflexión...  Gomo  que  á  los  pocos  me¬ 
ses  de  matrimonio  partió  para  el  otro 
barrio  el  subteniente  consabido. 

Por  suerte  de  Mariquita,  tropezó 
pronto  con  otro  sub,  no  teniente,  sino 
sub-jefe  de  hacienda,  quien  con  mo¬ 
tivo  de  ser  declarado  cesante,  quiso 
pasar  á  ocupar  la  plaza,  digámoslo 
así,  que  abandonó  el  subteniente  ex¬ 
presado. 

Mariquita  y  el  ex-subjefe,  que,  por 
más  senas,  respondía  al  nombre  de 
Melitón  Melame,  habíanse  conocido 
en  la  heróica  villa  del  oso  y  del  ma¬ 
droño  durante  las  ferias  de  San  Isidro, 
en  el  año  degracia  de  mil  ochocientos 
y  tantos. 

Mariquita,  que  era  muy  fogosa,  se 

Í>rendó  desde  luego  del  subjefe,  no  so- 
o  porque  era  un  real  mozo  sino  por 
que  además  hizose  este  silogismo: 


— El  es  corpulento,  hermoso  y  fuer¬ 
te:  á  mí  me  agradan  los  hombres  fuer¬ 
tes,  corpulentos  y  hermosos  de  caray" 
de  cruz,  trgo  debe  agradarme  este- 
hombre. 

Y  ya  me  la  tienen  ustedes  enamo¬ 
rada  hasta  los  pelos,  de  aquella  buena 
persona  de  agradable  facha  y  de  me¬ 
jor  fecha,  como  que  no  contaba  más 
de  seis  lustros  cumplidos.  ^ 

Pero  surgió  un  inconveniente  tre¬ 
mebundo,  con  el  que  no  contaba  por 
cierto  la  fogosa  hija  de  Eva. 

Melitón  Melame  resultó  ser  apoca¬ 
do,  tímido  y  pobre  de  espíritu  como* 
un  recluta  aisponible:y  aquí , es  decir, 
allí  de  subjrsele  á  la  cara  los  colores,, 
y  volver  la  cabeza  cuando  recibió  la 
primera  mirada  incendiaria,  irresisti¬ 
ble,  de  Mariquita. 

¡Pobre  Melitón!...  Imaginadle  la 
primera  vez  que  vió  á  aquella  muje¬ 
rona,  sentado  en  la  butaca  próxima  á 
la  que  ella  ocupaba  en  el  jardín  del 
«Buen  Retiro»  una  noche  en  que  allí 
se  celebraba  un  concierto;  imaginadle 
digo,  coqfuso,  avergonzado,  inmóvil, 
sin  saber  á  dónde  dirigirlos  ojos, por 
que  ora  se  encontraba  con  los  tentado¬ 
res  de  Mariquita  ora  con  sus  píes  más 
tentadores  aun  que  los  ojos;  sin  poder 
mover  el  brazo  izquierdo  porque  se 
lo  tenía  preso  Mariquita  bajo  el  suyo, 
torneado  y  rollizo;  en  una  situación,, 
en  fin,  tan  deplorable  que  pudiera 
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no  están  bailando  el  fandango 
sino  un  honesto  minué. 


ahogársele  fácilmente  con  un  cabello. 

Y  lo  mejor,  esto  es,  lo  peor  para  Me- 
litón,  fué  que  á  la  encantadora  mujer 
que  había  empezado  á  foguearle  en 
toda  regla,  se  le  ocurrió  dirigirle  la 
palabra. 

— ¿Me  dispensa  Yd.  el  favor  de  de¬ 
cirme  cuántos  actos  tiene  esta  obra? 

(Silencio  profundo.) 

— ¿No  me  oyó  Yd.  amigo  mío'l — si¬ 
guió  preguntando  la  tentadora  sirena. 

—De.,  ci..  a  usted...?— balbuceó  el 
atortolado  sub-jefe,  sin  atreverse  á 
alzar  los  ojos. 

Mariquita  se  echó  á  reir  con  las  me¬ 
jores  ganas  del  mundo.  La  timidez 
de  aquel  hombre  la  enamoraba. 

STRELLA  DE  MAR. 

{Seguirá.) 


UN¿  CONSULTA 

— ¿Es  usté  el  doctor  Flemón? 
— Servidor;  ¿qué  se  le  ofrece? 

— Que  mi  señora  padece 
una  fuerte  agitación. 

— ¿Y  hace  tiempo  que  su  esposa 
sufre  tal  enfermedad? 


—Pues  si  va  á  decir  verdad 
de  un  mes  viene  ya  la  cosa. 
—¿Y  para  su  mal  no  halló 
un  remedio,  un  lenitivo? 
—No,  señor;  y  no  sosiego 
des  que  la  pobre  enfermó; 
y  si  no  fuera  un  sobrino 
que  tengo,  muy  honradote, 
y  muy  llano  y  muy  francote, 
me  haría  salir  de  tino; 
porque  cuando  sola  está 
arma  un  jolgorio  tremendo: 
yo,  la  verdad,  no  comprendo 
dónde  su  mal  estará. 

Deme,  pues,  su  parecer 
y  recete  por  favor, 
que  está  mi  esposa,  doctor, 
á  punto  de  fallecer. 

— ¿Y  ningún  médico  vió 
á  la  paciente? 

—Sí  tal: 

me  han  costado  un  dineral 
y  está  peor  que  empezó; 
y  como  llegué  á  saber 
que  era  ustéd  una  lumbrera 
por  esto,  doctor,  quisiera 
que  á  mi  esposa  fuese  á  ver. 


— Aquí  tiene  la  receta; 


Negra  til 
la  Blasa  y  el 
y  tienen 
y  más  negro 


i  neg 


¡conciencia 

ás, 

ara 


Problema:  Hacer  de  un  solo  trazo 
y  sin  levantar  el  lápiz,  con  los  perfiles 
marcados,  el  corchete  inmediato  (1) 


(1)  A  todos  cuantos  remitan  la 
los  números  de  El  Fandango,  no 


da  antes  del  diajdel  juicio,  se  jles  regalará  una  colección  de  todos 
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— Pues...  nada...  es  lo  que  yo  digo... 
ya  vierm  la  primavera, 
y...  en  fin...  que  si  usté  quisiera 
darse  un  chapuzón  conmigo... 


— ¡Polvos! 

— Con  ellos  la  curo 
— ¿Cuánto  debo  á  usted? 

— Un  duro. 

— Solo  tengo  una  peseta. 

— Bueno,  pues  ya  pagará 
cuando  su  esposa  esté  buena: 
tengo  la  evidencia  plena 
de  que  pronto  curará. 

— ¡Solo  unos  polvos!  ¡Divino...! 
— Es  la  verdad  pura  y  lisa; 
mas  para  que  obren,  precisa 
que  se  los  dé  su  sobrino. 

Ana  Bolena. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 
CAPITULO  VI. 

¿No  les  parece  á  ustedes  que  el  be¬ 


llo  Luís  ha  pasado  ya  bastante  tiempo 
en  la  agradable  situación  en  que  le 
dejamos?...  ¿Sí? 

Pues  lo  siento  porque  todavía  no 
puedo  reanudar  el  relato. 

El  método  es  lo  principal  para  lle¬ 
gar  á  la  meta  de  nuestras  aspiraciones. 

Y  el  método  exige  que  antes  de  vol¬ 
ver  á  la  alcoba  de  Luís  convertida  en: 
aquelarre  de  brujas  por  obra  y  gracia 
de  la  endemoniada  Petronila  haga  uu 
viaje  á  la  capital  de  la  gran  república 
francesa. 

Al  fin  y  al  cabo  es  mi  patria  y  luego 
que  desde  la  calle  de  Panaderos  u 
otra  cualquiera  de  la  villa  y  corte  al 
centro  del  mundo  civilizado  no  hay 
tanta  distancia. 

En  París,  donde  soy  de  natural,  para 
servir  á  ustedes,  hermosos  lectoresv 
estamos  bien  de  barrios  bajos,  como 
dicen  las  marquesas  de  la  calle  de 
la  Comadre  después  de  haberse  ras¬ 
cado  las  piernas  con  la  navaja  que  lle¬ 
van  en  la  liga  á  guisa  de  broche. 

Solo  que  allí  no  los  llamamos  barri¬ 
os  bajos  porque  en  París  todo  es  alto. 

Los  llamamos  arrabales  ó  rabadillas- 
ó  cosa  así,  porque  son  algo  parecido  á 
regiones  coxígeas  que  nos  han  salido 
por  diversos  puntos  de  la  Capital  del 
globo. 

Antes  de  proseguir  he  de  advertir  á 
ustedes  que  el  globo  á  que  me  refiero 
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no  es  un  periódico  carlista  que  se 
publica  en  Madrid  y  en  el  cual  redac¬ 
tan  los  piincipales  cabecillas,  unas 
cuantas  cabecitas  y  varias  cabezotas 
del  tamaño  de  sandías  machos  ó  sea 
de  sandios. 

Quiero  hablar  del]  orbe  sin  guerra, 
desde  1870. 

Ello  es  que  entre  los  arrabales  ó  ra¬ 
badillas  de  París,  el  ó  la  mejor  y  más 
salerosa  es  el  ó  la  de  San  Anlonio  que 
disfruta  un  mercado  mejor  que  el  de 
la  Boquería  de  Barcelona,  llamado 
así  poique  en  él  no  se  venden  más  que 
boquerones,  pescado  posibilista  que 
alborota  mucho  y  pesa  y  vale  poco. 

Vamos,  pués,  á  la  rabadilla  de  San 
Antonio,  pués  allí  nos  espera  un  es¬ 
pectáculo  gratis  et  amore. 

Ello  es  que  quince  minutos  después 
de  haber  tocado  las  once  y  tres  cuar¬ 
tos  en  el  reloj  de  la  fonda  de  la  villa 
(hotel  de  ville ,  dice  el  original,)  dieron 
lasdoce  con  una  puntualidad  comple¬ 
tamente  francesa  y  que  nos  envidian 
todos  los  demás  países,  hasta  los  de 
abanicos. 

Como  no  brillaba  el  sol  y  los  faroles 
estaban  encendidos  y  salía  la  gentede 
los  teatros,  puede  serme  permitido 
suponer  que  se  trataba  de  las  doce 
de  la  noche  y  no  de  las  doce  tablas, 
ni  de  los  doce  apóstoles,  ni  del  tri¬ 


bunal  de  los  doce  instituido  por  Car¬ 
los  el  Calvo  antes  de  que  echara 
pelo. 

Sin  embargo  de  esto,  dos  emboza¬ 
dos  conversaban  misteriosamente. en. 
uno  de  los  sitios  mas  extraviados  deL 
arrabal. 

—¿Qué  hora  es  ella?— preguntó  con 
bronco  acento  el  mas  alto,  porque  do 
los  dos  uno  tenía  mayor  tamaño  que- 
el  otro. 

—Minué  (1)  respondió  el  aludido  co¬ 
mo  si  tuviera  un  cornetín  dentro  del- 
cuerpo.. 

—  ¡Más  bajo,  desdichado! 

El  desdichado  se  puso  en  cuclillas,, 
y  añadió: 

—Digo  que  lasdoce  han  dado . 

—Te  babran  dado  á  tí;  á  mí  no  me 
han  dado  nada  y  eso  es  lo  que  me 
quema.  Las  estoy  sirviendo  hace  años 
y  me  traen  engañado  como  á  un  chino.- 

E1  bajo  lanzó  un  esclaíido  de  reir  y 
repuso: 

— ¡Pero  si  yo  hago  referencia  á  las 


(1)  Así  llaman  los  parisienses  á  la 
media  noche,  porque  es  cuando  acos¬ 
tumbran  á  bailar  con  sus  mujeres  en 
la  plaza  de  la  Concordia. 

(Nota  de  la  traductora). 


Aprietan  de  buer.n  gma 
y  el  otro  siente  rubor... 

De  los  tres,  caro  lector, 
creo  que  ninguno  es  rana. 


12 


EL  FANDANGO 


doce  de  la  noche  y  tú  hablas  de  Luisa 
Michel  y  sus  once  compañeras! 

— Dispensa,  pero  con  esta  obscuri¬ 
dad  no  se  oye  claro....  Entonces  ha  so¬ 
nado  la  hora. 

— Las  horas  querrás  decir. 

— Ksto  es  igual.  ¿Te  hallas  resuelto 
&  todo? 

— A  todo...  y  á  más. 

— ¿Odias  á  <  se  miserable? 

—Hermoso  golpe  (1) 

— En  este  caso,  sígueme  pollo. 

— Vamos  an lando. 

—¡Claro!  ¡No  tenemos  un  sueldo 
para  tomar  coche!...  Pero  escucha! 
¿no  sientes  pasos? 

—Sí;  será  algún  sargento  de  villa... 

Y  exclamó  luego  con  profundo 
terror. 

— ¡Y  yo  que  llevo  aquello  en  el  bol¬ 
sillo  del  culote!  (2). 

—Entonces  huyamos,  repuso  el  otro 
con  acento  resuelto. — Un  petardo  en 
nuestro  poder  podría  conducirnos  á 
la  guillotina.... 

-Pero  yo  no  renuncio  á  mi  venganza. 

— Ni  yo  á la  mía. 

—Hagamos  tiempo  y  luego.... 

— Luego  el  soberbio  edificio  caerá  á 
nuestros  piés  como  Luis  XIV  á  los  de 
madama  de  Montes  de  Pan. 

Y  los  dos  malvados  se  alejaron  per¬ 
diendo  el  aliento 

(Se  continuará) 

FANDANGUERAS 


Preguntas  inocentes. 

¿Habría  quien  dijese  á  unas  se¬ 
ñoras  como  nosotras,  curiosas  é 
ignorantes  de  las  leyes,  en  que 
artículo  del  Código  penal  se  apo- 


(1)  Debe  ser  errata  de  imprenta 
pués  el  original  dice  beaucoup ,  palabra 
completa  de  beau  hermoso  y  coup , 
golpe,  pero,  no  se  ve  la  punta. 

(Nota  de  la  traductora). 

(2)  Prendas  que  no  usan  más  que 
los  elegantes  franceses. 

(Nota  de  la  traductora). 


ya  el  secuestro  de  los  ejemplares  - 
de  un  periódico  denunciado,  an¬ 
tes  de  poderse  saber  si,  en  efec¬ 
to,  se  lia  cometido  ó  no  una  falto 
en  sus  columnas? 

¿Es  aplicable  el  secuestro  cuan  ¡ 
do  se  trata  de  faltas  y  antes  d( 
que  medie  sentencia  fírme  que  \ 
las  declare  tales? 

Supuesto  que  no  hubiese  artí¬ 
culo  de  la  ley  en  que  apoyar  se-  i 
mej antes  hechos  ¿sería  "posible  ' 
exigir  responsabilidad  é  indem¬ 
nización  de  daños  y  perjuicios 
contra  los  que  los  hubiesen  dis¬ 
puesto  y  realizado? 

¿Se  puede  saber  si  la  vigente 
Constitución  de  1876  coloca  el 
poder  judicial  á  las  órdenes  del 
ejecutivo,  de  tal  manera  que  los 
fiscales  vengan  á  ser  algo  pare¬ 
cido  á  finos  atentos  y  seguros 
servidores  de  los  gobernadores, 
cuyas  órdenes  ó  indicaciones  ha¬ 
yan  de  acatar,  abdicando  su  pro-  j 
pió  criterio? 

Y  finalmente  ¿habría  quien  nos  i 
dijese  si,  so  pretesto  de  hacer 
uso  de  atribuciones  gubernativas 
ó  de  cumplir  ordenanzas  muni¬ 
cipales,  es  lícito  cohibir  con  muí-  . 
tas,  amenazas,  etc.,  etc.,  el  ejer¬ 
cicio  de  los  derechos  consignados 
en  la  Constitución  y  castigar  su¬ 
puestas  extralimitaciones  en  el 
uso  de  aquellos,  cuando  estas 
tienen  ya  s  inalada  la  pena  co¬ 
rrespondiente  en  el  Código? 

Al  que  nos  conteste  de  un  modo 
satisfactorio  le  daremos  un  cari¬ 
ñoso,  aunque  honesto  besito,  en 
la  mismísima  mano  derecha. 

Dicen  siempre  los  curas 
que  hay  otro  mundo 
donde  gozan  de  gloria 

los  hombres  justos... 
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—¡Veinte  duros!  ¡Vaya  un  necio! 
Cárchese  pronto,  boceras... 


¿  ¡Pues  hombre!  Por  ese  precio 
*  hay  un  chiquillo  de  veras. 
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Al  dibujar  tantos  ranos 
no  llevo  miras  ocultas... 

¡Es  que  me  brean  á  multas, 
si  pinto  séres  humanos. 


Y  ¿acaso  en  este 
no  nos  brindan  un  cielo 
lindas  mujeres? 

Vte.  Arreis. 


*Don  Dimes  y  Diretes  redactor  de  El 
<- Glóbulo  posibilioso  sigue  disparando 
pares  de...  gracias  desde  las  calumnias 
•del  periódico,  llamémosle  así. 
i^Véase  la  clase: 

«He  aquí  el  comienzo  de  un  artícu¬ 
lo  que  publica  un  colega: 

«No  puede  ponerse  en  duda  que  es¬ 
tamos  en  plena  Cuaresma.» 

»¡Cómo!  ¿Que  no  puede  ponerse  en 
duda?  ¡Vaya!  ¡Pues  lo  pongo! 

»¡Vamos  á  ver  qué  sucede  ahora! 

»¡Me  amenaza  una  excomunión,  lo 
sé!  ¡Ea!  ¡pecho  al  agua!» 

¡Cuidado  que  tiene  sal  elsueltecitol 

Pero  es  sal  de  higuera. 

Porque  ¡desarrolla  unas  ganas  de.... 
■íio  leer  el  suelto  siguiente! 


Sin  embargo  ¡pecho  al  agua!,  como 
«dice  don  Dimes  y  Diretes. 

¡Cielos!  ¡Qué  vedo! 

¡Ladra  de  mí! 

Recortemos. 

.«¡Vaya!  ¡vaya!  ¿Conque  sigue  publi¬ 


cándose  el  periódico  grosero  titulado 

El  Fandango ?» 

¡Vaya!  ¡vaya!  ¿Conque  te  habias 
creido  que  aun  mandaban  los  tuyos, 
los  que  atropellaban  todos  los  dere¬ 
chos  habidos  y  por  haber  y  nós  des¬ 
honraban  ante  el  mundo  civilizado? 

Pues  sigo  saliendo  á  luz 
porque,  como  viendo  estáis, 
los  muertos  que  vos  matais 
gozan  de  buena  saluz. 

* 

*  * 

Suma  y  sigue: 

«Y  además  sigue  el  tal  burlándose 
de  las  denuncias  que  contra  él  se  pre¬ 
sentan.» 

Conste  que  á  mí  no  se  me  ha  pre¬ 
sentado  ninguna  denuncia. 

Y  que  soy  incapaz  de  burlarme  de 
nada  que  huela  á  femenino. 

También  en  eso  me  diferencio  de 
los  posibiliosos,  que  acostumbran  á 
insultar  á  las  señoras,  sin  duda  por¬ 
que  algunos  fiscales  están  muy  ocu¬ 
pados  con  eso  de  la  moralidad. 

* 

Más  purga: 

«¡Vamos!  Señores  conservadores, 
atrévanse  ustedes!  Declaren  El  Fan- 
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dango  periódico  oficial  de  las  casas  de 
lenocinio....  y  ¡á  vivir!» 

Los  conservadores  respetan  lo  age-, 
no  y  no  quieren  desposeer  á  El  Gló¬ 
bulo  del  cargo  que  hace  tanto  tiempo 
viene  desempeñando  con  celo,  aun 
que  sin  lealtad  ni  inteligencia. 

Además,  yo  no  aceptaría  el  puesto. 

¡Yerme  condenado  á  tratar  siempre 
-con  posibilistas  de  ambos  sexos! 


Chiste  final: 

«Pero  ese  González  Solesio,  ¿es  tam¬ 
bién  príncipe  del  Congo?» 

González  Solesio  no  es  ese. 

Es  aquel  á  quien  hace  poco  ataca¬ 
ron  estúpidamente  los  tuyos,  porque 
cumplió  con  la  ley. 

Y  á  quien  jalean  ahora  para  que  la 
atropelle,  so  pretexto  de  que  soy  por¬ 
nográfico. 

En  realidad,  porque  os  pinto  al  des¬ 
nudo. 

* 

Concluyamos. 

Me  has  llamado  grosero. 

Yo  voy  á  decirte  algo  más  san¬ 
griento: 

—¡Calla  y  piensa!  / Posibilista ! 


La  Procacidad ,  (diario  pornográfi¬ 
co)  nos  comunica  la  siguiente  no¬ 
ticia. 

El  segundo  pendón  de  no  se  qué 
procesión  lo  llevará  no  sé  qué  se¬ 
ñorón. 

Conque  un  señor  cón  un  pendón  y 
en  una  procesión. 

Eso  es  denunciable  señor  fiscal. 

Cortamos: 

«Por  la  Sociedad  Barcelonesa  pro¬ 
tectora  de  los  Animales  y  de  las  Plan¬ 
tas,  establecida  en  el  Pabellón  del 
Marqués  de  Campo  (Parque),  se  invi¬ 
ta  á  todos  los  que  tienen  perros  en 
los  municipios  de  esta  capital,  Gra¬ 
cia,  Sans  y  demás  poblaciones  veci¬ 
nas,  á  una  reunión  que  tendrá  lugar 
é  las  3  y  media  de  la  tarde  de  mañana 
mingo,  en  el  local  de  su  residencia, 


para  tratar  de  los  medios  de  comba¬ 
tir  la  hidrofobia  y  sus  efectos.» 

La  sociedad  protectora  de  la  hidro¬ 
fobia  se  conoce  que  no  ha  pensado  en 
que  existe  La  Procacidad  y  El  Glóbulo 
posibilioso,  porque  si  nó'los  hubiera 
invitado  al  acto. 

De  un  colega  que  no  es  pornográ¬ 
fico  ni  denunciable: 

«En  el  estudio  de  un  artista.  La  mo¬ 
delo  se  coloca  en  traje  de  Eva. 

»El  artista.— ¿Se  ha  presentado  us¬ 
ted  al  desnudo  en  alguna  otra  parte? 

— »Sí. 

— »¿Para  un  escultor  ó  para  un  pin¬ 
tor? 

— »Paraun  senador  vitalicio.» 

¿Qué  t-a-1,  tal? 

No  me  parece  mal. 


CORRESPONDENCIA 

Pelitos  Rubios.— Perpignan.—TLsb  no 
está  bien  que  lo  digamos  en  letras  de 
molde.  Unicamente  lo  debemos  hacer 
á  solas  con  la  parte  interesada  y  sin 
testigos. 

Mar  sin  Orillas.— Geta  fe.—  No  sa¬ 
bíamos  que  en  Getafe  hubiera  mar  y 
que  este  no  tuviera  orillas.  Que  cosa 
mas  descomunal  será. 

Sensitiva.— Caldetas.— Ahí  va  eso. 

«No  es  verdad  Perico  mío 
que  en  esta  apartada  alcoba 
más  pura  la  luna  brilla 
y  se  arrespira  mejor.» 

Mata  Hombres. —  Madrid.— Lo  que 
es  con  su  poesía  no  se  mata  á  un 
hombre  sino  se  revienta  á  un  regi¬ 
miento  de  artillería  con  cañones  y 
todo. 

Gertrudis. — Lda,m. — Asquerosa. 

Una  qne  ama  á  Ventosa.— Gracia. — 
Si  tiene  usté  así  la  prosa 
Debe  tenerla  horrorosa 

Ventosa. 

Quedan  cartas  por  contestar. 

Tip.  calle  Mina,  núm.  8. 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Desde  la  de  un  general 
á  la  hija  de  un  aguador 
ha  recorrido  su...  amor 
toda  la  escala  social. 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

bajo  la  dirección  literaria  de 

D.a  F*  E  F*  I  T  A  SENSIBLE 

y  la  artística  de 

D.  BkHRGH  FLOR 

con  la  cooperación  de  las  muchachas  más  despepitantes  que  existen. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 
Provincias. — Séries  de  20  números ,  2  pesetas 


DIRECCIÓN  POSTAL  Y  TELEGRÁFICA 

Sr.  Administrador  de  «El  Fandango.» — Barcelona 


Aseguro  á  ustedes  que  Lá  ponerse  bien  la  liga 
la  necesidad  la  obliga  f  ahora  que  nadie  la  ve. 


«Lp.rWMííMiO 
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Si  hablas  mal  del  hom- 
¿«-  bre  piensa  en  tu  abuelo 
'  p  AGR1PINA  °í 

El  hombre  es  el  eterno 
p  niño;  respeta  su  inocen- 

MES  ALINA 

^c?  4f 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 


DIRECTORA  ^ITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 

D.a  BLANCA  FLOR 


Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hom-  ^ 
bres.  MADáHt  Petit.  ® 

Las  guias  del  bigote  de 
,  «n  hombre  marcan  el  ca*  a 
mino  de  la  felicidad.  ” 
PROSERPINA 
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Año  I  j  Barcelona  5  de  Abril  de  1891.  j  Núm.  9 


CRONICA. 


Cossi  va  il  mondo ,  bimbo  mió . 

Contrastes  unas  veces;  con 
trastos  otras. 

Cuando  un  Hércules  y  un  sie¬ 
temesino;  luego  un  par  de  fisca¬ 
les. 

Ahora,  digo,  antes  la  Cuaresma 
y  tras  la  Cuaresma,  la  Pascua. 

Entre  la  tristeza  y  la  alegría 
solo  ha  mediado  un  sábado. 

Sábado  que,  por  cierto,  los  in¬ 
cultos  hombres,  resabiados  toda¬ 
vía  del  salvajismo  que  constituyó 
la  nota  dominante  de  los  primiti¬ 
vos  tiempos,  celebran  de  un  mo¬ 
do  incalificable;  atronándonos 
los  oidos  y  alterando  nuestros 
nervios  con  disparos  de  cohetes 
y  armas  de  fuego. 

Yo  abomino  de  las  armas  de 
fuego. 

Solo  me  gustan  las  blancas  y 
cuanto  más  blancas  mejor. 

Cuestión  de  limpieza. 

Pero  ¡ellos!...  ¡ah!  ellos  se  en¬ 
tregan  á  sus  excesos  caf reriles, 
así  que  oyen  el  toque  de  gloria; 


lo  cual  que  tales  excesos,  sólo  en 
Barcelona  han  producido  graves 
quemaduras  á  dos  personas,  una 
herida  en  un  pié  á  otra  y  puesto 
en  riesgo  la  preciosa  existencia 
de  dos  ó  tres  más. 

¡Bárbaros  hombres!... 

Yo  s:n  embargo,  no  puedo  que¬ 
jarme  de  elios. 

Jamás  se  ha  visto  una  Pepita  más 
visitada,  más  festejada,  más  aga¬ 
sajada  y  más  regalada  que  yo 
durante  la  última  Páscua,  por 
los  individuos  del  hermoso  sexo 
masculino. 

Me  han  puesto  de  huevos  has¬ 
ta  la  coronilla. 

¡Como  que  pasan  de  noventa 
y  es  posible  que  hayan  llegado 
al  número  ciento,  las  monas  que 
me  he  visto  en  el  compromiso  de 
tomar:  y  cada  una  tenía,  por  lo 
menos,  media  docena  de  pollos 
en  estado  de  canuto! 

Y  no  hubo  remedio. 

De  todas  y  de  todos  tuve  que 
probar,  acompañando  \&s proba¬ 
turas  con  todo  el  aparato  de  vi¬ 
nos  y  licores  que  requería  su 
interesante  argumento. 

Así  fué,  que,  por  culpa  de  las 
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monas,  tomé  yo  una  de  padre  y 
muy  fiscal  mió. 

Pero  como  soy  una  Pepita  de 
bien,  me  dió  la  borrachera  por 
pensaren  mi  difunto. 

Porque  yo  tengo  difunto,  que 
es  Jo  menos  que  puede  tener  una 
viuda  sensible  de  corazón  y  de 
apellido 

Y  poseída  de  deliciosa  alucina¬ 
ción,  pensé  que  le  tenía  delante, 
vivo  y  efectivo,  y  exclamé: 

— ¡Vén!  ¡Ven  amado  mió!... 
¿Dónde  has  estado  durante  tan 
largos,  anchos  y  profundos  años 
que  han  constituido  un  inmenso 
desierto  dentro  del  pequeño  oa¬ 
sis  de  mi  existencia  indígena? 

Creo  que  para  estar  yo  curda, 
la  figura  retórica  no  iba  mal. 

Y  proseguí  engarabitando  los 
dedos  de  las  manos  para  hacer 
más  expresiva  la  llamada  y  tro¬ 
pa: 

— ¡Ven¡  ¡Ven!  No  tardes  más, 
cariño  abrasador  de  mi  pecho 
inculto!  ¡Becerro  de  oro  de  los 
judíos  antes  de  que  Moisés  les 
rompiese  en  las  narices  las  ta¬ 
blas  de  la  Ley!  ¡Oro  sin  becerro, 
aunque  rodeado  de  muchos  ani¬ 
males  cornudos,  de  la  sociedad 
moderna!  ¡Esposo  de  mis  entre¬ 
telas!  ¡No.  seas  posibilista,  digo, 
cerril!  ¡Ven  pronto  álos  amantes 
brazos  de  una  mujer  más  tierna 
que  el  pan  del  día!... 

Y  en  efecto,  cada  vez  más  chi¬ 
flada,  abrí  los  brazos,  los  cerró 
nerviosamente  y  me  encontré 
entre  ellos  un  casi  hombre. 

Era  uno  de  nuestros  primeros 
individúe  s  del  orden,  que  con  los 
finos  modales  y  la  agradable  voz 
que  caracteriza  á  la  clase,  me  dió 
un  empujón  y  me  dijo: 


— ¡Entrégueme  usted  El  Fan¬ 
dango! 

— ¡Ah!— exclamé  yo,  que  al  caer 
de  la  cúspide  de  la  poesía  alcohó¬ 
lica  al  abismo  de  la  prosaica  rea¬ 
lidad,  sentí  que  se  me  despejaba 
la  cabeza; — ¿está  usted  loco? 

—Sí, señora,  digo,  no,  señora; 
vengo  á  recojer  El  Fandango 
número  8  que  ha  sido  denuncia¬ 
do  por  orden  superior. 

Esta  noticia  me  acabó  de  des¬ 
pejar. 

Derramé  una  lágrima  á  la  me¬ 
moria  de  mi  difunto  y  sintiéndo¬ 
me  incapaz  de  derramar  más, 
cumplí  sumisa  las  órdenes  supe¬ 
riores,  poniendo  á  disposición 
del  guardia  El  Fandango  suso¬ 
dicho  y  pensando  para  mis  inte¬ 
rioridades:  —¡Esto  si  que  ha  sido 
sustituir  la  mona  por  un  mico! 
¡Vaya  un  modo  de  dar  las  Pas¬ 
cuas  á  una  señora! 

Pepita  Sensible. 


LAS  NIÑAS  DEL  DlA 

La  abuelita  se  enfureció  y  empezó 
por  dar  unos  cuantos  coscorrones  á 
su  desvergonzada  nieta.  Mientras  ésta 
lloraba  á  lágrima  viva,  la  buena  seño¬ 
ra  desahogaba  su  justa  indignación 
hablando  á  gritos  y  mesándose  los  es¬ 
casos  cabellos  grises...  ¿Con  que  era 
verdad  que  la  muy  mocosa  tenía  un 
amante?...  ¡Un  amante!...  ¡A  los  quin¬ 
ce  años!  Y  no  era  lo  peor  que  lo  tuvie¬ 
ra,  sino  que  llevara  su  cinismo  hasta 
el  extremo  de  confesarlo,  corto  si  se 
tratara  de  la  cosa  mejor  y  más  natural 


EL  FANDANGO 


í> 


El  vastago  de  Avefría 
necesita  ama’decría, 
leche  en  jarro  y  biberón... 
¡Promete  por  vida  mía 
un  chiquillo  tan  mamón! 


del  mundo...  ¡Qué  vergüenza!...  Al 
ver  todos  aquel  aire  modesto  y  aque¬ 
lla  mirada  humilde  y  angelical,  creían 
que  la  niña  no  se  ocupaba  más  que  en 
.sus  muñecas.  Y  resulta  ahora  que  la 
muñeca  de  su  mayor  agrado  era  un 
hombre..  ¡Jesús,  Jesús  y  mil  veces  Jer 
sús!...  ¡En  mi  vida  había  visto  cosa 
igual! 

Se  detuvo  la  anciana  para  tomar 
alientos  y  continuó: 

—¡Parece  imposible!...  ¿Eres  tú,  que 


has  recibido  una  educación  esmerada 
tii,  que  no  has  visto  más  que  ejem¬ 
plos  de  virtud  y  de  honestidad;  que 
sólo  te  has  relacionado  con  pérsdnas 
de  intachable  conducta...  ■  eres  tú  lá 
que  ha  cometido  una'falta  tan  hofro- 
rosa?...  ¡Parece  mentira!...  ¡Tú  nó  eres 
mi  nieta!  ¡Tú  eres  él  mismísimo  Sóta-' 
nás  disfrazado  de  mujer!  Porque  úni¬ 
camente  un  demonio  es  capaz  de  bur¬ 
lar  la  exquisita  vigilancia  que  estoy 
ejerciendo  sobre  tí  desdé  hace  tres 
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años...  En  todo  ese  tiempo  no  te  he 
dejado  salir  sola  más  que  dos  veces. 
La  primera,  hace  ocho  días,  saliste 
cinco  minutos  para  comprar  hilo  y 
agujas;  la  segunda,  anteayer,  estuvis¬ 
te  una  hora  fuera  de  casa  para  ir  á 
ver  á  tu  tía  que  estaba  enferma.., 
¡Una  hora  te  ha  bastado  para  llegar  á 
ser  despreciada!...  Las  más  locas,  las 
más  coquetas  esperan  á  ser  agasaja¬ 
das  y  resisten  tres  meses,  seis  meses, 
un  año...  Pero  tú,  ¡qué  horror!  en  una 
hora.. . 

Y  la  niña,  que  seguía  llorando,  se 
apresuró  á  interrumpir  á  su  abuela 
que  se  quedó  patidifusa  al  escuchar 
las  siguientes  frases: 

—No,  abuelita,  usted  está  equivo¬ 
cada...  No  fué  esta  última  vez...  sino 


EPIGRAMAS- 


Mi  primita  Encarnación 
no  me  puede  ver  á  mí 
porque  yo  la  interrumpí 
en  cierta  conversación. 

Y  ella,  dijo— Me  dá  grima 
á  tu  lado  conversar; 
en  cuanto  comienzo  á  hablar 
ya  te  estás  echando  encima. — 


En  los  palcos  principales 
y  al  terminar  la  función 
disputaban,  sobre  un  donw. 
imitador  de  animales. 

Uno  dijo — Es  nna  perla 
imitando  al  Chimpancé 

Í-  otro  dijo—  Quite  usté 
o  mejor  que  hace  es  la  Merüa 

Rosa  Mustia. 


Tiene  un  placer  soberano 
la  encantadora  Lucía 
en  estar  durante  el  día 
tocando  siempre  el  piano. 

Fué  el  músico  Don  Mariano 
y  como  al  piano  la  vió 
una  pieza  la  llevó 
á  Lucía  dedicada 
y  la  niña  entusiasmada 
al  punto  se  la  tocó. 

Luisa  Parte. 


¡TILÍN!  ¡TILÍN!  ¡TILÍN! 


A  un  viajante  de  una  casa  de  co¬ 
mercio  le  sorprendió  una  terrible 
tempestad  en  medio  de  una  carretera. 

Apretó  el  paso,  y  al  cabo  de  algunos- 
minutos  divisó  la  esbelta  torre  de  un. 
convento  de  frailes. 

— ¡Alabado  sea  Dios!  dijo  el  viajante 
hecho  una  sopa,  pronto  los  caritati¬ 
vos  padres  me  darán  asilo  y  podré 
descansar  de  las  fatigas  de  la  excur¬ 
sión. 

Y  dicho  y  hecho. 

En  menos  de  un  segundo,  el  deses¬ 
perado  viajero,  llamaba  con  grandes- 
golpes  á  la  maciza  puerta  déla  Abadía . 

—¡Ave  María  Purísima!  gritó  desde 
el  zaguán  el  hermano  portero. 

—Sin  pecado  concebida!  ¡por  el 
amor  de  Dios,  hermano!  ¡¡Hagan  sus 
aternidades  el  obsequio  de  que  pue- 
a  esta  noche  dormir  en  la  santa  casa! 
¡La  noche  es  cruda!  ¡La  lluvia  a  prie¬ 
ta  de  recio  y  he  perdido  las  veredas! 

Reinó  por  algunos  minutos  un  pro¬ 
fundo  silenció,  y  después  de  breve 
rato,  giró  una  hoja  del  portón  sobre 
sus  goznes  y  el  viajero  se  vió  libre  de- 
las  inclemencias  de  la  tempestad. 

—Adelante,  hermano,  dijo  el  padre 
Prior,  estáis  en  vuestra  propia  casar 
elegid  una  celda  donde  pasar  la  no¬ 
che,  comed  lo  que  os  plazca  y  des¬ 
cansad  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
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Hízolo  así  el  viajero,  no  sin  antes 
haber  dado  las  gracias  al  misericor¬ 
dioso  Abad. 

Estaba  ya  el  viajante  entre  el  sueno 
y  la  vigilia,  cuando  en  la  celda  pró¬ 
xima  oyó  el  tilín,  tilín  de  un  campa- 
nillazo. 

—¡Caracoles!  dijo,  poniéndose  de¬ 
recho  sobre  la  cama. 

El  ¡tilín!  ¡tilín!  continuó  toda  la 
noche. 

Venido  que  fué  el  día,  vistióse  el 
huésped,  y  antes  de  abandonar  el 
convento,  quiso,  por  mera  curiosidad, 
enterarse  de  la  causa  del  campani¬ 
lleo. 

—Perdonad,  padre  Prior,  le  dijo, 
pero  toda  esta  noche  pasada  he  estado 
escuchando  el  tilín,  tilín  de  una  cam¬ 
panilla. 

No  os  extrañe,  hermano;  cuando  un 
fraile  se  siente  atacado  de  malas  ten¬ 
taciones,  toca  un  timbre  que  tiene 
comunicación  con  todas  las  celdas,  é 
inmediatamente  nos  ponemos  á  orar 
todos  los  frailes  para  que  Dios  le  libre 
de  ellas. 

— Pues,  á  juzgar  por  la  prisa  con 
que  tocaba  (dijo  el  huésped),  mi  ve¬ 
cino  ha  debido  tener  esta  noche  más 
tentaciones  que  San  Antonio. 

Entonces,  el  padre  Abad  le  contestó 
sonriendo: 

— Id  con  Dios,  hermano;  afortuna¬ 
damente  habéis  venido  en  pleno  in¬ 
vierno,  pero  si  venis  alguna  vez  en 
verano,  á  eso  de  las  doce  de  la  noche 
parece  el  convento  un  coche  de  colle¬ 
ras. 

F.  A. 


CHISPAZOS 


Una  moza  que  castañas 
vende  en  la  plaza  de  Celtas 
y  que,  de  paso  sea  dicho, 
es  una  buena  morena, 
dijo  ayer,  en  ocasión 


que  fué  á  comprarle  una  ¡perra 
de  castañas,  cierto  joven 
de  simpática  presencia: 

— Permita  Dios  de  los  cielos 
que  le  salgan  todas  buenas. 

—¿Por  que  dices  eso,  niña? 

—Hijo,  porque  usted  me  estrena. 

Vi  que  la  hermosa  Asunción 
antes  de  acostarse  ayer, 
practicó  una  operación 
que  siempre  en  tal  ocasión, 
verifica  la  mujer. 

Y  al  ver  su  forma  hechicera, 
exclamé  de  esta  manera 
con  acento  apasionado: 

—¡Por  Cristo  crucificado, 

si  yo  insecto  me  volviera!... 

A  pesar  de  los  sofiones 
que  da  Estrella  á  Juan  Pastor, 
siempre  que  le  habla  de  amor, 
él  sigue  sus  pretensiones. 

Así  es  que  al  hablar  de  Estrella 
y  de  Juan,  dice  la  gente: 

—Él  es  tan  impertinente 

que  siempre  está  encima  de  ella. 

Halló  ayer  Justo  á  la  esposa 
de  un  poeta  amigo  suyo, 
que  llevaba  de  la  mano 
un  niño  hermoso  y  robusto. 

Y  Justo,  al  ver  al  muchacho, 
exclamó,  al  par  que  un  diluvio 
de  besos  le  daba:— ¡Qué  obras 
las  de  mi  amigo  Facundo! 

Pero  entendiendo  lo  dichó 
mal,  dijo  ella:— Sepa,  Justo, 
que  en  las  obras  de  mi  esposo 
siempre  colabora  alguno. 

Se  hablaba  en  una  tertulia 
de  un  músico  distinguido, 
diciendo  ser  muy  preciosa 
la  pieza  que  había  escrito. 

Pero  una  pollita  rubia 
de  criterio  muy  distinto 
que  los  demás  concurrentes, 
con  gran  desenfado  dijo: 

—Pues  á  mí  me  gusta  más 
la  pieza  de  Saturnino. 

F.  A.  B. 
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EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  uu  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 


(continuación) 

Claro  es  que  si  los  dos  heróicos 
franceses  hubieran  estado  corriendo 
desde  la  semana  pasada,  sería  muy 
difícil  dar  con  ellos  á  la  hora  pre¬ 
sente. 

Por  fortuna  mía  no  cometieron  se¬ 
mejante  disparate. 

Apenas  habría  escrito  yo  otra  cuar¬ 
tilla  cuando  detuvieron  su  velóz  ca¬ 
rrera. 

Y  fué  una  lástima,  ^porque  si  llegan 
á  dar  dos  zancadas  más,  se  dejan  los 
sesos  estampados  en  la  pared,  con 
cuyo  plausible  motivo  hubiera  tenido 
yo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes 
nuevos  y  más  interesantes  tipos. 

Pero  no  reneguemos  del  destino, 
aunque  este  sea  de  poco  sueldo  y  con 
varios  descuentos. 

Ello  fué  que  los  dos  individuos  en 
cuestión  se  detuvieron. 

—Ya  deben  haber  perdido  nuestra 
pista,— dijo  uno  de  ellos. 

—Si  porque  no  se  oye  ruido  de  he¬ 
rraduras,— repuso  sentenciosamente 
el  otro. 

—¿Y  ahora  qué  hacemos? 

—Ya  lo  ves:  estamos  parados. 

—¡Imbécil! 

— Gracias,  igualmente. 

— Quiero  decir:  ¿que  hemos  de  ha¬ 
cer? 

— Pués  mira,  una  vez  leí  yo  en  el 


abominable  periódico  burgués  Le 
(raulois  que  no  se  cuando  hubo  en 
España  un  famoso  toreador  llamado 
D.  Juan  Nicasio  y  apodado  el  Gallego 
sin  duda  porque  nació  en  Galicia..  T 

— ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver?... 

—Déjame  acabar.  Pués  D.  Juan  Ni¬ 
casio  el  Gallego,  era  hombre  que  lo 
mismo  dejaba  sin  cabellos  á  un  toro 
que  hacía  unos  versos  mejores  que  los 
que  canta  Paulus.... 

—¿Tienes  para  mucho  rato? 

—Lo  digo  porque  encenderé  la  pipa 

— ¡Buena  idea!  chuparemos  á  me¬ 
dias.... 

— ¿Eh? 

—¿No  somos  comunistas?  Tu  tienes 
pipa  y  tabaco,  yo  no....  Luego  debe¬ 
mos  turnar  los  dos...  esto  és  lógico. 

El  argumento  era  contundente. 

— Bueno, — dijo  el  de  la  pipa; — pero 
tu  ¿qué  tienes? 

—Ganas  de  fumar,  lo  cual  ya  es  al¬ 
go*» 

—¡Pero  eso  no  lo  puedes  partir  con¬ 
migo! 

—¡Ah!  Ya...  Pués  bien,  tengo  otra 
cosa... 

—Habla,  habla.... 

—¿Acaso  hasta  la  fecha  he  estado 
ladrando? 

— No  és  eso:  continúa2 

—Tengo....  tengo  á  mi  bella  madre 
ó,  como  dicen  los  españoles,  á  mi  sue¬ 
gra...  Si  quieres,  nos  la  partiremos; 
sino....  te  la  cedo  entera  y  verdadera.. 

—Sí.  y  embustera  y  picotera,  y  fiera. 

—Eso  es. 

—Pues  mira,  prefiero  partir  contigo 
el  tabaco,  sin  compensaciones  de 
ninguna  especie. 

El  alto,  porque  el  alto  era  quien  ha- 
bia  hecho  la  última  proposición,  lan¬ 
zó  un  suspiro  lastimoso. 

— Está  bien,— dijo  resignadamente. 
— fumemos,  pero  si  tu  quisieras... 

—No  hablemos  más,.. 

— Entonces  vas  á  quedarte  sin  saber 
lo  de  D.  Juan  Nicasio. 

—Corriente.  Pues  has  de  saber  que 
á  la  escuela  de  tauromaquia  del  galle¬ 
go  iba  un  aprendiz  llamado  Desventu 
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ras  de  la  Vega  y  como  el  chico  era  listo» 
D.  Juan  Nicasio  le  enseñaba  á  parear 
y  hacer  pareados  ó  emparedados,  no 
estoy  bien  seguro  del  nombre. 

—Adelante:  el  nombre  no  hace  paso 
á  la  cosa, 

— Y  cuando  en  sus  pareados  Desven¬ 
turas  no  expresaba-  bien  su  pensa¬ 
miento,  D.  Juan  Nicasio  le  arrimaba 
un  golpe  con  la  muleta . 

—¿Era  cojo? 

—Con  la  muleta  de  toreador,  ¡bár¬ 
baro! 

—¡Ah!  de  toreador  bárbaro;  com¬ 
prendo. 

—Y  le  preguntaba,  ¿Qué  has  querido 
decir  aquí,  Desventuras?— Tal  ó  tal 
cosa, — respondía  el  banderilleados— 
¿Y  si  lo  quisiste  decir,  por  qué  no  lo 
dijiste?— Exclamaba  D.  Juan  Nicasio, 
dándole  un  golpe  de  pié..,  Ahí  tienes 
lo  que  decía  el  periódico. 

El  alto  miró  á  su  interlocutor  con 
aire  de  amenaza  y  dijo: 

-=¿Eso  es  todo? 

—Todo. 

—¿Y  para  contarme  esa  imbecilidad 
has  tardado  tanto  tiempo?...  ¿Sabes 
que  me  estás  dando  ganas  de  imitar 
á  D.  Juan  Nicasio  dándote  otro  golpe 
de  pié? 

—Déjalo  para  otra  noche...  Ahora 
es  preciso  que  pensemos  en  nuestra 
seguridad. 

— Sin  embargo... 

—No  seas  entetado.  La  policía  nos 
persigue:  ya  es  imposible  el  proyecto 
de  volar  la  fonda  de  la  villa,  el  pa'a- 
cio  de  Bubón,  el  cementerio  del  Pa¬ 
dre  La  Silla,  Nuestra  Señora  de  París 
y  el  puente  ae  Jena  que  era  la  peque¬ 
ña  parte  de  tarea  que  nos  había  sido 
encomendada... 

— Dices  bien:  ya  spn  las  doce  y  cuar¬ 
to  y  cuando  los  movimientos  revolu¬ 
cionarios  se  retrasan  su  fracaso  es  in¬ 
dudable. 

— Y  como  peligran  maestras  cabe¬ 
zas,  te  propongo  un  remedio  heróico. 

— ¿Las  pastillas  Geraudel? 

— Más  heróico  todavía. 

—¿La  inoculación  Pasteur? 


—Mucho  más  heroico. 

—¿Cuál? 

— La  fuga. 

—¿A  Suiza? 

Nó;  allí  no  saben  más  que  hacer 
queso  y  relojes,  y  nosotros  sólo  sabe¬ 
mos  comernos  los  unos... 

—Y  guillotinar  los  otros. 

—Eso  es.  De  consiguiente  debemos 
ir  á  España. 

La  consecuencia  pareció  tan  lógica 
al  más  alto  de  los  bandidos,  digo  de 
los  conspiradores,  que  exclamó:  ’ 

—Vamos  allá. 

Y  he  aquí  de  qué  modo,  ambos  se 
encaminaron  á  la  península,  donde, 
andando  ellos  y  el  tiempo,  llegaron  á 
ser  sobresalientes  timadores  y  sobre¬ 
entrantes  novios  de  dos  de  las  chicas 
que  se  encontraban  en  la  alcoba  de 
Luis  en  la  noche  de  marras. 

He  aquí  también  de  qué  manera 
Luís  corría  un  doble  y  gravísimo  pe¬ 
ligro.  1 

Y  también  lo  habría  corrido  su  re¬ 
loj,  si  este  no  se  hubiese  hallado  re- 

osandó  de  sus  fatigas  en  una  casa  de 

e  préstamos. 

(Se  continuará) 


UNA  CUENTA 


Relación  de  lo  que  debe 
el  sargento  abelitao 
al  carpintero  ebanista 
por  los  siguientes  trabajos: 
tres  pesetas  por  poner 
cerraduras  y  candaos 
en  diferentes  lugares 
al  teniente D.  Ubaldo; 
dos  por  meter  una  cuña 
á  la  señora  en  su  cuarto; 
además  media  peseta 
por  hacer  de  pino  blanco 
dos  perchas  para  colgar 
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al  escribiente  y  su  hermano; 
tres  reales  y  cuartillo 
por  haberle  colocado 
un  buen  remiendo  en  la  cama 
ú  la  cuñada  del  cabo; 
y  el  resto  hasta  diez  pesetas 
por  chapuces  para  el  amo. 

( Por  la  copia ) 
Ana  Yup. 


CANTARES 


En  un  pueblo,  cierta  niña, 

Á  una  llueca  echó  tres  huevos; 
sólo  le  salió  una  polla 
y  dos  quedaron  enteros. 

Pepita  Chanclo. 


La  vi  y  la  seguí  anhelante 
y  absorto  ante  sus  hechizos, 
tropecé  con  un  guindilla 
que  se  hallaba  de  servicio. 


Cuando  vayan  á  enterrarme 
por  Dios,  chiquilla  te  encargo 
que  me  entierren....  donde  quieran 
pues  me  tiene  sin  cuidado. 


APERITIVOS 


— ¿Y  aquél  gabán  color  lila, 
que  hace  dos  años  llevabas? 
—¿El  de  terciopelo? 

— Sí. 

— Ya  no  me  viene... 

—¡Ay,  que  lástima! 


«Se  alquila  un  cuarto  interior, 
con  agua,  luz  y  seis  piezas» 

La  portera  es  muy  amable 
y  se  lo  enseña  al  que  quiera. 

Juana  Ungüento. 


CHISMOGRAFIA 


— De  manera...  que...  ¿cediste? 
—¡Caramba!...  chica...  me  ofreció 
unos  pendientes  de  brillantes. 

—¿Pendientes,  y  de  brillantes?  Goiq- 
prendo  que  le  dieses  oídos  y...  orejas. 

*— ¿Le  hablas  todavía  al  artillero? 
—No;  ahora  tengo  un  ingeniero.  . 
— Vamos,  has  variado  de  cuerpo. 

—He  tenido  con  ella... 

— ¿Relaciones? 

— Nada  más  que  un  tropiezo; 

A  la  entrada  de  un  túnel  en  el  Nor- 

.«•  (^4* 

intenté  darla  un  beso. 

—¿Y  ella? 

—Pues  me  solto  una  bofe- 
(tadq. 

de  esas  dé  cuello  vuelto. 

— IQuerido  Pepe!  Considero  un  de¬ 
ber  advertirte  que  tu  mujer  te  engaña. 
—¿Con  quién? 

—Con  Gómez...  ¿recuerdas?  Aquel 
que  quebró  el  año  pasado. 

—¡Pobre,  hombre!  Ya  lo  decía  yo. 
¡Siempre  hará  malos  negocios! 

— Si  quieres  ser  pronto  rico, 

(le  dijo  Tecla ,á  Perico), 
vé  á  verme  en  tus  ratos  de  ocio; 
y  en  algunas  horas,  chico, 
yo  te  enseñaré  el  negocio. 

¿Qué  será  que  á  mi  me  gustan 
los  niños  de  los  demás?  - 
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-dijo  Blas — Y  anadió  Antonio: 
— Pués  tú  te  debes  casar. 


“Dice  mamá  que  Lope  es  más  pe¬ 
cado  que  tú. 

— No  hagas  caso,  hijo;  son  cálculos, 
nada  más  de  tu  madre. 


— Papá,  ¿qué  hacen  aquellos  perros? 

—Gimnasia,  hija  mía. 

Dos  días  después: 

—Esta  noche  te  llevaré  al  Circo  de 
caballos. 

— ¿Qué  función  hacen? 

— Gimnasia. 

—¿Como  los  perros  del  otro  día? 

¿Ya  sabe  usted  que  me  he  casado? 

—¡Hombre,  á  su  edad! 

— ¡Si  es  por  tener  con  quien  hablar 
en  las  noches  de  invierno! 

Un  juez  pregunta  á  un  testigo  en 
causa  de  matrimonio  repentino. 

— ¿Dsted  oyó  gritar  á  la  señorita? 

— Sí,  señor;  decía:  «¡ay ¡  ¡ay!  ¡ay!» 

El  abogado  defensor  del  procesado: 

— ¿Puede  ustéd  asegurar  si  decía 
«¡ay!»  sin  hache  ó  «¡ahí!»  con  hache? 

Él  testigo  (desconcertado').— Señor, 
no  oí  la  hache,  porque  yo  estaba  pa¬ 
red  por  medio. 


Fórmulas  de  saludo: 

Los  españoles'.  ¿Cómo  está  usted? 

Los  ale  mames:  ¿Cómo  se  halla  usted? 
jr0s  holandeses'.  ¿Como  va  usted? 
los  ingleses:  ¿Cómo  hace  usted? 
los  bohemios:  ¿Cómo  se  tiene  usted? 
los  franceses:  ¿Cómo  se  lleva  usted? 
los  chinos:  ¿Cómo  ha  comido  usted? 
los  ejipcios:  ¿Cómo  ha  sudado  usted? 
los  suecos:  ¿Cómo  se  puede  usted? 
los  rusos:  ¿Cómo  vive  usted? 

Los  ingleses  de  profesión:  ¿Cuánd  o 
me  paga  usted? 


Las  suegras  futuras:  ¿De  qué  vive 
usted? 

Los  pedigüeños:  ¿Me  lo  da  usted? 

El  Fandango  (al  fiscal):  ¿Cuándo 
me  denuncia  usted? 


Si  no  fuera  triste,  resultaría  chusco 
el  siguiente  sucedido,  tal  como  lo  re¬ 
lata  El  Noticiero: 

Un  joven  toledano  disparó  un  tiro 
contra  el  novio  de  su  hermana  y  el 
proyectil  hirió  ála  madre  del  agresor. 

Entonces  este  según  el  colega,  « o  fus¬ 
cado  y  fuera  de  sí  por  haber  herido  á 
su  madre»  fué  y  qué  hizo:  ¿suicidarse? 
¿ponerse  á  baiíar  la  cachucha?  Nada 
de  eso;  entonces  se  comprendería  lo 
de  la  ofuscación. 

Lo  que  hizo  fué  lo  siguiente:  «vol¬ 
vió  á  disparar  hiriendo  gravemente  al 
novio  de  su  hermana» 

Es  decir  que  ofuscado  y  fuera  de  sí, 
se  salió  con  la  suya: 

Ciertas  ofuscaciones 
tienen  catorce  pares  de  gacetilleros 
ramplones. 

Lo  cual  no  sera  verso,  pero  es  ver¬ 
dad. 


Más  Munchetas: 

«Dicen  de  Murcia  que  el  sarampión 
y  la  difteria  se  han  desarrollado  en 
grandes  proporciones  en  aquella  ciu¬ 
dad  y  otras  poblaciones  de  la  provin¬ 
cia. 

»Un  periódico  de  aquella  localidad 
dice  que  la  cebolla  y  el  ácido  de  limón 
son  dos  grandes  preservativos  contra 
tan  cruda  enfermedad.»  ¿Cuala? 

Porque  el  sarampión  y  la  difteria 
son  dos  enfermedades,  ninguna  délas 
cuales  está  cocida,  las  dos  resultan 
crudas. 

Lo  único  que  no  resulta  averiguado 
es  de  cual  de  las  dos  preservan  las 
apreciablcs  cebollas  y  el  simpático 
ácido  de  limón. 

En  cambio  resulta  el  suelto  bastan¬ 
te  mal  escrito,  casi  tanto  como  los  de 
La  Procacidad. 

Y  estén  ustedes  álas  resultas. 
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Apropósito  de  La  Procacidad ,  diario 
posibilioso. 

Vean  ustedes  lo  que  dice  en  el  nú¬ 
mero...  no  sé  cuantos: 

«Leemos  en  El  Clamor. 

«Se  notó  ayer  en  los  diferentes  ban¬ 
dos  monárquicos  cierto  espíritu  de 
unión  para  las  próximas  luchas, 
que  si  llegan  á  ser  un  hecho,  darán 
un  magnifico  ejemplo  de  lo  que  son 
los  partidos  monárquicos  frente  á  un 
enemigo  común,') 

«Borre  Y.  lo  de  enemigo. 

»Pórque  eso  son  figuraciones  de  los 
que  comen  ó  están  próximos  á  sentar¬ 
se  á  la  mesa.» 

Si  de  la  frase  «darán  un  magnífico 
ejemplo  de  lo  que  son  los  partidos 
monárquicos  frente  á  un  enemigo  co¬ 
mún»,  se  |suprime  lo  de  enemigo, 
como  pide  La  Procacidad .  resultará 
los  partidos  monárquicos  están  frente 
á  un  común. 

Y  como  están  frente  á  los  partidos 
republicanos,  saquen  ustedes  la  con¬ 
secuencia  y  vean  la  flor  que  echa  á 
sus  amigos  el  casi  colega. 

Otra  Munchetería : 

«Dicen  de  Torrecilla  que  ha  sido 
muerto  violentamente  el  cura  párroco 
de  La  Santa.» 

Pero  por  la  Santa  esa  y  por  todas 
las  de  la  Corte  Celestial  ¿es  posible 
matar  á  un  hombre  de  otro  modo  que 
violentamente? 

¡Cómo  no  sea  leyendo  El  Noticiero 
:  Universal! 


¿Se  convencen  ustedes  de  que  las 
señoras  escribimos  mucho  mejor  que 
el  ignorante  aunque  hermoso  sexo 
masculino? 


O  menosculino,  como  decía...  la  que 
lo  decía  así. 


CORRESPONDENCIA 


Siempre  viva. — Cádiz—  Aunque  se 
muriera  V.  no  perderían  nada  la  lite¬ 
ratura  ni  el  arte. 


Silfide  Buenarreglo.— Barcelona  Su 
poesía  «¿Mona  ó  mico?»  ha  resultado 
lo  segundo.  La  idea  es  ingeniosa  y  los 
versos  bien  medidos,  pero  no  forman 
ninguna  clase  de  metro.  ¿Es  V. 
anárquica?  % 

Juana  Ungüento— En  el  Mapa.—  Se 
publicarán. 

Luisa  Parte.— Idem. — Una  sirve,  la 
otra  no,  porque  dos  Magdalenas  para 
ocho  versos  resultan  muchas...  Mag¬ 
dalenas. 

Zapateta.— Madrid— No  sirve  lo  que 
envía,  pero  mande  algo  más  y  vere¬ 
mos. 

Adela  de  Fibro. — Donde  sea. — La 
idea  buena,  la  versificación  mala. 

Enriqueta  A.— Barcelona.— Lo  mis¬ 
mo  digo...  ¿Pero  cuesta  tanto  un  tra¬ 
tado  de  Retórica  y  Poética? 

A.  B.  B.  — C oruña.  —¡Ah!  ¡Rocín! 
¡Rocín! 

Gloría  de  L.—En  su  país.— Digo  á 
Y.  lo  que  á  Adela  y  á  Enriqueta. 

Una  niña  inocente. — En  su  casa. — 
La  firma  está  equivocada:  debe  decir: 
Una  niña  indecente.  k 

T ar  tu f e—  Madrid— 

A  mi  señor  de  Tartufe,  ¿qué  me 
importa  que  V.  bufe? 

Francisca  Seranemali.  —Madrid  . — 
¿Crée  Y.  que  basta  cambiar  de  pseu¬ 
dónimos  para  hacer  buenaslas  poesías 
malas? 

Benita  Fumada.  —Barcelona.  —Eso 
mándelo  Y.  á  El  Globo  y  se  lo  colocará 
en  los  dimes  y  diretes  por  estúpido  é 
insustancial. 

María  Bepétición.  —  Granada.  —  Lo 
mismo  la  digo  que  á  la  anterior. 

Fuma  Puros...  del  estanco. — Cádiz. — 
Ya  se  conoce  que  fuma  Y.  Hace  muy 
mal  olor  su  articulito  y  es  bastante 
soso.  Mándelo  también  el  Globo. 

B.  F.—  Valladolid— Puerca...  por  no 
decirle  á  Y.  otra  cosa. 

Claudia —Madrid. — 

«¿Su  sencible  corazón  está  vacio?» 

Pues  haga  Y.  algo  para  llenarlo. 

Quedan  cartas  por  contestar. 


Tip.  calle  Mina,  núm.  8. 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Este  mozo  resalado 
sería  gran  proporción 
si  de  chupar  el  bastón 
no  estuviera  tan  chupado. 


Eli  EAWIIAlt©® 

BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

bajo  la  dirección  literaria  de 

13.a  PEPITA  SENSIBLE 

y  la  artística  de 

D.  BLHRCH  FLOR 

con  la  cooperación  de  las  muchachas  más  despepitantes  que  existen. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 
Provincias. — Séries  de  20  números,  2  pesetas 


DIRECCIÓN  POSTAL  Y  TELEGRÁFICA 

Sr.  Administrador  de  «El  Fandango.» — Barcelona 


Viernes  10  de  Abril  de  1891  Núm.  IO 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


1° 

Céntimo» 


¿\eis  esta  chica  preciosa  i  Pues  es  la  menos  hermosa 
de  sin  igual  distinción?  ?  que  hay  en  nuestra  redacción.. 


- 

Si  hablas  mal  del  hom- 
_  bre  piensa  en  tu  abuelo 
*°  AGRIPINA.  0 

El  hombre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  ¡nocen-  * 
cií.  „  01 

MESXLINA 

D _ SLé  P)Q  -4f- 


»  BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  J1EX0  MASCULINO 

DIRECTORA  ^ITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 

D.a  BLANCA  FLOR 


Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hom¬ 
bres.  M  ADAMt  Pktit. 

Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el  ca- 
mino  de  la  felicidad.  ** 
PftOSERPINA 


Año  I !  Barcelona  10  de  Abril  de  1891-  !  Núm.  10 


CRONICA. 


De  todo  lo  cual  resulta  que 
continúo  sin  novedad  en  mi  im¬ 
portante  salud. 

En  cambio  estoy  que  no  me  lle¬ 
ga  la  camisa  al  cuerpo,  unas  ve¬ 
ces  porque  la  cuelgo  de  un  boli¬ 
che  de  la  cama  y  otras  porque  se 
me  pone  la  carne  de  gallina  al 
pensar  en  la  proximidad  del  pri¬ 
mero  de  mayo. 

Todas  las  mujeres  somos  cu¬ 
riosas,  hasta  las  más  sucias  de  la 
creación. 

Luego  no  es  extraño  que,  hace 
dos  días,  al  ver  pasar  por  delante 
de  mi  puerta  á  un  obrero  cono¬ 
cido,  uno  que  me  había  hecho 
varios  chapuces  no  há  mucho 
tiempo,  le  dijese,  con  la  amabili- 
lidad  que  me  caracteriza: 

— Sube,  hermoso  é  inconscien¬ 
te  proletario  indígena. 

— ¿Para  qué? 

— Toma,  para  que  celebremos 
una  interwiew  sobre  eso  de  las 
huelgas 


—Pues  andando. 

Y  subimos  á  casa,  él  detrás,  yo 
delante  y  procurando  que  no  se 
me  viese  ningún  nacimiento  al 
ascenderlas  escaleras,  por  aque¬ 
llo  de  que  la  moral  es  lo  primero 
de  todo. 

Cuando  estuvimos  cómodamen¬ 
te  instalados  en  una  silla,  le  pre¬ 
gunté* 

— ¿Conque  es  verdad  que  se¬ 
guís  estando  en  pedir  la  reduc¬ 
ción  delajornada  á ocho  horas?  j 

—Sí. 

— ¿Y  cuál  es  el  fundamento  d3 
vuestras  pretensiones? 

— Pues  eso  salta  á  la  vista,  cíu-  ¡ 
dadana:(ya  he  dicho  que  el  obrero  j 
en  cuestión  me  conoce  de  anti-  j 
guo).  Ahora  estamos  fastidiados;  j 
trabajando  diez  horas,  no  nos  , 
quedan  más  que  catorce.  ¿Qué  ¡ 
puede  uno  hacer  en  catorce  ho-  ! 
ras?...  Nada:  ni  tiempo  para  co-  | 
mer,  ni  para  descansar,  ni  para  i 
ilustrarnos,  como  dice  el  taber¬ 
nero  de  la  esquina  de  mi  calle...  , 
Esas  dos  horas  diarias  que  tra¬ 
bajamos  de  más  son  las  que  nos 
asesinan...  Si  dispusiéramos  de 
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LAS  TENTACIONES 


Era  Antonio  un  buen  mozo 
que  harto  de  carne, 
como  el  santo  del  cerdo 
se  metió  fraile, 
mas  como  al  santo, 
le  tentaban  las  hembras 
de  tanto  en  tanto. 
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DE  DON  ANTONIO 


y  como  Antón  glorioso 
compró  un  cochino." 
Con  él  paseaba 
y  leyendo  El  Fandango 
se  deleitaba. 
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ellas,  antes  de  un  año  todos  ten¬ 
dríamos  metida  dentFO  de  la  ca¬ 
beza  más  ciencia  que  la  de  los 
siete  sabios  de  Gracia.  Estudia¬ 
ríamos  ¿vlgebra  superior,  Quími¬ 
ca  orgánica,  toda  clase  de  Dere¬ 
chos,  Historia,  Literatura,  Mecá¬ 
nica  racional,  Obstetricia,  Mi¬ 
crobiología  y  tauromaquia.  Ade¬ 
más  iríamos  á  que  nos  enseña¬ 
ran  toda  suerte  de  lenguas  y  aún 
nos  quedaría  vagar  para  apren¬ 
der  equitación,  esgrima,  natación 
y  gimnasia  higiénica... 

— Dices  bien,  ciudadano:  enton¬ 
ces  sí  que  saldrían  bien  hechos 
los  ladrillos  y  sería  un  gusto  ver 
las  piezas  de  tela  que  se  fabrica¬ 
rían  con  la  ayuda  del  binomio  de 
Nevvton  y  de  la  Kochina.  . 

— Naturalmente...  Y  luego  es 
lo  que  dice  el  tabernero.  Dos  ho¬ 
ras  diarias  son  setecientas  trein¬ 
ta  horas  al  año...  A  una  copa  ca¬ 
da  cinco  minutos,  pues  suman 
ocho  mil  setecientas  sesenta  co¬ 
pas  que  nos  quedamos  sin  be¬ 
ber,  y  se  queda  también  él 
sin  despachar...  ¿Cómo  han  de 
progresar  así  la  industria  ni  el 
comercio? 

— Ea,  que  tienes  razón...  ¿Y  te 
parece  qué  se  accederá  á  vues¬ 
tras  pretensiones? 

—Sospecho  que  no,  porque  los 
burgueses  son  unos  estúpidos 
que  no  entienden  de  economía 
social  ni  de  amílico. 

— Pero  si  os  concediesen  lajor- 
nada  de  ocho  horas  ¿qué  haríais? 

—Pedir  la  de  siete.  En  trescien¬ 
tas  sesenta  y  cinco  horas  al  año 
se  pueden  hacer  muchas  cosas.... 
Ya  ves  tu  ¿no  es  una  mala  ver¬ 
güenza  que  el  estarme  yo  contigo 
dando  gusto  á  la  lengua  y  espan- 


sionándome  y  disfrutando  un  Ta¬ 
tito  de  buena  sociedad  me  cueste 
un  cuarto  de  jornal? 

— En  verdad  que  eso  es  absur¬ 
do.  Más  bien  deberían  estimu¬ 
laros  pensionándoos  para  que 
viniéseis  á  vernos,  porque  el  tra¬ 
to  con  señoras  como  yo,  ilustra  y 
contribuye  al  aumento  de  la  es¬ 
pecie  humana  predisponiendo  á 

los  hombres  al  matrimonio . 

Pero  dime,  si  no  os  conceden  lo 
que  pedís  ¿qué  pensáis  hacer? 

-  Pues  haremos. . .  cigarrillos,  to¬ 
dos  los  que  no  fumamos  en  pipa. 

—Es  decir  que  vuestra  actitud.. 

— Será  muy  cómoda  durante 
unos  cuantos  dias...  Nos  pasea¬ 
remos,  haremos  despachar  todos 
los  géneros  averiados  de  las 
tiendas  de  comestibles  y  nos  co¬ 
meremos  una  buena  parte.  de  los 
fondos  que  tenemos  depositados 
en  manos  dé  ciertos  compañe¬ 
ros...  Eso  siempre  es  sano  porque 
quien  quita  la  ocasión  quita  el 
peligro...  Luego  volverémos  al 
trabajo  y...  hasta  el  año  que  vie¬ 
ne  en  el  cual  haremos  lo  mismo, 
por  aquello  de:  pobre  porfiado.... 

— ¡Ay!  Demasiado  que  lo  sé, 
repuse  yo.  Muchas  gracias,  bar¬ 
bián;  tus  revelaciones  son  im¬ 
portantísimas  y  las  daré  á  luz 
mucho  antes  de  nueve  meses... 
Ya  que  estás  aqui,  méteme  una 
cuña  en  este  sofá  que  tiene  una 
pata  corta. 

Hízolo  asi  el  honrado  obrero  y 
cuando  me  hubo  complacido  se 
marchó  diciendo: 

—Adiós,  ciudadana...  y  no  ten¬ 
gas  miedo  á  los  petardos. 

Apropósito  de  petardos. 

No  sé  si  lo  será  la  siguiente 
noticia. 
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Con  motivo  del  reciente  falle¬ 
cimiento  del  ex-ministro  francés 
Mr.  Pouyer-Quertier,  cuéntase 
de  él  que  en  cierta  ocasión  fue  á 
una  granja  y  pidió  de  comer. 

— Señor— le  dijeron— sólo  hay 
huevos  y  sidra. 

— Corriente — repuso  él;— pues 
que  me  hagan  dos  tortillas  de 
veinticinco  huevos  cada  una  y 
me  las  sirvan  en  amable  compa¬ 
ñía  con  seis  jarros  de  sidra. 

Y  según  el  colega  queda  la  no¬ 
ticia,  los  circunstantes  se  queda¬ 
ron  estupefactos  al  ver  que  el  ex¬ 
ministro  comió  ybebiócuanto  ha¬ 
bía  pedido. 

Naturalmente. 

¡Como  que  cincuenta  huevos 
son  muchos  huevospara  un  hom¬ 
bre  solo! 

Pepita  Sensible. 


UNA  DONCELLA  INDISCRETA 

Una  muchacha  muy  linda 
y  curiosa  en  alto  grado 
y  amiga  de  verlo  todo 
y  de  todo  sacar  algo, 
servía  como  doncella 
á  D.  Casto  Almivarado. 

Un  día  que  este  salió 
de  su  casa  algo  temprano 
fué  la  doncella  á  arreglar 
la  habitación  de  su  amo, 
y  al  registrar  los  bolsillos 
de  un  Smokin  de  D.  Casto 
halló  entre  otros  papeles 
un  periódico:  El  Fandango. 
Guardósele  muy  deprisa 
comenzó  á  aviar  el  cuarto 
diciendo  para  sí  misma: 

— Ya  tendré  tiempo  sobrado 
á  la  noche,  de- leerle 


y  ver  tan  bellos  grabados. 


Cuando  llegó  al  poco  tiempo 
á  su  casa  el  buen  D.  Casto 
al  ver  que  de  su  bolsillo 
le  faltaba  el  semanario, 
á  su  doncella  llamó 
y  la  dijo: 

— Mira,  Amparo; 
primero  dame  el  almuerzo 
y  luego  dame  El  Fandango. 

Candidita. 


UTILIDAD  DE  LOS  TERREMOTOS' 

Desembarcamos  en  Málaga  y  nos 
instalamos  en  el  Grand hotel  d^Oriént. 

Mi  compañero  de  viaje  era  un  ame¬ 
ricano  joven,  de  buen  humor  y  exce¬ 
lente  dibujante:  un  verdadero  artista 
llamado  Ernesto  G.. 

Durante  el  almuerzo,  en  la  mesa  re¬ 
donda,  no  oímos  hablar  sinodeloste- 
rremotos  y  d,e  los  desastres  que  pro¬ 
ducen.  Pocos  días  antes  se  había  sen¬ 
tido  en  Málaga  un  fuerte  sacudimien¬ 
to  y  temían  los  malagueños  que  se  re¬ 
produjesen  allí  los  hor.rores  déla  pro¬ 
vincia  de  Granada. 

— A  pesar  de  todo— dijo  Ernesto  con 
aire  indiferente  y  encendiendo  un  ci¬ 
garro— esos  fenómenos  no  dejan  de 
ser  útiles. 

— ¿Útiles?— pregunté  asombrado. 

—Sí,  en  ciertas  ocasiones:  y  lo  pro¬ 
baré  con  un  ejemplo. 

Dispúseme  á  escucharle  cón  como¬ 
didad,  y  entre  sorbo  y  sorbo  de  café 
mi  ambro  Ernesto  refirió  lo  siguiente: 

— El  verano  pasado  me  hallaba  yo 
en  una  fonda  de  Buenos  Aires.  Era 
mi  centro  de  operaciones,  es  decir,  de 
excursiones  artísticas.  Siempre  que 
iba  ocupaba  la  misma  habitación,  cu¬ 
yo  principal  encanto  consistía  para 


EIV  DEFENSA  DE  LA  (  ^ASE.-Por  FLOR  (BLANCA) 


*T— ¿Eso  es  todo?  ¡Qué  __ 
Son  ustedes  unos  pelmas^ 


hahii  ^  •  •  0  r®st*eIt°  |  y,  en  menos  que  canta  un  gallo 

habló  la  divina  Petra  |  les  levantó  las  tres  piezas.  S 
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mí  en  su  excelente  cama  de  hierro. 
Dicha  cama  tenía  una  perinola  algo 
floja,  y  siempre  que  alguien  pisaba 
fuerte  en  la  habitación  producía  co¬ 
mo  un  ruido  de  campanillas  que  me 
hacía  el  efecto  de  una  deliciosa  mú¬ 
sica. 

El  fondista  v  su  esposa,  una  morena 
muy  agradable,  aunque  algo  madura, 
me  trataban  con  gran  consideracón. 
La  única  cosa  que  enturbiaba  el  tran¬ 
quilo  cielo  de  la  dicha  en  aquel  matri 
monio,  era  la  falta  de  sucesión  al  cabo 
de  quince  años  de  estar  unidos. 

La  fonda  tenía  crédito;  casi  siempre 
estaba  llena.  Entre  las  personas  que 
tenían  en  ella  una  residencia  casi 
constante  se  hallaba  un  tratante  en 
cueros,  á  quien  no  parecía  la  patrona 
costal  de  paja,  por  mas  que  la  galan-  • 
tease  con  gran  discreción  y  disi¬ 
mulo;  una  neoyorkina ,  excesivamente 
romántica,  que  hablaba  media  doce¬ 
na  de  idiomas  y  se  pasaba  las  tres 
cuartas  partes  del  día  y  de  la  noche 
leyendo  novelas,  y  un  turista  inglés 
que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  finu¬ 
ra,  la  elegancia  y  los  buenos  modales,, 
parecía  criado  de  suayuda  de  cámara. 

Los  demás  huéspedes  eran  transeún¬ 
tes  que  se  renovaban  con  frecuencia. 

Una  noche,  según  mi  costumbre  de 
madrugador,  me  acosté  á  las  once,  es¬ 
tuve  leyendo  hasta  las  doce,  apagué  la 
luz  y  empecé  á  dormitar. 

De  pronto  me  incorporé  sobresal¬ 
tado. 

— ¡Ehl— grité— ¿quién  me  anda  en  . 
la  perinola? 

Un  extraño  ruido  contestó  a  mi  pre- 
gunta. 

Y  la  perinola  seguía  repicando  co¬ 
mo  campanilla  en  mano  de  acreedor 
testarudo. 

Al  mismo  tiempo  todos  los  muebles 
parecieron  acometidos  de  raro  tem¬ 
blor  y  creí  que  la  habitación  daba 
vueltas.  Por  fuera  se  oía  un  estrépito 
infernal  de  voces  y  gritos  pidiendo  so¬ 
corro.  ,  .  , 

Vacilando  y  tropezando  me  eche  en¬ 
cima  la  bata  y  salí  al  corredor,  por 


donde  cruzaban  gentes  despavoridas. 

Era  un  terremoto,  caballeros,  un 
verdadero  terremoto. 

Me  es  imposible  pintar  á  ustedes 
con  sus  verdaderos  colores  aquellos- 
momentos  de  confusión  y  terror.  Por 
fin,  cuando  se  restableció  un  tanto  la 
calma  comenzó  el  inventario  de  los 
sucesos 

El  edificio  no  había  sufrido  ningún 
daño,  al  parecer,  y  las  pérdidas  sufri¬ 
das  por  roturas  eran  de  poca  consi¬ 
deración  El  fondista  se  hallaba  en  la 
cocina  en  el  momento  crítico  y  con¬ 
siguió  salvar  muchos  objetos,  impi¬ 
diendo  que  se  entrechocaran.  Todo  el 
mundo  aplaudió  su  serenidad  y  san¬ 
gre  fría. 

Pero  los  efectos  más  extraordina¬ 
rios  del  fenómeno,  donde  se  hicieron 
notar,  fué  en  el  personal.  Unos  efectos 
impulsivos,  incomprensibles  para  los 
ue  no  poseemos  el  secreto  de  las  po- 
erosas  fuerzas  de  la  Naturaleza. 

Los  (  riados,  que  dormían  en  el  pri¬ 
mer  piso,  fueron  á  parar  al  superior, 
donde  dormían  las  criadas. 

El  ayuda  de  cámara  del  inglés  se 
encontró  sin  saber  cómo  en  la  alcoba 
de  la  neoyorkina  romántica. 

Y,  por  último,  la  mujer  del  fondis¬ 
ta,  que  se  encontraba  ya  en  la  cama, 
fué  lanzada  como  una  pelota,  según 
decía,  ella  misma,  y  cayó  en  la  habita¬ 
ción  del  tratante  en  cueros. 

Escusado  es  decir  que  nadie  dur¬ 
mió  ya  aquella  noche,  temiendo  la 
repetición  del  fenómeno,  que  afortu¬ 
nadamente  no  se  verificó. 

Pocos  días  después  salí  para  un 
largo  viaje,  del  que  no  volví  hasta 
pasado  un  año  y  hallé  grandes  trans¬ 
formaciones. 

El  matrimonio,  dueño  de  la  fonda, 
era  completamente  feliz:  tenía  ya  lo 
que  le  faltaba;  un  hermoso  niño  que 
había  sido  apadrinado  por  el  tratante 
en  cueros 

La  neoyorkina  romántica,  en  vista 
'  de  que  su  abdomen  tomaba  propor¬ 
ciones  inauditas  se  marchó  á  tomar 
unas  aguas  medicinales  y  casi  al  mis- 
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mo  tiempo  desapareció  el  ayudade 
cámara  del  inglés. 

Una  de  las  sirvientas  se  había  en¬ 
contrado  fecundada  también  por  obra 
y  gracia  del  terremoto,  que  en  este 
caso  particular  había  representado  el 
papel  de  Espíritu  Santo,  pues  la  po¬ 
bre  muchacha  juraba  y  perjuraba 
que  no  era  obra  de  varón. 

En  otros  puntos  de  la  ciudad  ha¬ 
bían  ocurrido  transformaciones  pa¬ 
recidas. 

g  Conque  ahí  tienen  ustedes. 

Así  concluyó  Ernesto,  dejándonos 
fríos  el  desenlace. 

Pero  uno  de  los  comensales  próxi¬ 
mos  que  le  había  escuchado  con  su¬ 
ma  atención,  exclamó  entonces: 

—¿Y  la  utilidad  de  los  terremotos 
que  nos  ofreció  usted  probar? 

Dejó  Ernesto  en  el  platillo  la  taza 
de  cate  que  llevaba  á  los  labios,  como 
si  la  pregunta  le  sorprendiera  por  lo 
extemporánea,  y  replicó  volviéndose 
á  su  interlocutor; 

I  — Pues  qué,  ¿le  parece  á  usted  que 
el  aumento  de  población  no  vale  na¬ 
da? 

Carcajada  general. 

A.  Gim. 

EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

CAPÍTULO  V. 

De  mal  en  peor 

Por  fin,  compadecido  el  cielo  de  la 
situación  de  Luís,  el  heroíno  de  la 


novela,  le  deparó  una  caja  de  fósfo¬ 
ros. 

No  sé  si  los  susodichos  fósforos  era» 
de  Cascante  ó  de  algún  otro  pueblo- 
más  ó  menos  pornográfico 

Pero  puedo  asegurar  que  apenas  lo¬ 
gró  encender  uno  el  simpático  jovenr 
todas  las  desvergonzadas  domésticas 
que  le  rodeaban  se  taparon  púdica¬ 
mente  los  rostros  con  las  sayas 

Luís,  en  el  calor  de  la  improvisa¬ 
ción,  había  olvidado  que  estaba  como 
una  parra  en  diciembre,  es  decir,  to¬ 
talmente  desprovisto  de  hojas. 

Cuando  se  enteró  de  tan  insignifi¬ 
cante  detalle,  envolvióse  majestuosa¬ 
mente  en  una  sábana  y  después  de 
arrimar  un  puntapié  á  la  gata,  la  úni¬ 
ca  hembra  que  no  se  había  tapado 
nada,  dijo  con  voz  de.  trueno: 

—  ¡  Vírgenes  rancias  y  grasientas! 
¿Por  qué  habéis  turbado  mi  sueño  y 
más  turbado  mi  tranquilidad ¿  ¿Es 
hoy  día  de  aquelarre?  ¿Qué  junta  es- 
esta?  ¿Qué  pelea  es  esta?  ¿Qué  algara¬ 
bía  es  esta?  Ea,  abajo  esas  faldas  y 
responded  inmediatamente. 

Las  aludidas,  dando  muestra  de  una 
obediencia  plausible  aunque  digna 
de  mejor  causa,  exhibieron  sus  relu¬ 
cientes  faces. 

Pero  ninguna  dijo  esta  boca  es  mía. 

Luís  hizo  una  cabriola  sobre  el 
blando  lecho  en  muestra  de  impa-: 
ciencia. 

Luego  continuó: 

— ¡Voto  á  cien  estropajos!  Cualquie¬ 
ra  diría  que  os  han  pegado  con  goma 
la  lengua  al  cielo  de  la  boca...  A  vetT 
explicadme  el  motivo  de  que  hayais 
profanado  el  santuario  de  mi  inocen¬ 
cia;  explicadme  por  qué  os  habéis 
atrevido  á  penetrar  en  la  alcoba  de- 
un  joven  honesto  y  casi  sin  manchas 
en  ía  ropa  interior...  Hablad  pronto- 
sino  queréis  que  os  haga  sentir  todo 
el  peso  de  mi  cólera  y  otras  muchas 
cosas  más. 

Petronila,  con  increíble  heroísmo, 
dió  dos  pasos  al  frente  y  agarrándose- 
á  un  boliche  de  la  cama  para  que  la 
emoción  no  la  hiciese  caer  en  ella 
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Unos  por  arriba, 
otros  por  abajo, 
todos  presurosos 
buscan  El  Fandango. 


dijo  pesando  sus  palabras  sin  necesi¬ 
dad  de  balanza: 

—Yo  tengo  la  culpa  de  todo;  yo  debo 
pagarlo  todo;  pero  yo  lo  arrostraré 
todo,  lo  explicaré  todo  y  lo  arreglaré 
todo. 

—¿De  qué  modo?— preguntó  Luís. 

— i  Ah!— exclamó  Petronila  con  mo¬ 
destia  de  doublé.— La  presencia  de 
mis  incandescentes  compañeras  me 
turba.  Ante  ellas  no  acertaría  á  expli¬ 
carme;  pero  mande  Y.  que  nos  dejen 
solos  y  respondo  de  que  quedará  us¬ 
ted  satisfecho. 

Oyóse  un  murmullo  de  protesta. 

Pero  fué  sofocado  inmediatamente 
jpor  la  tonante  voz  de  Luís  que  gritó: 

—Ya  lo  habéis  oído...  ¡De  frente! 
;¡Marchen| 

Las  domésticas  no  tuvieron  más 
a'emedio  que  obedecer 

Pero  al  abandonar  la  alcoba  dijo 
aína: 


—¡Se  ha  salido  con  la  suya  la  gran¬ 
dísima...  picara! 

—Lo  veremos,— repuso  otra. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—Que  aun  no  se  ha  perdido  todo, 
si  queréis  ayudarme. 

Si,  sí ,  habla— exclamaron  las  demás. 

—Pues  oid,  y  si  os  parece  bien  mi 
plan  no  perdamos  tiempo  en  ponerlo 
en  práctica* 

(Se  continuará ) 


CAMBIO  DE  PAPELES 


HISTORIA  PROVECHOSA 

(  Continuación) 

Mariquita,  á  quien  iba  chiflando 
por  momentos  aquel  hómbre,  con  su 
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Su  lámina  es  bella, 
su  porte  decente 
y  tiene  una  estrella 
pintada  en  la  frente; 


pero  no  me  explico, 
y  me  mortifica, 
si  será  borrico 
6  sera  borrica. 


aidez  y  sus  arrumacos  de  colegial, 
!  propuso  echar  el  resto;  atreviendo - 
ya  que  él  no  se  atrevía. 

-Pero,  escuche  usted— le  dijo,  mi¬ 
móle  con  aquellos  ojazos  incandes- 
ítes— escuche  usted,  hombre.  ¿Ha 
^ado  V.  la  entrada  para  mirar  lo 
>  pasa  en  la  escena  ó  para  mirarse 


los  pies?...  Ay!  Jesús!  Qué  poco  apro¬ 
vechadas  son  algunas  personas... 

^ .  miéntras  hablaba  así,  apoyaba 
Mariquita,  como  al  descuido,  su  rodi¬ 
lla  derecha  contra  la  inmediata  iz¬ 
quierda  del  infeliz  Melame,  que  su¬ 
daba  tinta  y  se  estaba  abrasando  en- 
tento  en  el  fuego  que  despedía  de 
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toda  su  persona  la  taimada  mujer. 

Terminó  el  espectáculo:  ün  inci¬ 
dente  imprevisto  favoreció  la  prose¬ 
cución  de  aquella  aventura,  en  la 
cual  Mariquita  se  iba  empeñando  a 
.cada  momento  más  y  más.  Comenzó 
á  nevar  ligeramente,  y  al  punto  aque¬ 
lla  mujer  que  tantos  deseos  tenía  de 
entrar  en  fuego,  advirtió  con  júbilo 
que  su  apocadísimo  vecino  de  butaca; 
más  previsor  que  ella  indudablemen¬ 
te,  llevaba  paraguas;  acompañando 
tal  observación  con  estas  palabras: 

—¡Ay  Dios  mío!...  Cómo  me  las  com¬ 
pongo  yo,  sin  paraguas!... 

—Se...  ño...  ra,— silabeó,  con  voz 
entrecortada  por  la  emoción  el  ex- 
,-subjefe  de  Hacienda— si  no  es  moles¬ 
tia...  yo...  , 

—¡Oh!  No  esperaba  yo  menos  de  su 
galantería,  señor  de?...  . 

— Melitón  Melame,  para  servir  a  V. 
— Mil  gracias,  señor  de  Melame. 
(Qué  es  lo  que  lamerá  este  hombre 
-—añadió  para  sus  adentros,  Mari¬ 
quita.)  . ,  , 

Y  sin  más  preámbulos,  se  cogió  á 
.su  brazo  con  una  familiaridad  y  una 
frescura  que  acabaron  de  desconyun- 
-tar  al  desventurado  galán. 

Pero  estaba  de  Dios  que  aquella 
noche  todo  habían  de  ser  emociones 
«fuertes.  Ello  fue  que  Mariquita,  que 
ante  todo  era  pulcra  y  aseada,  con  la 
mano  que  le  quedaba  libre  alzó  su 
falda  hasta  la  mitad  de  la  pantornla, 
una  pantorrilla  superior  en  contornos 
y  en  morvidez,  revestida  de  media  en¬ 
carnada,  cuya  sola  vista  produjo  al 
Meliton  una  interminable  serie  de  es- 


.caiuüius.  t>  i- 

En  el  trayecto  desde  el  Buen  Retiro 
.al  retiro,  bueno  ó  malo,  de  la  encan¬ 
tadora  hija  de  Eva  de  mi  cuento,  esta 
puso  en  antecedentes  al  ex-subjefe  de 
todo  lo  que  le  pareció  conveniente  de¬ 
cirle  para  que  él  conociera  a  punto 
fijo  su  filiación.  Supo,  por  ejemplo, 
Melame,  que  era  viuda  reciente;  que 
á  ella  le  gustaban  los  hombres  robus¬ 
tos  y  fuertes;  que  uno  de  estos  era 
precisamente  él,  el  mismo  que  tan 


galantemente  la  ofrepiera  el  paraguas 
para  acompañarla.  Advirtióle  de  paso, 
la  tremenda  Mariquita,  que  no  le  de¬ 
jaría  marcharse  sin  haber  subido  á 
su  casa  (Galle  de  Peligros)  un  rato; 
pues  aquello  y  mucho  más  merecía 
él  por  su  cortesía  y  amabilidad. 

—¿Ve  usted?  Ya  hemos  llegado,  se¬ 
ñor  D.  Melitón..  ¿Me  hace  V.  el  obse¬ 
quio  de  llamar  al  sereno...?  Yo  llevo 
los  guantes  puestos  y... 

— Gon  el  mayor  gusto,  se-ño-ra... 
— Y  así  diciendo,  Melitón  dió  unas 
palmadas;  á  las  cuales  acudió  presu¬ 
roso  el  guardia  nocturno. 

— Buenas  noches,  Juanillo— saludó 
Mariquita,  al  subir  los  primeros  tra¬ 
mos  de  la  escalera,  siempre  del  brazo 
de  Melitón. 

— Que  ustedes  las  tengan  bueñas- 
dijo  el  vigilante  al  cerrar  la  puerta 
guiñando  un  ojo  de  la  manera  pica¬ 
resca  á  que  las  circunstancias  se  pres 
taban.  , 

Los  recién  amigos  penetraron  er 
una  habitación  espaciosa  y  dispuesto 
con  cierto  lujo. 

La  doncella,  á  una  orden  de  Mari 
quita,  había  dado  luz  á  la  elegante 
lámpara  que  pendía  del  centro  del  sa 
lón,  y  colocado  encima  de  un  moni 
simo  velador  maqueado,  con  incrus 
taciones  de  concha,  unas  pastas  y  do 
botellas  de  Amontillado. 

La  dueña  de  la  casa,  que  se  habí 
hecho  invisible  á  los  ojos  de  Melitó 
por  unos  momentos,  apareció  denuf 
vo,  vistiendo  una  preciosa  bata  d 
deslumbradora  blancura,  cuyo  co 
rrecto  corte  dejaba  adivinar  los  en 
cantos  múltiples  que  bajo  aquélla  s 
ocultaban. 

—Está  V.  en  su  casa...  señor  de  Me. 
me... 

— Melame,  señora. 

—Digo,  señor  de  Melame,  que  es 
V.  en  su  casa,  y  que  voy  á  enojarn 
si  no  depone  V.  ese  aparatoso  cun 
plido  con  que  me  trata...  Déjeme  u 
ted  el  sombrero.  . 

Entre  tanto,  ya  se  había  senta< 
ella  junto  á  Melitón,  que  se  hah 
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acurrucado  en  un  rincón  del  sofá; 
pero  tanto  y  tanto  se  aproximó,  tan 
en  contacto  íntimo  se  pusieron  aque¬ 
llos  dos  cuerpos,  que  el  infeliz-ex-sub- 
jefe  sintió  un  vahído  y  reclinó  la  ca¬ 
beza  en  el  respaldo  dél  sofá. 

—¿Qué  es  eso.  amiguito?...  Se  sien¬ 
te  usted  mal?...  Yaya,  anímese  usted; 
eso  va  á  pasársele  inmediatamente 
con  una  copita...  ¿Qué  tal?..  Cómo  se 
siente  V.? 

— Me-jor...  gracias,  señora,  .—bal¬ 
buceó  Melitón  levantando  la  cabeza 
y  abriendo  los  ojos,  después  que  hubo 
apurado  el  contenido  dé  la  copa  que 
le  ofrecía  Mariquita. 

(Concluirá.) 

Estrella.de  mar. 


CHISMOGRAFÍA 

_  Una  mamá  apócrifa  decía  de  su  ni¬ 
ña  á  un  caballero  muy  rico: 

—Esto  es  una  alhaja,  un  billete  de 
mil  pesetas. 

Y  el  caballero  respondió: 

— Bien,  señora;  pero  yo  no  tengo 
cambio. 

Me  sentó  en  sus  piernas, 
me  besó  en  la  boca 
y...  no  recuerdo  qué  pasó  enseguida, 
porque  estaba  loca. 

Cándida  se  ha  casado, 
y  vive  tan  contento  su  marido. 

¡Si  estará  enamorado, 
según  ella,  que  nada  ha  .conocido! 

—¿Y  estás  contenta  con  tu  marido? 

—Mucho,  hija;  no  tiene  másde  ma¬ 
lo  sino  que  es  algo  pesado. 

— Porque  tú  no  sabrás  manejarte; 
eso  consiste  en  la  maña  de  cada  una. 


FANDANGUERAS 


¡Qué  cosas  tienen  los  individuos  del 
bello  sexo  masculino! 


Un  escritor  barcelonés  que  tiene 
parte  de  su  apellido  comestible,  ha 
sacado  de  su  cabeza  una  obra  en  la 
que  saldrá  una  banda  de  cornetas 
compuesta  de  mujeres! 

¡El  demonio  tiene  cara  de  conejo! 

¡Mire  V.  queconvertir'en  trompete¬ 
ras  á  las  señoras  del  coro! 

De  alguna  sé  yo  que,  sólo  de  ensa¬ 
yar,  tienen  ya  los  labios  hechos  una 
lastima. 

Parecen  una  bolsa  de  tabaco. 

Conque,  ¡figúrense  ustedes  cómo 
estarán  las  niñas  el  día  del  estreno! 


CORRESPONDENCIA 


Palo  dulce.— Barcelona.— ¡Indecoro¬ 
so'.  Esas  poesías  no  pueden  publicarse 
sino  en  Fl  Correo  Catalán  ó  en  algún 
periódico  posibilista. 

Marieta  de  Figueras.—Idem. — ¡Ay 
Marieta,  Marieta!  Me  ha  hecho  V.  la 
partida  serrana  de  participarme  noti¬ 
cias  que  yo  no  puedo  publicar. 

Rosa  doble. — No  se  dónde. — Pues  no 
veo  punta  ninguna:  ni  la  del  abanico. 

Montgolfier.  —  Cabra.—  La  solución 
no  es  exacta.  Solo  le  corresponde  á  V. 
aproximación  de  Fandangos. 

P...—  Valencia.— Digo  lo  mismo. 
Francisco  3  —  Vitoria.— A  mí  no  me 
la  pega  V.,  su  corchete  no  está  hecho 
de  un  solo  trazo...  ¡Ah!  Y  si  lo  estu¬ 
viera  sería  igual. 

Ana  C . — Madrid. — La  poesía  de  V. 
es  anárquica  en  la  forma  y  sosita  en 
el  fondo. 

Luisa  R. —  Valladolid: 

«y  el  que  no  está  para  bromas 
no  tiene  gana  de  risa , 
conque...  quítate  la  camisa 
y  pasemos  las  maromas.» 

—¡Ay,  Luisa!  ¿Por  quién  me  tomas? 
Casta  Pura.— Madrid.  —  El  pensa¬ 
miento  está  más  gastado  que  un  viejo 
verde,  cuando  está  gastado. 

Pura  Rosa.— Barcelona.  —  Pues  no 
me  serviré  insertarlo. 


Tip.,  Mina,  8 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Este  tipo  singular 
que  ustedes  contemplan,  salvo 
que  es  feo,  gastado  y  calvo 
y  pobre,  puede  pasar. 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

bajóla  dirección  literaria  de 

D ."  F»EF»ITA  SENSIBLE 

y  la  artística  de 

D.  BLHRCH  FLOR 

con  la  cooperación  de  las  muchachas  más  despepitantes  que  existen» 


PRECIOS  DE^SÜSCRIPCIÓN 
Provincias. — Series  de  20  números,  2  pesetas 


DIRECCIÓN  POSTAL  Y  TELEGRÁFICA 

Sr  Administrador  de  «El  Fandango.» — Barcelona 


Núm.  MM 


Viernes  17  de  Abril  de  1891 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


Esta  jó  ven  tan  bien  hecha 
pretende  al  arco  tirar, 


pero  le  falta  la  flecha. 
Lector:  ¿se  la  quieres  dar? 


tííBmmmw) 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 

AGR1P1NA  c 


hombre  es  el  eterno 


i  El  h> 

yL  niño;  respeta  su  inocen- 
cía. 


MESALINA 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

DIRECTORA  ILITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 

D.a  BLANCA  F^I^OR 


Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hom-  a 
bres.  Madamh  Petit.  ® 

Las  guias  del  bigote  de 
^  un  hombre  marcan  el  ca-  _ 
mino  dé  la  felicidad.  c 
PROSERPINA 


..Oñ. 


Año  I  ¡  Barcelona  17  de  Abril  de  1891-  j  Núm.  11 


CRONICA. 


Si  la  sensibilidad  de  mi  corazón 
y  la  de  miapellido  me  permitieran 
engordar  en  razón  directa  de  la 
¡satisfacción  de  que  me  hallo  po¬ 
seída,  á  estas  fechas  podría  ex¬ 
hibirme  en  calidad  de  fenómeno, 
en  alguno  de  los  pocos  barraco¬ 
nes  que  todavía  existen  por  acá. 

¡Oh,  bienaventurado  dia  12  de 
Abril  de  1891!  ¡Tu  pasarás  á  la 
posteridad  en  unión  de  otras  fe¬ 
chas  memorables  y  de  varias  fa¬ 
chas  de  memos  sin  rabies  ni  nada! 

Los  hombres  aunque  ignoran¬ 
tes  y  mal  educados,  sois  hermo¬ 
sos  y  listos. 

Esta  última  de  vuestras  cuali¬ 
dades  me  da  la  seguridad  de  que 
ya  habéis  adivinado  la  causa  de 
mi  satisfacción. 

El  pasado  domingo  celebra¬ 
mos  las  mujeres  un  meeting  en 
el  cual  probamos,  como  tres  y 
tres  pueden  llegar  á  ser  cuatro¬ 
cientos,  si  se  trata  de  tres  pare¬ 
cas  de  ambos  sexos,  como  rezan 
jos  carteles  de  los  teatros,  nues¬ 


tra  inmensa  superioridad  sobre 
los  hombres.  ' 

Un  solo  detalle  bastará  para 
demostrarlo:  la  presidenta  de  la 
reunión  era  morena;  la  secreta¬ 
ria  rubia;  la  compañera  que  com¬ 
pletaba  la  mesa  tenía  el  cabello 
gris.  Es  decir  que  había  para  to¬ 
dos  los  gustos. 

La  presidenta  tomó  la  palabra 
y  después  de  protestar  contra  la 
conducta  de  los  hombres  que  ha¬ 
bían  invadido  el  local  y  nó  deja¬ 
ban  sentar  á  las  concurrentes  ni 
siquiera  sobre  sus  rodillas  (las 
de  ellos,  sostuvo  la  necesidad  de 
que  la  mujer  se  despreocupe  y  se 
organice  parala  resistencia. 

¡Ahí  tienen  ustedes  mi  bello 
ideal! 

Mujeres  despreocupadas  y  de 
resistencia...  ¡Eso  es  lo  que  hace 
falta  para  regenerar  al  mundo, 
al  demonio  y  hasta  á  la  carne! 

Y  añadió  la  presidenta  que  la 
mujer  es  la  que  siente  más  de 
cerca  las  necesidades  del  hogar, 
por  ser  la  que  Cuida  de  los  pe¬ 
queños  gastos  que  éste  ori¬ 
gina. 
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La  afirmación  pecademodesta. 

¡Cuántas  mujeres  conozco  yo 
que  cuidan  hasta  de  los  grandes 
gastos  de  su  costillo! 

Por  fin,  recomendó  la  unión  y 
concedió  la  palabra  á  otra  com¬ 
pañera. 

Esta  empezó  bien,  afirmando 
que  la  mujer  no  debe  desempe¬ 
ñar  los  oficios  propios  del  hom¬ 
bre,  pero  luego  incurrió  en  la 
lamentable  equivocación  de  in¬ 
dicar  que  la  mujer  tiene  su  sitio 
en  el  hogar  doméstico  para  cui¬ 
dar  de  sus  hijos. 

El  hogar  doméstico,  aprecia¬ 
ble  compañera,  es  el  sitio  propio 
del  hombre.  El  es  el  llamado  por 
la  naturaleza  para  las  tranquilas 
faenas  caseras;  de  nosotras  deben 
ser  los  cargos  públicos,  el  Con¬ 
greso,  el  Senado,  el  tribunal,  los 
ministerios,  los  clubs,  incluso  el 
de  regatas,  en  una  palabra,  todo 
lo  público  y  casi  todo  lo  privado. 

Otra  nota  discordante. 

La  quinta  oradora  ?  tacó  á  las 
mujeres  acomodadas,  «que  son 
algunas  de  ellas  literatas  y  escri¬ 
ben  versos  llenos  de  frivolidades 
y  mamarrachadas !» 

¡Figúrense  ustedes  si  yo  puedo 
estar  conforme  con  semejante 
apreciación! 

La  respetable  oradora  debe  sa¬ 
ber  que  entre  las  mujeres  aco¬ 
modadas  las  hay  liberales,  pero 
mucho  más  liberales  que  ella. 

Y  que  si  no  hubiese  literatas 
¡quién  sacaría  á  los  hombres  de 
la  profunda  ignorancia  en  que 
están  sumidos! 

Pero  estos  son  pequeños  luna¬ 
res,  mucho  más  pequeños  que  los 
que  tenían  y  supongo  que  se¬ 
guirán  teniendo  algunas,  de  las 


concurrentes  y  que,  por  más  se¬ 
ñas,  las  hacían  mucha  gracia. 

En  general,  todas  las  oradoras 
hablaron  bien  y  dijeron  buenas 
cosas. 

«Que  los  hombres  no  deben  pa¬ 
searse  en  tanto  que  las  mujeres 
trabajan;»  censura  muy  puesta 
en  razón,  porque  los  hombres 
deben  estar  siempre  ocupados  y 
además  porque  en  la  calle  corre 
peligro  su  inocencia. 

»Que  los  obreros  que  producen 
todos  los  lujos  y  las  galas  van 
desnudos  y  hambrientos.»  lo  cual 
verdaderamente  es  un  dolor.  ¡Si 
al  menos  no  fuesen  más  quedes- 
nudos! 

«Y  que  si  el  pequeño  burgués 
se  arruina  no  importa  un  pito.» 
Es  claro:  nosotras  no  queremos 
nada  pequeño,  niaun  burgueses. 

Para  fin  de  fiesta,  un  niño  de 
diez  años  se  subió  á  la  mesa  pre¬ 
sidencial  y  pronunció  una  aren¬ 
ga  en  pró  de  la  emancipación  so¬ 
cial  del  obrero,  dirigiendo  duros 
ataques  á  la  burguesía,  y  termi¬ 
nó  incitando  á  la  huelga  gene¬ 
ral. 

Pues  voy  á  darle  gusto  por  la 
parte  que  me  toca,  soltando  la 
pluma  hasta  la  semana  que  vie¬ 
ne, 

Pepita  Sensible. 


CAMBIO  DE  PAPELES 

HISTORIA  PROVECHOSA 


{Conclusión) 

Mariquita  hallaba  al  buen  hombre 
cada  vez  más  apetecible.  Y  él  pare- 
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POR  EL  VENTANILLO 


—¿Vive  aquí  doña  Ana  Cobis, 
una  viuda  recatada?... 

—Sí,  pero  se  halla  ocupada, 
—¿Y  con  quien? 

— ¡Ora  pro  nobis! 


cía  llamarse  andana.  ¡Vayan  ustedes 
á  comprender  estos  caracteres  apo¬ 
cados!... 

—Vamos,  señor  de  Melame  — dijo 
la  retrechera  mujer,  deseando  llegar 
cuanto  antes  al  fin  de  la  calle — yo  voy 
á  hacerle  á  V.  un  regalito... 

— Y  en  qué  consiste,  señora... 

— Mariquita,  hombre;  llámeme  us¬ 
ted  Mariquita...  Mire  usted,  un  alfiler 
•de  corbata... 

—No  será  mejor  que  el  que  yo  llevo. 

— ¿En  la  corbata?  No  lo  veo. 

— No;  si  es  que  lo  llevo  en  el  bol¬ 
sillo...  Es  muy  grande,  vea  usted...— 
Y  así  diciendo,  sacó  Melitón  el  alfi¬ 
ler... 

—Decididamente,  este  me  gusta 
más,  amigo  Melame. 


—Quédese  con  él... 

— Gracias;  podrá  servirme  como  al¬ 
filer  de  pecho.  ¿Quiere  colocarlo  us¬ 
ted  mismo? 

— Se...  ño...  ra...  no  me  atrevo... 

— Atrévase  V.  Acérquese... 

— Pero  si... 

—Vamos,  hombre...  Nunca  hubiera 
dicho  que  fuera  V.  tan  apocado. 

Y  Mariquita  cogió  el  alfiler  con  sus 
propias  manos.  * 

—Cuida...  do— balbuceó  el  ex -sub¬ 
jefe,  que  empezaba  á  perder  el  temor. 

— A  la  una...  A  las  dos... 

—Y  álas  tres!...  — exclamó  ]\lélitón. 

—Ay!...  Ay!  Me  ha  hecho  V.  daño... 
Por  Dios... 

Melame  volvió  á  la  tarea. 

Por  fin  colocó  el  alfiler  en  su  sitio 
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correspondiente:  Mariquita  se  mostró 
completamente  complacida  y  estre¬ 
chó  convulsiva  mente ‘entre  sus  bra¬ 
zos  a lexsubjefe,  que  se  ahogaba... 

—Se  le  pasó  á  V.  la  timidez? 

— Enteramente;  y  no  sé  como  pa¬ 
gar...  ; 

—Me  lo  irá  Y.  pagando  en  visitas... 
sucesivas. 

Melóme  se  despidió  de  aquella  mu¬ 
jer  superior,  y  ya  amanecía  cuando 
salió  de  aquella  casa  con  el  firme  pro¬ 
pósito  de  no  volver...  hasta  el  día  si¬ 
guiente... 

Confieso  que  yo  en  el  caso  de  Mela- 
me  hubiera  hecho  lo  propio. 

Estrella  de  Mar. 


PENSAMIENTO 


Muchas  veces  he  visto  á  las  gentes 
señalar  con  el  dedo  aúna...  mujer, 

¿Por  qué  la  señalan? 

Porque  es  culpable  de  un  delito, 
dicen  todos. 

Si  todos  buscasen  el  origen  de  ese 
delito,  á  poco  que  reflexionaran  aca¬ 
barían  por  señalarse  los  unos  á  los 
otros. 

J.  D. 


;  PHGHR  Eli  PHSO 


A  don  Pascual  y  á  su  esposa 
el.  joven  Gil  convidó, 
y  á  mérenda r  los  llevó 
á  una  alarñeda  espaciosa. 
Como  convite  barato, 
eligió  el  a  migó  Gil, 
lléVar,' eiítre  cosas  mil. 


un  hermoso  y  gordo  pato. 
Gil  era  un  pillo,  y  la  esposa, 
de  Pascual  dicen  que  era, 
joven,  rubusta,  hechicera, 
y  á  más  á  más  cariñosa. 

A  la  a  lameda  llegaron 
Gil,  Pascual  y  su  mujer, 
y  rebosando  placer, 
la  merienda  comenzaron. 
Pascual,  que  gusta  del  vino* 
una  gran  curda  cogió, 
y  á  dormirla  se  quedó, 
al  volver,  en  el  camino. 


Acabaré  este  relato 
diciendo  que  era  en  Abril, 
que  no  he  vuelto  á  ver  á  Gil., 
y  que  Pascual  pagó  el  pato. 

J.  Rodao. 


LITIGIO 


(CUENTO  NUEVO). 

De  Juana,  chica  barbiana, 
se  prendó  don  Luís  del  Pito7 
quien  se  dijo  una  mañana: 
«Nada,  que  yo  necesito 
ir  á  ver  á  la  tal  Juana.» 

Con  esta  resolución 
á  casa  de  ella  se  fué 
y  la  dijo  de  rondón: 

«¿Por  acaso  tiene  usté 
para  mí  una  habitación? 
—Tengo  un  cuarto...  regular 
y  en  dos  mil  reales  lo  cedo 
si  no  lo  ha  de  estropear. 

—Está  bien;  con  él  me  quedo; 
posesión  voy  á  tomar. 

Asi  lo  hizo,  y  el  mócete 
salió  de  la  casa  aquella 
más  rápido  que  un  cohete, 
dejando  antes  un  billete 
en  manos  de  la  doncella 
Cuando  estuvo  el  otro  fuera- 
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se  encontró  Juana  en  apuros, 
que  el  billete  que  él  la*  diera 
de  dos  mil  reales  no  era, 
pero  sí  de  cinco  duros. 

A  los  dos  días,  Juanita 
dióse  prisa  en  escribir 
al  peje,  que  enseguidita 
le  remitiese  la  guita 
que  faltaba  remitir, 

«...y  le  hago  formal  protesta 
de  mandarle  por  justicia 
si  al  punto  no  me  contesta...» 

Pero  él  dio  á  la  tal  noticia 
la  callada  por  respuesta. 

Citación  al  día  siguiente 
recibió  el  caballerito: 

«Que  al  recibir  la  présente 
comparezca  don  Luís  Pito 
ante  el  señor  Juez  de  Oriente.» 

Al  Juzgado  fué  el  citado, 
y  con  acento  seguro, 
dijo:  «Lo  justo  he  pagado, 
porque  el  cuarto  que  he  alquilado 
es  grande ,  húmedo  y  oscuro,» 

Y  le  replicó  la  chica: 

—¿Húmedo?...  sí  lo  será, 
mas,  porque  es  bajo  se  explica, 
y  razón  igual  se  aplica 
á  lo  de  que  oscuro  está. 

¿Que  es  grande! ?  En  mi  vida  oí 
razones  más  petulantes... 

¡Por  qué  me  culpa  usté  á  mí 

si  para  meter  allí 

no  tiene  muebles  bastantes!., 

A  lo  cual  dijo  el  gaché; 

— ¡Ah!  lo  que  es  esa  no  pasa. 

Toda  la  estancia  llené, 
y  aún  dos  mundos  me  dejé 
á  la  puerta  de  la  casa 

J.  F. 


PEDRO  Y  PETRA 

Regresaban  del  bosque  con  las  ma¬ 
nos  llenas  de  florecillas'  campestres. 
Ella  tenía  quince  años,  y  él  dieciseis. 


Aunque  los  dos  estaban  en  la  edad  en 
que  se  despiertan  los  instintos,  no  se 
dieron  ni  un  solo  beso  durante  la  lar¬ 
ga  excursión;  y  si  los  árboles  habla¬ 
ran,  únicamente  podrían  decir  que 
habían  visto  á  los  ¿los  jóvenes  correr 
tras  las  mariposas  y  formar  ramos  de 

amapolas,  margaritas  y  violetas . 

Volvían  contentos,  muy  contentos, 
sobre  todo  él,  cuya  alegría  era  más 
ruidosa,  más  expontánea  que  la  de  su 
compañera,  cuyo  rostro  expresaba  á 
intérvalos  ciertas  turbaciones...  Tal 
vez  preguntábase  á  sí  misma:  ¿Cómo 
es  que  Pedro,  tan  aficionado  á  coger 
flores,  no  se  fijó  en  mis  labios  y  en 
mis  mejillas?  Pero,  no;  no  era  posi¬ 
ble  que  Petra  pensase  de  este  modo. 
Era  demasiado  inocente  para  .extra¬ 
ñar  la  timidez  del  pobre  muchacho. 

Este  dió  de  pronto  un  fuerte  grito. 
Hallábapse  cerca  del  riachuelo  que 
tenían  que  atravesar  para  volver  á 
sus  casas,  y  vieron  con  espanto  que 
el  frágil  puentecillo,  formado  por  lar¬ 
go  tablón  de  madera,  había  desapare¬ 
cido  de.  allí.  El  viento,  ó  algún  mal 
intencionado  era  la  causa  de  aquel 
contratiempo,  con  el  cual  no  conta¬ 
ban  los  jóvenes  ciertamente.  Sólo  en¬ 
tonces  se  acordaron  de  que  sus  padres 
les  habían  prohibido  alejarse,  y  de 
que  eradla  hora  del  almuerzo.  Para 
encontrar  otro  paso  tenían  que  andar 
más  de  media  legua.  ¿Atravesarían  el 
riachuelo  con  el  agua  hasta  la  cintu¬ 
ra?  ¡Imposible!  ¿Qué  iba  á  suceder 
cuando  sus  familias  los  vieran  llegar 
con  las  ropas  empapadas?...  Pedro  se 
puso  rojo  de  cólera;  Petra,  afligida, 
prorrumpió  en  llanto. 

Pero  á  los.  pocos  segundos  lanzó  'él 
uña  exclamación  de  gozo.  Mirando 
hacia  la  orilla  opuesta,  acababa  de 
fijarse  en  un  .bote  vacío,  cuyas  ama¬ 
rras  hallábanse  enrolladas  al  tronco 
de  un  árbol.  No  tenía  más  que  des¬ 
nudarse,  echarse  al  agua,  y  marchar 
en  busca  de  aquel  medio  de  salva¬ 
ción...  Cinco  minutos  5  y  negocio  con¬ 
cluido.  De  un  brusco  ’movimiento  se 
despojó  de  la  chaqueta. 


HISTORIA 


-¿Qué  trae  usté,  señor  de  Celis? 
-Pues  traigo  el  Virgo  fidelis. 


Congi 


■¿L  tina  'le  usté? 
tocaré. 


—¡A  tocar  mi  niña  empieza! 
¡cómo  domina  la  pieza! 
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Pero  Petra  le  miró,  y  poniéndose 
encarnada  como  las  amapolas  que 
llevaba  en  el  delantal,  dijo  con  acento 
entrecortado: 

—¡Cómo!...  Vas  á  desnudarte...  de¬ 
lante  de  mí... 

—¿Y  qué  quieres  que  haga?— Res¬ 
pondió  é).— Cierra  los  ojos...  Ponte 
detrás  de  esa  peña... 

— Es  verdad;  no  se  me  había  ocurri¬ 
do;  —  replicó  la  joven  tranquilizán¬ 
dose. 

Dicho  y  hecho.  Én  menos  de  un 
minuto  se  quedó  Pedro  en  el  más  pri- 
mitivo  de  los  trajes,  y  dejando  prepa¬ 
rada  la  ropa  para  vestirse  al  regreso 
metióse  en  el  agua  y  avanzó  con  pre¬ 
caución.  Era  un  chico  robusto,  esbel¬ 
to,  blanco,  de  anchas  espaldas,  de 
hermosa  musculatura.  Petra,  que  ha¬ 
bía  juzgado  inútil  esconderse  tras  del 
peñasco,  se  guardó  muy  bien  de  ha¬ 
cer  esa  trampa  de  que  algunos  se  va¬ 
len  en  el  juego^  de  la  gallina  ciega. 
La  pudorosa  niña,  con  el  rostro  enro¬ 
jecido  á  causa  sin  duda  de  tanto  apre¬ 
tar  los  párpados,  estaba  tan  segura  de 
no  ser  víctima  de  las  tentaciones  de 
la  curiosidad,  que  cuando  Pedro  des¬ 
ató  el  bote  y  empezó  á  remar  de  es¬ 
paldas  hacia  ella,  no  tuvo  inconve¬ 
niente  en  gritarle: 

Ya  sabes  que  no  miro.  De  manera 
que  si  te  es  incómodo  el  remar  así, 
puedes  volverte  de  frente. 

G.  M. 


UNA...  COMO  HAY  MUCHAS 


Es  doña  Aurea  una  señora 
con  visos  de  literata, 
que  siempre  mete  la  pata 
con  su  charla  abrumadora 
y  le  ha  dado  la  manía 
de  á  cada  instante  inventar 


frases  nuevas  para  hablar 
con  típica  ortografía. 

Así  dice:  estripe ,  amb <. 
bnnquio,  tontis ,  murencto , 
frases  que  yo  no  comprendo 
pero,  en  cambio  ella  tampoco 
y  el  desdichado  que  á  hablar  ’ 
con  tal  señora  se  enreda 
al  poco  rato  se  queda  ’ 
sin  saber  qué  contestar. 

Ayer,  cierto  conocido 
en  la  calle  la  encontró, 
y  al  punto  la  preguntó: 

—Los  niños,  ¿cómo  han  salido 
de  los  exámenes? 

—Bien, 

pues  a  mi  linda  Azucena 
la  dieron  nota  de  buena . 
y  á  Eucaliptitas  también. 
—Oh,  su  mérit  o  es  notorio* 
y  á  Pepini,  ¿qué  le  han  dado? 
—Ese  estuvo  desgraciado; 
le  dieron...  un  suspensorio . 

J.  U.  S. 


AL  VAPOB 


EÑORA? 

— ¿Caballero? 

— Es  usted  her¬ 
mosísima. 

— Y  usted  muy 
galante. 

—  La  estoy  viendo 
desde  hace  diez  minu¬ 
tos,  y  he  llegado  á  con¬ 
vencerme  de  que  la 
amo,  de  que  la  adoro...  ¡Qué  felicidad 
si  nos  casáramos!  ¿No  dice  usted 
nada? 


—Poco  tengo  que  decirle,.,  ¡que  ha 
adivinado  usted  mi  pensamiento! 

Después  de  este  brevísimo  diálogo, 
no  se  perdió  ni  un  solo  instante  en  el 
arreglo  de  los  preliminares  de  la  bo¬ 
da.  Los  padres  de  los  novios,  dieron 


EL  FANDANGO 


n 


su  consentimiento:  leyéronse  las  amo¬ 
nestaciones;  y  los  invitados  al  acto 
del  desposorio,  apenas  tuvieron  tiem¬ 
po  para  admirarlas  joyas  y  las  galas.  . 
A  los  diez  minutos  de  haber  pronun¬ 
ciado  el  «sí»  ante  el  ministro  de  la  re¬ 
ligión,  salieron  los  recién  casados  en 
el  tren  exprés,  llevando  solo  los  obje¬ 
tos  más  indispensables.  No  se  entre¬ 
tuvieron  siquiera  en  tomar  el  desa¬ 
yuno. 

Y  cuando  el  tren  hizo  su  primera 
parada,  bajáronse  del  coche  apresura- 
damente  y  se  dirigieron  con  paso  rá¬ 
pido  á  la  fonda  más  próxima  á  la  es¬ 
tación.  No  consintieron  que  la  criada 
perdiera  el  tiempo  en  encender  el 
fuego  de  la  chimenea.  Cerraron  la 
puerta  del  gabinete,  y  abrazándose, 
prorrumpieron  en  frases  de  ternura  y 
se  dieron  más  besos  que  los  que 
dan  á  los  rosales  en  flor,  durante  el 
estío,  las  mariposas  y  las  abejas... 

La  vieja  péndola  del  reloj  de  la  al¬ 
coba-una  péndola  grave,  acompasa¬ 
da,  que  por  nadie  ni  por  nada  acele¬ 
raba  sus  movimientos, — debió  admi¬ 
rarse  indudablemente,  de  que  se  pu¬ 
sieran  á  hacer  tantas  cosas  en  un  espa¬ 
cio  de  tiempo  tan  corto... 

Tan  corto,  sí;  porque  aquel  idilio 
nupcial,  no  duró  más  que  veinticua¬ 
tro  horas...  Al  amanecer  del  siguien¬ 
te  día,  cuando  la  joven  abrió  los  ojos, 
en  los  que  se  notaba  un  delicioso  can¬ 
sancio,  él,  que  estaba  ya  despierto, 
exclamó  con  voz  opaca  ydisplicente: 

— Querida  mía.,. 

— ¿Qué  quieres?— respondió  ella  sin 
miarle. 

— ¡Qué  felicidad  si  nos  divorciára¬ 
mos!  ..  ¿No  dices  nada? 

—Poco  tengo  que  decir...  ¡Que  aca¬ 
bas  de  adivinar  mi  pensamiento! 

CÁ,TULO  MENDEZ. 


¡NO  LLEGA! 

Tiene  usted  medias  rosadas?.- 
— éí  lás  tengo;  vea  usté: 


azules..,  color  café... 
aquí  están:  recién  llegadas 
de  París.,.  ¿Qué  tal? 

—Muy  bien; 

solo  hay  un  inconveniente: 


son  cortas. 

—¿Cortas?  Corriente: 
las  hay  más  largas  también. 

Ahí  tengo  unas...¡Ajá! 

—Pues  aun  cortas  las  creo. 
—Señora...  como  no  veo 
la  pierna... 

—Mire;  aquí  está, 

— ¡(Rediós!  ¡Qué  media  ceñida!.  ✓ 
A  que  me  pierdo!)  ¡Señora!... 

— Joven,  vea  usted  ahora 
si  toma  bien  la  medida. 

La  media  que  necesito 


No  fué  de  fijo  en  el  Forum 
ni-  en  ningún  sitio  sagrado 
donde  se  quedó  lisiado 
per  s cecuta  s ce culorum 


12 


EL  FANDANGO 


debe  llegar  hasta  aquí.,, 

— (¡Algo  me  va  á  dar  á  mí!...) 
Voy  á  ver  .. 

—¡Quieto,  amiguito! 
— Veré  si  llega. 

—¡Y  creyó 

que  ámí  un  hortera  me  asedia!... 
¡Bueno  que  llegue  la  media, 
pero  usted!... 

—(¡Me  reventó!) 

E.  de  M. 


Sra.  Pepita  Sensible. 

Barcelona. 

Amiguita  mía,  (aunque  desconoci¬ 
da). 

Extraño  mucho  que  en  nuestro  pe¬ 
riódico  (pues  también  debe  ser  mío, 
porque  al  cabo  soy  mujer),  en  nues¬ 
tro  periódico,  repito,  no  te  hayas  dig¬ 
nado  hablar  del  hombre  más  hermo¬ 
so  del  mundo,  del  atleta,  en  fin,  de 
Mr.  Apollón.  ¡Oh!  De  seguro  no  lo 
habrás  visto, pues  de  verlo,  no  habrías 
tenido  valor  de  no  hablar  de  él  en 
nuestro  Fandango,  de  dedicarle  so¬ 
netos,  odas  y  todo  lo  demás  que  te 
hubiese  venidoá  mano,  porque,  chi- 
•ca,  se  lo  merece;  aquello  es  un  hom¬ 
bre,  no  es  eso  que  nosotras  por 
desgracia  tenemos  que  tragarnos;  ti¬ 
pos  sietemesinos  y  enclenques  que  no 
son  chicha  ni  limoná. 

Te  digo  yo  que  Apollón  es  un  ver¬ 
dadero  Apolo,  y  que  siempre  que  él 
quisiera  formar  Parnaso,  yo  sería  la 
primera  en  inscribirme  en  calidad  de 
musa. 

He  ido  todas  las  noches  á  Folies 
Bergére  nada  más  que  para  extasiarme 
-contemplando  aquél  hércules,  á  mi 
sueño  dorado;  en  fin,  al  hombre  tal 
nomo  yo  lo  había  soñado;  lo  miraba 
atentamente  y  con  ojos  de  cordera 
degollada ;  él  se  fijó  en  mí,  pero  /ay/  su 
mirada  fué  de  aquellas  frías  y  de  co- 
quetuelo,  porque  el  hombre  es  co- 
quetuelo  como  la  mayoría  de  los 
hombres  hermosos. 


„  í^i  ^  hubieras  visto  con  qué 
facilidad  se  cargaba  los  sacos  de  hari¬ 
na! 

¡Considera  con  cuánta  más  facilidad 
se  me  hubiera  cargado  á  mí  que  es¬ 
toy  hecha  u  na  espina/ 

No  quiero  explicarte  lo  que  me  pa¬ 
saba  al  llegar  á  casa:  desnudarme 
meterme  en  la  cama  y  encontrar  á 
mi  esposo,  (un  bendito)  durmiendo 
8n?.el;  no’note  lo  explico, 
pues  tu  ya  tienes  suficiente  talento 
para  presumírtelo. 

A  Dios  gracias  mi  amado  tormento 
ya  esta  fuera  de  Barcelona  y  con  la 
ausencia,  creo  se  apaciguará  poco  á 
poco  este  amor,  qne  de  durar  mucho 
hubiera  acabado  con  mi  pobre  aun¬ 
que  honrada  existencia. 

Ya  ves  que  te  he  sido  franca,  ahora 
te  pido  por  lo  que  más  quieras  en  ec- 
te  *.nuPúo,  íIlie  en  el  próximo  núme¬ 
ro  de  El  Fandango  dediques  algo  á 
mi  incomparable  Apolo,  pues  todo  se 
lo  merece. 

Recibe  un  millón  de  besos  y  dispon 
de  tu  amiga  que  se  te  ofrece  á  la  recí¬ 
proca. 

Adela  Mecorro. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  inhalaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

Deben  ustedes  comprender  que 
soy  bastante  tonta  para  referirles  á 
lo  que  hablaron  las  apreciables  fre¬ 
gonas  de  la  casa  de  Luís. 

Eso  sería  privar  á  ustedes  del  grato 
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—Te  adoro  tanto,  Matea 
desde  que  eres  mi  mujer, 
que  ahora  deseo  hacer... 

— ¡Ay!  ¡Dómine  labia  mea! 
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placer  de  la  sorpresa ,  y  como  tengo 
debilidad  por  los  hombres  y  supongo 
.que  estos  constituirán  la  totalidad  de 
mis  lectores,  ya  que  si  leen  mujeres 
la  presente  obra,  serán  lectoras,  no 
quiero  que  por  mi  culpa  dejen  de  dis¬ 
frutar  una  vez  más. 

Ello  fué  que  las  traviesas  mu¬ 
chachas  hablaron  unos  cuantos  mi¬ 
nutos.  . 

Que  casi  siempre  llevó  la  voz  una 
de  ellas,  la  autora  del  plan  que  había 
de  dejar  á  Petronila  con  un  palmo  de 
narices. 

Que  respecto  á  determinados  pun¬ 
tos  del  sobredicho  plan  IhÜdo  un  co¬ 
mienzo  de  discusión  que  tal  vez  se  hu¬ 
biese  prolongado,  si  la  sostenedora  de 
la  tésis  no  hubiera  hecho  esta  profun¬ 
da  reflexión: 

—Los  hombres  son  unos  bestias;  ha¬ 
blan  tanto,  que  cuando  llega  el  mo¬ 
mento  de  realizar  lo  que  se  han  pro- 

uesto,  se  ha  pasado  ya  la  oportuni- 

ad.  Es  preciso  que  nosotras  no  los 
imitemos.  Sería  ridículo  que  mientras 
discutimos  tal  ó  cual  punto,  sin  im¬ 
portancia,  la  tal  Petronila  nos  la  pe. 
gase  lastimosamente... 

— Es  verdad. 

—Tiene  razón. 

— ¡Hurra  por  Micaela! 

—Pues  manos  á  la  obra.  Mis  amos 
están  en  el  teatro;  el  señores  latonero 
y  en  casa  existe  todo  lo  necesario  para 
llevar  á  efecto  nuestra  justa  causa. 

— Pues  arriba. 

—¡Arriba! 

Tal  fué  la  voz  general. 

*  Enseguida  se  levantó  la  sesión  y  to¬ 
das  las  domésticas,  siguiendo  á  Mi¬ 
caela,  abandonaron  la  casa  de  Luís, 
llevándose  el  llavín  de  la  puerta. 

Luego  subieron  al  más  inmediato 
de  los  pisos  superiores. 

>  Micaela  las  guió  hasta  una  habita¬ 
ción.  donde  se  encontraron  con  un  ver¬ 
dadero  museo. 

Un  museo  de  lavativas  de  todas  cla¬ 
ses  y  tamaños. 

Unas  eran  de  pitón  recto,  otras  lo 
tenían  encorvado. 


Estas  apenas  podían  contener  una 
jicara  de  agua;  aquellas  tenían  capa¬ 
cidad  para  un  litro. 

En  una  palabra,  mejor  dicho,  en 
varias:  las  había  para  +odos  los  gustos 
y  para  todos  los . etcétera. 

Las  chicas  después  de  haberse  pro¬ 
visto  cada  una  de  uno  de  aquellos  te¬ 
mibles  instrumentos,  se  lanzaron  en 
tropel  á  la  cocina  y  se  consagraron  á 
la  tarea  de  cargarlos  para  que  produ¬ 
jesen  el  efecto  apetecido,  ya  que  no 
'  apetecible. 

Hay  que  decir,  en  honor  de  la  habi¬ 
lidad  de  aquellas  barbianas,  que  em¬ 
plearon  menos  tiempo  en  llenar...  su 
cometido,  del  que  yo  he  empleado  en 
contarlo. 

Eran  de  oir  las  carcajadas  y  las  agu¬ 
das  observaciones  de  las  muchachas 
mientras  verificaban  la  suswlicha 
operación,  y  de  ver  sus  risueños  sem¬ 
blantes. 

Por  fin  estuvo  todo  concluido. 

Entonces  dijo  Micaela: 

— ^Habéis  terminado? 

-Sí.' 

— Sív 

El  número  de  síes  que  se  dieron  hu¬ 
biera  dejado  satisfecho  al  hombre  más 
exigente. 

—Pues  abajo . y  ya  sabéis  la  con¬ 

signa. 

—¡Vamos  allá! 

El  tropel  bullicioso  abandonó  la  ca¬ 
sa  y  bajó  á  la  de  Luis. 

Micaela  introdujo  el  llavín  en  la  ce¬ 
rradura  é  intentó  abrir. 

¡Horror,  terror  y  furor! 

¡Habían  echado  el  cerrojo  por  la  par¬ 
te  de  adentro! 

(Se  continuará ) 

FANUANGUERIAS 


En  Valencia  ha  parido  cuatro  boni¬ 
tos  cachorros  una  hermosa  leona. 

Para  tranquilidad  de  los  lectores 
advierto  que  no  se  trata  de  Leona  Val 
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líente,  la  salerosa  traductora  de  El 
doncel  deshonrado. 

La  parturienta  es  una  infeliz  fiera 
de  la  colección  de  Malleu. 

Pues  sabrán  ustedes  que  el  otro  día 
pasaban  por  la  calle  de  Pelayo  unas 
agraciadas  jóvenesy  que  varios  man¬ 
cebos  por  civilizar  las  dijeron  una 
porción  de  groserías. 

De  cuyo  hecho  La  Procacidad ,  des¬ 
templado  organillo  posibilioso,  culpa 
á  los  periódicos  que  se  permite  titu¬ 
lar  pornográficos. 

¡Es  claro! 

Antes  de  la  aparición  de  La  Proca¬ 
cidad  no  había  chicos  mal  educados. 

Ni  siquiera  los  había  tan  cafres,  que 
educados  en  las  doctrinas  de  La  Pro¬ 
cacidad,  después  de  llenar  de  insultos 
y  de  sobos  á  varias  señoritas  decentes, 
las  arrancasen  brutalmente  de  las 
orejas,  rasgando  éstas,  unos  pendien¬ 
tes  que  imitaban  margaritas. 

Ni  ejecutaron  tan  vandálico  acto  en 
el  Prado,  de  Madrid. 

Ni  resultó  de  ello  confirmado  el  he¬ 
cho  de  que  anduvieron  las  margari¬ 
tas  entre  posibilistas. 

¡Ah!  Yo  también  sé  hacer  sueltos 
de  ese  género. 

Por  ejemplo: 

Ayer  fué  errado  un  apreciable  re¬ 
dactor  de  La  Procacidad.  \ 

Naturalmente. 

Desde  que  se  publican  periódicos 
pornográficos  y  mandan  los  conserva¬ 
dores... 

Se  hace  justicia  seca. 

Y  rompió  á  hablar  en  el  Congreso 
Valles  y  Ribot. 

Y  resultó  un  Rubau  Donadeu  ate¬ 
nuado. 

Y  le  dió  un  bombo  La  Procacidad. 

El  rigor  de  las  desdichas. 

Porque  ya  es  antigua  la  moraleja 

delriarte:" 

Guarde  para  su  regalo 


esta  sentencia  un  autor; 
si  el  sabio  no  aprueba,  malo; 

Si  el  necio  aplaude...  ¡peor! 

Sistema  Muncheta  para  darse  uno 
bombo  á  sí  mesmo. 

Se  hacen  revistas  de  toros  escritas 
con  los  pieses  y  se  firma,  por  ejemplo, 
Escamillo , 

Luego  el  mismísimo  Escamillo,  es 
otro  ejemplo,  hace  también  revistas 
tauromáquicas  y  las  firma  Rodrigo  de 
Vivar. 

Es  un  ejemplo  más  y  una  profanación 
Después  Escamillo  da  la  gracias  á 
Rodrigo  por  haberle  sustituido  en  la 
tarea  de  decir  despropósitos. 

Y  hete  aquí  como  acaba  la  gente 
por  convencerse  de  que  Escamillo  y 
Rodrigo  de  Vivar  son...  dos  pseudóni¬ 
mos  de  una  persona  que  sabe  de  toros 
lo  que  yo  de  obstetricia. 


CORRESPONDENCIA 


__  Lego.— Málaga.— Para  ser  malague¬ 
ño,  tiene  u^|ed  muy  mala  sombra. 

R .  L. — Barcelona.— Puede  pasar  que 
haga  usted  esas  cosas  con  su  primo, 
pero  no  q¡ue  me  las  cuente. 

J.Bové. — Idem. — Consejo  por  con¬ 
sejo:  no  vuelva  usted  á  escribir  colo- 
boi'an,  inbecil,  sinbolo)  inprimen  y  otros 
disparates  del  mismo  jaez,  "prue¬ 
bas  evidentes  deque  carece  usted  has¬ 
ta  de  instrucción  primaria. 

La  Lechera.— Madrid.— No  va. 
Paquita.— Barcelona-. 

A  ia  abeja  semeja  nte, 
para  que  cause  placer, 
el  epigrama  ha  de  ser 
pequeño,  dulce  y  punzante, 

J.  C .—Madrid.— Para  muestra  bas¬ 
ta  con  este  pequeño  botón: 

«Es  tan  aficionada  á  los  frutos 
una  chica  de  Talavera 
que  no  sabe  cual  escojer 
entre  el  higo  y  las  peras.» 

¿De  veras? 


Tip.,  Mina,  8 
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BELLEZAS  MASCULINAS 


Es  un  tipié  angelical 
gue  deja  a  la  gente  sorda 
y  no  ha  encontrado  rival 
entonando  el  Sursum  corda , 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 

bajo  la  dirección  literaria  de 

D.'  F»EF»ITA  SENSIBLE 

y  la  artística  de 

D.a  BkHRCfl  FLOR 

con  la  cooperación  de  las  muchachas  más  despepitantes  que  existen. 

PRECIOS  DE x  SUSCRIPCIÓN 
Provincias. — Series  de  20  números,  2  pesetas 
DIRECCIÓN  POSTAL  Y  TELEGRÁFICA 
Sr  Administrador  de  «El  Fandango.» — Barcelona 
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CRONICA. 


Pues  nada,  que  al  órgano  de 
TVÍuncheta  Je  ha  salido  un  fabri¬ 
cante  que  parte  los  corazones  y 
«además  de  las  fábricas  que  en 
¿Barcelona  y  otros  puntos  posee, 
reúne  á  su  condición  de  fabri- 
•cante  en...  (donde  sea)  la  cuali¬ 
dad  de  presidente  de  la  Asocia¬ 
ción  de  fabricantes  de  esta  últi¬ 
ma  ciudad  y  su  comarca.»  No  se 
P'iede  pedir  más  fabricación. 

Casi  he  dicho  mal.  No  ha  sido 
.al  órgano  de  Muncheta  al  que  le 
ha  salido  el  fabricante,  sino  vice¬ 
versa;  pero  el  resultado  es  el 
mismo. 

Ello  es  que  el  intervvievvado  ha 
manifestado  q  ue  está  muy  ente¬ 
rrado  del  almanaque;  que  las  diez 
;y  nueve  fiestas  extraordinarias  y 
fuera  desabono  que  celebramos 
«en  España  representan  cuarenta 
minutos  menos  de  trabajo  cada 
-día;  que  si  se  acuerda  canonizar 
.á  Cristóbal  Colón,  habrá  una 
¿fiesta  más,  y  que  las  tales  fiestas 


«no  existen  en  ninguna  nación 
civilizada.» 

Hé  aquí  de  qué  suave  manera 
nos  ha  declarado  por  civilizar  el 
susodicho  fabricante. 

Y  no  es  lo  peor  que  lo  haya  de¬ 
clarado,  sino  que  casi  lo  prueba. 

Como  que,  á  renglón  seguido 
la  emprende  con  la  comisión  de 
reformas  sociales  y  dice  que  en 
las  fábricas  de  la  montaña,  el  90 
por  ciento  de  los  operarios  son 
mujeres,  y  que  si  se  prohíbe  el 
trabajo  nocturno  á  las  menores 
de  18  años  y  la  jornada  mayor  de 
diez  horas  á  las  que  no  hayan 
cumplido 23,  es  lo  mismo  quece- 
rrar  las  fábricas  para  el  sexo  fe¬ 
menino. 

Claro  está:  ¿Por  qué  se  ha  de 
privar  ninguna  clase  de  trabajo 
nocturno  á  las  menores  de  diez 
y  ocho  años?  ¿Por  qué  no  han  de 
estar  ocupadas  más  de  diez  ho¬ 
ras  las  menores  de  23?  ¿Por  qué 
de  cada  diez  personas  que  haya 
en  una  fábrica  no  han  de  ser  mu¬ 
jeres  las  nueve  y  varón  el  dé¬ 
cimo?  ¿Acaso  en  un  gallinero  no 
pasa  lo  mismo  ó  algo  más? 
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Porque  es  lo  qüe  dice  el  fabri¬ 
cante:  que  no  está  bien  prohibir 
á  las  jovenzuelas  «su  trabajo  en 
industrias  sanas  y  de  fácil  mani¬ 
pulación,»  pues  si  se  objeta  que 
corre  peligro  su  virtud  «bastante 
más  grave  es  el  peligro  de  que  en 
vez  de  trabajar  en  un  local  don¬ 
de  todo  se  ve  y  se  sabe  y  al  lado 
de  padre,  madre  ó  hermanos» 
estén  solas  en  casa  «expuestas 
sin  defensa  alguna  contra  todas 
las  tentaciones  y  todos  los  ase¬ 
dios.» 

Esto  es  casi  tan  lastimoso  co¬ 
mo  las  matemáticas  de  ese  fa¬ 
bricante.  Porque,  si,  en  las  fá¬ 
bricas  que  cita,  el  90  por  ciento 
son  mujeres,  no  sé  cómo  se  las 
van  á  componer  para  trabajar 
al  lado  de  padre,  madre  ó.  her¬ 
manos,  á  no  ser  que  sólo  se  ad¬ 
mitan,  en  aquéllas,  familias  pro- 
líficas  en  las  que  la  inmensa  ma¬ 
yoría  esté  compuesta  de  indivi¬ 
duos  de  mi  sexo. 

Más  fabricante.  Reconoce  las 
condiciones  de  probidad,  ilustra¬ 
ción  y  fru¬ 
galidad  de 
los  trabaja¬ 
dores  y  aña¬ 
de:  «pero  á 
la  vez  pro¬ 
testo  y  pro¬ 
testaré  siem¬ 
pre  de  que 
esas  m  i  s- 
mas  condi¬ 
ciones  1  a  s 
poseen  e  n 
grado  su¬ 


perlativo  las  obreras  catalanas.. 

Y  como  protestar*  de  que  una. 
cosa  sea,  equivale  á  negarla.,,  ó* 
no  hay  gramática  en  el  mundo  ó- 
las  palabras  del  fabricante  signi¬ 
fican  que  las  obreras  catalanas* 
no  tienen  probidad,  ni  ilustración 
ni  frugalidad. 

protesto  en  nombre  de  las  in¬ 
dividuas  de  mi  sexo  ofendidas* 
por  un  fabricante  ó  por  una  pre¬ 
posición. 

Yo  tam¬ 
bién  obro, 
en  el  buen 
sentido  de 
la  palabra 
y,  de  consi- 
gu  i  e  n  t  e, 
me  j  u  z  go 
obrera. 

Y  en  cla- 


¡Valgate  Dios,  Nicanora! 
¡Tan  temprano  y  así  estamos! 
Pues  si  yo  tropiezo  ahora... 
¡menudo  jaleo  armamos! 
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•se  de  tal  he  de  hacer  constar  que 
tenemos  probidad  y  que  estamos 
probadas,  es  decir,  acreditadas 
por  la  experiencia. 

Aínda  mais  tenemos  ilustra¬ 
ción,  porque  esta  es  acción  y 
efecto  de  ilustrar,  según  reza  el 
.Diccionario,  y  una  de  las  acep¬ 
ciones  de  ilustrares  adquirir  co¬ 
nocimientos...  ¡Pues  apenas  si  te¬ 
memos  conocimientos  nosotras! 
_'Y  por  último,  nuestra  frugali¬ 
dad  no  puede  ser  puesta  en  duda. 
¡Yo  me  paso  veinticuatro  horas 
-con  un  nabo!  Y  como  yo  hay 
-otras  muchas. 

De  donde  resulta  que  el  fabrí- 
. cante  en  cuestión  ha  hecho  una 
plancha. 

Y  que  lo  único  digno  de  ser  la¬ 
mentado  es  que  en  las  fábricas 
de  la.  montaña  solo  haya  un  90 
por  ciento  de  mujeres. 

En  la  montaña  y  en  el  llano 
muestro  bello  ideal  debe  ser  que 
<el  personal  esté  formado  del  mo¬ 
do  siguiente: 

Trabajadores:  todo  mujeres. 

Y  un  fabricante  del  sexo  mas¬ 
culino. 

Los  demás  hombres  en  casa, 
.aunque  sean  víctimas  de  todas 
las  tentaciones  y  de  todos  los 
.asedios. 

¡Cómo  progresada  entonces  la 
¿fabricación! 

¡Y  cómo  se  probaría  la  verdad 
de  la  ley  de  Malthus,  según  la 
•cual,  cuando  la  producción  crece 
en  progresión  aritmética,  crece 
la  población  en  progresión  geo¬ 
métrica! 

Porque  no  cabe  duda:  la  pobla¬ 
ción  aumentaría  de  un  modo 
considerable. 


Y  los  fabricantes  reventarían 
de  satisfacción.. 

Por  cuyo  sencillo  procedimien' 
to  quedaría  resuelta  la  cuestión 
social. 

Pepita  Sensible. 


MURMURACIONES 


Era  cura  de  Segura 
el  buenísimo  don  Juan, 
y  tenía  un  sacristán 
muy  zafio,  por  más  que  el  cilra 
era  un  hombre  muy  barbián; 

un  cura  de  buen  humor, 
decidido  y  vivaracho, 
que  puesto  á  hacer  el  amor, 
lo  hacía  mucho  mejor 
que  el  más  experto  muchacho. 

Todo  el  mundo  le  quería, 
y  hasta  el  alcalde  decía 
.que  sabía  más  que  el  rey; 
y  rey  el  cura  sería 
si  el  alcalde  hiciera  ley. 

El  buen  don  Juan  no  dejaba 
romería;  siempre  hallaba 
para  ir  momento  oportuno, 
y  allí  cantaba  y  bailaba 
más  alegre  que  ninguno. 

Siendo  tan  diestro  en  bailar, 
que  hallándose  él  en  la  plaza 
no  se  podía  evitar 
qué  sacara  la  rapaza 
más  hermosa  del  lugar. 

Así  marcharon  las  cosas 
hasta  que  un  día  en  Segura 
las  muchachas  envidiosas 
comenzaron  ¡maliciosas! 
á  decir  cosas  del  cura. 

Unas,  que  aquella  mujer 
que,  con  tan  ruda  porfía. 
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buscaba  en  la  romería, 
no  podía  nunca  ser 
lo  buena  que  parecía. 

Otras,  que  iba  á  confesar 
una  vez  cada  semana, 
y  que  él  cura  iba  á  esperar 
á  Rosa  por  la  mañana 
al  salir  de  trabajar. 

Don  Juan  buscó  solución, 
al  verse  en  tan  gran  apuro, 
y  pensando  en  lo  futuro 
evitar  murmuración, 
meditó  un  plan  bien  seguro. 

Fué  la  idea  de  momento 
celebrar  el  casamiento 
del  sacristán  con  Rosita; 
idea  santa  y  bendita 
que  acogieron  con  contento. 

Y  casado  el  sacristán, 
aún  la  vecindad  critica 
— cosa  que  ya  no  se  explica — 
que  al  sacristán  se  la  dan 
el  cura  y  la  pobre  chica. 


Seis  años  habrán  pasado 
des  que  Rosa  se  ha  casado, 
y  se  sabe  á  punto  fijo 
que  por  cada  año  le  ha  dado 
Rosa  al  sacristán  un  hijo. 

Y  aunque  la  gente  murmura 
que  el  cura  se  la  pegó 
dice  el  sacristán:  ¡Locura! 

¡Si  cuanto  he  tenido  yo 
se  lo  debo  al  señor  cura! 

M.  G.  de  A. 


DISSRHGGIOR 

Vivía,  en  una  aldea  retirado 
un  joven  campesino, 


que  estaba  dedicado 
á  guardar  el  ganado 
que  poseía  un  labrador  vecino. 
Pasábanse  sus  años  juveniles 
sin  otras  distracciones 
que  hacer  en  sus  rediles 
cánticos  pastoriles 
que  expresaban  sus  gratas  ilusiones- 
Mas  no  era  este  su  sino; 
y  para  alborotar  toda  su  calma, 
quiso  un  día  el  destino 
que  hallase  una  zagala  en  el  camino 
que  se  apoderó  al  punto  desualma- 
Miróle  ardientemente, 
pero  al  ver  que  seguía  indiferente,. 

cayó  al  suelo  de  hinojos; 
llenáronse  de  lágrimas  sus  ojos 
y  dijo  lo  siguiente: 

—¡Oh,  mujer  celestial,  detén  tu  phso 
pues  si  tienes  en  cuenta  el  amor  mío 
la  señora  serás  de  mi  albedrío; 

mas  si  no  me  haces  caso 
me  arroj o  de  cabeza  en  cualquier  río! 

Y  enjugando  su  llanto, 
después  de  dirigir  estas  palabras, 
¡observó  con  espanto 
que  del  redil  en  tanto 
se  le  fueron  las  cabras! 

J.  U-S- 


A  buen  hambre... 


Ayer  entró  Cayetano 
en  casa  de  doña  Adela 
para  hacerle  una  visita; 
y  como  no  hubiese  en  ella 
ni  aun  sillas  para  sentarse, 
lo  hicieron  sobre  la  estera. 

Ana  Yup- 
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Julia  en  la  ventana 


Es  de  noche  Hace  ya  más  de  tres 
horas  que  la  hermosa  Julia  está  en  la 
ventana  mirando  con  ansiedad  á  un 
lado  y  otro  de  la  calle.  Al  oir  el  ruido 
de  los  coches  sü  corazón  palpita  con 
violencia,  pero  al  ver  que  todos  pasan 
de  largo,  hace  un  gesto  de  rahiay  gol¬ 
pea  el  suelo  con  su  diminuto  pié. 

Uno  délos  carruajes  se  detiene  á  la 

f>uerta  de  la  casa.  —¡Es  él!— grita  Ju- 
ia  saltando  de  gozo.— Pero  no  es  él. 
Es  el  vecino  del  tercero;  un  caballero 
gordinflón,  más  feo  que  Picio.  Más  de 
una  vez  la  engañan  también  los  pasos 
de  los  transeúntes.  A  cada  decepción 
que  sufre,  aumenta  su  mal  humor  de 
un  modo  considerable.  Casualmente 
aquel  día  todo  lo  estuvo  viendo  de  co¬ 
lor  de  rosa...  Se  pasó  muchas  horas 
atesorando  dulces  impresiones  y  sin¬ 
tió  luego  imperiosos  deseos  de  nacer 
partícipe  de  su  felicidad  á  una  perso¬ 
na  amada... 

Pero  esa  persona  no  viene;  y  Julia, 
en  el  colmo  de  la  desesperación,  casi 
llorando,  se  retira  de  la  ventana  y  la 
cierra  con  estrépito,  faltando  poco  pa¬ 
ra  que  haga  añicos  los  cristales.  Presa 
de  una  gran  agitación  nerviosa  dá  va¬ 
rios  paseos  por  el  gabinete;  entra  des¬ 
pués  en  el  dormitorio,  se  deshace  el 
peinado,  se  desabrocha  el  corsé,  deja 
caer  sus  ropas,  tira  con  furia  las  me¬ 
dias  y  las  botinas,  y  se  mete  en  el  le¬ 
cho,  frío  como  la  nieve.. 

En  tanto  que  procura  arroparse  lo 
mejor  posible,  óyese  el  ruido  de  una 
llave,  el  de  una  puerta  que  se  abre  y 
se  cierra  y  el  de  unos  pasos  que  se 
aproximan  rápidamente  á  la  alcoba... 
Julia  contiene  un  grito  de  alegría,  cie¬ 
rra  los  párpados  para  fingir  que  duer¬ 
me,  y  exclama  para  sí:— «Es  la  terce¬ 
ra  vez  que  ocurre  esto...  Si  supiera  que 
el  meterme  en  la  cama  iba  á  darme 
siempre  tan  buenos  resultados,  desde 
mañana  me  acostaría  al  anochecer. 

G.  M. 


QUISICOSAS 

A  su  abuelita  Anacleta: 
ayer  preguntó  Loreto 
—¿Qué  es  enfermedad  secreta? 

Y  ella  contestó  discreta: 

—La  que  se  adquiere  en  secreto. 

R.  S. 


Subida  á  un  manzano  Inés, 
observó  con  extrañeza 
que  de  Pascual  la  cabeza 
casi  tocaba  á  sus  piés. 

—¿Qué  miras?— le  preguntó. 
Pero  él,  con  faz  astuta, 
la  dijo:— Miro  la  fruta 
que  tanto  á  Adán  le  gustó. 

J.  Y. 


Don  Ruperto,  enaltecía 
el  carácter  bondadoso 
y  el  trato  tan  cariñoso 
que  su  señora  tenía; 
y  que  lo  diga  Redondo 
á  ver  si  yo  miento  ó  nó, 
repetía:  pues  se  yo 
que  él  la  conoce  á  fondo. 

A.  P. 


Una  tarde  iba  María 
por  la  Rambla  y  resbaló 
yo  no  se  lo  que  enseñó 
que  la  gente  se  reía. 

Al  levantarse,  en  un  vuelo 
dijo  con  irritación: 

—Este  público  burlón 
no  me  verá  más  el  pelo. 

SÍLFIDE  BUENARREGLO. 


Dijo  Andrés  á  su  mujer: 

—Es,  Pascuala,  muy  extraño 
el  que  yo  haya  de  tener 
buena  ropa,  sin  saber 
de  dónde  me  viene  el  paño. 


EN  EL  CUARTO 


—Si  cuenta  Y.  con  mi  ayuda 
en  su  obra,  D.  Manuel, 
tiene  que  darme  uu  papel 
en  que  salga  más  desnuda. 


Con  tal  velocipedista 
velocipedeara  yo, 

Sor  supuesto  donde  no 
ubiese  nadie  á  la  vista. 


San  Lorenzo  he  [de  pintar 
en  el  suplicio  sañudo... 

Pero  no,  que  está  desnudo 
y  lo  pueden  denunciar. 
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Estos  calzones..,  yaves., 
no  se  lian  hecho  á  costa  mía... 
y  ella  dijo:— ¡Tontería! 
póntelos  y  calla,  Andrés. 

Palo  Dulce. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

CAPULO  VI. 

A  caza  de  gangas 

La  verdades  que  hay  franceses  muy 
tunantes,  si  es  que  no  lo  son  los 
hombres  de  todos  los  países. 

Los  ganapanes  á  quienes  vimos  en 
París  proyectando  toda  clase  de  fe¬ 
chorías  fuéronse  á  Madrid,  según  dije 
y.  como  consigné  también,  lograron 
entrar  en  relaciones  malévolas  con 
dos  de  las  muchachas  de  la  casa  en 
que  vivía  Luis. 

El  alto  era  novio  ó  cosa  así  de  la 
doncella  del  tercero  y  el  bajo  se  había 
dedicado  á  la  cocinera  del  principal. 

Escuso  referir  á  ustedes  como  dió 
principio  el  conocimiento  entre  ellas 
y  ellos. 

Ellas  empezaron  por  llamarles  fran¬ 
chutes  y  concluyeron  por  advertir 
que  eran  retintos  y  bien  armados 
y  que  se  gastaban  algunos  céntimos 
en  refrescos,  sin  perjuicio  de  llevarse 


algunas  pesetas  en  comestibles  de  lo& 
respectivos  amos. 

De  esta  manera  unas  y  otros  salían 
ganando. 

Pero  los  franceses  no  se  contenta¬ 
ban  con  tan  poca  cosa. 

Sabido  es  que  mis  paisanos  son  los 
más  inteligentes,  los  más  decentes 
y  los  más  valientes  de  la  creación. 

Y  si  no  que  se  lo  pregunten  á  ellos. 

El  mundo  moderno  se  parece,  se¬ 
gún  el  criterio  de  mis  paisanos,  al 
mundo  antiguo,  como  una  gota  de 
agua  á  otra. 

En  la  antigñedad  no  se  conocían, 
más  que  dos  clases  de  pueblos;  bár¬ 
baros  y  romanos. 

Ahora,  según  ellos,  no  hay  más  que 
franceses  y  bárbaros. 

Los  dos  individuos  de  quienes  trato- 
representaban  el  eclecticismo  dentro 
de  tan  preciosa  antítesis. 

Eran  franceses  y  bárbaros  ó  bárba¬ 
ros  franceses  en  una  pieza. 

He  aquí  la  causa  de  que  pensaran: 

—Ya  que  no  tenemos  otra  cosa  que 
hacer  nos  dedicaremos  á  robar  pisos 
y  lo  que  se  pueda. 

Y  como  no  son  capaces  mis  compa¬ 
triotas  de  formarse  un  buen  propósi¬ 
to  y  no  llevarlo  á  la  práctica,  antes  de 
un  mes  se  habían  dado  tan  buena 
maña,  que  ya  tenían  un  piso  magnifi- 
camente  amueblado  con  trastos...  de 
los  demás. 

Apenas  se  vieron  en  auge,  dedicá¬ 
ronse  a  operaciones  en  mayor  escala. 

Y  concibieron  el  propósito  de  robar 
los  caudales  que  guardaba  en  su  caja 
el  amo  de  la  cocinera  del  principal  de 
la  casa  de  Luís. 

Vean  ustedes  lo  que  son  las  coinci¬ 
dencias  y  las  novelas. 

Los  dos  bandidos  acordaron  dar  el 
golpe  el  mismo  día,  más  bién,  la  mis¬ 
ma  noche,  en  la  que  se  verificaban  las. 
peripecias  que  no  ha  mucho  he  na¬ 
rrado. 

Contaban  con  la  complicidad  in- 
.  consciente  de  la  cocinera  que  de  se¬ 
guro  abriría  la  puerta  á  su  novio 
mientras  la  señora  estaba  en  el  teatro. 
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Pero  como  la  cocinera  estaba  en¬ 
grescada  con  sus  amigas,  ni  oyó  la 
señal  que  su  novio  la  hizo,  ni  nada. 

Y  los  dos  bribones,  tomandó  esca¬ 
leras  arriba,  llegaron  al  cuarto  de 
Luís,  cuya  puerta  habían  creído  dejar 
cerrada  las  levantiscas  muchachas, 
pero  que  en  realidad  estaba  abierta. 

—Aquí  que  no  pecamos— pensaron 
los  dos  bribones. 

Y  se  colaron  de  rondón  en  el  do¬ 
micilio  del  pobre  chico. 

(Se  continuará ) 


éi  SK^>  a  n  fctitL*  ^ 


CHRDID€€€S 


i. 

Por  la  Borghi-Mammo  un  día 
le  preguntaba  María 
á  su  novio  Pepe  Gamo, 
y  la  pobre  le  decía: 

— Di,  chico,  ¿que  tal  la  Mammo? 

II. 

La  muchacha  de  Perico, 
que  gran  miseria  ha  pasado, 
anteanoche  se  ha  casado 
con  un  banquero  muy  rico, 

Y  aunque  ahora  tiene  con  creces 
dinero  que  derrochar, 
me  acaban  de  asegurar 
que  aun  sufre  sus  estrecheces. 

III. 

Por  presumir  de  cintura 
compróse  un  corsé  mi  prima 
de  tan  extraña  figura, 
que  empezaba  en  una  altura 
y  acababa  en  una  sima. 

IV. 

Un  abogado  bolonio, 

D.  Bruno  Buey,  nos  decía 


que  el  parentesco  podía 
anular  el  matrimonio. 

Mas  supimos  que  el  tal  Bruno 
con  su  prima  se  ha  casado, 

'  y  á  pesar  de  eso  no  ha  hallado 
impedimento  ninguno. 

Y. 

La  esposa  de  Don  Zenón: 
que  aunque  modesta  es.muy  sabia,- 
á  todos  nos  deja  en  abBia 
hablando  de  equitación. 

Y  nuestro  amigo  Ceballos 
admirado  le  decía: 

—  Diga  usted,  señora  mía, 

¿ha  tenido  usted  caballos? 

Rosa  de  T. 


EXÁMENES  CASEROS 


Sentado  frente  á  una  mesa 
el  santurrón  don  Emilio 
y  en  torno  á  la  misma  cuatro 
de  sus  diez  y  siete  hijos 
contemplando  están  las  tapas 
de  un  mugriento  Catecismo 
que  el  padre  tiene  en  sus  manos^- 

— Vamos  á  ver  tú  Enriquito 
—dice  el  papa.— Dime  ¿cuántos 
dioses  hay? — Dioses...  son  cinco 
— ¡Cómo  cinco,  mamarracho! 

— Sí  señor,  El  padre,  el  hijo 
el  palomo  y  dos  cuñados. 

—¿Qué  estas  diciéndo,  borrico?" 
Hoy  te  quedarás  en  casa 
y  sin  comer  por  castigo. 

Eres  todo  un  sinvergüenza. 
Respóndeme  tú  Jacinto 
¿Dónde  está  Dios? — En  el  cielo 
— ¿Y  quienes  irán  al  Limbo? 

—Los  pescadores  de  caña, 
los  casados  y  los  niños. 

— ¡No  se  como  me  contengo! 
ni  para  que  os  compro  libros 
En  fin,  que  conteste  Amparo. 
Sácanos  del  compromiso 
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— ¿Sabes  bien  la  letanía ? 

¡La  sabes  ó  nó!...— Un  poquito. 
—¿Tras  del  Mater  salvatoris 
-qué  son  lo  que  vienen? —  Virgos 
—Pues  ves  aiciéndolos  todos... 

— Es  que  70  papá...— ¡Por  Cristo/ 

— Es  que  yo...— ¿Qué  es  ello?  Acaba 
— Es  que  yo...  ¿Si  se  lo  digo 
me  pegará?— Yo  pegarte... 
según...  si  tengo  motivos... 

—Pues,  estaba  ayer  jugando 
♦con  Andrés  y  con  Filipo 
-el  chico  de  la  portera 
y  este  me  pegó  un  mordisco 
yo  quería  defenderme 
<íon  el  bolso  de  los  libros 
pero  como  él  es  tan  malo, 
me  cogió  mi  Catecismo, 
y  en  un  acceso  de  rabia 
me  ha  roto  todos  los  Virgos. 

J.  E „ 


CHISMOGRAFÍA 


Pedro,  en  una  disputa, 
llamó  á  su  esposa  sin  vergüenza  y  rara\ 
y  ella,  en  compensación, 
calificó  á  su  esposo  de  bribón. 

La  vecindad  declara 
-que  no  tienen  los  dos  qué  echarse  en 
cara). 


Se  anuncia  la  publicación  de  un 
poema  titulado  El  Cid  y  sus  cosas * 
í  ¡Una  señora  pregunta  enseguida  que 
ló  oye: 

—¿Con  láminas? 


—No  haces  más  que  bostezar,  mu¬ 
jer.  ¿Tanto  te  aburres  cuando  estás  á 
mi  lado? 

—Te  diré.  Tú  y  yo  no  somos  más 


que  uno,  y  á  mí  me  hastía  mucho  es¬ 
tar  sola. 

En  la  escalera  de  una  casa. 

Una  señora  dice  á  un  caballero  que 
la  sigue  á  cierta  distancia  para  obser¬ 
var  mejor...  los  movimientos  de  la 
dama: 

— Caballero,  ¿se  ha  propuesto  usted 
llegar  hasta  arriba? 

—Sí,  señora  responde;  hasta  arriba, 

—Hay  una  chica  en  el  coro  del  Tí- 
voli... 

— ¡Ah,  sí!  Ya  sé  cuál  dices. 

— ¿Cuál? 

—Una  sobre  la  cual  he  hablado  yo 
varias  veces. 


El  pobre  Pedro  es  de  lo  más  desgra¬ 
ciado  que  hay  en  el  mundo.  A  él  se 
le  imputa  todo  lo  malo  que  ocurre  en 
la  casa. 

Días  pasados  la  señora  dió  á  luz  un 
hermoso  nino,  al  que  todo  el  mundo 
elogiaba. 

—¡Gracias  á  Dios!— exclamaba  Pe¬ 
dro.— ¡Si  el  chico  llega  á  ser  feo,  hu¬ 
bieran  dicho  que  yo  lo  había  hecho! 


FANDANGUERAS 


Con  motivo  de  la  casi  festividad  del 
l.°  de  Mayo,  el  próximo  número  de 
El  Fandango  saldrá  con  un  día  de 
anticipación  á  lo  acostumbrado. 

Ya  lo  saben  ustedes. 

Conque  á  preparar  los  perros,  no 
para  soltármelos,  sino  para  comprar 
el  numerito. 

¡Ay/  ¡Bastantes  perros  me  dan  los 
ingratones  de  los  hombres  y  bastan¬ 
tes  perrerías  me  hacen! 

¡Si  no  fuera  por  aquello  del  vil  me¬ 
tal  crean  ustedes  que  me  retiraría  á 
la  vida  privada! 
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Tanto  este  alférez  bizarro 
se  ha  llegado  á  enternecer 
que  si  hacer  quiere  un  cigarro 
¡nad  at  no  lo  puede  hacer. 
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¡Ay!  Ha  sido  denunciado 
secuestrado  y  encausado 
por  ofender  la  moral 
un  semanario  local 
La  Saeta  titulado! 

¡El,  que  un  día  y  otro  día 
contra  la  pornografía 
alzaba  feroz  el  grito, 
ha  caído  en  el  garlito! 

¡Ave  María! 


En  cuanto  pasen  estas  prisas  voy  á 
.organizar  un  concurso  entre  los  lec¬ 
tores  de  El  Fandango  que  será  lo 
.que habrá  que  ver. 

No  quiero  dar  á  ustedes  detalles  ni 
nada  para  no  privarles  del  placer  de 
la  sorpresa. 

Pero  desde  luego  aseguro  á  ustedes 
►que  será  cosa  buena. 

¡Gomo  qüe  es  posible  que  tome 
parte  en  el  tal  concurso  'hasta  el  fis- 
<cal! 

I^Digo,  si  no  se  lo  toma  todo. 


De  un  cartel  de  Eldorado 

«En  la  función  de  esta  noche,  to¬ 
mará  parte  la  banda  de  señoritas 
trompeteras» 

¿Qué  apuestan  ustedes  á  que  si  yo 
estampo  eso  en  las  columnas  de  El 
Fandango  me  denuncian  por  porno¬ 
gráfico^ 

Yeso  que  el  calificativo  no  tiene 
nada  de  particular. 

Definición  que  le  dá  El  Diccionario 
■  de  La  Academia'. 

Trompetera:  la  que  toca  la  trom¬ 
peta. 

i  4Que  es  lo  que  hacen  las  señoritas 
.de  la  compañia  de  Cereceda. 

Y  otras  que  no  lo  son. 


En  el  hogar  doméstico. 

El  niño— Mira  papá  lo  que  dice  El 
Diluvio'.  «Curación  de  los  males  se¬ 
cretos»  ¿Qué  son  males  secretos? 


El  padre— Pues...  (¡Qué  preguntas 
tienen  los  chicos!)  aquellos  que  no  se 
ven. 

El  niño — ¡Aquellos  que  no  se  ven* 
Luego  el  grano  que  D.  Ambrosio  tie¬ 
ne  en  una  pierna  y  que  mamá  le  cura 
todas  las  tardes  cuando  tú  no  estás 
es  un*  mal  secreto. 

El  padre— ¡Caracoles! 


Parece  que  al  acudir  el  último  do 
mingo  la  turba  multa  de  insignes  com¬ 
pañeras  al  «Circo  Ecuestre»  se  en¬ 
contraron  con  que  estaban  cerradas 
las  puertas. 

Y  pregun  to  yo: 

¿Pero  no  hubo  un  alma  compasiva 
que  les  abriera  las  puertas  á  aquellas 
buenas  mozas?... 

¡Por  que  si  á  nosotras  las  mujeres, 
no  nos  abren,  francamente,  no  se  á 
quienes  abrirán  esos  pillos  de  hom¬ 
bres!... 

Sobre  todo  en  un  local  donde  se 
acostumbra  á  montar  todas  las  no¬ 
ches  y  algunas  tard,es... 


CORRESPONDENCIA. 


P.  E.  T.— Cádiz,  —  ¡Yaya  una  láta 
que  me  ha  dado  usted! 

Adela  Mecorro. — Barcelona. — Como 
no  valía  la  pena  de  que  mandase  reti¬ 
rar  déla  imprenta  tu  epístola  que  ya 
había  remitido  al  recibir.,  eso:  se 
publicó. 

M.  M.—Idem. — ¿Pero  cree  usted  de 
veras  que  es  poesía  lo  que  me  ha  man¬ 
dado? 

Rosa  de ^  T .—Alicante  —  Aceptados. 
Euvíe  algún  muñeco  y  veremos,  pero 
tenga  presente  que  han  de  ser  de  ma¬ 
yor  tamaño  que  los  del  periódico  para 
poderlos  reducir. 

Palo  Dulce. — Barcelona. — Irá  el  úl¬ 
timo  epigrama. 

Príncipe  Fritellini.— Bilbao.— Si  la 
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Lo  que  es  si  en  'Valdecabrito 
hubiá  mujeres  así... 

¡que  gustazo  para  mí. 
que  soy  allí  el  más  bonito! 


princesa  gasta  córcheles  arreglados 
ni  que  usted  me  ha  remitido,  no  le 
-arriendo  la  ganancia. 

;  Silfide  Buen  Arregló,- —  Barcelona.— 
Sirve  uno  de  los  tres.  Llamo  á  usted 
anárquica  porque  en  casi  todas  sus 
•composiciones  atropella  las  reglas  es¬ 
tablecidas,  mezclando  una  cuarteta 
•con  un  conato  de  romance  ó  con  cua¬ 
tro  ó  seis  versos  que  no  son  romances 
ni  nada. 

Timocracia  de  Tarugo.— Idem.— ¿Gó- 
mg  quiere  usted  que  su  marido  la  sea 
fiel  si  escribe  usted  \ay\  con  h. 

Francisca  Rajo.— Madrid,  —  Inde¬ 
centes  y  con  mala  sombra.  Lo  mismo 
digo  á  su  compañera. 

Las  tres  Marías. —  Valencia. — No  es 
•corregir  mi  incumbencia. 


T.  de  A. — Bilbao. —  No  estrañe  us¬ 
ted  lo  fuerte  del  comentario,  pero  es 
fuerza  concluir  con  ciertos  abusos. 
«Una  noche  muy  formal 
me  puse  á  jugar  con  él, 
me  dió  un  polvo  de  rapé 
diciéndome:— no  te  hará  mal.» 
¡Animal! 

J.  M.  Z .—Madrid .—Lo  déla  raja  es 
demasiado  fuerte. 

P.  Pino. — No  se' dónde. — Muy  inco¬ 
rrecta. 

Un  matemático.  —  Valencia.  —  Ese 
problema  es  más  viejo  que  Noé. 
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Si  hablas  mal  del  hom- 
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bres.  Madaml  Pktit.  01 
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,  un  hombre  marcan  el  ca-  Q 
0  mino  de  la  felicidad.  ^ 
PROSERPINA 


Año  I !  Barcelona. — Domingo  26  de  Abril  de  1891- 


ULTIMA  HORA 

Excelentísimo  señor  Gober¬ 
nador  de  la  provincia: 

Yo,  el  infrascrito,  en  nombre 
de  Pepita  Sensible,  doña  Blan¬ 
ca  Flor  y  otras  respetables  don¬ 
cellas  que  me  colaboran  en  el 
periódico,  á  causa  de  que  no 
ganan  bastante  con  las  labores 
de  su  sexo,  á  V.  E.  respetuosa¬ 
mente  expongo:  que  con  alta, 
ancha  y  profunda  sorpresa,  con 
una  sorpresa  que  vale  más  de 
cinco  céntimos  y  que,  de  con¬ 
siguiente,  en  nada  se  parece  á 
las  que  se  expenden  en  nues¬ 
tras  primeras  tiendas  de  co¬ 
mestibles,  hemos  visto  confir¬ 
mada  anticatólicamente,  la 
medida  decimal  de  imponer 
diez  pesetas  de  multa  á  los  pa¬ 
cíficos  é  inofensivos  kíoskeros 
que  daban  caritativamente  al¬ 
bergue  á  EL  FANDANGO  y  lo 


despachaban  como  pan  bendi¬ 
to,  mal  que  pese  á  los  incultos 
y  hasta  pornográficos  posibi- 
1  istcis 

Semejante  medida,  Excelen¬ 
tísimo  señor,  no  tiene  seme¬ 
jante  ni  en  la  historia,  ni  en  la 
geografía,  ni  en  la  flora,  ni  en 
la  fauna  castelarista. 

Ni  en  la  carlista  tampoco,  lo 
cual  demuestra  que  entre  ani¬ 
males  jamás  se  hizo  cosa  pare¬ 
cida. 

Quiero  dirigirle  á  Y.  E.  va~ 
rias  preguntas  y  lo  haré  en  la¬ 
tín  para  mayor  claridad. 

¿  Ubinam  genliim  sumus ? 
¿< Quam  repiiblicam  habemus ? 
¿ In  qua  urbem  vivimus ? 

¿Estamos  en  el  Olimpo  ó  en 
la  puerta  de  Toledo? 

¿Mandan  los  conservadores, 
fieles  observadores  de  las  le¬ 
yes,  sin  mezcla  de  algodón  fu- 
sionista  ó  nos  hallamos  toda¬ 
vía  en  los  felices  tiempos  de 
la  dictadura  de  Castelar,  du- 
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rante  la  cual  todos  los  derechos 
eran  torcidos,  especialmente  si 
tenían  que  entrar  en  la  leva 
que  por  supresión  de  las  quin¬ 
tas  había  ordenado  el  no  menos 
excelentísimo  expresidente  de 
la  ex-república? 

Lo  digo,  no  por  curiosidad, 
sino  porque  hablando  en  de¬ 
fensa  y  con  el  debido  y  hasta 
pagado  respeto,  la  medida  su¬ 
sodicha  es  perfectamente  arbi¬ 
traria. 

V.  E.  tiene  el  derecho  de  im¬ 
poner  multas. 

Esto  es  una  verdad  como  un 
templo. 

Pero  V.  E(  no  puede  imponer 
esas  multas  á  los  que  ejecutan 
hechos  lícitos,  por  ejecutarlos. 

Esta  es  otra  verdad  como  dos 
templos,  lo  menos. 

El  vender  periódicos,  no  clan¬ 
destinos,  es  un  hecho  lícito. 

Verdad  que  vale  por  tres  tem¬ 
plos  y  una  ermita. 

Luego  multar  á  los  que  los 
venden,  es  pura  y  sencillamen¬ 
te  extralimitarse. 

Esta  consecuencia  pesa,  lo 
menos,  diez  y  seis  catedrales, 
con  fachada  nueva  y  todo. 

Es  más:  yo,  «El  Fandango», 
reaccionario  porque  sí,  por  la 
misma  razón  en  cuya  virtud 
me  han  declarado  pornográfico 
unos  cuántos  imbéciles  que 
hasta  el  sentido  de  la  palabra 
pornografía  ignoran,  llevado 
de  mis  aviesas  afecciones,  da¬ 
ría  por  muy  bien  impuestas  las 


multas  en  cuestión,  siempre  y 
cuando  que  quienes  tienen  la 
culpa  de  todo,  estuviesen  á  las 
resultas;  siempre  y  cuando  que 
reconocieran  que  entre  las  fa¬ 
cultades  de  los  gobernadores 
civiles  está  la  de  violar  las  le¬ 
yes,  la  de  hacer  imposibles  los 
derechos  en  ellas  otorgados  á 
los  ciudadanos,  por  medios  in¬ 
directos,  como  el  de  las  multas, 
pongo  por  caso  y  no  de  cólera. 

Porque  si  yo,  cumpliendo 
determinados  requisitos,  la  pre¬ 
sentación  de  la  instancia  y  de 
la  cédula,  la  consignación  del 
nombre  del  director  y  de  su  do¬ 
micilio  y  la  entrega  semanal  del 
número  en  el  Gobierno,  tengo 
el  derecho  de  darme  á  luz  sin 
necesidad  de  comadrón  ni  de 
partera,  y  viene  V.  E.  y  dice: 
¿Si?  Pues  ahora  yo  prohíbo  que 
te  expendan  en  los  kioskos,  so 
pena  de  multa  y  que  te  vendan 
los  chiquillos,  bajo  pena  de  bo¬ 
fetada  vil  dada  por  manos  más 
viles,  como  ha  sucedido;  si 
V.  E.  digo,  se  cree  autorizado 
para  eso,  y  hay  quienes  lo 
aplauden,  yo,  repito,  me  daré 
por  satisfecho,  hasta  por  harto, 
cuando  al  llegar  las  próximas 
elecciones  municipales,  por 
ejemplo,  V.  E.  diga,  ante  una 
candidatura  carlista  ó  posibilis- 
ta,  pongo  por  indignidad:  «La 
ley  permite  que  todos  los  ciuda¬ 
danos  mayores  de  25  años  y 
avecindados  en  Barcelona  con 
dos  años  de  anterioridad  pue- 
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¡¡¡POR  FAVOR!!! 


¡Apurar,  hombres,  pretendo 
porqué  me  teneis  así! 

¿Que  delito  cometí 
dibujando  y  escribiendo? 


¿Porqué  atropelláis  la  ley 
tratándome  de  matar, 
si  la  debeis  respetar 
desde  el  zapatero  al  rey? 
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dan  votar;  pero  ¡á  mí  con  esas! 
Cada  prójimo  (si  es  que  los  car¬ 
listas  y  los  posibilistas  son  pró¬ 
jimos),  cada  prójimo  que  vaya 
á  votar  por  los  hunos  ó  por  los 
alanos,  pagará  veinticinco  pe¬ 
setas  de  multa. 

¡Y  hete  aquí,  digo  no,  vea 
V.  E.  aquí  el  sufragio  univer¬ 
sal  por  ios  suelos,  lo  cual  que 
es  una  lastimidad! 

Hasta  el  secreto  del  voto  se 
hallaría  en  la  punta  de  la  bota 
de  Y.  E.,  pues  para  hacer  equi¬ 
tativamente  el  reparto  de  las 
multas,  Y.  E.  ó  sus  delegados 
se  verían  en  el  sensible  caso  de 
examinar  el  contenido  del  pa- 
pelito  que  cada  quisque  fuese 
á  introducir  en  la  cristalina 
urna. 

Y  no  hay  remedio;  los  que  á 
Y.  E.  empuja  y  jalean  y  aplau¬ 
den  por  la  imposición  de  mul¬ 
tas  que  cohíben  mi  derecho, 
habrian  de  hacer  lo  propio 
cuando  el  suyo  resultase  cohi¬ 
bido,  so  pena  de  declararse  lo 
que  son:  unos  sinvergüenzas. 

No,  Excelentísimo  señor:  las 
atribuciones  gubernativas  son 
limitadas,  limitadísimas  si  le¬ 
galmente  se  practican.  V.  E. 
pueda  multar  al  que,  en  lo  gu¬ 
bernativo,  haya  faltado;  á  mi, 
sino  presento  el  número  en  el 
gobierno  á  su  tiempo;  á  los 
dueños  de  los  Kioskos  si  faltan 
á  las  disposiciones  que,  dentro 
de  la  esfera  de  sus  facultades 
se  sirva  V.  E.  dictar,  señalando, 


por  ejemplo,  la  hora  en  que  han 
de  estar  cerrados  ó  los  requisitos 
que  han  de  llenar  para  ser  con¬ 
siderados  como  tales  dueños  ó 
arrendatarios  de  suspuestos  (en 
el  caso  de  que  para  señalar  ta¬ 
les  circunstancias  no  tenga 
derecho  el  Ayuntamiento. 

Y.  E.  ni  directa  ni  indirecta¬ 
mente  puede  reformar  las  leyes 
ni  cohibir  á  nadie  que  ejercite 
una  facultad  legítima,  que  rea¬ 
lice  hechos  lícitos.  ¿Adonde 
iríamos  á  parar  si  ios  goberna¬ 
dores  pudieran  hacer  lo  qu^  Y. 
E.,  sin  duda  con  poca  medita¬ 
ción,  intenta? 

¿Es  Y.  E.  también  de  los  que 
juzgan  á  El  Fandango  perió¬ 
dico  abominable  y  detestable  y 
y  denuneiable?  ¿Es  Y.  E.  de  los 
que  creen  perniciosa  su  lectura 
é  imaginan  que  el  pudor,  el 
rubor  y  otra  porción  de  co¬ 
sas  que,  según,  parece,  han 
sustituido  ahora  á  la  libertad, 
la  democracia  y  los  derechos  in¬ 
dividuales  exigen  imperiosa¬ 
mente  que  periódicos  como  El 
Fandango  no  se  publiquen? 

Es  posible  que  V.  E.  tenga 
razón;  más  para  conseguir  le¬ 
galmente  tan  plausible  propó¬ 
sito  no  hay  más  que  un  camino: 
Y.  E.  que  es  diputado,  toma 
el  camino  de  Madrid,  llega  sin 
descarrilar  ála  corte,  se  posesio¬ 
na  de  su  cargo  y  procura  la 
reforma  de  la  legislación  vi¬ 
gente,  en  sentido  favorable  á 
sus  deseos. 
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Suplemento  á  EL  FANDANGO 


El  mismo  día  en  que  tal  re¬ 
forma  se  efectúe,  EL  FANDAN¬ 
GO  dejará  de  publicarse,  hasta 
con  satisfacción  por  parte  de 
sus  beneméritas  redactoras  que, 
mujeres  al  fin,  se  interesan  por 
las  de  su  sexo  y  como  suponen 
que  la  enmienda  ha  de  ser  com¬ 
pleta,  que  la  variación  de  las 
leyes  ha  de  ser  total,  no  ten¬ 
drán  el  disgusto  de  ver  estam¬ 
padas,  en  letras  de  molde,  y  sin 
correctivo,  frases  como  las  de 
«católica  ella»  «piadosa  ella,» 
dirijidas  á  una  señora  á  quien 
no  hay  para  que  nombrar,  cómo 
si  se  tratase  de  una  chula  más 
ó  menos  posibilista. 

Entretanto,  cómo  la  ley  es 
ley,  y  más  obligación  tienen  de 
respetarla  los  gobernantes  que 
los  súbditos,  yo,  EL  FANDAN¬ 
GO,  me  permito  esperar  de  V. 
E.  que,  no  sólo  revocará  la  ór- 
den  en  cuya  virtud  se  ha  im¬ 
puesto  la  multa  de  diez  pesetas 
á  los  dueños  de  los  Kioskos  de 
Barcelona,  por  haberme  vendi¬ 
do,  sinó  que  en  lo  sucesivo  no 
pondrá  obstáculos  al  libre  ejerci¬ 
cio  de  una  industria  lícita  y  pre¬ 
vendrá  á  sus  subordinados  que 
se  abstengan  de  dar  gusto  á  las 
manos  y  á  los  pies,  cuando  se 
las  hayan  con  algún  vendedor 
de  periódicos. 

Todo  ello  sin  perjuicio  de  que 
si  los  tribunales,  única  autori¬ 
dad  competente  para  entender 
en  la  cuestión,  me  declaran  dig¬ 
no  de  la  pena  de  muerte,  se  me 


imponga  esta,  en  la  seguridad 
de  que  yo  no  he  de  solicitar  la 
gracia  de  indulto. 

Lo  que  no  me  hace  gracia  es 
que  una  autoridad  seria,  repre¬ 
sentante  de  un  gobierno  y  de 
un  partido  serios  también,  to¬ 
me  ab  irato  contra  mí,  medidas 
ilegales,  suponiéndome  porno¬ 
gráfico,  cual  si  lo  por  mí  escri¬ 
to  hasta  hoy  no  fuesen  tortas  y 
pan  pintado,  en  comparación 
con  lo  publicado  sin  tropiezo  al¬ 
guno  en  otros  colegas. 

Y  sino,  lea  Y.  E.  todos  cuan¬ 
tos  periódicos  se  han  publicado 
en  España  desde  la  creación 
hasta  nuestros  días,  y  cuando 
haya  terminado  la  lectura,  es¬ 
toy  seguro  de  que  me  dará  la 
razón,  si  la  conserva. 

Dios  guarde  á  V.  E.  tantos 
años  como  le  desea 

EL  FANDANGO, 
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SOBRE  LO  MISMO 


Además  de  los  abusos  que  se  seña¬ 
lan  en  el  artículo  anterior,  se  está  co* 
ihetiendo  contra  nosotras  un  abuso 
más,  dicho  sea  en  defensa :  el  de  apli¬ 
carnos  el  artículo  816  de  la  ley  de  en¬ 
juiciamiento  criminal,  artículo  que 
hace  referencia  á  los  delitos  y  que,  de 
consiguiente,  no  es  ni  puede’  ser  apli¬ 
cable  á.  las  faltas,  título  que  se  da 
á  las  supuestas  infracciones  de  la  ley 
que  se  nos  achacan. 

Y  en  virtud  de  esa  interpretación 
arbitraria  del  citado  artículo  de  la  ley 
se  nos  recojen  los  ejemplares,  se  va  á  la 
imprenta  en  busca  de  formas  y  gra¬ 
bados  que,  por  fortuna,  como  unas  y 
Otros  desaparecen  ó  se  descomponen 
apenas  concluida  la  tirada.,  no  se  en¬ 
cuentran,  y  en  una  frase:  se  cometen 
tantos  atentados  contra  la  propiedad 
(sigo  hablando  en  defensa)  que  cual¬ 
quiera  pensaría  que  se  trata  de  salvar 
la  sociedad,  la  patria,  las  institucio¬ 
nes  de  una .  catástrofe  tan  próxima 
como  terrible. 

Por  desgracia  no  se  trata  de  eso, 
ues  si  de  tal  se  tratase,  diéramos  por 
ien  empleadas  todas  las  artes,  bue¬ 
nas  ó  malas,  que  contra  nosotras  se 
empleasen. 

Se  trata  de  dar  gusto  á  cuatro  perio¬ 
distas  del  género  cursi,  pertenecien¬ 
tes  á  los  dos  extremos  de  la  estupi¬ 
dez:  el  carlismo  y  el  posibilismo. 

Se  trata  de  evitar  los  cargos  del  olo¬ 
roso  Llauder,  del  monumental  Ortíz, 
del  nulo  Morarla  y  del  patoso  Matoses, 
esos  cuatro  piés  del  banco  de  la  mo¬ 
ral  acomodaticia  que  no  impide  sa- 
quear  pueblos,  ni  fusilar  prisioneros 
indefensos,  ni  mentir  á  sabiendas,  ni 
prestar  juramentos  ó  palabras  de  ho¬ 
nor,  para  decir  luego  que  ni  las  pala¬ 
bras  son  palabras  ni  los  juramentos 
juramentos, 


Se  trata  de  dar  gusto  á  los  secuaces 
de  aquellos  imbéciles  que  perseguían 
á  Quevedo  in  illo  témporey  de  los  ca¬ 
nallas  que  en  todos  los  tiempos  se  han 
burlado  de  la  verdadera  moral,  de 
todo  lo  verdadero,  porque  como  hom¬ 
bres,  como  políticos,  como  escritores, 
de  todas  maneras,  están  hechos  de 
dóublé,  muy  reluciente  por  fuera,  vil 
aleación  metálica  por  la  parte  inte¬ 
rior. 

Se  trata,  en  fin,  de  complacer  á  esos 
otros  séres  cándidos,  tan  literatos  co¬ 
mo  yo  limpiabotas,  que  protestan  de 
que  se  les  confunden  con  los  porno¬ 
gráficos  y  so  pretexto  del  desnudo 
artístico,  dan  en  sus  publicaciones 
asquerosidades  capaces  de  hacer  ru¬ 
borizar  al  más  atrevido  de  los  polizon¬ 
tes  que  andan  á  caza  de  Fandangos. 

¡Y  los  que  muestran  debilidad  hasta 
tal  extremo  que  vulneran  las  leyes 
para  satisfacerlos  caprichos,  las  con¬ 
cupiscencias  y  las  exigencias  sandias 
de  toda  esa  turba  multa  de  nécios, 
fanáticos  y  despechados,  se  atreven 
á  juzgarse  caracteres  enteros!J 

¿Pues  no  consiste  la  entereza  en  res- 
etar  y  hacer  respetar  la  ley,  prescin- 
iendo  de  consideraciones  de  todo 
orden  y  de  influencias  de  toda  espe¬ 
cie? 

Si  la  ley  es»  mala,  refórmese  enho¬ 
rabuena,  ya  lo  hemos  dicho. 

Nosotras,  sí,  nosotras  seremos  las 
que  más  aplaudamos  la  reforma. 

Pero  entretanto,  la  ley  se  debe  cum¬ 
plir  y  nuestras  autoridades  deben 
practicar  el  conocido  axioma:  dura 
lex,  sed  lex. 

Axioma  cuya  significación  conoce¬ 
rán  forzosamente...  si  es  que  saben 
latin. 

LA  REDACCIÓN. 
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Céntimo» 


Quién,  como  perla  en  el  centro  :  jamás  los  ojos  cerrara 

de  esta  Concluí  se  encontrara,  *  hasta  verla  Lien  por.  dentro. 
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Si  bablaa  mal  del  hom 
bre  piensa  en  tu  abuelo  ^ 
AGRIP1NA  0 

El  hombre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  inocen-  ' 
cía.  01 
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Solo  ha  y  una  cosa  mejor 
que  un  hombre;  dos  hoi 
bres.  Madama  Pstit.  ' 

Las  guias  del  bigote  de 
0  un  hombre  marcan  el  ca- , 
^  mino  de  la  felicidad. 

PROSERPINA 
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CRONICA. 


La  tempesta  é  vicina. 

Estamos  sobre  un  balcón,  digo, 
sobre  un  volcán;  vuelvo  á  decir, 
-en  vísperas  del  pavoroso  prime¬ 
ro  de  mayo. 

¡Miren  ustedes  que  al  diablo 
no  se  le  ocurre  convertir  el  mes 
-de  las  flores  blancas  y  de  color, 
■en  mes  de  sobresaltos  y  emocio- 
-ciones  fuertes/ 

¡Como  si  no  tuviéramos  bas¬ 
cante  con  la  picazón  que  nos  pro¬ 
duce  en  todo  el  cuerpo  el  movi¬ 
miento  de  la  sangre  propio  de 
la  primavera! 

En  este  mundo  hay  muchas 
cosas  que  no  caben  y  una  de 
ellas  es  la  menor  duda  de  que  en 
el  día  primero  de  mayo  y  sucesi¬ 
vos  van  á  ocurrir  muchas  cosas 
terribles,  sensibles  y  deshonribles. 

Sé  de  buen  lápiz  (no  siempre 
ha  de  ser  de  buena  tinta)  que  pa¬ 
ra  ese  díalos  anarquistas  tienen 
almacenados  todos  los  petardos 
que  esos  bárbaros  de  hombres 


nos  han  dado  á  nosotras  durante 
medio  siglo. 

Y  me  consta  que  apenas  el  ru¬ 
bicundo  Febo  asome  la  nariz, 
habrá  tiros  en  todos  los  ca¬ 
rruajes  y  saldrán  á  relucirías  ar¬ 
mas  de  todos  los  socialistas,  anar¬ 
quistas,  colectivistas  y  oportunis¬ 
tas...  que  estén  armados. 

Y  qué  se  levantarán  todos  los 
que  se  hayan  acostado  y  no  per¬ 
manezcan  en  e!  blando  lecho  vo¬ 
luntaria  ó  involuntariamente,  so¬ 
los  ó  acompañados,  pues  en  cla¬ 
se  de  camas  y  de  sistemas  de  es¬ 
tar  en  ellas  hay  una  variedad  in¬ 
finita  de  gustos. 

Y  que  se  echarán  á  la  calle  to¬ 
dos  los  que  no  permanezcan  en 
casa  ó  vivan  en  el  campo  y  no 
quieran  venir  á  la  ciudad... 

Vean  ustédes  por  qué  ocultos 
caminos  queda  demostrada  la 
bondad  de  las  ideas  que  sostengo, 
he  sostenido  y  sostendré  hasta  la 
tumba. 

Si  los  hombres  ocuparan  el  lu¬ 
gar  que  les  corresponde  en  vez 
de  usurpar  el  nuestro;  si  estu¬ 
vieran  en  casa  ocupados  en  ba- 
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rrer,  <f regar,  coser  y  espumar  el 
puchero  ¿quién  sería  capaz  de  te¬ 
mer  al  primero  de.  mayo  ni  al  30 
de  Febrero? 

Nadie,  absolutamente  nadie. 

Porque  nosotras,  no  sólo  no 
pediríamos  disminución  en  las 
horas  de  trabajo  sino  que,  si  de 
álgo  protestásemos,  sería  de  no 
estar  ocupadas  á  todas  horas. 

La  ociosidad  es  la  madre  de  to¬ 
dos  los  vacíos,  digo,  de  todos  los 
vicios,  y  á  nosotras  nos  gusta  ser 
madres,  pero  no  de  vicios  sino, 
& lo  sumo,  de  viciosos. 

Hé  aquí  la  causa  de  que  solo 
saldríamos  á  la  calle  el  susodicho 
día,  como  todos  las  demás,  á 
nuestros  menesteres,  muy  mo- 
destitas,  muy  arregladitas  y  muy 
respetuositas  con  toda  clase  de 
autoridades. 

Y  luego...  á  casita  con  el  viejo 
ó  con  el  joven  ó  con  el  que  nos 
hubiese  deparado  la  suerte. 

Es  más:  si  alguna  mal  aconse¬ 
jada  mujer,  en  un  momento  de 
arrebato  inspirado  por  el  ham¬ 
bre,  se  permitiese  alguna  extrali¬ 
mitación  ¡cuán  fácil  sería  redu¬ 
cirla  á  la  obediencia! 

Una  buena  pieza  de  artillería, 
cuatro  hombres  y  un  cabo  basta¬ 
rían  para  poner  álas  insurrectas 
más  suaves  que  un  guante,  hasta 
el  extremo  de  lamer  la  mano  de 
los  mismos  que  las  hiciesen  san¬ 
gre,  si  á  tal  punto  llegaban  las 
cosas. 

Pero  no  hay  remedio;  los  hom¬ 
bres  se  niegan  á  cumplir  sus  obli¬ 
gaciones  para  con  nosotras,  se 
las  echan  de  valientes  y  en  el  pe¬ 
cado  llevan  la  penitencia. 

Sin  embargo,  confieso  que  hay 
excepciones. 


Hombres  conozco,  qué,  léjos 
de  echárselas  de  valientes,  no  só¬ 
lo  son  tímidos  cual  corresponde 
á  su  sexo,  sino  que  llevan  esta 
cualidad  hasta  la  exajeración. 

Así  es  un  amigo  mío  con  quien 
nunca  me  es  dable  concluir  una 
conversación,  porque  se  turba, 
tartamudea  y  acaba  por.no  decir 
nada. 

Noches  pasadas  fui  con  él  kEl- 
dorado  y  cuando  salimos  le  pre¬ 
gunté; 

— ¿Qué  me  dices  de  la  Montes? 

El  pobre  muchacho  se  puso  de 
veinticinco  colores  y  me  respon¬ 
dió  balbuceando: 

—Pues...  que  la  Montes..,  que 
la  Montes,,. 

Y  no  fué  posible  sacarle  de  ahí 
en  toda  la  noche. 

¡Así  debían  ser  todos! 

Pepita  Sensible. 

Post  data:  — Poc  lo  que  pueda 
tronar  provéanse  ustedes  de  co¬ 
mestibles  para  estos  días.  ¡Sobre 
todo  que  no  falten  patatas  y  ba¬ 
calao! 


>  «jtfl  n  r  A 


BIEN  CONTESTADO 


Tomando  lección  de  pito 
con  el  murguista  don  Roque 
estaba  Pepita  Estoque 
en  cierto  gabinetito. 


'Cuando  el  murguista  marchaba 
cogía  ella  el  instrumento 
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En  vano  pierde  buen  rato, 
con  polvos  y  calzador 
meter  queriendo  el  zapato  ; 
métaselo  usté,  lector. 
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tocando  con  tal  contento 
que  á  todas  atolondraba. 

Y  cansada  de  tocar 
el  pitito,  lo  envolvía 
y  en  el  seno  lo  metía 
para  poderlo  ocultar. 

La  esposa  de  Santaló 
al  ver  ese  desatino 
un  día  la  reconvino 
y  la  chica  se  enfadó. 

Y  en  tono  descompasado 
la  dijo,  al  par  que  altanero: 

— Me  lo  meto  donde  quiero; 
para  eso  lo  he  comprado. 

M.  M. 


EN  LA  ALHAMBRA 


— Todo  eso  y  algo  más  concedería 
si  supiera  que  estabas  decidido 
á  hacerte  mi  marido, 
mas  sólo  en  ese  caso  accedería. 

—  ■Imposible,  imposible,  vida  mía! 

— ¡Ah,  miserable,  conque  estás  casado 
Y  tratas  de  engañarme? 

/un  hombre  que  se  encuentra  en  ese 

(estado 

no  debe  ni  aún  mirarme! 

— Escúchame... 

— Nó,  calla 

—...Soy  soltero. 
— i  Soltero  v  me  rechazas?...  /embus- 

(tero! 

—Si,  lo  soy,  mi  conciencia  te  lo  jura. 
—Y  á  tal  extremo  de  malicia  llegas  ‘ 
que  no  te  casas?  pues  por  qué  te  nie- 

(gas? 

— Porque  no  puede  ser...  /porque  soy 

(cura! 

E.  S.  Y. 
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Deseando  con  ansia  Lola 
la  flauta  saber  tocar, 
le  buscaron  un  maestro 
digno  émulo  de  Mozart. 

Joven  simpático  y  bello,, 
que  con  ardor  singular 
á  señoritas  la  flauta, 
se  ha  dedicado  á  enseñar. 

Desde  entonces  cada  día 
con  su  flauta  se  iba  Juan, 
á  casa  de  la  muchacha 
y  la  enseñaba  á  tocar. 

Allí,  en  su  cuartito,  á  solasr 
de  horas  lo  menos  un  par, 
tocando  se  las  pasaban 
en  la  flauta  con  afán. 

Al  principio  se  veía 
siempre  en  la  necesidad, 
de  empezar  por  decidirla 
y  decirla  luego  Juan: 

—Toca  mi  pieza,  Lolita;; 
á  ver  si  la  sabes  ya— 

Y  ella  toda  ruborosa 
comenzábala  á  tocar. 

Pero  de  Lola  á  la  música., 
fué  luego  tal  el  afán, 
que  Juan  su  ardor  se  veía 
precisado  á  moderar. 

Diciéndola:— No  así  toques,, 
demasiado  aprisa  vas, 
si  no  tocas  más  despacio 
la  flauta  se  estropeara. 

Mas  ella  no  le  escuchaba, 
y  dale  que  le  darás, 
la  continuaba  tocando 
con  un  ardor  sin  igual. 

Y  de  este  modo  Lolita, 
con  profesor  tan  capaz, 
á  los  pocos  días  fue 
flautista  á  carta  cabal. 

Mercedes  Púdica.- 


A  UN  TARTAMUDO- 

Dicen  que  eres  importuno 
Blas,  porque  tartamudeas, 
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repites  siempre  y  empleas 
cuatro  minutos  por  uno. 

Para  tu  esposa  que  te  ama 
esta  es  gracia  singular, 
y  te  quisiera  encontrar 
tartamudo  hasta  en  la  cama. 

D.  F.  A. 


QUISICOSAS 


En  casa  de  un  general, 
un  periódico  que  había 
ocultó  Leonor  un  día 
debajo  del  delantal. 

Preguntó  el  amo  zanguango: 

— ¿Qué  tienes  ahí,  Leonor? 

Y  ella  contestó: — Señor, 

¿Qué  he  de  tener?  El  Fandango. 

De  valiente  Inés  blasona, 
y  exclama:— Creer  no  puedo 
que  haya  en  el  mundo  persona 
que  logre  meterme  miedo. 

Y  Juan,  que  es  un  buen  amigo, 
la  contestó  muy  discreto: 

—Si  á  solas  quedas  conmigo, 
¿qué  va  á  que  yo  te  lo  meto? 


Lola  tiene  tal  destreza 
en  el  piano, 

que  toca  más  de  una  pieza 
con  una  mano. 

Mariquita. 


De  Alella  escribe  Pascual: 
«el  año  perdióse  al  cabo: 
Vino  poco,  trigo  mal! 
habrá  que  agarrarse  al  nabo 
para  pasarlo  tal  cual. 


Un  chico  de  J  eréz 
comió  cuarenta  peras  de  una  vez, 
y  al  poco  de  acabadas 
daba  ePpobre  las  últimas  boqueadas. 
Esto  prueba,  lector,  aunque  no  quie- 

(ras, 

que  no  debe  abusarse  de  las  peras. 

Palo  Dulce. 


—Cuidado,  Juan,  no  te  caigas: 
— una  modista  hechicera 
le  decía  á  Juan  Delgado 
velocipedista...  etcétera. 

—Déjate  de  tonterías, 

—respondió  Juan, — y  no  temas, 
que  sé  muy  bien  manejar 
lo  que  llevo  entre  las  piernas. 

Alelí. 


IValiente  chasco! 


—¿Qué  le  habrá  sucedido  á  Pepe, 
que  no  viene  por  el  café  hace  tantos 
días? 

—No  sé;  algo  grave  debe  pasarle. 

— ¡Bah¡  Alguna  conquista.,. 

— /Imposible/  Por  tan  sólo  eso  no 
perdería  este  rato  de  reunión. 

—¿Habrá  enfermado? 

— ¡Gá!....  Pero  ..  vedle,  ahí  entra  lo 
oveja  escarriada. 

Este  diálogo  habían  mantenido’ va¬ 
rios  jóvenes  parroquianos  á  diario  del 
Café  de  Levante,  que  ocupaban  una 
mesa  próxima  á  la  mía. 

Un  nuevo  joven  se  acercó  á  ellos  y 
después  de  estrechar  una  á  una  las 
manos  de  todos,  se  sentó  cómoda¬ 
mente  en  el  diván  y  les  dijo  en  tono 
jovial: 


MUJERIL 


— Cambie  todo,  hasta  de  nombre, 
termine  tanto  trabajo, 

Ímes  ya  es  hora  de  que  al  hombre 
e  toque  caer  debajo. 
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— ¿En  vuestras  magnas  sesiones  na¬ 
die  lia  notado  mi  falta? 

Todos  contestaron: 

—Sí,  hombre,  sí.  ¿Qué  ha  sido  de  tu 
vida  durante  estos  días? 

Y  otro  coutinuó: 

—En  este  instante  hablábamos  de  tí. 
—¡Si  supiérais,  amigosmíosla  aven¬ 
tura/  ¿Queréis  prestarme  atención? 

Todos  acercaron  sus  sillas  á  la  me¬ 
sa  y  aproximaron  sus  cabezas  hacia 
*la  del  recién  llegado,  dispuestos  á  es¬ 
cucharle  con  marcado  interés. 

— Sabed  lo  primero,— continuó  el 
taimado  Pepe,— que  acabo  de  salir  del 
Abanico.  Voy  á  relataros  la  causa  de 
haber  habitado  ese  edificio  durante 
96  horas. 

El  sábado,  después  de  despedirme 
de  vosotros,  me  encaminaba  hacia  mi 
domicilio  con  objeto  de  acostarme, 
cuando  al  pasar  por  la  calle  de  Horta- 
leza,  vi  salir  de  un  portal  á  tres  más¬ 
caras  de  esbeltos  cuerpos  y  andar  vo¬ 
luptuoso. 

Alegres  como  pájaros  en  primavera 
pasaron  por  mi  lado  dejando  rastro 
de  embriagadores  aromas  que  desper¬ 
taron  en  mí  apetitos  dormidos. 

Ya  sabéis  que  soy  amigo  de  aventu- 
rillas*  fáciles  y  no  ignoráis  que  me 
persigue  la  desgracia,  sin  duda  para 
que  desista  de  ellas.  Así  es  que*  caí  en 
la  tentación  de  seguirlas,  acompañar¬ 
las,  si  lo  consentían,  y  pasar  la  no¬ 
che  de  juerga. 

Apresuré  el  paso,  las  di  alcance,  las 
brindé  con  una  cena  en  el  baile  y  ellas 
aceptaron  mi  proposición  locas  de 
contentas.  . 

Dos  de  ellas  ge  colgaron  de  mis  bra¬ 
zos  y  todos  unidos  nos  metimos  en  la 
Alhambra. 

En  el  momento  que  penetramos  en 
el  salón  tocaba  la  orquesta  una  linda 
habanera  que  invitaba  al  baile,  así  es 
que  sin  andarme  en  elijanes  cogíá  una 
por  la  cintura  y  me  perdí  con  ella  dan-_ 
do  vueltas  lentamente  al  compás  de 
los  acordes,  por  entre  las  numerosas 
parejas  que  rendían  culto  á  Terpsi- 
core . 


Os  diré  algo  de  la  indumentaria  de 
mi  compañera. 

Vestía  caprichoso  traje  de  monja, 
hecho  con  blanca  bayeta.  La  túnica 
estaba  aprisionada  por  negros  cordo¬ 
nes  de  seda  á  su  cintura  flexible  y  an¬ 
gosta.  Sobre  esa  túnica  llevaba  una 
especie  de  toga  blanca  también  y  en 
ella  y  sobre  la  parte  del  abultado  seno 
una  cruz  grande  y  negra. 

El  antifaz  que  cubría  su  cara,  que 
debía  ser  lindísima  á  juzgar  por  los 
ojos  negros  y  ardientes  y  por  las  ater¬ 
ciopeladas  pestañas  que  sobresalían  á 
través  de  los  agujeros  de  él,  era  tam¬ 
bién  de  los  colores  blanco  y  m*gro. 

La  cabeza  la  cubría  una  toca  linde 
por  lo  caprichosa. 

Las  frescas  mejillas  sonrosadas  co¬ 
mo  rosas  valencianas,  y  una  boca  pe 
queña  que  encerraba  blancos  dientes 
solamente  lo  que  se  veía  de  aquel  se 
ue  era,  creí,  delicioso,  hasta  elpunti 
e  hacerme  soñar  con  felicidades  olím! 
picas. 

La  pregunté  por  su  nombre  y  m 
contestó: 

—Soy  la  Diosa  Venus  y  visto  el  trg 
je  talar  para  que  no  me  conozcan  lo 
del  Olimpo. 

Su  verdadero  nombre  no  pude  cor 
seguir  saberlo,  y  aunque  no  soy  pro 
pensó  á  creer  que  asisten  á  los  baik 
candorosas  vírgenes  que  ocultan  si 
nombres  para  no  dejar  rastro  de  si 
deslices,  creí,  no  obstante,  que  aqu( 
lia  era  una  excepción. 

Escuso  deciros  lo  á  gusto  que  sede 
fizáronlas  horas  contemplando  lasb 
llezas  de  la  nena. 

En  el  descanso  huimos  délas  dem; 
amigas,  subimos  á  un  palco  y  allí  n< 
sirvieron  una  buena  cena. 

Comimos  con  buen  apetito,  bebim 
el  contenido  de  algunas  botellas,  s 
que  pudiera  cqnseguir  que  mi  Dio 
se  quitase  el  aútifaz. 

Prometíame  hacerlo  á  la  salida 
me  indemnizaba  con  besos. 

Las  frases  de  amor,  las  delicias  q 
nos  prometíamos,  el  aroma  que  ex 
laba  su  cuerpo  de  hada  y  los  vapoi 
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alcohólicos  que  exaltaron  mi  cerebro 
contribuyeron  á  que  el  resto  de  la  no¬ 
che  se  me  pasara  Como  un  vértigo. 

Por  fin  empezó  el  galop ,  cogí  á  mi 
adorable  muchacha  y  después  de  sa¬ 
car  del  guardarropa  las  prendas  de 
abrigo  salimos  cogidos  del  brazo  y  nos 
metimos  en  una  mañuela. 

El  vehículo  rodó  perezosamente. 
Estreché  entonces  todo  emocionado  la 

cintura  de  mi  sílfide,  besé  su . — 

El  joyen  tomó  una  copa  llena  de  li¬ 
cor  que  le  había  puesto  el  mozo  de¬ 
lante  y  la  vació  en  un  segundo.  Luego 
continuó: 

—La  arranqué  el  antifaz  y . la  solté 

tan  terrible  bofetada  que  se  escapó  de 
su  garganta  un  horrible  grito  de 
dolor. 

Todos  miraron  con  extrañeza  al  que 
había  relatado  lo  anterior. 

Yo  creí  que  se  trataba  de  un  demen¬ 
te;  pero  Pepe  continuó  con  la  mayor 
tranquilidad. 

— ¿Os  extraña;  verdad?  Pues  oid 
hasta  el  final. 

Al  querer  huir  por  una  de  las  por¬ 
tezuelas  del  coche,  la  Venus  se  con¬ 
virtió  en  Marte,  y  cogiéndome  con 
mano  vigorosa,  me  detuvo  hasta  que 
llegaron  los  guardias. 

Al  hacer  la  partida  en  la  prevención 
supe  que  mi  Venus  se  llamaba  Juan 
Sarasa. 

Al  siguiente  día  el  juez  municipal 
me  mandó  cuatro  días  á  la  cárcel  por 
haberle  sacado  un  diente  al  Sarasa. 

P.  L.  de  O. 


R€CGSH 

—(cuento  viejo) — 

Era  el  doctor  Tisafernes 
famoso  por  sus  recetas: 
fué  á  buscarle  cierto  día 


un  cliente  con  gran  reserva 
pidiéndole  algún  remedio 
contra  una  aguda  dolencia 
que  continuamente  estaba 
atormentando  su  lengua. 

— ¡La  lengua!— exclamó  el  doctor 
es  indispensable  el  verla 
para  poder  aplicar 
los  auxilios  de  la  ciencia. 

No  haber  oído  fingió 
el  enfermo;  pues  no  era, 
en  su  sentir,  necesario 
exhibir  la  parte  enferma; 
mas  como  al  cabo  el  Galeno 
el  mandato  repitiera, 
tuvo  al  fin  que  conformarse 
y  le  enseñó  más  de  media. 

—¿Qué  miro?  dijo  el  doctor 
con  sonrisa  picaresca; 
usted  abusa  sin  duda... 

—Si,  señor,  de  la...  cerveza,— 
repuso  el  otro,  asaltado 
de  una  luminosa  idea. 

— ^Conque  esa  es  la  causa?  dijo 
el  mpocrates  con  flema, 
pues  amigo,  si  V.  quiere 
tener  segura  la  lengua, 
póngase  en  ella  una  funda 
para  tomar  la  cerveza. 

Ana  Yup.- 


Buena  discípula 


Un  día  mi  amiga  Inés, 
que  es  de  belleza  un  portento... 
me  pidió  con  interés 
que  la  enseñara  el  francés, 
y  yo  consentí  al  momento. 

En  las  horas  convinimos, 
y  ella  talento  mostró; 
la  primer  lección  que  dimos., 
¡con  qué  gusto  recibió... 

ITres  veces  la  repetimos! 

J.LC. 
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NIÑERIAS 


Ayer  contigo  en  la  gloria; 
hoy  por  tí  en  el  hospital. 
¡Aquellos  polvos  trajeron 
sin  duda  este  lodazal! 


No  asegures  que  de  luto 
riguroso  va  tu  esposa, 
porque  yo  siempre  la  he  visto 
las  ligas  color  de  rosa. 


Quien  más  mira  menos  vé, 
óvé  menos  quien  más  mira, 
porgue  ayer  entre  dos  luces 
te  vi  algo  más  que  de  día. 

J.;L.  T. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

!Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

Apenas  hubieron  penetrado  los  dos 
facinerosos  en  el  hogar  de  Luís,  su  pri¬ 
mer  cuidado  fué  cerrar  la  puerta  para 
no  ser  molestados  en  la  interesante  ta¬ 
rea  á  que  iban  á  entregarse;  mas  como 
no  encontraron  la  llave,  hubieron  de 
contestarse  con  echar  el  cerrojo. 

Luego,  faca  en  mano,  se  dirigieron 


hacia  la  alcoba  de  Luís,  único  sitio 
en  que  se  veía  luz. 

En  la  habitación  hablaban  dos  per¬ 
sonas,  un  hombre  y  una  mujer. 

— Te  digo  que  esta  no  puede  pasar 
de  ninguna  manera,— exclamaba  la 
voz  masculina. 

— Pero,  señorito.. . 

—Nada,  que  no  puede  pasar. 

— Pero  señorito... 

—Es  demasiado  gorda... 

— Pero  señorito... 

—¡Qué  pero  ni  pera!...  ¿Te  parece 
que  está  bien  lo  que  has  hecho?... 
¡Exhibirme  como  un  fenómeno,  así 
como  si  fuera  el  hombre  de  las  dos  ca¬ 
bezas  ó  de  las  cuatro  piernas  ó  de  las 
cuatro...  narices! 

—/No  era  por- eso/ 

— Pues  sería  por  lo  otro...  En  fin, 
que  no  puedo  tolerar  tales  franque¬ 
zas... 

Petronila  exclamó  con  acento  com¬ 
pungido: 

—¡Pues  yo  bien  le  tolero  á  usted 
otras!... 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

Luís  era  un  buen  muchacho  y  no 
tenía  la  conciencia  empeñada  como 
el  reló. 

Verdad  es  que  no  le  hubieran  deja¬ 
do  por  ella  un  perro  chico. 

A  las  últimas  palabras  de  la  cocine¬ 
ra  siguieron  algunos  gemidos. 

La  ilustre  hija  de  Camila  sabía  muy 
bien  el  manejo  de  la  aguja  de  marear 
y  pronto  convirtió  los  gemidos  en  un 
copioso  llanto  salpicado  de  más  ayes 
que  cantar  flamenco. 

Luís  se  enterneció. 

Aproximóse  á  la  cocinera  y  dándola 
un  amistoso  golpecito  en  el  hombro 
la  dijo: 

—En  fin...  no  quiero  que  digás  que 
soy  tirano... 

—Sí,  sí...,  buen  camándulas  está 
usted...— repuso  la  chica  apartando 
las  manos  de  la  cara. 

—No  hay  tal  camándulas...  En  prue¬ 
ba  de  ello,  aunque  repito  que  es  muy 
gorda... 

—¿La  pasará  usted? 
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—Voy  al  baile,  veo  á  Ruiz. 
le  armo  al  punto  el  gran  belen 
y,  si  se  la  cojo  bien, 
le  he  de  arrancar  de  raíz 
la  nariz 
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—¿De  veras?  ¡Qué  bueno  es  usted! 

—Pero  ya  te  lo  advierto;  una  y  no 
;más. 

Petronila  suspiró. 

Sin  duda  tenía  pensado  hacer  á  su 
amo  alguna  nueva  jugarreta,  y  el  tono 
de  aquel  la  dió  á  comprender  que  no 
estaba  el  horno  para  roscas. 

—Bueno— dijo  al  fin  Petronila— me 
conformo... 

— Entonces  hagamos  las  paces. 

—  ¡Ay!  —  gritó  Petronila ,  llena  de 
susto. 

En  aquel  momento  se  habían  pre¬ 
sentado  en  la  alcoba  los  dos  franceses 
.que  rápidos  como  una  exhalación, 
volvieron  á  dejar  la  habitación  á  os¬ 
curas  y  como  lobos  hambrientos  se 
lanzaron  faca  en  mano,  el  uno  sobre 
Petronila,  el  otro  sobre  el  desventura¬ 
do  Luís. 

(Se  continuará) 


FANDANGUERAS 

Y  nos  volvimos  á  reunir  en  el  Circo 
Barcelonés  lo  mejorcito  del  ramo  de 
señoras  que  existen  en  la  condal  ciu¬ 
dad  y  sus  monumentos  adyacentes. 

Primero  al  Circo  Ecuestre. 

Luego  al  Circo  Barcelonés. 

¡Siempre  Circos! 

¡Qué  afición  tan  extraordinaria  á 
la  equitación! 

* 

í|C 

Como  en  el  primer  meeting,  una  de 
las  secretarias  era  rubia,  otra  morena 
y  ambas  á  tres  guapas. 

Digo  ambas  a  tres,  contando  con  la 
presidenta. 

La  sesión  comenzó  bién:  con  la  lec¬ 
tura  de  una  lista  de  hombres  adheri¬ 
dos  á  las  mujeres  que  nos  manifestá¬ 
bamos. 

¡Qué  chaparrón/ 

Véase  la  clase: 

Albañiles  de  Barcelona,  escultores 
tallistas,  carpinteros,  harineros,  fede¬ 
ración  española  de  hierro,  torneros 


de  mhdera,  carreteros  peluqueros  y 
barberos,  carpinteros  de  Gracia,  cin¬ 
teros  de  algodón,  albañiles  de  San 
Martín  de  Provensals,  silleros  de  enea, 
ladrilleros  de  San  Gervasio,  curtido¬ 
res,  albañiles  de  Gracia,  tejedores  de 
seda,  carpinteros  de  Sans,  pintores, 
marmolistas,  carpinteros  de  San  Mar¬ 
tín,  Sociedad  de  toneleros  de  San  Mar¬ 
tín,  chocolateros,  comisión  parcial  de 
toneleros  y  sociedad  La  Verdad  de 
San  Martin  de  Provensals,  tejidos  de 
San  Martín,  La  Luz,  de  Barcelona; 
oficios  varios,  de  San  Martín;  peines, 
de  San  Martín;  ebanistas,.  Propagado¬ 
ra-,  de  Barcelona;  cerrajeros  de  obras, 
madereros,  obreros  en  galones,  con¬ 
fiteros,  lampistas ,  oficios  varios  de 
Barcelona ,  aserradores  mecánicos , 
curtidores,  estampadores  de  Sans, 
pianos  de  Barcelona,  estampados  de 
Barcelona,  zapateros,  albañiles  de  San 
Gervasio ,  tintoreros ,  sombrereros, 
Unión  Vidriera,  ladrilleros. 

¡Ya  lo  han  visto  ustedes! 

¡Hasta  los  tejidos  de  San  Martín  se 
nos  han  adherido! 

¡Cómo  debe  estar  el  santo  á  estas 
horas! 

La  presidenta  saluda  y  dice  que  el 
objeto  del  meeting  es  asociarse  y  re¬ 
sistirse  á  los  burgueses. 

¡Lástima  grande  que  no  sea  verdad 
tanta  belleza! 

Porque  yo,  al  menos,  soy  incapaz 
de  resistir  á  los  burgueses...  ni  á  los 
trabajadores  tampoco; 

Y  sigue  una  apreciable  camisera, 
manifestando  que  para  ganar  doce 
reales,  es  preciso  hacer  doce  camisas 
cada  día. 

Es  algo  inexacta  la  afirmación. 

Día  ha  habido  en  aue  yo  he  tenido 
el  capricho  de  mudarme  doce  ca¬ 
misas... 

Pero  he  ganado  bastante  más  de 
tres  pesetas. 

* 

* *  * 

Otra  afirmación. 

«A  los  explotadores  no  les  importa 
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jue  nos  volvamos  tísicas  7  anémicas.» 

Es  claro. 

Pero  nos  importa  á  nosotras. 

Todo  es  cuestión  de  no  abusar  de 
Las  camisas. 

•  * 

Y  saltó  y  vino  una  preciosa  chica 
de  quince  años  que  aseguró  que  las 
mujeres  «tenemos  derecho  al  banque¬ 
te  de  la  vida.» 

También  es  verdad. 

Pero  los  hombres  son  unos  egoisto¬ 
nes  y  del  susodicho  banquete  apenas 
nos  reservan  otra  cosa  que  el  salchi¬ 
chón  y  algún  otro  entremés  por  el 
estilo. 

* 

Una  simpática  sastra  afirmó  que  por 
una  americana  no  se  paga  más  de 
nueve  reales. 

Pues  yo  conozco  varias  americanas 
que  cuestan  mucho  más. 

Y  lo  valen. 

Otra  barbiana  se  lamentó  que  los 
gobiernos  nos  engañan  con  un  terrón 
de  azúcar. 

Hizo  bien. 

Porque  eso  es  tratarnos  de  perras, 
lo  cual  no  está  decente. 

Y  añadió  que  salimos  de  los  talle¬ 
res  y  no  sabemos  poner  el  puchero 
ni  componer  una  blusa. 

Pero  sabemos  otras  muchas  cosas. 
* 

*  * 

De  cuyas  cosas  habló  la  oradora  que 
hizo  el  resumen,  diciendo: 

«Algunos  nos  pintan  á  las  mujeres 
como  ángeles,  en  cuya  boca  son  im¬ 
propias  las  palabras  de  huelga  y  anar¬ 
quía.  Pues  á  esos  yo  les  digo  que  va¬ 
yan  á  las  fábricas  y  verán  qué  hace  el 
burgués  de  esos  ángeles.» 

Ya  verán  ustedes  como  ho  van. 

{Cualquiera  goza  presenciando  lo 
que  hacen  los  burgueses  con  noso¬ 
tras,  en  las  fábricas!... 

Y  fuera  de  ellas. 

* 

4*  4c 

Bomba  final: 

«Figuraos,  compañeras,  que  en  el 


corredor  de  nuestra  casa  hay  un  cla¬ 
vo  que  rasga  vuestra  ropa  y  rasga 
vuestra  carne. 

»¿Dejaréis  en  su  sitio  el  clavo?  No; 
procuraréis  arrancarlo  . 

»Primero  con  una  mano;  si  no  basta 
con  ésta  con  las  dos,  y  si  el  clavo  re¬ 
siste  emplearé  is  las  tenazas  y  el  mar¬ 
tillo. 

»Pues  bien,  el  clavo  es  la  burguesía 
capitalista,  la  mano  para  sacarlo  esta 
organización  que  aquí  veis. 

»A1  convocaros  á  un  meeting,  os 
pedimos  las  dos  manos  por  medio  de 
la  unión  de  todos  para  sacar  el  clavo, 
y  si  esto  no  basta,  acudiremos  á  las 
tenazas  y  el  martillo.» 

Yo  no  lo  hubiera  dicho  mejor. 

Ya  sabéis,  compañeras. 

Si  queréis  ser  libres,  felices  é  inde- 

§  endientes,  agarraos  al  clavo  con  las 
os. manos  y  estirad. 

Lo  de  las  tenazas  y  el  martillo  me 
parece  demasiado  fuerte. 

CORRESPONDENCIA 

A.  R.F.  y  F.  C.  M.— Madrid.— \ Si 
no  tenemos  bastantes  para  atender 
los  pedidos  y  cuando  quedan  sobran¬ 
tes  están  luego  recojidos! 

Pepa  P ó.— Idem.— Nová. 

Mad.  —  Rubores. —  Idem.  —  Pues  ahí 
verá  usted. 

JLego.— Málaga.— Ahora  le  llamo  á 
usted  tonto  y  además  timador,  toma* 
dor  y  tarugista  literario. 

Ana  C teto. —Madrid. 

«Y  alir  á  probarla  uno 
dijo  la  modista  á  Yarto, 
métamelo  usted  despacio 
que  estoy  resentida  del  brazo» 
¿Crée  usted  de  buena  fé  que  eso  es 
publicable? 

Laverdina. — Málaga. 

«Carta  recibida  ayer 
en  el  correo  de  la  tarde, 
carta  que  esta  que  arde 
como  ustedes  pueden  ver» 

¿Y  no  le  parece  á  usted  que  es  me¬ 
jor  que  no  la  vean?  _ 

Tipografía  calle  Mina,  8 
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Céntimo» 


El  hombre  menos  marcial,  ¿  de  fijo  quiere  ser  Marte 

quien  más  ódie  el  cruel  arte,  ?  de  esta  Venus  ideal. 


lar 


|  Si  hablas  mal  del  hom- 
¡:_  bre  piensa  en  tu  abuelo  _ 
¡¡>  AGRIPINA  c 

l  El  hombre  es  el  eterno 
L  niño;  respeta  su  inocen- 
I  ci?- 

MES  ALINA 
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Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  bom- 


Madamh  Pbtit. 


Las  guias  del  bigote  de 
’n  un  hombre  marcan  el  ca- 
mino  de  la  felicidad. 

PROSERPINA 


VL 
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CRONICA. 


¡Valiente  semana!  ¡Cuántas 
emociones!  La  llegada  de  la  es¬ 
cuadra  los  meetings ,  los  petardos 
que  han  estallado'  los  que  no  han 
estallado  y  los  que  sin  estallar 
¡hacen  más  daño  que  los  otros;  el 
refuerzo  de  la  guarnición,  cuyo 
refuerzo  me  ha  venido  de  peri¬ 
llas;  la  huelga  de  estos,  de  los 
otros  y  de  los  de  más  allá...  ¿Les 
parece  á  ustedes  poco  para  una 
semana  sola?  Ni  para  un  mes. 

I  Apropósito  de  més:  una  íntima 
¡amiga  mia  me  dijo  á  fines  del  pa¬ 
sado,  que  la  tuviera  presente  para 
'el  caso  de  que  fuera  necesario 
cubrir  una  plaza  en  nuestra  re¬ 
dacción,  y  aunque  esto  de  au¬ 
mentar  los  gastos  en  los  tiempos 
-que  corremos  es  cosa  que  no  so¬ 
lo  no  viste  sino  que  desnuda,  co¬ 
mo  quiera  que  á  mi  no  me  im¬ 
porta  ir  ligera  de  ropa,  sobre  to¬ 
do  ahora  que  se  aproxima  el  ve¬ 
rano,  y  como,  por  otra  parte,  to¬ 
das  las  redacto  ras  somos  jóvenes 
robustas  y  tan  amantes  de  nues¬ 


tro  Fandango,  que  sólo  la  muer¬ 
te  puede  hacernos  prescindir  de 
él,  he  resuelto  no  esperar  á  que 
exista  vacante  de  sangre  y  crear 
una  nueva  plaza  que  no  será  de 
toros,  sino  de  todo  lo  contrario, 
para  colocar  en  ella  á  la  peticio¬ 
naria. 

Con  tan  plausible  motivo  desde 
la  próxima  semana  inaugurará 
mi  amiga  sus  tareas,  abriendo 
una  nueva  sección  en  el  periódi¬ 
co,  que  seguramente  será  del 
agrado  de  los  lectores,  á  quienes 
deseo  complacer  en  todo,  para 
todo,  por  todo  y  con  todo  cuanto 
soy,  tengo  y  quiero. 

Los  lectores  y  los  militares, 
aunque  no  sean  lectores:  ahi  tie¬ 
nen  ustedes  mis  dos  debilidades. 

Sería  capaz  de  perderme  por 
ellos,  si  yo  pudiera  perderme: 
pero  ¡ay!  ¡es  imposible!.,,  ¡Conoz¬ 
co  tan  bien  las  calles  de  Barcelo¬ 
na,  que  aun  con  los  ojos  venda¬ 
dos,  saldría  á  la  Rambla  pov* 
cualquier  parte  y  desde  el  más 
intrincado  laberinto  de  los  ba¬ 
rrios  extremos! 

El  caso  es  que,  según  dije  á 
ustedes  antes,  el  refuerzo  de  la 
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guarnición  me  ha  venido  divi¬ 
namente. 

¿Y  cómo  no,  si  merced  á  él  he 
tropezado  sin  caerme  con  un  te¬ 
niente  de  lanceros,  alto  él,  gua¬ 
po  él,  atrevido  él  y  de  más  em¬ 
puje  que  un  toro  de  seis  años? 

¿Os  parece  que  son  pocas  las 
circunstancias  enumeradas? 

Pues  aún  posee  otra  mejor:  la 
de  que  parece  resuelto  á  que  yo 
le  conceda  mi  blanca  mano,  á  sa¬ 
carme  del  triste  estado  de  viudez 
en  que  me  hallo  abismada,  á  po¬ 
ner  término  á  la  huelga  forzosa 
de  mis  expansiones  y  á  la  sole¬ 
dad  acompañada  de  mis  días  y  de 
mis  noches. 

Solo  por  eso  (y  por  lo  otro,  no 
quiero  negarlo)  bendigo  el  re¬ 
fuerzo  déla  guarnición  y  de  to¬ 
das  las  guarniciones,  incluso  la 
de  mis  enaguas. 

¡Si  vieran  ustedes  qué  falta  les 
hace  el  tal  refuerzo/ 

Pepita  Sensible. 


CUESTIONCILLAS 


Ayer  me  decía  Ponto: 

—Tengo  por  cosa  probada 
que  no  hay  un  hombre  más  tonto 
que  el  novio  de  mi  cuñada. 

Y  para  dar  su  opinión, 
dijo  la  esposa  de  Pina 
haciendo  una  admiración: 

— ;Para  tonto  el  de  mi  niña! 


ARosa  que  se  ha  casado 
hace  poco  con  Hurtado 


la  pregunté  ayer:— ¿Qué  tal? 
y  respondió:— Estoy  igual 
que  antes  de  tomar  estado. 


—¿Cómo  diantre  he  de  accederr 
exclamó  el  padre  de  Esther, 
á  esa  boda  proyectada 
si  me  ha  dicho  mi  mujer 
que  el  novio  no  tiene  nada? 

Gloria  del  P.  N_ 


SERENIDAD 


Blas  y  Colasa  marcharon 
á  jugar  á  cierto  juego; 
pero  por  desgracia,  luego 
seis  hombres  los  encontra  ron  - 
Alzóse  Blas  de  repente, 
mas  ella  con  cierto  brío 
dijo;— Prosigue,  bien  mío, 
¿conozco  acaso  á  esa  gente? 

D.  F.  A. 


A  GRANDES  MALES... 

Felipito  Mimoso  y  Micaela  Labierta 
acababan  de  contraer  matrimonio.  Y 
no  es  que  ellos  creyeran  eso  del  ma¬ 
trimonio  una  cosa  contrahecha  de  suyo, 
sino  que...  se  casaran  por  no  dar  que 
decir,  ó  mejor,  por  dar  que  dijeran 
los  aficionados  á  la  murrauración- 
Bueno,  pues,  vamos  á  que  Felipito  le 
tenía  un  miedo  cerval  á  su  mujerona, 
por  cuanto  ésta  le  estaba  siempre  en¬ 
cima;  ó  sea  que  á  todas  horas  «Fe- 
lipín»  por  aquí  y  «nene  mío»  por  allá 
y  «corazoncito  mío»  por  el  otro  lado...  ' 
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Al  respetable  marqúese, 
si  halla  hembras  de  chipe, 
se  le  pone  el  dedo  tieso 
como  el  caro  lector  ve. 
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le  tomaba  el  pelo  que  era  un  primor. 

Micaelita  había  nacido  para  los  dul¬ 
ces  placeres  del  amor  y  Felipito,  aun¬ 
que  gustaba  también  de  las  amorosas 
expansiones,  tenía  más  cordura  que 
su  mujer...  cosa  que  ponía  á  ésta  de 
mal  humor...  y  la  enojaba  por  arriba, 
por  abajo,  por  delante  y  por  detrás. 

Además,  Micaela  padecía  sofocacio¬ 
nes,  era  sumamente  nerviosa  y  gus¬ 
taba  de  adoptar  amenudo  posturas 
algo  más  artísticas  de  lo  que  requería 
el  caso. 

En  tales  ocasiones,  es  decir,  cuando 
ella  descuidamente  se  sentaba  á  hor¬ 
cajadas  en  una  silla,  dejando  en  des¬ 
cubierto  buena  parte  de  los  encantos 
que  era  bien  que  estuviesen  ocultos, 
él,  que  ante  todo  era  amigo  de  las 
buenas  formas  (y  no  lo  digo  por  las 
de  Micaela  que 'eran  no  buenas  sino 
archi-superiores)  la  reprendía  con 
apóstrofos  de  este  tenor: 

— A  ver  cómo  te  bajas  la  ropa! 

—Vamos,  mujer,  decoro  y  circuns¬ 
pección/ 

Y  ella,  para  castigarle  por  su  incon¬ 
sideración,  le  pegaba  dos  ó  tres  mor¬ 
discos  en  la  cara  y  le  obligaba  á  que 
le  diera  media  docena  de  besos  en  los 
mismos  labios. 

El  infeliz  no  sabía  como  salirse  de 
aquella  situación  cruel...  Era  cosa  de 
volver  loco  al  mas  prudente. 

Pero  un  rayo  de  luz  iluminó  de 
pronto  el  cerebro  de  Periquito,  que 
se  hizo  la  siguiente  reflexión: 

— Mi  mujer  es  aficionada  á  la  lon¬ 
ganiza...  Ella  necesita  longaniza  por 
la  mañana  para  desayunarse,  longa¬ 
niza  al  medio  día,  longaniza  por  la 
tarde,  y  longaniza  por  la  noche,  so¬ 
bre  todo  por  la  noche ,  que  es  precisa¬ 
mente  cuando,  según  dice,  se  siente 
más  débil.  Pues  ya  he  dado  en  el 
quid!.. 

«Nada,  nada...  yo  he  de  poner  coto 
á  los  excesos  de  un  cariño  impetuoso 
y  continuo!... 

E  inmediatamente  fuése  al  cuarto 
tocador  de  su  mujercita...  Encontróla 
como  de  costumbre,  en  una  posición 


harto  violenta...  Tendida  en  una  oto¬ 
mana,  con  una  pierna  al  aire  y  el 

seno  á  medio  descubrir...  ' _ _ 

Felipín  lanzó  un  reniego  culto  en. 
voz  alta  al  ver  aquel  abandono  y  dijo- 
así: 

—Mira...  impertérrita  y  procaz  es- 
osa...  estoy  dispuesto  á  tomar  una 
eterminación,  si  no  acabas  de  una 
vez  con  todas  esas  manifestaciones, 
que  tanto  me  revientan.  '■**! 

Ella  se  echó  á  reir...  Creyó,  como 
siempre  salir  vencedora,  y  contestó 
sonriéndose  de  una  manera  provoca¬ 
tiva: 

—/A  besarme  inmediatamente!  * 
—No  hay  beso,  ea!...  Lo  que  yo  te 
advierto,  es  que  si  persistes  en  ma¬ 
rearme  de  continuo,  sin  dejarme  tran¬ 
quilo  un  momento... 

-¿Qué? 

—Que  te  suprimo  la  longaniza  y  no 
la  vuelves  á  probar  en  toda  tu  vida. 

Micaelita,  como  herida  por  el  rayoT 
levantóse,  arregló  las  descompuestas 
ropas  y  se  puso  densamente  pálida..^ 
Ante  tan  contundente  amenaza  pro¬ 
metió  á  su  esposo  corregirse  y  ex¬ 
clamó: 

—No  por  Dios...  esposo  mío:  yo  ha¬ 
ré....  todo  lo  que  quieras...  pero  no 
me  suprimas  la  longaniza...  precisa¬ 
mente  es  mi  única  ilusión. 

Y  cuentan  las  crónicas  que  Micae¬ 
lita  se  enmendó  efectivamente. _ ~ 


Estrella  de  Mae, 


C  ONFESIÓ;tf 


Con  el  cura  de  su  pueblo 
Inesilla  Esparabán 
se  puso  cierta  manana 
muy  contrita  á  confesar. 

—Vamos,  dime  tus  pecados,, 
la  dijo  el  cura. 
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—Allá  van, 
padre  mío,  y  no  se  asuste, 
porque  no  son  casi  naa: 
pues  señó,  yo  tuve  un  novio 
que  me  pidió...  pues...  cabar... 
y  el  muy  retuno  por  otra 
me  dejó  desamparáa. 

—Adelante,  dijo  el  cura. 

— Osté  me  ha  de  perdonar, 
aluego  tuve  otro  novio, 
y  ya  se  vé...  la  verdá... 
en  el  campo...  entre  unas  matas... 

— ¿Qué  sucedió? 

—Casi  náa  .. 

—Adelante. 

— Pues  Juanillo, 
er  hijo  del  sacristán, 
que  yo  quise,  que  no  quise, 
me  regaló  una  pescá... 

Y,  por  fin,  á  los  dos  días... 
ya  se  puée  osté  figurar... 

—Entiendo. 

—Aluego  Camilo, 
estando  yó  en  el  corral, 
echándole  a  mis  gayinas 
coscorroncitos  de  pan, 
se  empeñó  en  cogerme  ergayo 
con  tanta  tenasiá, 
que  aunque  yo  me  resistia... 
ya  se  vé...  la  soleá... 

—¿Hay  más  pecados,  Inés? 

— Pare  mío;  casi  náa... 

Jacobiyo  er  sapatero, 
me  dijo  un  día  ar  pasar: 

— Si  tú  quisieras,  mocosa, 
te  había  yo  de  enseña 
á  jacer  sapatos  nuevos 
con  toicas  sus  puntáas... 

Me  fui  sin  jacerle  caso; 
pero  ér  se  vino  detrás... 

Y  como  no  soy  de  piedra... 

No  lo  púe  remediar... 

— ¿Y  qué  sucedió,  muchacha? 
— Pare  mío;  casi  náa... 

Después... 

—Inés,  calla,  calla, 

¿A  dónde  irás  á  parar? 

¿Cuántos  pecados  me  traes 
de  esa  misma  calidad? 

—Pare  mío:  cién  y  cinco. 

— ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

¡Ciento  cinco!...  ¿No  te  asustas? 


—/Pare  mío!  ¡por  piedad! 
Deme  osté  la  evolución... 
Que  me  voy  á  condená... 

Por  mi  gasto  no  hepecao.. 
Se  empeñaron...  Y  ya  está! 
Bastante  me  resistía; 
pero  á  tanto  porfiar... 
pues!...  á  la  fin!...  Ya  ve  osté 
sernos  fríffilis. 

—¡No  hay  tal! 
No  sernos  frígilis,  hija, 
sernos  . -útilis,  dirás. 


Y  levantándose  airado 
la  dejó  sin  consolar. 


R.  I.  P. 


EL  ENCARGO 


—Si  me  das  ahora  ese  encargo, 
Lola,  me  vendrá  muy  bien, 
ues  salgo  en  el  primer  tren 
e  mañana.— Sin  embargo, 

— dijo  Lola  muy  formal 
á  quien  aguardaba  el  coche; 

—si  te  lo  doy  esta  noche 
tampoco  te  vendrá  mal. 

Sofía# 


CASTAÑAS  CALIENTES 


Al  ver  dos  niños  que  ardientes 
se  daban  pruebas  de  amor, 
pregunté  á  don  Nicanor: 

—¿Sabe  usted  si  son  parientes? 


—Tú  tienes  que  darme 
hermosa  Mariana... 

— ¿Qué  he  de  darte,  Paco? 
—Pues...  esa  manzana. 


Al  pajar  fué  Paco, 
le  siguió  Mariana 
y  allí  probó  el  pillo 
la  hermosa  manzana. 
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—Que  se  tocan  algo  creo... 

Y  yo  respondileal  punto: 

— Si  son  parientes  pregunto, 
que  se  tocan  ya  lo  veo. 


Estando  en  su  tocador 
mi  amiga  Teresa  un  día, 
entré  yo  y  vi  que  tenía 
la  pobre  muy  mal  humor. 

—¿Qué  tienes?— ¡Una  agujeta 
que  no  me  puedo  meter! 

—¡Cómo!  la  dije  yo:  ¿á  ver? 
¿quieres  que  yo  tela  meta? 

La  dama  joven  Elisa, 
que  sostiene  relaciones 
con  Juan,  cuyas  producciones 
gustan  porque  caucan  risa, 
de  su  beneficio  habló 
y  me  dijo  con  llaneza: 

— Juan  tiene  una  buena  pieza 
y  la  quiero  estrenar  yo. 

Cuentan  que  en  cierta  ocasión 
que  el  sueño  rendía  á  Justo, 
su  bella  esposa  por  gusto, 
le  gritaba:— ¡Dormilón! 
ffc'Mas  como  el  hombre  se  asía 
de  la  silla  y  no  escuchaba, 
ella  se  la  meneaba 
cada  vez  que  se  dormía. 

A  la  pelota  jugando 
Restituto  y  Asunción, 
él  arriba  en  el  balcón 
y  ella  abajo  bromeando., 
noté  lo  lista  que  andaba 
la  niña  cuando  quena, 
pues  diez  veces  recibía 
si  diez  él  se  la  tiraba. 

Soledad. 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 

MADAME  RBINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

CAPÍTULO  VII. 


- La  salvadora - 

Precisamente  en  el  momento  de* 
de  lanzarse  los  dos  bribones  sobre  sus 
basta  cierto  punto  inocentes  víctimas,. 
Micaela  y  sus  compañeras  intentaban 
en  vano  abrir  la  puerta. 

Al  cerciorarse  de  que  estaba  echado- 
por  dentro  el  cerrojo,  la  desesperación 
de  las  familias  no  tuvo  límites. 

—  ¡Naufragar  al  ir  á  entraren  el. 
puerto!— exclamó  una. 

—Me  parece— dijo  otra  enseñando 
la  lavativa— que  con  estos  buques  no 
era  en  el  puerto  donde  queríamos  en¬ 
trar. 

—  Ni  con  este  llavín  pensábamos 
abrir  ninguna  puerta, —  repuso  otra 
mostrando  un  arma  ofensiva  seme¬ 
jante  á  la  anterior. 

— ¡Eli!  /Sois  unas  pazguatas!— ex¬ 
clamó  Micaela  apretando  los  puños.— 
¿Pensáis  consentir  en  que  se  burlen 
de  nosotras? 

—¡Oh!  jSi  pudiéramos  evitarlo! 

—Yo  se  la  manera  de  hacerlo— re¬ 
puso  Micaela. 

— ¿Pues  sabes  lo  que  debes  hacer? 
Te  la  callas,  porque  es  mal  sano  ha¬ 
blar, — dijo  una  en  son  de  chanza. 

Micaela  no  se  dignó  contestarla. 

Volvióse  hacia  las  otras  compañe¬ 
ras  y  continuó: 
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BELLAS  ARTES:  La  Bruja 
(Cuadro  de  Czernuski). 


Recorre  con  su  escobón 
los  espacios  celestiales 
en  busca  de  una  región 
donde  no  existan  .fiscales. 
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—A  ver,  una  de  vosotras  ¿se  atreve¬ 
rá  á  dejarse  descolgar  por  la  ventana 
de  arriba? 

—¡Ah!— dijeron  todas  sin  contestar 
á  la  pregunta.— Ya  comprendemos... 
se  trata  de  bajar  á  la  del  cuarto  de 
ese  chico... 

—Eso  es  y  aun  cuando  haya  que 
romper  un  cristal... 

—No  importa...  la  cuestión  es  que 
haya  quien  baje. 

— ¿Por  qué  no  bajas  tú?  Nosotras  te 
descenderemos  con  suavidad... 

La  redomada  muchacha  se  hizo  ro¬ 
gar  mucho. 

wgEn  realidad  no  deseaba  otra  cosa, 
pero  si  hubiese  dejado  adivinar  su 
pensamiento,  sin  duda  habría  tenido 
que  vencer  grandes  dificultades. 

La  diplomacia  produjo  el  resultado 
que  apetecía. 

Es  decir,  uno  de  los  resultados 

El  que  apetecía  más,  el  otro,  no  lo 


había  conseguido  aún  y  dadas  las  cir¬ 
cunstancias,  era  posible  que  no  lo  lo¬ 
grase. 

Al  fin  aparentó  ceder  á  las  súplicas 
de  sus  compañeras  y  exclamó: 

— Ea,  yo  bajaré..  Volvamos  arriba. 

En  efecto:  subieron  al  piso  en  cues¬ 
tión,  con  dos  sábanas  sólidamente 
atadas  hicieron  un  ingenioso  aparato 
por  medio  del  cual,  Micaela,  sujeta 
por  debajo  de  los  brazos,  llegó  sin  no¬ 
vedad  hasta  la  ventana  del  piso  in¬ 
terior. 

Romper  un  cristal  y  penetrar  en  la 
habitación  fué  obra  de  un  momento 
para  la  valerosa  Micaela. 

(Se  continuará ) 


y  de  esta  manera 
se  aguarda  á  la  fiera 
con  serenidad  » 


MÚSICA  DE  «EN 


DEL  TORO» 
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QUISICOSAS 


—Mi  esposa  me  ha  ofendido 
y  he  de  vengarme  ¡á  fé  mía! 

Así  dijo  el  otro  día 
cierto  ultrajado  marido. 

Al  oirlo  Emma  Malkolo, 
dijo:— ¿le  vengaré  á  usté? 

Y  él  contesto:— No  hay  de  qué; 
porque  yo  me  vengo  solo. 

* 

*  * 

—Hijo,  no  puedo  meter 
la  llave  en  la  cerradura, 
le  dijo  la  hermosa  Pura 
ai  chico  de  Reverter: 

El  con  la  llave  probó 
estuvo  forcejeando 
asta  que  un  empuje  dando 
en  su  sitio  la  metió. 

E.  Fidalgo. 


La  viuda  de  Antón  Juanelo, 
á  quien  un  toro  mató, 
tal  la  pobre  se  afligió 
que  en  nada  hallaba  consuelo. 
—¡No  puedo  daral  olvido 
—decía— al  que  tanto  lloro: 
Cada  vez  que  veo  á  un  toro 
me  acuerdo  de  mi  marido. 


Suele  decir  Lola  Vargas, 
que  en  materias  de  toreo 
á  ella  no  agrada  el  galleo 
ni  el  quite,  sino  las  largas. 


CHISMOGRAFIA 


—No  he  visto  niño  más  parecido  á 
á  su  padre. 

—¿Usted  le  conoció? 

—Hija,  esas  cosas  no  se  conocen  si¬ 
no  de  oídas. 


A  los  postres  de  una  comida  de  bo¬ 
da  entra  el  criado  diciendo  que  un  se¬ 
ñor  pregunta  por  la  novia  y  que  desea 
hablar  con  ella. 

La  madre  se  levanta  enfurecida: 

—Diga  usted  á  ese  caballero  que  mi 
hija  ya  no  es  la  misma,  porque  se  ha 
casado. 

—¿Lo  creerás?  Desde  que  troné  con 
Eduardo  no  he  vuelto  á  probar  boca¬ 
do  siquiera,  y  han  transcurrido  vein¬ 
te  días.  Ya  ves  que  para  mí,  que  siem¬ 
pre  he  tenido  tan  buen  apetito... 

— Pues  es  preciso  sobreponerse,  hija 
y  defenderse.  Y  á  rey  muerto,  rey 
puesto. 

¡Ay;  Julia!  No  es  posible  que  otro 
hombre  me  llegue  al  alma  como  él. 


De  la  joven  Trinidad, 
que  es  hermosa  de  verdad; 
dice  su  tía  Severa: 

—Esta  es  como  cocinera 
una  notabilidad. 

Y  aunque  no  más  de  afición; 
cuando  se  arrima  ai  fogón 
hace  muchas  maravillas; 
pero  en  clase  de  tortillas 
no  tiene  comparación. 

— Qué  noche, Elias,  qué  nochef 
él  burlándose,  y  yo  muerta. 

— ¿Por  qué?  ¡La  noche  de  boda! 
hija  mía,  tú  exageras. 

— No;  si  lo  que  yo  temía 
era  que  él  lo  conociera. 

—¡Ya! 

—No  me  ha  gustado  nunca 
que  descubran  mis  flaquezas. 
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SINONIMIA 


—De  pulso  está  usted  muy  bien, 
mas  según  lo  que  presiento, 
pronto  tendremos  belén... 
quiero  decir,  nacimiento. 


La  poetisa  Filis 
trabaja  sin  descanso, 
y  suda  en  un  poema 
precioso,  titulado: 

«Los  últimos  delirios 
del  Imperio  Romano». 

Y  á  todos  los  que,  al  verla 
desfigurarse  tanto, 
tildamos  á  porfía 
de  extenso  su  trabajo, 
serena  nos  contesta: 

—¡Me  gusta  todo  largo! 

— ¿Ahora  estudias  Geografía, 
’pasguato? 

—Pues  ya  lo  ves, 

-y  la  estudio  con  Inés, 
mujer  del  Doctor  Mejía. 

Créeme:  bueno  sería 
.crue  tú  también  te  instruyeras. 
¡Lo  que  ella  sabe!... 

—¡Exageras! 

. — No:  el  procedimiento  es  llano; 
¡no  ves  que  ella  con  la  mano 
¿e  ha  enseñado  las  esferas! 


Un  autor  novel  en  el  cuarto  de  una 
actriz: 

— Aquí  estoy  yo  con  mi  pieza. 

—Bueno.  Esta  misma  noche  me  ocu¬ 
paré  de  ella. 

—¿Esta  misma  noche? 

—Sí,  yo  todas  las  piezas  que  me  dan 
las  guardo  para  la  cama. 

— Es  que  la  mía  es  un  poco  larga. 

—No  le  hace.  Estoy  ya  acostum¬ 
brada. 


FANDANGUERIAS 

Ha  sido  denunciada  La  Procacidad . 

Siento  no  poder  lamentar  el  per¬ 
cance  del  casi  colega. 

Primero,  porque  es  justo  pagar  á 
cada  persona  y  á  cada  periódico  con 
su  misma  moneda. 

Y  luego  porque  La  Procacidad  se 
tiene  bien  merecida  la  denuncia. 

Por  haber  incurrido  en  el  delito  de 
lesa  tontería,  reproduciendo  antigua¬ 
llas  progresistas  como  la  mano  oculta 
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de  la  reacción  ó  para  hablar  con 
mayor  propiedad,  dando  á  entender 
que  á  las  autoridades  las  gusta  que 
les  peguen  con  la  badila  en  los  nudi¬ 
llos  y  que  ellas  solas  se  inventan  cons¬ 
piraciones  y  disparan  petardos  y  ha¬ 
cen,  en  una  palabra,  toda  suerte  de 
atrocidades  para  desacreditarse, 
i  ¡Se  necesita  ser  muy....  posibilioso 
para  sostener  tales  majaderías! 

Otra  que  tal  baila: 

EV.Correo  Catalán  publica  el  siguien¬ 
te  anuncio: 

ül  Alcalde  de  Zalamea 

drama  en  tres  actos  y  en  verso 

de 

DON  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA 
arreglado 

para  sociedades  católicas 
por 

D.  Modesto  Hernández  Villaescusa 

Me  parece  que  el  caballero  Villaes¬ 
cusa  no  tiene  escusa. 

¡Llamarse  Modesto  y  meterse  á  arre¬ 
glar  la  mejor  de  las  obras  de  Calderón 
de  la  Barca/ 

.  /Y  arreglarla  para  sociedades  cató¬ 
licas! 

Yo  comprendería  que  arreglase  El 
Chisme  ó  El  Fandango,  que  al  fin  y 
ni  cabo  son  semanarios  sin  pretensio¬ 
nes  y  como  están  hechos  á  vuela  plu¬ 
ma,  pueden  contener  alguna  frase 
maliciosilla. 

Pero  «¡El  Alcalde  de  Zalamea!» 

¿Qué  tendrá  que  arreglar  el  pobre 
alcalde? 

¡Como  no  le  haya  suprimido  el  Zala! 

Música  de  El  Chaleco  Blanco : 

—«Mucho  tengo  también  yo... 

— »No  será  como  lo  mío 
»de  seguro... 

— »¿Por  qué  no?» 

¡Poro  qué  letras  gasta  el  Si*.  Chueca 
en  sus  partituras/ 


CORRESPONDENCIA 


Mimosa  Púdica.  —Barcelona— Ene- 
rio,  entre  las  columas  del  periódico  la 
publicaré:  pero  en  ellas  no. 

P.  G.— Madrid. 

— ¿Se  puede  entrar? 

—Adelante... 

Caballero... 

Señorita... 

— (Vamos,  este  no  me  parece  un 
pedante.) 

Pues  con  eso  ya  hay  bastante. 

Mercedes  Púdica—  Borcelona. — Sólo 
va  la  última. 

Mariqui  ta. — Idem . 

«El  carretero  Ceballos 
salió  á  paseo  una  mañana 
y  mientras  hablaba  con  su  ama 
se  le  fueron  los  caballos.» 

De  donde  se  deduce  que  V.  no  ha 
sido  nunca  la  autora  de  los  dos  epi¬ 
gramas  que  publicaré  cuando  me  pa¬ 
rezcan  bien  y  que  los  otros  carecen  de 
sentido  comúu. 

E.  Fidalgo.—Coruña.— Con  algunas 
correcciones,  van. 

A .  S  —Barcelona. —  O  es  usted  tonto 
ó  se  lo  hace,  porque  para  lo  que  pide 
hay  otro  camino  muy  distinto  del  que 
indica. 

María  Pelhe.—Idem.—E\  dibuj  o  es 
muy  malo  y  los  pensamientos  peores. 

Juana  Consejo.— Valencia. — Si  por 
la  muestra  se  conoce  el  paño,  es  inú¬ 
til  que  mande  más  poesías. 

'Boloretes  Tículos.  —  Idem.  —  Una 
muy  mala,  otra  muy  larga,  de  consi¬ 
guiente  las  dos  me  cargan. 

Gloria  de  P.  N.  — Madrid. — Va  lo 
que  manda,  y  si  otro  lo  ha  insertado, 
me  tiene  enteramente  sin  cuidado. 

T.  de  A.— Bilbao.— No  me  acuerdó 
de  la  primera  y  quisiera  no  haber  leí¬ 
do  la  segunda.  ¡Vaya  unas  pequeñe- 
ces,  ni  las  del  P.  Coloma! 

Paca  R.  Elmio  y  Paca  Chondoyó. — 
Cádiz.— Pues  Paca  Ballerías  ustedes 
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correo 


IJ  1JLIC  ua  £1*111  UCOclZUIl 

que  un  muchacho  que  no  es  feo 


tenga  tan  grande  el  buzón. 


MASCULINO 

IBEE 


BAILE  SEMANAL 
ADO  AL  HERMOSO  SEX 

bajo  la  dirección  literaria  de 

D .*  PEPITA  ^EINT 

y  la  artística  de 

D.a  BhHRGH  FLOR 

con  la  cooperación  de  las  muchachas  más  despepitantes  que  existen 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 
Provincias.— Séries  de  20  números,  2  pesetas 

DIRECCIÓN  POSTAL  Y  TELEGRÁFICA 

Sr  Administrador  de  «El  Fandango.»— Barcelona 
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BAILE  SEMANAL  ^  ÍO 

dedicado  al  bello  sexo  masculino  <j>  Ss*«“*«* 


Sabe  esta  chica  llevar  k  pues  gastando  tanta  ropa  ~ 

su  negocio  viento  en  popa  »  siempre  caliente  ha  de  estar.- 


r  •  -'V; 


€toK8BD«M0 


Si  hablas  mal  del  hom- 
.  bre  piensa  en  tu  abuelo 
*°  AGRIPINA 


-*  BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HERMOSO  SEXO  MASCULINO 


El  hombre  es  el.  eterno 
L  niño;  respeta  su  inocen-  ' 

-i*. 

MESALINA 

K  *  D.a  BLANCA  FLOR 


DIRECTORA  ILITERARIA 

D.a  PEPITA  SENSIBLE 

DIRECTORA  ARTISTICA 


: - 

Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hon 


bres. 


Madama  P«tit. 


Las  guias  del  bigote 
’  un  hombre  marcan 
^  mino  de  la  felicidad. 

PROSERPINA 


N 

igote  de  i 
an  el ca-  J 
lad. 

ERPINA 
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CRONICA. 

Siento  orgullo  de  pertenecer  al 
sexo  fuerte,  mucho  más  fuerte 
que  el  alcohol  de  cuatrocientos 
grados.  ¡En  cuántas  tonterías 
pierde  el  tiempo  el  débil  y  her¬ 
moso  sexo  masculino! 

El  domingo  último  hizo  un  día 
expléndido;  el  sol  había  salido 
■en  pelota,  ó  sea  sin  nube  alguna 
que  le  cubriese;  la  temperatura 
era  semejante  á  un  memo,  es 
decir,  ni  caliente  ni  fria. 

Todo  convidaba  á  entregarse 
á  la  más  importante  y  suculenta 
de  las  ocupaciones:  la  de  hacer  y 
dar  y  recibir  el  amor  en  todas 
sus  manifestaciones. 

Pues  bien,  ¿queréis  saber  an 
qué  perdieron  el  dia  lastimosa¬ 
mente  muchos  hombres? 

¡En  hacer  trampas  ó  en  tratar 
de  impedirlas  para  que  unas 
cuantas  docenas  de  sus  semejan¬ 
tes  salieran  elegidos  concejales! 

¡Concejales!  ¡Como  si  no  ifuera 
ese  un  cargo  exclusivamente 
propio  de  las  mujeres! 


Porque,  vamos  á  ver,  ¿cuales 
son  los  asuntos  encomendados 
al  Ayuntamiento? 

¿Los  consumos?  Pues  nosotras 
que  consumimos  el  dinero  de  los 
hombres  y  hasta  á  los  hombres 
con  ó  sin  dinero,  somos  peritísi¬ 
mas  en  la  materia. 

¿Laurbanización?  Nosotrasque 
llamamos  hermosos  á  los  hom¬ 
bres  más  feos  que  Picio  y  pollos 
á  los  sesentones  somos  non  plus 
ultra  urbanas. 

¿El  Ensanche?...  ¡Vaya  que  gra¬ 
cia!  ¡Apenas  si  nos  ponen  anchas 
los  individuos  del  bello  sexo  mas¬ 
culino,  cuando  nos  llaman  toci- 
níto  del  cielo  ó  pera  en  compota 
ó  cositas  asi! 

¿La  higiene?  Pues  me  parece 
que  en  ese  ramo  entendemos  mu¬ 
cho  más  qne  los  varones.  ¡Como 
que  á  él  se  han  consagrado  no 
pocas  de  mis  compañeras! 

Pero  estoy  tomándome  un  tra¬ 
bajo  inútil. 

Toda  persona  imparcial  está 
coniforme  en  que  la  casa  ayunta¬ 
miento  nos  pertenece  de  dereóho, 
en  que  los  intereses  del  común. 
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con  perdón  sea  dicho,  deben  ha¬ 
llarse  confiados  á  nosotras. 

Cuando  ese  caso  llegue,  estará 
justificado  el  sufragio  universal 
que  hoy  es  un  absurdo  porque 
iguala  á  un  hombre  más  bruto 
que  un  cerrojo,  con  uno  de  los 
pocos  hombres  ilustrados  que 
existen. 

El  sufragio  universal,  concedi¬ 
do  exclusivamente á  las  mujeres, 
seria  racional  porque  todas  sa¬ 
bemos  y  hacemos  lo  mismo,  po¬ 
co  más  ó  menos. 

El  dia  que  los  hombres  secón- 
venzan  de  esta  verdad  y  nos  ce¬ 
dan  el  sitio  que  nos  están  usur¬ 
pando,  cambiará  la  faz  social  y 
todo  marchará  como  sobre  rue¬ 
das. 

Entretanto  y  como  harto  com- 
préndo  que  no  se  pueden  reali¬ 
zar  de  golpe  los  progresos,  me 
contento  con  que  sino  todos,  al¬ 
gunos  hombres  me  cedan  algo 
de  lo  que  tienen  porque  como 
dice  el  refrán:  del  lobo  ,un  pelo, 
aunque  sea  del  rabo. 

A  eso  me  agarro  y  de  ahí  no 
me  menea  nadie. 

Pepita  Sensible. 


HISTORICO 


i. 

—¿Me  dejas  entrar? 

—¡Que  no! 

—¡Por  Dios  no  seas  así! 

Ya  te  he  dicho  antes  que  mi 
tia  nos  lo  prohibió 


—¡Valiente  majadería! 

—No  te  incomodes  Vicente 
—Si  señora,  si,  valientej 
animalucho  es  tu  tía 
Privarle  á  un  novio  la  entrad» 
porque  intenta  darte  un  beso, 
francamente  es  un  exceso 
de  rigor  ¡Qué  exajerada! 

Pero  aplícate  Ascensión; 
dime  algo  de  la  sorpresa 
—¡Es  inútil!... 

—Bien,  pero  es» 
no  será  la  explicación 
—Pues  bien;  mi  tia  Sofia 
si  estamos  solos  se  esconde. 

Yo  no  sé  cómo  ni  dónde, 
pero  se  esconde  mi  tia 
Ve  si  yo  me  acerco  á  tí 
y  anteanoche  nos  pilló 
cuando  te  abrazaba  yo 
y  tu  me  besaste  á  mí 
Después  al  irme  á  acostar 
dió  comienzo  á  su  sermón 
diciéndome  asi:  «Ascensión 
esto  tiene  que  acabar. 

Vicente  y  tu  estáis  haciendo» 
actos  que  os  están  vedados 
mientras  no  seáis  casados 
Por  lo  que  yo  comprendiendo» 
que  á  ti  te  puede  venir 
algo  malo,  he  decidido 
buscarte  para  marido... 
al  que  te  quiera  pedir» 

Dijo  que  tu  no  respetas 
mis  costumbres 

—¿No?  ¡Malhaya! 
— Y  que  la  lengua  que  vaya 
yero  que  las  manos  quietas 


II. 

Guando  en  el  dia  siguiente 
los  dos  novios  se  encontraron 
dicen  que  no  se  besaron 
aunque  yo  sé  que  Vicente, 
de  la  tia  para  mengua, 
así  le  dijo  á  su  amada: 

—¿Tú  lo  ves,  que  gorrinada 
es  el  besar  con  la  lengua :? 


J.  E. 
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METICULOSIDAD 


—Aun  que  usted  me  juzgue  extraño, 
la  diré,  querida  Irene 
que  siendo  de  ese  tamaño, 
la  verdad,  no  me  conviene. 


EL  PANADERO 


(cuento  antiguo) 

Al  párroco  de  un  lugar  , 
que  mereció  el  veredicto 
de  ser  un  cura  ejemplar, 
le  ocurrió  cierto  conflicto 
que  lo  pudo  difamar, 


Pero  no  amenguó  su  fama, 
y  os  diré  sin  más  preámbulo, 
que  el  conflicto  fué  en  la  cama, 
que  el  cura  tenía  un  ama 
y  que  el  pobre  era  sonámbulo. 

Había  en  el  obispado 
á  que  el  lugar  era  adscrito 
un  eminente  prelado, 
de  todos  muy  estimado 
por  lo  sabio  y  lo  bendito. 
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Llegó  el  caso  de  girar 
su  visita  á  la  comarca 
y  la  prohibió  anunciar, 
que  á  fuer  de  buen  patriarca 
no  quiso  fausto  ostentar. 

Salió  el  prelado  tranquilo 
para  realizar  su  iniento, 
medio  día  era  por  filo 
y  al  lugar  llegó  tranquilo 
del  cura  de  nuestro  cuento, 

Estaba  de  sobremesa, 
y  al  saberlo  quedó  atónito, 

— ¡Válgame  Santa  Teresa! 
exclamó,  y  por  la  sorpresa 
tuvo  que  tomar  acónito. 

— ¿Me  vendrá  á  residenciar? 
Mas  no...  mi  sospecha  es  vana. 
¿En  qué  puedo  yo  pecar 
siendo  el  padre  del  lugar?... 

A  no  ser  por  ¡Juana!  ¡Juana!... 

Y  asi  todo  turulato 
el  amo  le  daba  voces, 
y  ella  acudió  al  poco  rato... 
pero...  te  haré  su  retrato, 
lector,  si  no  lo  conoces. 

Buena  moza...  corpulenta, 
color  sano,  ojos  de  lince, 
con  mucha  sal  y  pimienta, 
y  aunque  frisa  ya  en  los  treinta, 
se  la  pueden  echar  quince. 


¿Qué  ocurre,  señor? 

—Pues...  nada, 
que  viene  el  obispo. 

—¿Y  qué? 

— Que  ignorando  su  llegada 
ni  hay  comida  preparada, 
ni,  en  fin... 

— Sosiégúese  usté- 
Todo  estará  bien  dispuesto, 
mi  despensa  es  surtidísima, 
y  en  ella  de  todo  apresto... 

¡si  hasta  habrá  un  lechón!... 

En  esto 

se  presentó  Su  Ilustrísima. 


Después  de  mil  cumplimientos 
y  discursos  encomiásticos, 
y  festejos  suculentos, 
hablaron  unos  momentos 
asi,  los  dos  eclesiásticos. 

—Señor  cura,  poco  abona 
su  buen  nombre,  y  lo  confiesa^ 
un  ama  asi...  tan,.,  jamona. 

— Es  una  buena  persona. 

— ¡Pues  por  eso!...  ¡Pues  por  eso? 
— i  Ah  j  ¡señor!..  Su  suerte  escasa 
me  obligó,  aunque  nada  valgo, 
mas  ella  es  pobre  sin  tasa, 
y  me  la  traje  á  mi  casa 
porque  al  fin,  me  toca  algo. 


Drama  en  los  bajos  y  por  los  bajos 
.  ,  «¡.argumento  bien  claro  está 
si  alguna  cosa  hay  por  arriba 
ya  bajará 
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—Entonces.. ¿que  se  ha  de  hacer? 
Ahora  es  fuerza  descansar. 

— Pues  en  mi  lecho  ha  de  ser, 
ni  otro  tengo  que  ofrecer, 
ni  otra  estancia  hay  que  ocupar: 


En  una  alcoba  humildísima 
entró  y  colgó  sus  vestidos 
de  una  alcayata  antiquísima, 
y  apoco  de  Su  Ilustrísima, 
se  escucharon  los  ronquidos. 


Cual  rauda  locomotora 
empezó  á  rodar  el  trueno 
por  la  bóveda  sonora, 
y  el  cura  decía:— ¡Bueno! 
esto  nos  faltaba  ahora! 

¡Se  va  esta  noche  á  quedar! 

Y  el  prelado:— Buena  noche, 
le  dijo,  me  iba  á  chupar; 
no  es  posible  asi  marchar, 
que  ya  no  enganchen  mi  coche. 


Y  asi  otra  vez  conversaban 
el  buen  cura  y  el  prelado, 
y  ambos  á  dos  porfiaban 
y  de  uno  en  otro  entablaban 
este  cortés  altercado. 

—Yo  duermo  en  este  sillón, 
y  usia  duerme  en  mi  cama. 

—Que  no. 

—Que  si! 

— ¡Obstinación 

cual  la  suya! 

— Ó  que  un  colchón 
me  saque  aqui  mismo  el  ama. 

— Aqui  estaré  bien. 

—/Demonio! 

¿En  el  suelo? 

— Usanza  es  vieja* 
— ¡Pero,  hombre,  porS.  Antonio! 
su  cama  es  de  matrimonio 
y  bien  cabe  una  pareja. 
—¡Pero...  señor!... 

’  . ~~ — Dice  bi en , 

observó  Juana.  i  -  » . : 


— Es  un  yerros 
dijo  el  cura  con  desdén. 

Y  sobre  todo  ¿á  ti  quien 
te  dió  vela  en  este  entierro? 
—No  más  porfía. 

— ¡Señor!. 

perdonadme  si  me  exalto. 

No  soy  digno...  ¿Y  el  calor? 

Yo...  ronco.  ¿Y  si  á  lo  mejor 
á  la  etiqueta  le  falto? 

—Si  no  cede  me  desvelo, 
y  pegar  no  podré  el  ojo... 
—¡Usted  no  duerme  en  el  suelo! 
Ya  que  en  su  casa  me  cuelo 
de  su  cama  no  le  arrojo.  ; 

•  •  •  •  •  •  •  •  • !  •  •  «  • 
Y...  no  hubo  mas...  se  acostaron 
juntos,  y  juntos  dijeron 
sus  rezos,  que  á  Dios  enviaron;! 
de  alli  á  poco  se  durmieron, 
y  no  se  lo  que  soñaron... 

Entre  tanto  el  viento  brama,  ! 
y  braman  sus  señorías 
roncando  á  dúo ,  que  es  fama 
que  en  la  tumba  y  en  la  cama 
se  igualan  las  gerarquias. 


De  Morfeo  entre  los  brazos 
aun  en  montes  y  en  ribazos 
no  toco  la  aurora  alerta, 
cuando  tres  aldabonazos 
suenan  del  cura  á  la  puerta. 

Y  él  entre  las  almohadas, 
al  obispo,  en  el  trasero 
le  dados  fuertes  palmadas 
diciendo  en  frases  cortadas: 

— ¡Juana/....  ¡Juana!...  ¡El  pana 


EL  GENTE  i  FILOSOFO 


—Ha  dicho  un  sabio  profundo: 
todo  es  polvo  en  este  mundo. 


—Pero  el  cabo,  que  es  un  guaja 
dice  que  hay  polvo  y  hay  paja. 
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COMPADRES  Y  CONEJOS 


—Desengáñate,  Grispulo;  esto  no 
puede  quedar  asi.  Yo  quiero  alguna 
cria  de  mi  conejo 

—Bueno,  mujer,  bueno ,  la  tendrás; 
ya  hablaré  al  compadre. 

Y  si  el  compadre  no  quiere  ¿me  pro¬ 
metes  hacer  cuanto  esté  de  tu  parte 
para.,. 

—Si,  mujer,  si  ¡no  faltaba  más!  ¿Para 
que  soy  tu  marido? 

—¡Qué  bueno  eres  Grispulitó! 

Y  Grispulo,  quiera  que  no,  se  vio 
obligado  á  devolver  las  caricias  que, 
acompañadas  de  fuertes  abrazos,  le 
propinaba  su  costosa  mitad. 

Aplacados  que  fueron  los  excitados 
ánimos,  encaminóse  el  buen  Grispulo 
á  casa  de  su  compadre  con  el  fin  de 
arreglar  el  asunto  que  tanto  preocu¬ 
paba  á  su  costilla;  pero,  como  los  ma¬ 
ridos  proponen  y  Dios  dispone,  resul¬ 
tó  que  al  compadre  no  le  acomodó 
estar  en  casa  á  aquella  hora,  siéndole 
á  Grispulo  por  lo  tanto  imposible  zan¬ 
jar  lo  del  conejo  de  su  mujer. 

Esta  decepción  le  sugiere  la  idea 
de  consultar  el  caso  con  un  abogado 
para  saber  á  qué  atenerse  si  el  com¬ 
padre  no  estuviese  dispuesto  á  ac¬ 
ceder. 

Y,  dicho  y  hecho,  le  faltó  tiempo 
para  presentarse  ante  el  letrado. 

— ¿Qué  desea  V.?— le  dice  éste. 

— Vengo  á  consultarle. 

—V.  dirá. 

—Es  el  caso  que  mi  mujer  tenia  un 
conejo. 

—¿Y  ahora  no  lo  tiene? 

—Ño,  señor,  que  lo  dio;  pero  lo  hizo 
con  cierta  reserva. 

—¡Claro!  Esas  cosas  así  se  hacen. 

— Reserva  por  loquees  acreedora  .... 

— ¡Ya!  ¿V.  viene  á  que  le  indique 
qué  demanda  procede?  Pues  si  usted 
puede  probar.  . 

— ¿Lo  de  la  reserva?; 

—Ño;  lo  del  conejo.” 


—Si,  señor;  pero  deje  que  le  diga  lo 
que  traigo  en  la  cabeza. 

—Es  innecesario;  no  se  moleste.  ¡Ya 
me  figuro  yo  lo  que  tendrá  en  la  ca¬ 
beza! 

—Pues  siendo  así  V.  me  dirá  lo  que 
procede  hacer. 

—Proponer  cuanto  antes  la  deman¬ 
da  de  divorcio. 

-^.De  divor...  qué? 

— ¡De  divorcio! 

—¿Y  qué  es  eso? 

— ¡Hombre!  Un  marido  con  la  cabe¬ 
za  tan....  desarrollada  desconoce  lo 
ue  es  divorcio...  ¡está  bien!  Pues,  la 
emanda  de  divorcio  es  la  que  un 
cónyuge  interpone  contra  el  otro  para 
separarse  y  no  hacer  vida  común, 
como  ahora  pasa  con  V.  y  su  mujer. 

—Es  que  mi  mujer  quiere  la  cría. 

—¿Y  para  qué  la  quiere  V.  si  no  es 
suya? 

—Porque  es  de  su  conejo  y  ella  la 
quiere. 

—Pues  por  eso  debe  V.  dejársela.  Y 
además  las  madres  tienen  perfecto 
derecho  á  tener  consigo  sus  hijos  sien¬ 
do  estos  de  muy  corta  edad. 

—Eso  no  rezará  con  los  animales 
como... 

—V.  comprenderá  que  no. 

— Entonces  tengo.,. 

— ¡Tiene  que  allanarse  á  eso! 

—/Válgame  Dios!  ¡qué  leyes,  señor, 
qué  leyes! 

— /Qué  quiere  V.!  Si  su  mujer  no 
cometiese  tal  ligereza... 

—Lo  hizo  de  buena  fe,  señor. 

—¡Si  V.  lo  cree  así! 

—Indudablemente;  entre  parientes 
no  se  repara:  ¿quién  había  de  creer 
que  un  compadre  fuese  tan...  tán... 

—¿Tan  pariente? 

—Ño,  señor,  tan  egoista;  no  conten¬ 
tarse  con  el  conejo  y  querer  ahora... 
¡cada  vez  que  lo  pienso!*..  Voy  á  ha¬ 
blar  con  él  y  si  no  quiere*.. 

—¡Le  embiste  V.!— interrumpe  con 
sorna  el  abogado,  dando  por  termina¬ 
da  la  consulta. 

— ¡Vaya  si  le..,  embisto!— decía  Grís- 
p.ulp  yendo  hacia  casa  de  su,  com-_  ... 
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padre. 

En  ella  estaba  esta  intentando  se¬ 
parar  á  dos  mujeres  que,  asidas  por 
los  cabellos,  se  propinaban  intensos 
golpes  y  arañazos. 

Seis  ó  siete  conejos  corrían  asusta¬ 
dos  en  todas  direcciones,  temiendo 
¡  sin  duda  que  les  pasara  la  misma 
suerte  de  un  compañero  á  quien  piso¬ 
tearon  las  combatientes  dejándolo  pa- 
tieso  en  su  sitio. 

La  mujer  de  Críspulo,  impaciente 
por  la  injustificada  tardanza  de  su 
marido,  quiso  enterarse  por  sí  misma 
de  lo  que.  en  casa  de  sus  compadres 
ocurriera. 

—¿Qué  hizo  Y.  de  mi  marido?— dijo 
así  que  hubo  llegado— ¿quiere  usted 
quedarse  con  él  como  con  los  conejos? 

—No,  mujer,  pierda  Y.  cuidado . 

¡ya  tengo  bastantes  animales  en  casa! 

—¡Ah  si:  no  había  notado  que  esta¬ 
ba  aquí  su  marido!  Pero  deje  V.  que 
yo  vengo  por  los  que  me  pertenecen 
y  así  puede  V.  cuidar  mejor  de  él  y 
de  los  que  queden. 

—Que  serán  todos  los  que  hay? 

— No,  la  mitad;  yo  al  dar  mi  conejo 
lo  hice  reservándome  el  derecho  á  la 
mitad  de  las  crias. 

—Pues  ese  derecho  se  le  torció:  se 
queda  V.  sin  conejo  y  sin... 

—/Eso  lo  veremos! 

—¡Ya  está  visto! 

—¡Que  le  arranco  los  pelos,  coma¬ 
dre! 

— ¡No  es  V.  mujer! 

— ¿Que  nó?  ¡Yamos  á  verlo!— dice 
la  mujer  de  Críspulo  abalanzándose 
á  su  comadre  é  intentando  agarrarla 
el  chicho  para  confirmar  su  amenaza. 

¡  Mientras  se  trató  de  palabras,  el 
compadre  de  Críspulo  se  conservó 
impasible;  iiñpasibilidad  que  cesó  al 
tomar  la  riña  carácter  de  pelea,  en  la 
que,  según  su  .cuenta  no  habían  de 
quedar  muy  bien  parados  los  pocos 
pelos  que  tenía  su  mujer. 

En  la  imposibilidad  ele  poder  con¬ 
vencerlas  con  buenas  palabras  y  ra¬ 
zonamientos,  trató  dé  sujetarlas  por 
as  manos;  y  si  bien  en  un  principio 


lo  consiguió  pronto,  tuvo  que  desistir 
de  tal  propósito  por  los  mordiscos  y 
patadas  que  ellas  le  daban  para  que 
las  dejase  en  libertad  de  poder  acari¬ 
ciarse  á  su  antojo. 

Indiguado  el  pobre  hombre  y  com¬ 
prendiendo  que  más  que  con  mujeres 
tenía  que  habérselas  con  fieras,  arre¬ 
metiendo  contra  ellas  á  bofet  adas;  y 
estando  en  esta  faena  se  encontró 
agredido  á  su  vez  por  Críspulo  que 
acababa  de  entrar  en  la  casa  y  que  al 
ver  aquel  terceto  creyó  que  sus  com¬ 
padres  se  aunaran  para  pTopinar  una 
paliza  á  su  costilla. 

—  ¡Miserable!— rugia  Críspulo  dando 
golpes  á  su  compadre— ¿no  le  da  á  us¬ 
ted  vergüenza  levantarla  mano  á  una 
pobre  mujer?  ¡Pégueme  á  mí  cobarde! 

—  ¡Por  Dios,  compadre,  ayúdeme  á 
separará  éstas!-tartamudeó  el  infeliz. 

Pero  Críspulo  no  cesaba  en  su  em¬ 
peño  y  seguía  sacudiendo  de  lo  lindo 
al  pariente.  Revolvióse  éste  contra  él 
secundando  sus  golpes  y  dejando  por 
consiguiente  á  las  mujeres  en  liber¬ 
tad  de  reanudar  su  interrumpida  ta¬ 
rea,  que  desde  luego  emprendieron 
con  más  ardor  y  brios  que  en  un  prin¬ 
cipio. 

La  escena  que  sucedió  entonces  era, 
por  lo  trágica,  digna  de  admirarse: 
rodando  por  el  suelo  veíase  á  Críspu¬ 
lo  fuertemente  agarrado  á  su  compa¬ 
dre,  y  á  la  mujer  de  aquél  rodando 
asimismo  con  la  de  éste,  asidas  por 
los  pelos:  los  conejos,  por  ese  instinto 
de  conservación  innato  en  los  anima¬ 
les,  huían  despavoridos  dando  saltos, 
buscando  un  refugio  para  ponerse  á 
salvo. 

Un  cuarto  de  hora  próximamente 
duró  la  refriega,  pasado  el  cual,  ren¬ 
didos  y  extenuados,  cesaron  de  mab 
tratarse. 

Tal  como  pudo*  se  incorporó  -  Cris- 
pulo  y  ayudó  á  levantarse  á  su  mujer, 
la  que  al  irse  se  llevó  el  conejo,  causa 
inocente  de  la  contienda  y  que  por 
un  milagro:  de  Dios  estaba  con  vida. 

—¿Estás  muy  maltratada,  vida  mia? 
—preguntó  el  compadre  de  Críspulo- 


i* 


EL  FANDANGO 


\ 


Nadie  á  negar  se  atreviere 
que  es  fuente  monumental 
de  modelo  original 
y  hasta  orinal,  si  se  quiere 


acariciando  á  un  conejo  muerto  cre¬ 
yendo  acariciar  á  su  mujer  por  im- 
impedirle  abrir  los  ojos  dos  grandes 
chichones  que  tenia  en  la  frente. 

Pero  su  mujer  no  le  contestaba: 
había  perdido  el  conocimiento  al  ver 
.  que  su  comadre  se  saliera  con  la  suya 
<3  mejor  dicho,  se  saliera  con  el  co¬ 
nejo.  ,  ,  .  , 

—¡Mira,  Gríspulo,  mira  que  salado! 
—le  decía  á  este  su  mujer  enseñándo¬ 
le  el  conejo— ¡Parece  que  el  animalito 
nos  está  dando  las  gracias  con  esa  mi¬ 
rada  de  ángel!  ¡Cuánto  le  quiero  y 
.  cuánto  te  quiero  á  ti  per  haber  con¬ 
tribuido  á  recobrarlo!  Nadie  me  sepa¬ 
rará  ahora  de  él...  no  lo  doy  por  nada 
del  mundo. 

—Eso  es  lo  que  debes  hacer;  guár¬ 
dalo  bien;  no  lo  des  á  nadie. 

—¡Darlo!  ¡Solo  á  tí,  Gríspulo  que  te 
.  quiero  tanto  como  á  él! 

Gríspulo  no  contestó  sin  duda  por 
.no  parecerle  muy  propio  el  simil  y 


siguió  tranquilamente,  vendándose  1¡ 
cabeza  que  tenía  bastante  descala¬ 
brada . 

P.  L .  Sardina. 


EL  PAJ ARILLO 


Suspira  Lucinda 
por  el  paj arillo 
que  llevó  á  la  feria 
su  querido  primo. 

Pájaro  de  jaula, 
en  jaula  nacido, 
que  en  viendo  una  jaula, 
ya  está  en  el  postigo. 

Músico  perfecto 
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sabe  entrar  con  tino, 
y  sin  detenerse 
sigue  el  organillo. 

Le  gusta  el  da  capo 
que  vuelve  al  principio, 
expresando  el  dolce 
con  un  gorgorito. 

Otro  de  igual  clase 
tiene  su  marido, 
más  no  es  tan  bien  hecho 
ni  tan  expresivo. 

Lucindita  siente 
ue  animal  tan  lindo 
evase  á  la  feria 
su  querido  primo. 

No  llora  su  ausencia 
por  otros  motivos, 
la  llora  tan  solo 
por  el  pajarillo. 

Mercedes  Púdica 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  un  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 
MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

Luís  y  Petronila  al  verse  acometi¬ 
dos  de  manera  tal,  como  indicamos 
más  arriba,  y  temerosos  de  las  san¬ 
grientas  consecuencias  que  el  lance 
pudiera  acarrearles,  después  de  los 
primeros  gritos  que  les  arranco  la 
sorpresa,  callaron  como  postes,  no 
por  virtud  sino  por  el  temor  á  los  des¬ 
envainados  instrumentos. 
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Los  dos  franceses  acometieron  furi¬ 
bundos  á  sus  respectivas  parejas  para 
saciar  en  ellas  el  ardor  febril  y  hasta 
cerril  y  sanguinario  de  que  estaban 
poseídos. 

La  pareja  de  Petronila  estaba  inde¬ 
cisa  sobre  el  sitio  que  le  sería  más 
apropósito  para  descargar  su  cólera  é 
introducir  su  temible  arma  pues  era 
tan  abultada  la  muchacha  que  las 
carnes  le  rebosaban  por  todos  lados. 
No  asi  la  pareja  de  Luis,  que  se  halla¬ 
ba  perpleja  sin  saber  por  donde 
meterle  el  pincho  á  causa  de  la  esce- 
siva  delgadez  del  interesante  y  dolo¬ 
rido  doncel,  loque  ocasionó  que  en 
francés  exclamase: 

—Este  chica  estar  mucho  delgada^ 

A  pesar  de  tanta  dificultad,  después 
de  ináuditos  esfuerzos  y  de  sostener 
casi  un  pugilato  con  sus  víctimas,  los 
dos  franceses  salieron  victoriosos  de 
su  empresa,  ó  por  lo  menos  lo  creye¬ 
ron  asi,  ya  que  al  parecer,  sepultaron 
repetidas  veces  la  faca  en  el  cuerpo 
de  aquellas. 

Entre  tanto  Micaela  pentraba  en  el 
piso. 

Los  foragidos  entusiasmados  en  su 
criminal  tarea,  no  echaron  de  ver  que- 
rompiendo  uno  de  los  cristales  de  la 
ventana  de  un  cuarto  próximo  á  la 
cámara  del  sacrificio,  entraba  un  buL 
toenfaldado. 

Este  bulto  no  era  otro  que  la  ven¬ 
gativa  Micaela  que  armada  de  acuá¬ 
tica  ametralladora  buscaba  la  puerta 
de  entrada  para  dar  acceso  á  sus  com¬ 
pañeras. 

Dió  al  fin  con  ella  y  descorriendo  el 
cerrojo,  se  precipitaron  estas  como 
furias  terribles  dél  Averno,  llevando 
en  la  mano  la  primera  de  ellas,  una 
luz  que  derramó  sus  efluvios  lumino¬ 
sos  sobre  aquel  oscuro  recinto. 

En  mala  posición  hallaron  á  los  fo¬ 
ragidos  que  con  los  chismes  de  matar 
enristre  querían  acabar  con  sus  víc¬ 
timas. 

Petronila  ocultóse  precipitadamen¬ 
te  bajo  la  cama  encogiéndose  y  redu¬ 
ciéndose  á  la  más  mínima  expresión  - 
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Blanca  Flor,  mujer  »le  rango 
está  muy  sentimental 
sospechando  que  el  fiscal 
la  secuestrará  El  Fandango , 
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En  cambio  Luis  lanzaba  quejidos 
de  dolor  mientras  buscaba  á  toda  pri¬ 
sa  un  lienzo  de  pared  sobre  el  que 
apoyar  su  espalda . 

Los  dos  franceses,  por  su  parte,  con¬ 
tinuaron  con  mayor  furia  que  antes 
sepultando  sus  facas  en  los  agujeros 
de  un  colchón  y  una  almohada  que 
no  sé  como  ni  por  que  se  hallaban  en 
el  suelo  y  á  los  que  en  la  turbación 
alcohólica  de  su  mente  tomaron  por 
sus  víctimas. 

Al  fin  una  de  las  invasoras  sirvien¬ 
tas,  reconociendo  en  uno  de  ellos  á  su 
novio  y  al  de  su  amiga  y  vecina,  en 
el  otro,  cogiendo  al  suyo  por  la  terni¬ 
lla  déla  oreja  izquierda  y  zamarreán¬ 
dole  como  felpudo  viejo  exclamó; 

—¡Bribones!  ¿que  habéis  venido  á 
hacer  aquí?  ¡Así  nos  engañáis/ 

— Nada  de  eso,  repuso  el  interpelado 
empezándose  á  despejar.  Veníamos 
en  busca  vuestra  y  nos  hemos  equi¬ 
vocado  de  piso.  Eso  ha  sido  todo. 

—¡Vaya  unas  equivocaciones,  gimió 
Luis. 

(Se  continuará) 


FANDANGUERIAS 


Ya  se  acabaron  los  meentigs 
de  nuestro  sexo  y  lo  celebro  por 
el  periódico,  pués  con  tanto  ir  y 
venir  tenía  el  Fandango  tan  olvi¬ 
dado  que  más  no  podía  ser. 

Sin  embargo  de  eso  y  como 
Vds.  han  visto  no  me  ha  faltado 
tela  para  mi  Fandango. 

¡Y  cuidado  que  necesita  mu¬ 
cha! 


A  la  nueva  coloborador  anues- 
tra  por  causa  de  no  haber  tenido 
la  regla  de  tres  á  mano,  para  re¬ 


solver  el  poblema  que  se  propo¬ 
nía  desarrollar,  se  le  ha  subido 
la  sangre  á  la  cabeza  y  la  ha  si¬ 
do  imposible  inaugurar  sus  ta¬ 
reas  en  el  presente  número. 

No  se  puede  tener  ni  sangre, 
ni  vergüenza,  ni  regla  de  tres,  ni 
de  cuatro,  ni  nada. 

Y  eso  que  mi  querida  amiga 
ni  es  sensible,  ni  Pepita. 

¡Que  redactoras  más  sangui¬ 
nolentas! 


CORRESPONDENCIA 


Sr.  D  R.  S.  F.  y  D.  F.  Triplicada. 
—Las  dos  cosas  que  han  mandado  va¬ 
len  poco,  casi  nada. 

Calavera.— Cartagena. — No  achica¬ 
rá  V.  á  nadie,  por  ahora.  Y  creo  que 
después...  tampoco. 

Ana  Cleta. — Madrid. —  La  idea  es 
buena,  pero  la  veisificación  deplo¬ 
rable. 

Paca  Lator. — Barcelona ,  — 
Demasiados  versos  para  poco  asun¬ 
to. 

Román  Ysusi — Bilbao. — Esos  versos 
son  timados,  quiero  decir  que  no  son 
ni  han  sido  nunca  de  usted. 

I.  A.—Bárbastro.— 

«Vamos,  háblame  ya  y  no 
te  pongas  colorado 
dime  en  qué  has  faltado, 
y  seme  claro,  hijo  mío.» 

Cree  V.  que  eso  pnede  publicarse. 

¿i Carmen  Cita.— A  orillas  del  Nigerl 
Aunque  se  quede  V.  ahí  no  importa. 
—  Un  lector.-  Valencia.— Y  ono  me  he 
burlado  de  ellos,  sino  de  sus  ridicu¬ 
leces:  una  cosa  es  tener  razón  y  otra 
saberla  explicar. 


Tipografía  Galle  de  Mina,  8. 
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me  hace  con  la  mano:— ¡Vén! 
e»  el  instante  me  vengo. 


En  todas  partes  sostengo 
que  si  esta  hurí  del  Edén. 


ífcRamsiMso 
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ablas  mal  del  hom- 
¡ensa  en  lu  abuelo  ^ 
AGR1P1NA  O 

Lombre  es  el  eterno 
respeta  su  inoren- 
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Solo  hay  una  cosa  mejor 
que  un  hombre:  dos  hom-  _ 
bres.  Madimi  Pktit. 

Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el  ca-  , 
mino  de  la  felicidad. 


PROSERP1NA 
0*1- 
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CRONICA. 

¡inca  en  mi  larga  carrera, 
i  ya  habrán  comprendido 
¡desque  soy  mujer  de  carre- 
!me  lie  visto  tan  apurada  co- 
íoy  y  eso  que  yo  no  suelo 
'arme,  porque  gracias  á  la 
iá  Naturaleza,  tengo  ¡pecho 
l  todo  y  para  todos,  quiero 
r,  ánimo  para  dar  y  vender, 
i  malo  es  que  no  hay  quien 
pre  ánimo,  pues  si  lo  hubie- 
j o  sería  la  mujer  más  rica 
Universo,  aunque  lo  pagaran 
y  me  esté  peor  el  decirlo, 
iro  como  las  Crónicas  no  se 
m  con  ánimo  sino  con  la 
na  y  ésta  ha  de  consignar  en 
apel  los  hechos  más  impor- 
es  ocurridos  durante  la  se¬ 
lla  (se  entiende,  si  la  crónica 
emanal);  y  como  yo  ignoro 
jue  ha  pasado  en  los  siete 
i  que  median  desde  mi  última 
sta  hasta  la  presente,  de  aquí 
no  sepa  cómo  voy  á  llenar 
Cometido,  ni  mi  cosacado, 
dirán  ustedes:  —  Luego  ha 


faltado  usted  á  su  deber,  á  un 
deber  de  aquellos  que  obligaban 
crudos  á  partir,  á  un  personaje 
de  Flor  de  un  día ,  y  que  si  hu¬ 
bieran  estado  cocidos,  cualquie¬ 
ra  adivina  á  qué  le  hubieran  obli¬ 
gado. 

Pues  no  hay  tales  posibilistas, 
digo,  carneros. 

Yo  soy  amante  de  mis  deberes 
y  de  otras  muchas  cosas  y  per¬ 
sonas. 

Sin  embargo,  hay  momentos 
histéricos  en  la  vida  de  las  na¬ 
ciones  y  de  los  individuos,  en  los 
que  ellas  y  ellos  han  de  prescin¬ 
dir  de  su  idiosincrasia  y  faltar  á 
todo,  hasta  á  un  cabo  de  muni¬ 
cipales,  que  es  lo  peor  á  que  se 
puede  faltar,  porque  le  lleva  á 
una  al  chiquero  aunque  no  ten¬ 
ga  vocación  de  cornúpeto. 

¿Se  acuerdan  ustedes  de  aque¬ 
lla  señora  que  aprendía  las  pala¬ 
bras  que  la  parecían  de  efecto  y 
las  soltaba  sin  conocer  su  signi¬ 
ficado,  viniesen  ó  no  á  cuento? 

La  susodicha  señora,  preguntó 
áun  individuo  que  había  venido 
de  la  montaña: 
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—Cien  duros  al  mes  y  casa. 
¿Te  gusta  el  trato,  BelenV 
—Gomo  que  juro  sin  guasa, 
que  me  vá  á  venir  muy  bién. 


EL  PAPÁ 


— ¿Qué  tal  están  los  03011005“? 

— Malos,  muy  malos,  intransi¬ 
tables, — respondió  él.* 

Y  cuando  á  ella  la  preguntaron 
al  día  siguiente  cómo  se  encon¬ 
traba,  respondió: 

— Mala,  muy  mala,  intransi¬ 
table. 

Pues  bien,  yo  he  estado  in¬ 
transitable  toda  la  semana  pa¬ 
sada. 

Por  cuyo  motivo,  y  así  se  les 
caígan  las  muelas  á  todos  los  fis¬ 
cales  del  orbe,  si  miento,  no  he 
podido  enterarme  de  nada  como 
es  natural,  nada  puedo  contar 
como  no  sean  cuentos. 

Y  por  si  ustedes,  no  están  para 
cuentos,  prefiero  retirarme  mo¬ 
destamente  por  el  foro,  dicien¬ 
do,  á  imitación  del  célebre  Ca¬ 


siano,  ex-empresario  de  la  I 
de  toros  de  Madrid: 

«De  orden  de  la  impresa  n 
sol  oy.» 

O  sea: 

«De  orden  mía,  se  suspem 
crónica  hasta  el  número 
ximo.» 

Pepita  Sens 


a  m  ntfajw 


Por  solo  una  sonrisa  de  tu  boc? 
diera,  no  un  capital,  mi  vida  ent« 
cuando  miras  así  me  vuelvo  loca 
tan  amorosa  es,  tan  placentera. 
Si  vuelves  hácia  mí  tus  ojos  be 
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L  IVIIVO 


— ¡Oh  jóven  encantador! 

Me  sacas  de  mi  casillas . 

— ¡Ay.*  y  usté  me  hace  cosquillas... 
/Garambita!  ¡que  rubor! 


grande  el  placer,  que  estoy  du- 
(dando 

go  que  morir  quemado  en  ellos, 
i  inmenso  amor  me  está  matan- 
(do. 

i  si  vuelves  airados  esos  ojos 
leron  mi  ilusión,  mi  vida  entera; 
vuelves  de  mí,  llenos  de  enojos 
)oder  fijarlos  en  cualquiera , 

.  olvidas  también  que  soy  her- 
fmosa, 

idas  la  ilusión  con  que  te  ama- 
(ba.... 

rda...  que  rompistes  una  cosa 
o  me  puedes  dar,  tal  como  esta. 

(ba_ 

Pura. 


NODRIZAS  NO  SON  DONCELLAS 

En  el  jardín  de  Quiñones 
las  tres  Gracias  figuraban 
desnuditas  y  arrojaban 
el  agua  porlos  pezones. 

«Estas  Gracias  son  muy  bellas, 
dijo  el  dueño  ai  escultor, 
pero  noto  un  grande  error, 
nodrizas  no  son  doncellas.» 

D.  F.  A. 


MATILDE 


Cuando  la  conocí,  hallábame  cur¬ 
sando  el  último  año  de  Derecho... 
¡Qué  tiempos  tan  dichosos! 


6  EL  FANDANGO 


Vivía  yo  en  el  cuarto  piso  interior 
de  una  vieja  casa  situada  en  el  barrio 
más  apartado  de  la  capital,  y  comía 
en  un  restaurant  de  los  más  humil¬ 
des.  La  cantidad  que  mensualmeate 
me  enviaba  mi  padre  era  b'astapte 
reducida.  Gracias  á  que  venía  á  ver¬ 
me  una  ó  dos  veces  durante  el  curso, 
y  entusiasmado  por  mis  disparata¬ 
das  lucubraciones,  que  ni  él  ni  yo 
entendíamos,  me  daba,  como  extraor¬ 
dinario,  algunas  monedas  de  oro, 
arrancándome  la  promesa  de  que  se¬ 
rían  invertidas  en  obras  que  aumen¬ 
taran  el  caudal  de  mis  conocimien¬ 
tos. 

Yo  las  gastaba  con  Matilde...  Aque¬ 
lla  graciosísima  rubia  era  una  de  las 
obras  más  perfectas  de  la  creación. 
Guando  salía  del  taller  de  costura  iba, 
sin  detenerse,  á  mi  modesto  cuarto, 
y  allí  nos  pasábamos  horas  y  horas 
entregados  á  profundos  estudios... 
amorosos. 

Un  día,  hallándose  ella  sentada  so¬ 
bre  mis  rodillas,  llamaron  precipita¬ 
damente  á  la  puerta.  Era  mi  padre 
que,  contra  su  costumbre,  acababa 
de  llegar  sin  previo  aviso. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  hice 
desaparecer  cuantos  objetos  femeni¬ 
nos  estaban  á  la  vista.  Pero  quedaba 
el  más  voluminoso...  ¡Matilde!...  ¿En 
dónde  esconderla?...  Me  fijé  de  pron¬ 
to  en  el  armario  en  que  guardaba  los 
libros  y  la  ropa,  y  comprendí  que  allí 
estaba  el  único  medio  de  salvación... 
Sobre  una  de  las  tablas,  y  hecha  un 
ovillo,  quedaba  la  pobre  Matilde... 
Eché  la  llave  para  más  seguridad  y 
fui  á  abrir  la  puerta  al  autor  de  mis 
días,  que  había  empezado  á  impa¬ 
cientarse  y  á  dar  fuertes  campanilla- 
zos. 

Le  abracé  repetidas  veces  y  le  ex¬ 
pliqué  el  motivo  de  mi  tardanza... 

— Ya  vé  usted...  Se  aproximan  los 
exámenes  y  tengo  que  estudiar  mu¬ 
cho...  Ayer,  á  las  nueve  de  la  noche, 
cogí  los  libros,  y  hasta  hoy,  á  las  nue¬ 
ve  de  la  mañana,  no  los  he  soltado... 
galí  á  almorzar,  volví  corriendo,  y 


me  acosté...  Estaba  en  lo  mejo:! 
mi  sueño  cuando  usted  llegó  y  rl 
extraño  que  no  le  haya  oido  llaj 
ni  la  primera  vez  ni  la  segunda. 

Hablamos  breves  momentos  dí¡ 
madre  y  de  mis  hermanos;  elogio 
lleno  de  satisfacción,  mi  inteli^ei 
mi  afición  al  estudio,  mi  alejami 
de  los  mundanos  placeres,  y  tero 
por  decirme,  dándome  unas  pal 
ditas  en  el  hombro: 

—Vaya,  acompáñame...  Tengo 
hacer  una  porción  de  encargos- 
buen  paseo  te  servirá  de  distracc 
te  abrira  el  apetito  y  te  dará  fue 
para  entregarte  esta  noche  á  la  t 
de  devorar  libracos... 

Un  suspiro  á  penas  perceptible 
hizo  volver  la  cabeza  hacia  el  arm 
y  balbucear  yo  no  sé  cuántas  doci 
de  disculpas...  A  duras  penas  r 
convencer  á  mi  padre  de  que  d 
irse  solo  y  esperarme  en  cualq 
sitio  á  la.  hora  de  comer. 

—De  este  modo, — añadí,— ade 
taré  mis  estudios,  y  después  de  coi 
podremos  irnos  al  teatro. 

Fué  aceptada  la  proposición... 
cuanto  mi  padre  empezó  á  bajar 
primeras  escaleras,  me  lancé  sobi 
armario  y  ayudé  á  la  pobre  Matil 
que  saliera  de  aquella  especie 
ataúd...  Nos  echamos  á  reir  á  ca 
jadas. 

—Te  aseguro,.— dijo  ella,  haciéi 
me  sentar  y  dejándose  caer  sobre 
rodillas,— que  si  á  tu  bárbaro  pap 
da  por  estarse  aquí  otra  media  1 
me  ahogo...  ¡Vaya  si  me  ahogo*! 

Me  echó  los  brazos  al  cuello,  y 
apretó  con  fuerzas. 

— Mira,  queridito, — anadió  con 
habitual  zalamería,— procura  qu( 
viejo  se  achispe  y  se  vaya  á  la  es 
tempranito,  para  que  esta  noche 
damos  ir  al  baile  como  la  pasada, 

De  repente  nos  volvimos...  Ella 
un  grito  y  se  puso  en  pié;  yo  me  c 
dé  pálido  como  la  cera. 

Mi  padre,  á  quien  se  le  habiar 
vidado  unos  papeles  regresó  á  1 
Carlos;  y  como  al  salir  no  se  cuid< 
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cerrar  la  puerta,  pudo  llegar  hasta 
nosotros  sin  quenosapercibiéramos... 

No  me  dijo  una  sola  palabra,  ni  yo 
me  atreví  á  rechistar...  Me  lanzó  una 
mirada  furibunda,  cogió  sus  papeles, 
hizo  una  señal  á  Matilde  que  saliera 
y,  á  los  pocos  segundos  salió  él  dando 
un  fuerte  portazo  que  hizo  retemblar 
la  casa. 


Al  dia  siguiente,,  mi  padre  y  yo  em¬ 
prendimos  la  marcha  en  dirección 
del  pueblo.  Mi  padre  no  transigía  con 
ciertas  locuras,  y  en  el  número  de 
estas  hállábase  la  que  acababa  de  des¬ 
cubrir...  Un  año  de  vida  campestre 
fué  el  castigo  que  me  impuso  por  mi 
tremenda  falta. 

Tan  pronto  como  llegué  al  pueblo 
escribí  á  mi  adorada  Matilde  hacién¬ 
dola  protestas  de  eterno  cariño  y  tra¬ 
tando  de  consolar  su  pena  con  las 
frases  más  dulces  del  repertorio  amo¬ 
roso.  Tardé  más  de  tres  horas  en  es¬ 
cribir  la  epístola... 

Trabajo  completamente  inútil;  por 
que  la  contestación  que  recibí  á  los 
cinco  ó  seis  dias  estaba  redactada  en 
los  siguientes  términos: 

«Queridito:  Procura  distraerte  y  no 
pases  cuidado  por  mí.  Para  evitar 
que  la  pena  me  consuma  he  aceptado 
los  obsequios  de  un  chico  muy  ama¬ 
ble  que  no  tiene  papá  y  al  cual  podré 
visitar  sin  correr  el  riesgo  de  morir 
asfixiada  en  un  armario.» 

¡Oh...!  las  mujeres... 

G.  G. 


CANTARES 


Aunque  te  empeñes  serrano, 
aquello  no  probarás 
pues  me  ha  dicho  el  señor  cura 
que  nadie  lo  ha  de  tocar. 


Un  lunar  tiene  mi  novia 
enfrente  de  mi  cabeza, 
ando  á  ver  si  se  le  afeito 
y  jamás  ella  se  deja. 

F.  Rajo. 


IMPREVISION 


El  chico  Sebastián  Molas 
gran  jugador  de  traviesa, 
de  palos  y  carambolas 
llegó  a  comprar  una  mesa 
Mas  se  olvidó  el  majadero 
del  villar  lo  principal, 
lo  que  debiera  primero 
buscar  por  ser  lo  esencial. 

Y  por  la  boca  echa  fuego 
pues,  con  mesa  y  taco,  Molas 
no  puede  gozar  del  juego, 
por  que  le  faltan  las  bolas. 

Mercedes  Púdica. 


SOLUCION  INGENIOS^ 

Doña  Juana  de  Albarado 
á  su  esposo  Don  Antonio 
le  preguntó  si  el  demonio 
era  soltero  ó  casado. 

Si  sucede  en  los  infiernos 
dijó  él,  lo  que  en  el  mundo, 
será  casado  y  lo  fundo 
en  que  le  pintan  con  cuernos. 

D.  F.  A. 


Esa  manía  es  cargante*^ 
póngaseme  Y.  delante 
como  hacen  los  demás. 


—Pescar  con  caña  me  carga 
y  más  me  hace  padecer 
el  que  diga  mi  mujer 
que  la  encuentra  poco  larga. 
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EL  DONCEL  DESHONRADO 

Ó 

Las  tribulaciones  de  uu  soltero. 

NOVELA  PREHISTORICA 
escrita  en  francés  por 
MADAME  REINA 

Versión  española 
de 

LEONA  VALIENTE 

(continuación) 

t  Las  dos  sirvientas  apoderándose  de 
sus  respectivos  amantes,  los  sacaron 

Í)OCO  menos  que  á  arrastras,  de  aque- 
la  habitación  llevándoselos  como 
furias,  escaleras  abajo  hasta  tomar 
con  ellos  la  puerta  de  la  calle. 

Micaela,  buscaba,  auxiliada  con  la 
luz  á  Petronila  que  no  parecía  ni  vi¬ 
va  ni  muerta. 

Entre  tanto,  Luís  hacia  genuflexio¬ 
nes  sin  cuento,  á  causa  de  la  lamen¬ 
table  equivocación  que  con  él  habían 
padecido  aquellos  dos  individuos 
que  con  tanto  furor  le  acometieron 
traicioneramente. 

Mientras  más  genuflexiones  hacía, 
mayores  lamentos  lanzaba  y  Micaela 
á  quien  sus  pesquizas  no  dieron  fruto 
se  dirigió  con  la  falange  de  sirvientas 
hácia  la  escalera  dejando  á  oscuras  al 
doncel  y  á  la  doncella  que  al  oir  cer¬ 
rar  la  puerta  salió  precipitadamente 
de  debajo  de  la  cama,  con  el  vestido 
descompuesto  y  el  peinado  desbara¬ 
tado. 

—¡Triste  de  mí!— esclamó  Luis,  al 
sentir  una  mano  que  lo  asía, -¿me  vas 
á  volver  á  herir? 

— Ay  don  Luis  de  mis  culpas,  soy 
yo,  no  tenga  V.  temor  alguno. 

Ahora  que  todo  ha  pasado... 

—Y  con  bastante  trabajo,— inter¬ 
rumpió  Luís.— 

—Pues  bien  ahora  que  estamos  so¬ 
los,  estoy  á  su  disposición  para  que 
me  pregunte  cuánto  quiera  sobre  el 


asunto  que  tratábamos  y  le  asegu 
ro  que  ¡quedará  satisfecho. 

—Por  mucho  que  me  hagas  y  poi 
más  que  me  digas  no  puedo  quedar¬ 
lo. 

—Porque? 

—Porque  no  puedo  sentarme  si 
quiera. 

— Pues  bien,  lo  mismo  vale  pregun¬ 
tar  de  pié  que  sentado. 

—Déjate  de  niñerías  Petronila,  no 
tienes  bastante  con  el  susto  que  te 
han  metido  en  el  cuerpo,  para  queret 
ahora  perder  un  tiempo  precioso. —  } 

— Más  precioso  sería  y  más  prove| 
choso  si  V.  pudiera  quedar  satisfecho 
con  mis  contestaciones. 

— No  estoy  para  eso,  Petronila.  * 

Y  alumbrado  por  el  farol  de  la  es4 
quina  que  al  encenderlo  dió  de  lleno 
en  la  ventana  de  la  habitación,  co¬ 
menzó  á  pasear  por  la  estancia. 

De  pronto  óyese  un  estrépito  en  la 
escalera  y  temerosos  la  asustada  mu¬ 
chacha  y  el  tímido  doncello  de  que 
volvieran  los  franceses,  se  refugiaron 
bajo  la  cama  habiendo  antes  tenido 
la  prevención  de  estender  bajo  ella 
uno  de  los  colchones  de  la  [misma. 

“  (Se  continuará.') 


AYES  DEL  CORAZÓN 

lamentaciones  de  una  escritora  no  l 
denunciada  aun. 

Yo  quisiera  escribir  pero  no  puedo, 
pues,  con  franqueza  lo  confieso,  hoy 

(dia, 

hasta  coger  la  pluma  me  dá  miedo. 

Y  no  es  vana  aprensión,  no  es  tonte 

(ría 

este  vivo  temor,  que  aprisionando 
en  sus  redes,  mi  loca  fantasía, 

hasta  mi  pensamiento  va  secando»'’. 
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Y  ¿quién?  pregunto  y<5,  ¿quien  aun  se 

(atreve 

á  seguir  escribiendo,  y  á  luz  dando 

sus  escritos,  si  el  siglo  diez  y  nueve 
que  llaman  de  adelantos  y  progresos, 
tendremos  que  llamarle  muyen  breve 

siglo  de  las  denuncias  y  procesos? 
¿Cómo  escribir  se  puede,  en  tiem 
(pos  tales 

que  vemos  los  fiscales,  cual  sabuesos, 

buscando  sin  cesar  originales 
para  poder  sentar  una  denuncia 
y  envolver  á  una  en  causas  criminales? 

¿Quién,  con  esto,  á  escribir  ya  no 
(renuncia? 

¿quién,  aun  á  escribir  aspiraría? 
¿quién;  en  contra  las  leyes  se  pronun 

(cia, 

si  sabe  que  se  expone  el  peor  día, 
á  que  un  fiscal,  le  mande  á  la  Siberia, 
ó  á  repudrirse  en  una  cárcel  fria? 

Fráncamente,  el  tal  punto,  es  cosa 

(séria. 

!No  os  andéis  por  las  ramas,  escrito 

(res!... 

Tratad  con  mucho  tiento,  una  mate 

*  (ría, 

y  nunca  os  espongais  á  los  rigores 
de  la  ley,  no  busquéis,  no,  las  cosqui 

(lias, 

de  fiscales  de...  imprenta  y  relatores. 


No  os  tratéis  con  agentes  ai  quindi- 

(l las 

y,  <5  bien,  escribid  siempre  con  gran 

(tino 

ó  bien,  no  emborronéis  ya,  más 
(cuartillas, 

pues  de  n<5,  ya  sabéis  vuestro  desti- 

( no . 


Yo.  de  l^oy,  por  siempre  ya  á  escri 
(bir  renuncio» 
gloria  y  honor  me  importan  un  co’ 

(mino 

En  pr<5  la  libertad  yo  me  pronunch 
y  así  no  he  de  tener,  estando  en  guar 

(dia 

que  me  venga  un  fiscal  por  retaguar  ( 

(dio 

y  me  meta  enchirona.  ¡Ca!  ¡Abrenun 

(ció 

Pepita  Fuerte  de  Piernas. 

— * — >-<$*>>- 

Poemas  Pepueños 

El  sátrapa  don  Antonio 
exclamaba  el  otro  día: 

—Es  muy  pesada,  á  fé  mía, 
la  carga  del  matrimonio. 

Y  entonces  con  mucha  *sal- 
repuso  la  bella  Inés: 

— Por  eso  tengo  yo  tres 
que  ayuden  á  mf  Pascual. 

Dijo  una  amiga  querida 
á  cierta  recién  casada: 

—Tuviste  buena  salida. 

Y  ella  contestó  en  seguida: 

— Mejor  ha  sido  la  entrada. 

De  desposada  el  vestido 
Carolina  se  probó 
delante  del  prometido, 
quien  la  pisó  distraído 
y  el  vestido  la  rasgó. 
Mostrándoles  cierto  enfado, 
dijo  entonces  la  mamá: 

— ¡Muchacha!  ¿No  te  has  casado 
y  lo  tienes  roto  ya? 

A  la  bella  Marcelina 
que  era  sorda  como  un  cesto, 
un  confesor  indigesto 
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reguntaba  la  doctrina, 
dijo:— ¿Cuál  es  el  sexto? 
Ella  creyendo  escuchar 
hién  es  Dios  omnipotente, 
espondió  sin  vacilar: 

-La  cosa  más  excelente 
ue  se  pueda  imaginar. 

No  harás  nada  temerario 
i  te  casas  con  Perico, 
ino  todo  lo  contrario, 
ués  aunque  no  sea  rico, 
al  vez  ¡a  unión  conyugal 
íejor  que  nadie  sostenga, 
ue  si  no  tiene  un  real, 
ene  por  donde  le  venga. 


A  una  mo'za  de  Triana 
dijo  un  chusco  el  otro  día: 

— Morena, yo  dormiría 
con  usted  de  buena  gana 
—¡Quítese  usté  de  mi  lao! 

(gritó  mirándole  audaz), 

¡puede  que  fuera  capaz 
de  dormir  el  arrastraol 

Inés,  infiel  como  todas, 
olvidó  á  Pedro  por  Pablo, 
y  aquel  dijo: — ¡Voto  al  diablo! 
lo  que  es  ía  noche  de  bodas, 
he  de  hacer  que  oyendo  ruidos 
no  se  duerman,  mas  pensó, 
y  exclamó  al  punto: — Nó,  no, 


—La  verdad  me  dá  recelo 
y  comienza  á  disgustarme 
que  en  vísperas  de  casarme 
me  haga  estas  cosas  el  pelo. 
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es  mejor  que  estén  dormidos. 

Otro  ascenso  ha  conseguido 
el  marido  de  Librada, 
sin  que  el  pobre  haya  tenido 
que  moverse  para  nada. 

¡Ella  sí  que  se  ha  movido! 

Dije  á  Inés;— Dulce  embeleso, 
¿no  me  das  un  beso,  di? 

Y  ella  exclamó — ¿A  qué  viene 

(eso? 

¿Por  qué  le  he  de  dar  un  beso? 
¿Qué,  tantos  me  da  usté  á  mí? 

No  sé  porqué  á  punto  fijo 
una  pendencia  ruidosa 
tuvo  Ambrosio  con  su  esposa, 
y  el  juez  les  llamó  y  les  dijo: 

— Entre  esposos  eso  es  mengua, 
córtese  al  punto  el  negocio. 
—¡Eso  nó!  repuso  Ambrosio, 
antes  me  corten  la  lengua. 

A  una  gaditana  encinta 
di  jóle  el  ti  o  Lagarto: 

— Cuando  se  esarquile  el  cuarto, 
quiero  habitarlo,  Jacinta. 

Y  Jacinta  en  tono  grave, 
respondió:— Bien,  saleroso, 
mañana  pondrá  mi  esposo 
en  mano  de  usted  la  llave. 

Puso  su  tienda  un  barbero 
en  un  piso  pripcipal, 
y  ocurrióle  á  un  majadero, 
poner  otra  tienda.igual 
más  arriba  en  el  tercero. 

Y  por  ahorrarse  trabajo 
pusieron  un  cartel  bajo 
donde  leí  con  anhelo: 

— Los  dos  cortamos  el  pelo; 
el  de  arriba  y  el  de  abajo. 

Sólo  hace  un  año,  y  escaso, 
que  vino  Inés  de  la  aldea, 


y  aunque  pobre,  ya  pasea 
vestida  de  blonda  y  raso. 

Viéndola  ayer  tan  compuesta 
la  dije:— ¿Y  ese  atavío?... 

Y  ella  contestó: — ¡Ay  Dios  míof 
¡Buenos  sudores  me  cuesta! 

Grey  de  médicos  estulta 
de  Pilar  juzgaba  el  llanto, 
y  después  de  gran  consulta 
decide  la  turba  multa 
que  lavativas  al  canto. 

Y  dijo  el  de  cabecera: 

— ¿Quiere  se  las  eche  yo? 

Pilar  con  voz  lastimera: 

—Por  un  lado  bien  quisiera;, 
pero  por  el  otro  nó. 

Envidia  tengo  y  no  poca 
al  corsé  que  lleva  Andrea, 
no  por  lo  que  la  hermosea,- 
sino  por  lo  que  la  toca. 


YA  PICAN 


Ya  pican,  ya,  Josefa, 
corre,  ven  acá,  ven, 
veras  tú  cómo  el  corcho 
se  ve  desparecer. 

— Voy,  voy,  Pepito,  y  luego* 
sentada  me  estaré 
cont  igo  en  la  orillita 
del  río,  que  también 
á  mí  tener  me  gusta 
la  caña  alguna  vez. 

— Que  vuelven  á  picar, 
mira,  fíjate  bien. 

¿Lo  ves?  ¿No  lo  decía? 

Ya  tenemos  un  pez. 

— ¡Pepito,  que  se  escapad 
¡Que  se  te  va  á  caer! 


SS"'' 
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No  falta  á  una  procesión, 
es  justo  y  se  llama  Justo 
y  en  cuanto  vé  algún  pendón 
le  cae  la  baba  de  gusto. 

¡Digo!  ¡Tendrá  devoción! 


SOSTENIENDO  LAYELA 
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-¿Donde  está?  —Entre  las  pier 
í  .  fnas 

!>  tienes,  i  Ay¡  José, 

¡prieta,  que  se  cuela. 

Aprieta,  aprieta  bien! 


Si  yo  con  ligereza 
o;le  llego  á  coger, 
lindo  pececillo 
e  va  al  rio  otra  vez. 

Tardajas. 


* 

*  * 

— Tengo  ganas  de  comer 
y  no  sé  lo  que  tomar 
ni  sé  qué  mande  buscar 
ni  se  qué  mandar  traer. 

La  cocinera  afanosa 
que  estas  razones  oía 
le  dijo  al  amo,— ¿Querría 
que  le  hiciera  alguna  cosa? 

Y  dejando  el  torno  adusto 
le  dijo  alegre  y  sencilla. 

— Ha-ime  Rita  una  tortilla 
y  me  darás  mucho  gusto. 

M.  M 


FANDANGUERAS 


Dicen  que  á  Sagasta  ál  ir  á  Arganda 
le  escapó  el  tren. 

,Lo  llevaba  atado  con  cadena  como 
¡os  perros? 

?ero  todo  quedó  subsanado  por  que 
»  lo  zamparon  en  el  tren  de  carga, 
Eno  si  fuera  una  saca  de  harina, 
xracias  que  al  llegar  á  Arganda 
chicas  del  pueblo  para  quitarle  el 
gusto  le  regalaron  un  ramo  de  flo- 

i. 

Compañeras,  muy  bien  hecho,  ob- 
[uiar  al  sexo  hermoso! 

*or  fin  nos  dejan  las  señoritas  de  la 


Compañía  Cereceda,  que  tocan  la 
trómpeta. 

En  cambio  dentro  de  unos  dias  nos 
la  tocaran  las  señoritas  catalanas  de 
la  companía  que  actúa  en  el  Tjvoli. 

Dicen  que  él  tomar  la  embocadura 
es  lo  más  difícil  del  instrumento,  y 
por  lo  tanto  peliagudo  el  aprender  á 
tocarla. 

Por  eso  el  director  de  la  banda  de 
trompeteras  catalanas  está  hecho  una 
lastima. 


Porque  un  hombre,  solo  para  tan¬ 
tas  mujeres  es  poco  hombre. 


CORRESPONDENCIA 


Rondín. — Córdoba. — Ni  la  una  ni  la 
otra.  Pero  sí  eso : 

«Un  ciervo  revolcó  á  Tomás 
y  su  esposa  doña  Aparenta 
tanto  sentimiento  presenta, 
que  no  se  acuerda  del  jamás.» 

¿Le  parece  á  V.  poco? 

Madame  Rajada,—  Málaga.— { ¿Con- 
que  rajada,  eh?  /Lástima  que  no  la 
parte  á  Y.  rayo! 

Lila. — Salamanca.  —  Es  incorrecta 
pero  súcia. 

A.  R.y  F.y  J.C.y  M.— Madrid.— 
No  sé  si  he  recibido  la  primera,  pero 
si  es  como  la  segunda,  vale  más  que 
se  haya  extraviado. 

P.  C .—Madrid.— Pues  es  el  caso  que 
no  puede  ir  ni  siquiera  en  esta  sec¬ 
ción  /Ah! 

Y  no  abmitimos  charadas,  adivinan¬ 
zas  etc.,  etc. 

Isabel  la  Barquillera. — Tempujo.— 
Fallo;  que  debo  condenar  v  condeno 
á  V.  á  que  aprenda  á  versificar. 

XJn  anarquista.— Barcelona.— No  pue 

den  ir. 

Jeringuilla.— Donde  sea.— El  final  es 
demasiado  fuerte. 

Eva  Caro. — Madrid. — Irán  dos  v  na¬ 
da  más. 


Tipografía  Galle  de  Mina,  8. 
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Viejo,  alférez  y  en  lo«  huesos; 
su  lanza  es  de  gran  poder, 
y  como  se  puede  ver, 
tiene  cuatro  pelos  tiesos: 
uno  más  que  el  canciller. 


IRREMISIBLEMENTE 

EL  SABADO  PROXIMiO 

SE  PUBLICARÁ 

EL 

PRIMER  CUADERNO 

DE  LA 

MBI1W3ICA  Sl  ll 

EN  PRENSA: 

UNA  CITA  A  OBSCURAS. 

UNI  CUADERNO  ÍO  CENTIMOS 


BELLEZAS  MASCULINAS 


Viernes  2!)  de  Mayo  de  1893  N u m .  117 


BAILE  SEMANAL  j  j© 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO  j  céntimos 


La  verdad,  yo  no  me  explico 
por  qué  esta  hermosa  sin  par 


|  por  detrás  se  ha  de  tapar 
|  con  ese  enorme  abanico 


r 
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Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
A.GR1PINA 

El  hombre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  ino- 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  fctlítMOS©  MAÍGMÚW® 


? 

«encía. 


Mesálina 


D. 


DIRECTORA 

Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

.  Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 

Prósekptna 


Año  I 


Barcelona  29  de  Mayo  de  1891  |  Núm.  17 


Oxóxxica, 


^^on  esto  del  Corpus  andamos 
A-J'  muy  atareadas  las  mujeres, 
dicho  sea  en  mengua  de  nuestro 
sexo. 

¡Estrenar!  ¡Estrenar  algo! 

Ese  es  el  bello  ideal  de  no  pocas 
de  nosotras,  indignas  de  ser  muje¬ 
res  desde  el  momento  en  que  da¬ 
mos  importancia  á  cuatro  trapos 
ridículos,  que  solo  sirven  para 
ocultar  nuestras  hermosas  formas 
y  permitir  que  algunas  falsificado¬ 
ras  sin  conciencia  den  gato  por  lie¬ 
bre  ó  por  conejo,  á  los  individuos 
del  tierno  sexo  masculino. 

¿Recuerdan  Vs.  el  caso  de  aquel 
infeliz  recién  casado  que,  ya  en  la 
alcoba  nupcial,  observando  que  su 
señora  dejaba  tranquila  y  sucesi¬ 
vamente  primero  la  blonda  cabe¬ 
llera.  luego  los  dientes  de  perlas, 

después  los  turgentes  pechos . 

de  goma,  el  abultado  polisón,  las 
caderas  de  guata  y  los  calzones  de 
armas,  salió  despavorido  al  balcón 
y  gritó:  — ¡Socorro,  sereno!  ¡que 
se  deshace  mi  mujer! 

Pues  bién,  hay  séres  femeninos 


que  realizan  el  cuento  ó  el- caso  ó 
lo  que  sea,  que  acabo  de  referir 
Y  esos  son  precisamente  los  que 
en  estos  pasados  días  han  dado  ma¬ 
yor  tormento  á  las  modistas  de  am¬ 
bos  sexos  de  todo  el  Orbe. 

—Que  me  arregle  usted  bien  las 
pinzas  del  cuerpo,  para  que  arriba 
formen  dos  buches  y  entren  los  me¬ 
dios  globos  respectivos, — dice  un aV 
—Que  arregle  usted  los  cojidos 
por  la  parte  posterior, — exclama 
otra,  de  suerte  que  abulten,  pues 
desde  que  el  bruto  de  mi  marido 
me  sorprendió  con  mi  primo  y  me 
dió  un  puntapié  recargando,  pare¬ 
ce  que  San  José  me  pasó  el  cepillo 
equivocándose  de  sitio. 

^-Póngame  V.  los  paniers  de 
modo  que  yo  no  parezca  un  palo 
de  escoba,  pues  con  los  disgustos 
que  me  dan  los  seis  granujas  que 
llevo  al  retortero  me  estoy  quedan¬ 
do  en  los  puros  huesos  y  lio  tengo 
caderas  ni  nada  que  se  le  parezca. 

Estas  y  otras  observaciones  se 
oyen  las  modistas  y  los  modistos, 
exornándolas  con  las  indispensa- 
blescoletillas: 

— Pero  que  esté  para  la  víspera 
del  Gorpiis,.  .sin  falta.  Tengo  qué 
ir  á  casa  de  un  coronel  con  manda 
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y  sino  me  vé  con  traje  nuevo  es  ca¬ 
paz  de  no  decidirse  á  nada. 

— Sobre  todo  que  lo  tenga  el 
miércoles.  He  de  ir  á  misa  por  la 
mañana,  á  la  procesión  por  la  tar¬ 
de  y  por  la  noche  á.  tomar... 

— ¡Y  á  mi  qué  me  importa  lo  que 
va  V.  á  tomar  por  la  nochel — ex¬ 
clama  la  modista  malhumorada. 

— Hija,  á  tomar  café  á  Colón. 

— ¿Con  leche? 

— Está  claro. 

— Pues  si  está  claro  no  lo  tome 
usté. 

—  Digo  que  yo  lo  tomo  siempre 
con  leche.  ¡Oh!  la  leche  es  mi  de¬ 
licia;  sin  ella  no  comprendo  la 
existencia... 

¿No,  parece  mentira  que  haya 
mujeres  así? 

A  mí  me  gusta  la  leche,  pero  ni 
hago  tales  extremos  ni  doy  gran 
importancia  á  los  vestidos. 

¡Tengo  tan  pocas  ocasiones  de 
ponérmelos! 

En  cambio  comprendo  perfecta¬ 
mente  que  los  hombres  estén  preo¬ 
cupados  en  esas  cosas,  que  no  de¬ 
jen  al  sastre  á  sol  ni  á  sombra  y 
que  se  tiren  de  cuantos  pelos  po¬ 
sean,  si  vislumbran  la  posibilidad 
de  no  estrenar  traje  tal  dia  como 
hoy. 

¿Acaso  su  misión  es  otra  que  la 
de  agradarnos  complacernos  y  sa¬ 
tisfacernos? 

¡Qué  hermosos  estarán  esta  tar¬ 
de,  con  sus  flamantes  chaqués, 
sus  sombreros  de  copa,  sus  ri- 
'citos  en  la  frente,  una  flor  en  el 
ojal  y  los  pantalones  tirados  á  cor¬ 
del  como  las  calles  del  Ensanche! 

No  lo  puedo  remediar:  cuando 
pienso  en  los  pantalones  del  bello 
sexo  me  enternezco  tanto...  que 
tengo  que  dejar  de  escribir,  suelto 


la  pluma  y  dedico  las  manos  á  otros- 
usos. 

Que  ustedes  lo  pasen  bien,  por¬ 
que  pasarlo  mal  es  muy  feo. 

Pepita  Sensible 


POEMAS  PEQUEÑOS 


Dijo  á  la  modista  Elvira 
su  vecina  doña  Elena: 

—¿Qué  es  lo  que  en  tí  tánto  admira 
que  de  trabajo  estás  llena? 

Modesta  cual  complaciente 
con  acento  entrecortado 
exclamó: — En  decir  han  dado 
que  tengo  un  corte  excelente. 

Cierta  tarde  que  sintieron,. 
Amparo  y  Encarnación 
apetito,  con  jamón 
y  dos  huevos  que  pidieron, 
preparáronse  la  hornilla, 
y  alegres  y  entusiasmadas, 
en  la  cocina  encerradas 
se  hicieron  una  tortilla. 


Abrocharse  un  cinturón 
Juana  en  vano  pretendía, 
y — Yo  te  lo  abrocharía 
si  quisieras  dijo  Antón. 
—Aunque  hacerlo  te  concedo*, 
con  ese  ojal  no  podrás; 
y  Antón  se  lo  ensanchó  más 
con  sólo  meterle  el  dedo. 


Muy  furiosa  una  manóla 
á  otra  salada  mujer: 
decía  en  la  plaza  ayer. 

—  !Si  yo  te  cogiera  sola! 

Un  buen  mozo  que  la  hoyó,, 
sonriéndose  conmigo, 
exclamó  con  sorna: — !Digo!.: 
¿y  si  la  cogiera  yo? 
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TIRANIA  PATERNAL 


— ¿Qué  tiene  la  niña  hoy? 
— Nada:  que  quiere  sardina 
de  la  qne  no  tiene  espina. 
— Pues  hija,  no  se  la  doy. 


Blas,  en  un  momento  urgente 
ix  una  sorda  ató  la  liga 
y  la  dijo:— Gara  <imiga, 
vuestra  pierna  es  exceleute. 

Ella,  su  falta  sintiendo, 
respondióle  triste:  -  Blas, 
suba  usted  un  poco  más 

porque  sinó,  no  le  entiendo. 

Al  retratista  Ratera 
dijo  una  joven  formal: 

— Desearía  me  hiciera 
antes  de  la  primavera, 
dos  chicos  al  natural. 

Y  le  contestó  el  tronera, 
con  acento  muy  formal 
—Y  antes  los  haré  también, 
si  es  que  á  mi  me  viene  bien, 
y  á  usted  no  le  viene  mal. 

De  canto  una  linda  pieza 
compuso  Pascual  á  Rosa, 


y  ella  la  halló  tan  hermosa 
que  la  aprendió  com  presteza 
Pero  lo  que  hace  muy  mal 
y  mi  indignación  provoca, 
que  siempre  tiene  en  la  boca 
la  pieza  de  su  Pascual. 


El  castigo  esquivado 

n  el  país  de  Lunigiana,  no  muy 
distante  del  nuestro,  existe 
un  monasterio  cuyos  religiosos 
eran  antes  modelo  de  devoción  y 
santidad.  Hacia  el  momento  en  que 
empezaron  á  degenerar,  vivía  en¬ 
tre  ellos  un  joven  monje,  entre 
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otros,  en  el  cual  las  vigilias  y  aus- . 
teridades  no  lograban  reprimir  e'l 
aguijón  de  la  carne.  Habiendo  sa¬ 
lido  un  día  á  la  hora  meridiana,  es 
decir,  mientras  los  otros  monjes 
hacían  su  siesta,  y  paseándose  solo 
al  rededor  de  la  Iglesia,  situada  en 
sitio  solitario,  la  casualidad  le  de¬ 
paró  encontrarse  con  la  hija  de 
cierto  campesino  de  la  comarca 
ocupada  en  recoger  hierbas  en  el 
campo.  El  encuentro  de  esa  joven 
que  era  bastante  linda  y  esbelta 
hizo  en  el  religioso  la  más  viva 
impresión.  Encárase  con  ella  y  en¬ 
tablan  conversación;  cuéntala  co¬ 
sas  muy  agradables,  conduciéndose 
de  tal  suerte  en  su  plática  que  muy 
pronto  los  dos  están  acordes.  Llé¬ 


vala  al  convento  y  la  introduce  en 
su  celda,  sin  que  nadie  lo  viera.  El 
lector  comprenderá  las  delicias  que- 
entrambos  gozarían.  Sólo  me  per¬ 
mitiré  deciros  que  sus  trasportes- 
eran  tan  ardientes  y  poco  mesura¬ 
dos,  que  al  padre  superior,  que 
había  concluido  su  siesta  y  se  pa¬ 
seaba  tranquilamente  por  el  (dor¬ 
mitorio,  llamóle  la  atención,  al  pa¬ 
sar  por  delante  de  la  celda  del  mon¬ 
je,  el  ruido  que  hacían.  Acércase 
silenciosamente  á  la  puerta,  aplica, 
el  oido  á  la  cerradura,  y  oye  con 
claridad  una  voz  de  mujer.  Su  pri¬ 
mer  impulso  fué  llamar,  más  luego 
mudó  de  dictámen,  comprendiendo 
que  era  mucho  mejor,  de  cualquier 
modo,  que  se  retirara  á  su  celda 


ANTE  LA  JAULA 


S. 

— Hombre  ¿quiere  usté  acabar? 
¡Es  Y.  muy  pesadito 
Y  á  mi  urge  mudar 
el  agua  del  pajarito! 
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sin  decir  palabra,  aguardando  que 
saliese  el  joven  monje. 

Aunque  éste  estaba  muy  ocupa¬ 
do  y  el  placer  lo  había  puesto  casi 
fuera  de  sí,  en  un  momento  de  re¬ 
poso  creyó  oir  pasos  en  el  dormi¬ 
torio.  En  el  acto  se  dirije  de  punti¬ 
llas  á  un  agujero  que  había  en  la 
pared  de  su  celda  y  ve  al  abad  que 
escuchaba.  Desde  entonces  no  du¬ 
dó  que  todo  lo  había  oido  y  se  cre¬ 
yó  perdido.  La  sola  idea  de  las  re¬ 
convenciones  y  el  castigo  á  que  se 
había  hecho  acreedor  le  hacía  tem¬ 
blar:  no  obstante,  sin  dejar  ver  á 
su  querida  su  turbación  y  temor, 
busca  en  su  caletre  un  expediente 
para  salir  airoso,  á  lo  menos  hasta 
donde  fuera  posible,  de  tan  cruel 
aventura.  Después  de  reflexionar 
un  momento,  encuentra  uno  asaz 
hábil, 'si  bien  malicioso  en  extremo, 
que  le  sale  á  pedir  de  boca.  Fin¬ 
giendo  no  poder  retener  por  más 
tiempo  á  su  lado  á  la  joven  campe¬ 
sina: 

— Me  voy,  la  dice,  para  ocupar¬ 
me  en  el  modo  de  hacerte 'salir  de 
aquí  sin  que  seas  vista  por  alma 
viviente:  no  hagas  ruido  ni  nada 
temas;  pronto  vuelvo. 

El  monje  sale,  cierra  la  puerta 
Con  doble  vuelta,  encamínase  de- 
.  rechamente  al  cuarto  del  abad,  le 
entrega  la  llave  de  su  celda  según 
costumbre  de  todo  religioso  cuan- 
sale  del  convento,  y  le  dice  con  la 
mayor  tranquilidad  del  mundo. 

— Gomo  no  he  podido  esta  maña¬ 
na  hacer  trasladar  toda  la  leña  que 
se  ha  cortado  en  el  bosque,  voy  á 
ocuparme  ahora  en  trasportar  lo 
que  queda,  si  vos  me  lo  permitís 
reverendo  padre. 

Esto  probó  al  abad  que  el  joven 
monje  estaba  muy  distante  de  su¬ 


poner  que  había  sido  descubierto. 
Encantado  de  su  error,  que  le  da- 
.  ba  el  medio  de  convencerse  con 
mayor  evidencia  de  la  verdad,  apa¬ 
rentó  ignorar  lo  acontecido,  tomó 
la  llave  y  le  dió  permiso  para  di¬ 
rigirse  al  bosque.  Desde  que  le 
hubo  perdido  de  vista  trituró  su 
imaginación,  para  ver  el  partido 
que  debía  adoptar.  La  primera  idea 
que  le  vino  á*  la  mente  fué  abrir  el 
cuarto  del  culpable  á  presencia  de 
todos  los-  monjes,  á  fin  de  que  lue¬ 
go  no  se  sorprendiesen  con  el  du¬ 
ro  castigo  que  le  preparaba;  mas 
reflexionando  que  la  joven  podría 
pertenecer  á  honrada  familia,  ó 
que  tal  vez  podía  ser  una  mujer 
casada  cuyo  marido  mereciese  aten¬ 
ciones,  creyó  de  su  deber,  ante  to¬ 
do,  ir  en  persona  á  interrogarla, 
para  tomar  luego  el  partido  que 
mejor  le  pareciese.  Dirígese,  pues 
al  encuentro  de  la  linda  prisionera 
y  habiendo  abierto  la  celda  con 
toda  precaución  penetra  la  puerta 
y  cierra  tras  sí. 

Cuando  la  joven  que  permane¬ 
cía  silenciosa  le  vió  entrar,  quedó 
toda  confusa  y  avergonzada,  y  te¬ 
miendo  alguna  afrenta  terrible, 
hechóse  á  llorar.  El  abad,  que  la 
miraba  de  reojo,  sorprendido  de 
encontrarla  tan  bella,  condolióse 
de  sus  lágrimas,  y  trocándose  la 
ira  en  compasión,  no  tuvo  fuerzas 
para  dirigirle  el  más  pequeño  re¬ 
proche.  El  demonio  va  siempre  tras 
de  los  monjes:  así  pues,  se  aprove¬ 
chó  de  este  momento  de  debilidad 
para  tentar  á  nuestro  abad,  tratan  ¬ 
do  de  revivir  en  él  el  aguijón  de 
la  carne.  Preséntale  la  imágen  de 
los  placeres  que  ha  gustado  su  jo¬ 
ven  cofrade;  y  muy  pronto  á  pesar 
de  las  arrugas  de  ía  edad  el  padre 


EL  TEATRO  AN1 


10  Y  EL  MODERNO 


El  actor  antig-uo  era 
mocetón  de  mucho  empuje 
que  estaba  ruje  que  ruje 
desde  la  éxcena  primera, 


Este  coro  de 
dó  no  hay  h 
levanta  al  P 
con  sus  for® 
Todas  en  el 
luciendo  tan 
han  salvado 

pero  han  peI 


>ntralto 

'alto 

cloras. 

das, 

piezas 
as  muchas. 


hace  mil  barbaridades 
y  es  el  rival  del  payaso 


En  cambio  la  actriz  moder  na 
si  declamando  no  suda 
procura  salir  desnuda 
y  mover  mucho  la  pierna. 
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abad,  experimentando  el  deseo  de 
gustar  otros  parecidos,  dícese  en 
su  interior: 

_ ¿Por  qué  privarme  de  un  bien 

que  se  me  viene  á  las  manos?  Bas¬ 
tantes  privaciones  sufro,  para  que 
tenga  que  añadir  esta.  En  verdad, 
esta  joven  es  deliciosa.  ¿Por  qué 
no  tratar  de  inducirla  á  los  fines 
que  me  propongo?  ¿Quién  lo  sabrá? 
¿Acaso  puede  divulgarse  este  ne¬ 
gocio?  Pecado  secreto  está  mitad 
perdonado.  Aprovechémonos,  pues, 
de  una  fortuna  que  tal  vez  no  vol¬ 
verá  á  presentárseme  nunca  más, 
y  no  despreciemos  un  placer  que 
él  cielo  nos  envía. 

Animado  de  tales  propósitos  se 
acerca  á  la  hermosa  afligida,  y  to¬ 
mando  un  aire  muy  distinto  del 
que  tenía  al  penetrar  en  la  celda, 
trata  de  tranquilizarla,  suplicándo¬ 
la  con  dulzura  que  no  se  desazone. 

—  Cese  vuestro  llanto,  hija  mía; 
comprendo  que  habéis  sido  sedu¬ 
cida:  por  lo  tanto,  no  temáis  que 
os  haga  ningún  daño:  preferiría, 
al  contrario,  hacérmelo  á  mí  mis¬ 
mo. 

En  seguida  ensalza  su  talle,  su 
rostro,  sus  lindos  ojos,  y  se  expre» 
sa  de  tal  suerte  y  con  un  tono  que 
deja  entrever  su  pasión. 

Ya  se  comprenderá  que  la  joven, 
que  no  era  de  hierro  ni  de  diaman¬ 
te,  no  opuso  gran  resistencia.  El 
abad  aprovechóse  de  su  facilidad 
para  hacerla  mil  caricias  y  darla 
mil  besos  cada  vez  más  apasiona¬ 
dos.  Luego  la  atrajo  junto  al  lecho, 
y  al  objeto  de  inspirarle  valor  sube 
el  primero.  La  ruega,  la  solicita 
que  siga  su  ejemplo,  lo  que  hace 
ella  después  dé  algunos  melindres. 
Mas  ¿creeráse  que  el  viejo  liberti¬ 
no,  bajo  el  pretexto  de  no  fatigarla 


con  el  p«€0  de  su  reverencia,  que 
en  verdad  no  era  flaco,  le  hizo  to¬ 
mar  una  postura  que  habría  debida 
adoptar  él  y  que  otro  cualquiera 
por  cierto  no  hubiese  desdeñado? 

Con  todo,  el  joven  monje  no  se 
había  encaminado  al  bosque,  sinó 
que  simuló  hacerlo,  escondiéndose 
en  un  sitio  poco  frecuentado  del 
dormitorio  monacal.  Apenas  vió  al 
reverendo  padre  abad  entrar  en  su 
celda,  cuando  desechó  todo  temor* 
comprendiendo  desde  luego  que  la 
maliciosa  jugarreta  que  acaba  de 
imaginar  surtiría  el  efecto  deseado. 
Para  convencerse  de  ello  acercóse 
con  cautela  á  la  puerta  y  observó 
por  un  pequeño  agujero  que  él 
solo  conocía,  cuanto  pasaba  entre 
la  ñiña  y  el  muy  reverendo  padre. 

Cuando  éste  quedó  satisfecho  del 
todo  y  hubo  convenido  con  la  jo¬ 
ven  Ío  que  se  proponía  hacer* 
abandonóla,  cerró  la  puerta  con 
llave  y  se  retiró  á  ¡*u  cuarto.  Al  ca¬ 
bo  de  un  rato,  sabiendo  que  el 
monje  se  hallaba  en  el  convento  y 
creyendo  de  veras  que  volvía  del 
bosque,  lo  llama  en  seguida,  con 
intento  de  reprenderlo  vivamente  y 
mandarlo  al  calabozo,  á  fin  de  des- 
hacpEse  de  un  rival  y  poder  gozar 
exclusivamente  de  su  conquista. 
Desde  que  le  vió  entrar  púsose 
muy  serio.  Después  de  reprender¬ 
lo  con  acritud  y  anunciarle  [el cas¬ 
tigo  que  le  tenía  reservado,  el  jo¬ 
ven  monje,  que  no  se  había  des¬ 
concertado  ni  un  momento  se 
apresuró  á  contestarle: 

— Mi  muy  reverendo  padre:  soy 
muy  neófito  todavía  en  la  orden  de 
san  Benito  para  conocer  todas  sus 
reglas.  Verdad  es  que  me  habéis 
enseñado  los  ayunos  y  las  vigilias; 
empero  jamás  me  habías  dicho  que 
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— No  sé  porqué  te  molestas; 
los  polvos,  querida  O, 
te  los  podría  dar  yo... 

— Hijo,  no  estoy  para  fiestas 


los  hijos  de  nuestra  orden  debiesen 
dar  á  las  mujeres  la  preeminencia 
y  humillarse  debajo  de  ellas:  aho¬ 
ra  que  Vuestra  Reverencia  me  ha 
dado  el  ejemplo,  os  prometo  no 
echarlo  en  saco  roto  si  me  perdo¬ 
náis  mi  falta. 

■  El  padre  abad,  que  no  era  lerdo, 
comprendió  en  el  acto  la  indirecta 
del  monje  y  que  había  visto  cuán¬ 
to  hiciera  con  la  aldeana.  Así  que, 
muy  avergonzado  de  su  propia  fal¬ 
la,  no  se  atrevió  á  hacerle  aplicar 
un  castigo  de  que  se  había  hecho 
tan  merecedor  como  el  joven.  Per¬ 
donóle,  pues,  de  buen  grado,  im¬ 
poniéndole  silencio  sobre  cuanto 
había  pasado.  Ambos  á  dos  toma¬ 


ron  sus  medidas  para  hacer  salir- 
del  monasterio  sigilosamente  á  la 
joven,  y  es  más  que  probable  tanrw 
bién  que  para  hacerla  penetrar  en 
él  otras  muchas  veces.—  B. 

¡POBRECILLA! 

Á  ver  á  Rosaura  fui, 
pero  no  me  recibió; 
por  enferma  se  excusó 
y  sin  verla  me  salí. 

Me  alegro  de  que  esté  mala, 
que  ella  es  fuego  y  soy  yo  estopa,, 
y  el  que  no  cae  resbala. 

Más  ¡oh  Dios!  en  la  antesala 
¡hallé  un  sombrero  de  copa! 
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Volví  á  visitarla  al  año; 
tampoco  entonces  la  vi, 
y  no  volver  resolví 
celebrando  el  desengaño. 

Líbreme  Dios  de  la  impía 
grosera  chismografía 
que  hace  las  honras  añicos... 

¡Pero  en  la  antesala  había 
un  sombrero  de  tres  picos!  • 

Ya  de  la  edad  los  horrores 
mi  deseo  han  de  aplacar, 
y  yá  no  he  de  ir  á  buscar 
en  Rosaura  amantes  flores. 

Pasar  tampoco  me  deja 
su  criado.  ¡Pobre  vieja! 

Hoy  sí  que  debe  estar  mala: 

¡pues  colgado  en  la  antesala 
tiene  un  sombrero  de  teja! 

Micaela..  3 


EL  DONCEL  DESHONRADO 

ó 

Las  tribulaciones  de  ua  soltero 

NOVELA  PREHISTÓRICA 

escrita  en  francés  por 

REI 

Versión  española 

DE 

leona  valiente 

(  Conclusión ) 

—Estate  quieta,  Petronila— decíale 
'1  pudibundo  y  atribulado  doncel  que 
^continuaba  con  su  compañera  debajo 
ue  la  cama, — no  me  hagas  cosqui- 

— No  son  malas  cosquillas;  no  ve 
usted  ese  siniestro  resplandor  que 
asoma  por  la  ventana. 

—No,  no  lo  veo  ni  quiero  verlo;  ten- 
#o  todos  mis  ojos  doloridos  y  no  quie¬ 
ro  abrirlos. 

—Salvémonos  Luís  mío,  que  la  casa 
urde. 

—Que  llamen  al  bandido  que  me 


acometió  ,que  yo  sé  que  es  bombero  y 
como  dirija  hacia  aquí  la  manga  apa¬ 
ga  el  incendio. 

—¡Qué  cosas  tiene  V.! 

—Cuando  yo  digo  una  cosa  es  por¬ 
que  estoy  segurísimo,  lo  he  visto  por 
mi  propio  ojo. 

— Ya,  ya  recuerdo  por  mi  desdicha 
cuando  él  otro  impúdico  francés  me 
embistió  faca  en  ristre  cuya  punta  me 
llegó  hasta  salva  sea  la  parte. 

Y  con  el  dedo  miñique  de  la  mano 
izquierda  señalaba  la  parte  interna 
de  la  garganta. 


HOMBRE  PREVENIDO 
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— Y  el  pinchazo  fué  de  arriba  á 
abajo,  preguntó  el  doncel  que  hasta 
la  proximidad  del  sitio  señalado  por 
la  doncella  había  sentido  la  punta 
que  le  introdujeron. 

—No,  contestó  Petronila,  fué  de 
abajo  á  arriba. 

—Como  á  mí,  como  á  mí,  desdicha¬ 
da.  ¿Y  cara  á  la  pared? 

— No,  don  Luís,  cara  al  fascineroso. 

— Al  revés  que  á  mí,  al  revés  que  á 
mí,  exclamó  e;  tímido  doncel  lloran¬ 
do  á  lágrima  viva 

La  claridad  se  hacía  más  brillante 
por  momentos,  llegando  uno  en  que 
parecía  la  habitación  un  foco  de  luz. 

Petronila  más  muerta  que  viva  sa¬ 
lió  á  gatas  de  debajo  del  lecho  arras¬ 
trando  al  doncel  que  más  asustado 
que  ella  exhalaba  sendos  ayes  de 
miedo  y  del  dolor  que  le  produjo  el 
tirón  de  pelos  de  que  para  arrastrarlo 
se  valió  Petronila. 

Momento  horrible  aquel  en  que  se 
vieron  envueltos  por  el  fuego  devas¬ 
tador. 

Atolondrado  el  deshonrado  joven 
no  hallando  por  donde  salir  empezó 
á  pedir  socorro  con  tan  atronadoras 
voces  que  todas  las  doncellas  que  es¬ 
taban  desocupadas  en  aquel  extraor¬ 
dinario  instante  corrieron  presurosas 
!  á  ver  lo  que  ocurría  á  los  encerrados 
¡jovenes. 

Armadas  con  las  referidas  ametra¬ 
lladoras  penetraron  todas  en  la  habi¬ 
tación  . 

El  joven  creyó  que  era  el  fuego 
quien  abría  la  puerta  y'zás,  arrojóse 
en  su  atolondramiento  por  el  espejo 
del  tocador  creyendo  que  era  la  ven¬ 
tana. 

El  espejo  se  multiplicó  y  labaclii- 
linda  cara  del  averiado  Luís  á  más  de 
estamparse  en  la  pared  desquicián¬ 
dose  la  ternilla  de  su  miembro  nasal, 
salió  tan  averiada  como  la  de  un 
Exce  homo. 

Las  doncellas  trataron  de  cojérle, 
mientras  él  gritaba:  ¡fuego!  ¡fuego! 

Las  jovenes  desaguaban  las  corres-  * 
pondientes  jeringas  sobre  el  lacerado 
y  mascerado  cuerpo  del  victimo. 


—  Fuego,  fuego  repetía  éste. 

—Qué  fuego  ni  qué  ocho  cuartos,— 
respondió  una  de  las  fregatrices,  es, 
una  farola  de  luz  eléctrica  que  han 
colocado  ahí  enfrente. 

Luís  tuvo  un  accidente  del  cual  no 
salió  en  mucho  tiempo.  Al  volveren 
sí  y  verse  deshonrado,  no  pudiendo 
resistir  por  mucho  tiempo  su  desgra¬ 
cia  murmuró: 

—  Tan  joven  y  me  han  fallado  todas, 
mis  esperanzas;  quiero  morirme  en¬ 
seguida. 

Y  en  efecto,  aquel  mismo  día  se 
murió. 

No  le  pasó  otro  tanto  á  Petronila,  lo 
cuál  nada  tiene  de  extraño. 

Porque  ya  es  sabido  que  el  tipo  de 
la  fregatriz  desvergonzada,  sisona y.. . 
amiga  del  señorito,  es  inmortal. 

FIN. 


CHISMOGRAFIA 


—Tengo  una  sospecha  de  Juliana..,. 

—¿Sospechas? 

—Sí,  chico. 

—  ¿Pero  tú  la  has  visto  algo? 

— ¡Hombre,  siendo  su  marido!... 

—Digo  que  si  has  visto  en  ella  al¬ 
gún  acto  censurable. 

— Un  acto,  no;  pero  he  presentida 
el  drama. 

— Quítate  eso  de  la  cabeza. 

-  ¡Ojalá  pudiera! 

«Cuando  D.  Roque  se  enteró  de  la 
verdad,  ya  era  madre.» 

Esto  es  de  una  novela  española. 


—  Papá,  ¿qué  dicen  los  gatos  cuan¬ 
do  maúllan? 

— Porquerías,  hijo,  impropias  do 
persona  decente. 


— Método  para  extraer  la  solitaria, 
sin  gastos. 

—Vamos  á  ver. 
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BUENA  RESPUESTA 


— ¡Salir  sin  mí!  ¡Yo  me  irrito! 
¡Son  las  doce  de  la  noche! 


—¿Qué  importa?  Me  espera  el  coche 
y  en  él  mi  primo  Juanito. 
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—Comiendo  bacalao  crudo  á  todas 
horas,  y  no  probando  siquiera  el 
agua. 

—¿Y  qué? 

— A  los  quince  días  se  encierra  el 
paciente  en  un  cuarto  oscuro,  y  á 
corta  distancia  de  un  lebrillo  lleno 
de  ag-ua,  y  el  animal  sale  para  beber. 

— Diga  usted  que  es  la  chipén,  que 
á  mí,  cuando  era  joven  y  sufría  de 
eso,  en  cuando  que  olía  el  bacalao,  se 
me  salía  sola. 


En  una  sesión  de  espiritismo: 

—¿Cuántos  hijos  teng-o?  preg-unta 
al  médium  una  señora  casada. 

—Cuatro,  contesta  aquél. 

— ¡Caracoles!  ¡Pues  si  es  cierto!  dijo 
el  marido.  Ahora  me  toca  á  mí. 

Y  dándola  de  listo,  preg-unta: 

— Y  yo:  ¿cuántos  hijos  teng-o? 

— Dos,  contestó  el  médium. 

El  desdichado  esposo  cayó  de  es¬ 
paldas. 

'“Y  lo  peor  del  casó  es  que  era  ver¬ 
dad. 

— ¡Ay,  Aurelia!  ¡Qué  triste  es  amar 
y  no  verse  correspondida! 

— ¡Pues  qué!  ¿Lázaro  no  te  quiere? 

— Un  hombre  que  aún  me  tiene  sin 
hotel,  fig-úrate  lo  que  me  querrá.  Pero 
<ama»  es  débil  y  tiene  buen  cora¬ 
zón... 


FANDANGUERAS 


De  El  Diluvio,  periódico  que  no  es 
pornográfico: 

—  un  apuntador  del  Vaudeville  se 
le  escapó  su  mujer  con  un  bombero 
déla  ciudad.  El  pobre  apuntador  es¬ 
taba  inconsolable,  y  átodo  el  mundo 
refería  la  trágica  aventura.  Averi¬ 
guado  el  paradero  de  la  fugitiva, 
el  traspunte,  por  encargo  de  su  cole¬ 
ga,  trató  de  arreglar  el  asunto  cerca 
de  la  interesada;  pero,  nada  pudo 
conseguir.  La  mujer  del  apuntador 


cerró  la  boca  del  traspunte  cón  estas 
razones: 

— ¿Crée  usted  que  hay  paciencia 
para  sufrir  á  un  hombre  que  está 
apuntando  toda  su  vida...  y  no  pasa 
de  ahí? 

Por  lo  cual  se  explicaba  que  se  hu¬ 
biese  escapado  con  el  bombero.» 


Como  verán  nuestros  lectores,  en 
el  presente  número  termina  la  inte¬ 
resante  novela  El  doncel  deshonrado . 

En  el  próximo  número  comenzare¬ 
mos  otra  de  la  misma  autora  y  que 
es  superior  á  la  que  concluye  hoy. 

No  queremos  consignar  aquí  el  tí¬ 
tulo  para  que  disfruten  ustedes  el 
agradable  placer  de  la  sorpresa. 


CORRESPONDENCIA 


Brazo-Hierro. — No  sé  dónde.— ha.  idea  es 
buena,  pero  muy  confusa. 

J.  M.  Z.—Mo.drid.— Demasiado  clara. 

SeC'indina  Fuente  Larga.— Barcelona.— 
La  idea  es  buena,  pero  está  desarrollada 
de  manera  que  causa  poco  efecto. 

Banabuche  .y  Compañía.—  Cádiz.— Unos 
por  mal  hechos  y  otros  por  sffcios,  no 
pueden  ir.  Y  si  la  construcción  les  parece 
á  Vs.  mala,  vuélvanla  del  revés. 

Ingles  de  ia  China. -¡-Pekín. — ¡No  sea;  us¬ 
ted  tan  pillín. 

Cabezas  de  Buey.— Limas. — La  verdad, 
hasta  la  firma  va  mal;  por  que  siendo  de 
Buey  no  debía  Y,  poner  más  que  Cabeza. 

ltascafría.—Leganés. — 

«Al  demonio  se  le  ocurre 
lo  que  hizo  ayer  mi  vecina 
ponerle  huevos  al  gallo 
creyendo  que  era  gallina.» 

¡Tiene  muchos  pelendengues  que  se 
atreva  V.  á  firmar  eso! 

Pájara  Pinta. — En  algún  árbol . — ¡  No 
está  V.  mala  pájara!  ¡Hacer  esas  cosas  con 
su  primo  y  al  mes  de  casada! 

Sopa  de  Leche. — Ci'ruña.— 

Pues...  metió  V..  la  pezuña. 

Si  lo  inserto,  por  mi  mal, 
no  será  floja  la  cuña 
que  me  introduzca  el  fiscal. 


Pujol  y  Sote,  impresores,  Taller s, 


If,  EL  FANDANGO _ 

BELLEZAS  MASCULINAS 


Siempre  ha  sido  un  primavera, 
en  todo  se  muestra  flojo 
y  tiene  tapado  un  ojo 
con  un  lente  de  primera. 


Irremisiblemente 

sin  falta  y  con  toda  puntualidad,  el  sábado  próximo 
se  publicará  la 

BIBLIOTECA  DE  “EL  F  A N  D  A N G 0“ 


PRIMER  CUADERNO 

UNA  CITA  Á  OSCURAS 


10  céntimos 


Viernes  5  de  Junio  de  1891  Núm.  ÍS 


BAILE  SEMANAL  1  (C 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO  j  céntimos 


Exalta  mi  fantasía  |  que  yo  me  la  comería  ... 

tanto,  esta  odalisca  hermosa  ¡  por  no  decir  otra  cosa. 
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íSi  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agíupina. 


•El  hombre  es  el  eterno 
Q¡»iño$  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesálina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL,  mñW.Q&Q  (VTASQtíL.IPÍQ 

- ••• - - 

DIRECTORA 

O,3  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  g-uías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 

Proserpina 


Juan  é  Inés,  primos  hermanos 
que  mucho  gusto  se  dieron, 
al  poco  rato  riñeron 
y  ahora  se  buscan  las  manos*. 
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CrórLica, 

¿TfTsTOY  escandalizada. 

Hay  mujeres  que  tienen  mas 
barra  que  la  apreciable  vecina  de 
Bernicornia  que  recientemente  lia 
dado  á  luz  dos  niñas  y  un  niño,, 
poniendo  á  parir  á  su  esposo  con 
semejante  parto. 

Y  cito  como  punto  de  compara¬ 
ción  á  la  expresada  ciudadana  ó 
lugareña,  no  solo  por  ser  de  Ber¬ 
nicornia,  que  por  lo  de  cornia  no 
me  parece  buen  país  para  casados, 
sino  porque  llevando  en  su  seno 
nada  menos  que  tres  criaturas,  por 
fuerza  debería  tener  la  barra  muy 
grande. 

Aunque  es  posible  que  sea  rña- 
yor  la  de  su  marido. 

Pues  como  iba  diciendo,  más  ba¬ 
rra  todavía  que  la  bernieorniosa  ó 
bernicornuda  ó  como  se  diga,  lia 
demostrado  una  joven  soltera  y  ya 
ex-virgen,  (digo  yo  que  á  estas  ho¬ 
ras  debe  serlo,  ó  más  bien,  debe  no 
serlo)i  en  la  perla  del  Guadalqui¬ 
vir,  en  la  hermosa  Sevilla,  en  h\ 
ciudad  de  la  Giralda  que  vista  de 
lejos,  parece  el  dedo  tieso  de  uno 
de  los  gigantes  aquellos  de  quienes 
decía  Quevedo: 

Rascábanse  de  lobos  y  de  osos 
como  de  piojosdos  demás  humanos 
pues  criaban  por  liendres  de  vellosos 
érizos  y  lagartos  y  marranos. 

El  caso  es  que  la  abominable  se¬ 
villana,  abominable,  §í.  señores, 
abusando  de  la  candidez  é  inocen¬ 
cia  de  un  hermoso  dependiente  de 
comercio,  en  vez  de  parir  tres  chi¬ 
cos  como  la  de  Bernicornia  rapto 
al  grande  y  huyó  con  él,  en  un  co¬ 
che  simón,  que  supongo  estaría 
bien  de  cortinillas.  t .  , 


El  nefando  crimen  se  cometió,, 
poco  más  ó  menos,  de  la  manera 
siguiente: 

La  joven  indígena  del  país  de  las 
aceitunas  había  trabado  conoci¬ 
miento  con  el  seducido  doncel  en¬ 
trando  en  la  tienda  donde  este  se- 
hallaba  colocado,  y  preguntándole; 

— ¿Tiene  Y.  percal  de  color  de¬ 
nabo  mustio? 

— Sí,  hija  mía. 

—  Bueno,  padre;  pues  en  seríeme 
V.  la  pieza. 

El  tímido  galan  la  colocó  encima 
del  mostrador  inmediatamente. 

— Me  gusta, — replicó  la  chjca. — 
Haga  V.  que  me  la  lleven  á  casa. 

— Yo  mismo  la  llevaré, — repuso 
él  con  galantería  y  sin  sospechar 
la  horrible  maquinación  de  mi  com¬ 
pañera  de  sexo. 

Y  la  llevó,  en  efecto. 

;Cómo  había  de  pensar  que  aque¬ 
lla  pieza  de  percal  había  de  ser  la 
causa  de  su  deshonral 
,  No  se  de  qué  manera,  entraron 
en  relaciones  el  joven  de  la  pieza  y. 
la  buena  pieza  de  la  chica. 

Ello  es  que,  al  cabo  de  algún- 
tiempo,  ella  le  citó  á  él,  no  á  reci¬ 
bir  sino  á  ir  al  teatro. 

¡Oh,  jóvenes  candorosos  y  ver¬ 
gonzosos  _y  hermosos!  ¡No  vayais- 
nunca  al  teatro  en  compañía  de- 
vuestras  novias  sino  queréis  tener- 
el  mismo  desastroso  fin  del  inocen¬ 
te  sevillano! 

La  chica  iba  acompañada  de  su 
mamá,  por  cuyo  motivo  apenas 
pudo  hacer  otra  cosa,  durante  la 
función,  qué  dar  dos  ó  tres  pisoto¬ 
nes  y  tres  ó  cuatro  cariñosos  pelliz¬ 
cos  á  su  tierno  acompañante. 

Pero  en  aquel  incandescente  ce¬ 
rebro  había  germinado  ya  una  idea 
.cpimkiaL  .  - 
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Se  acabó  la  función,  ambos  á 
L-es  salieron  del  teatro  y  el  doncel, 
■con  esa  finura  que  tan  bien  sienta 
en  ej  bello  sexo  masculino,  acom¬ 
pañó  á  su  casa  á  la  joven  y  á  la 
vieja 

Gomo  conozco  la  habitual  modes¬ 
tia  de  los  hombres,  no  vacilo  en 
-asegurar  que  el  novio  se  hubiera 
contentado  con  acompañar  á  la  jo¬ 
ven;  pero  no  hubo  remedio,  las  dos 
iban  juntas  y  tuvo  que  confor¬ 
marse. 

Al  llegar  á  la  puerta,  la  chica 
■dijo: 

—yes  andando,  mamaita;  se  me 
ha  caído  una  liga  y  como. el  corsé 
me  incomoda  para  bajarme,  voy  á 
Lacer  que  me  la  ponga  éste. 

La  mamá,  ante  una  explicación 


tan  natural  de  la  detención  de  su 
hija,  penetró  en  la  casa  sin  conce¬ 
bir  ni  parir  la  menor  sospecha. 

Una  infernal  sonrisa  de  triunfo 
brilló  en  los  labios  de  la  chica. 

Volvióse  con  rapidez,  cojió  en 
brazos  á  su  novio  como  si  fuese  un 
saco  de  patatas  y  echó  á  correr. 

A  pocos  pasos  esperaba  un  ca¬ 
rruaje  que  aquella  víboracon  faldas 
había  alquilado  de  antemano,  y  en 
él  se  metió  ella  con  su  preciosa 
carga. 

El  cochero  se  encasquetó  el  som¬ 
brero  hasta  las  orejas,  arreó  al  ca¬ 
ballo  y  todos  desaparecieron  en  la 
oscuridad. 

En  vano  fue  que  la  madre,  alar¬ 
mada  por  la  tardanza  de  su  hija  y 
temerosa  de  que  esta  cometiese  al- 


En  todas  las  procesiones 
Este  cuarteto  revela 
su  afán  de  tener,  la  vela... 
¡Serán  los  cuatro  melones! 
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gun  desaguisado  con  el  tímido  ga¬ 
lán,  saliese  á  escape  en  persecu¬ 
ción  de  ambos. 

¡Cualquiera  es  capaz  de  dar  con 
unos  amantes  que  huyen  en  coche 
de  alquiler! 

Esta  es  la  fecha  en  que  no  han 
parecido. 

Y  estoy  temiendo  que  cualquier 
día  nos  sorprendan  los-  periódicos 
con  la  noticia  de  que  el  desventu¬ 
rado  joven,  arrebatado  al  cariño 
de  su  familia,  ha  emulado  las  glo¬ 
rias  de  la  mujer  de  Bernicornia. 

Porque  se  dan  casos. 

Pepita  Sensible. 


QUISICOSAS 

Le  penetró  una  pajita 
en  un  ojo  á  Paca  Aznar 
y  preguntó  *»  Blas  Anguita: 

— ¿Me  la  quiere  V.  soplar? 
Blas  Anguita  los  dos  ojos 
un  rato  la  contempló, 
acercó  sus  labios  rojos... 
y  al  cabo,  se  la  sopló. 

— Arturo,  ¿qué  hacéis  en  casa 
desde  que  no  vá  Pilar? 

— Lo  mismo  que  cuando  iba. 
¿A  qué  viene  el  preguntar?... 
—Como  no  teneis  quien  toque 
—  Si  que  tenemos— ¡Me  choca! 

Desde  que  no  vá  Pilar 
El  vi  rit  a  Mela,  toca. 

— Nadie  me  mete  una  trampa 
en  el  juego  de  la  Brisca, 
que  me  fijo  mucho  siempre  * 
me  decía  ayer  Francisca. 
^-¿Nadie,  nadie?— dije  yo. 


— Solamente  mi  marido 
ha  conseguido  engañarme; 
ese  sí  me  la  ha  metido. 

Eva  Caso. 


LOS  DOS  CORNUDOS 

Hubo  en  otro  tiempo  en  Siena,  se¬ 
gún  he  oido  contar,  dos  buenos  in¬ 
dividuos  de  la  clase  inedia,  bastante- 
acomodados,  llamados  Spinelloccio 
Tanena  y  Zeppa  di.  Mino,  ambos  en< 
la  flor  de  su  edad,  los  cuales  vivían 
en  una  misma  calle  y  se  profesaban 
gran  cariño:  Los  dos  estaban  casados* 
con  bonita  mujer  Spinelloccio  solía 
frecuentar  la  casa  de.  Zeppa,  y  ena¬ 
moróse  de  su  mujer,  dándose  tan 
buena  maña  que  no  tardó  en  olite- 
ner  sus  favores.  Semejante  comercio 
duró  largo  tiempo  sin  que  nada  sos¬ 
pechara  el  marido  engañado;  no  obs¬ 
tante,  la  familiaridad  (pie  reinaba 
entre  su  mujer  y  su  amigo  acabó  por¬ 
inquietarle  un  tanto,  y  para  saber  sí 
sus  dudas  eran  bien  fundadas,  cierto 
día  tomó  el  partido  de  ocultarse,  ha¬ 
cia  la  hora  en  que  Spinelloccio  acos¬ 
tumbraba  visitarlo  Este  no  tarda  en 
llegar,  y  la  mujer,  creyendo  que  so 
marido  había  salido,  dice  al  amigo 
que  no  está  en  casa,  oido  lo  cual  Spi¬ 
nelloccio  empieza  á  abrazarla  y  ella 
le  devuelve  caricia  por  caricia.  Zep¬ 
pa,  que  todo  lo  estaba  viendo  desde 
su  escondite,  no  despegó  los  labios, 
para  saber  én  qué  pararía  aquello. 
En  una  palabra,  vió  como  su  mujer 
y  Spinelloccio  entraban  en  el  dormi¬ 
torio  y  cerraban  la  puerta  tras  ellos.. 
Fácil  es  comprender  el  gusto  que  le 
daría  esa  doble  traición,  pero  consi¬ 
derando  que  si  armaba  escándalo  sólo 
serviría  para  aumentar  su  vergüen¬ 
za,  reportóse  por  el  momento,  con¬ 
tentándose  con  pensar  en  el  modo  de 
vengarse  sin  ruido  .  No  tardó  su  ima¬ 
ginación  en  sugerirle  un  medio  ex¬ 
celente,  que  acarició  enseguida. 
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Apenas  hubo  abandonado  su  casa 
Spinelloccio,  cuando  Zeppa  penetra 
en  el  dormitorio,  encontrando  á  su 
mujer  que  se  estaba  componiendo 
su  enmarañado  peinado. 

— ¿Qué  estás  haciendo,  mujercita 
mía?  la  pregunta. 

— ¿Acaso  no  lo  veis? 

— Sí  por  cierto;  y  también  he  visto 
otra  cosa  que  más  me  valiera  ig-no- 
ra  r. 

Entonces  la  relata  la  escena  de  que 


En  cuanto  venga  la  Blasa, 
.toe o. al  punto  botasillas, 
me  monto  en  un  dos  por  tres 
y...  ¡corriendo  á  Felipinas! 


—Es  la  mayor  injuria  que  podías 
hacerme,  la  dice  el  marido;  sin  em¬ 
bargo,  estoy  dispuesto  á  perdonarte 
si  sigues  mis  consejos. 

—Seréis  obedecido. 

— Enhorabuenaf  quiero  que  cites  á 
Spinelloccio  para  mañana  á  las  nue¬ 
ve;  yo  me  presentaré  al  poco  rato  y 
al  momento  que  me  oyes  le  haces  es¬ 
conder  en  este  cofre  grande,  cerrán¬ 
dolo  con  llave.  Luego  te  diré  lo  de¬ 
más  que  debes  hacer.  Cumple  con  lo 
que  te  ordeno  y  juro  perdonarte,  y 
aún  olvidar  tu  falta. 

La  mujer  prometió  cuanto  quiso 
su  marido  para  reconciliarsa  con  él 
cumpliendo  fielmente  lo  convenido/ 

El  día  siguiente  Spinelloccio  y  Zep- 
pa  encontrábanse  juntos  á  eso  de  las 
nueve,  cuando  el  primero,  que  había 
prometido  á  la  mujer  de  su  amigo 
acudir  á  la  cita  que  ella  le  diera 
pretextó,  para  dejar  á  Zeppa,  estar 
convidado  á  comer  y  que  no  quería 
faltar. 

— Todavía  no  es  hora;  no.  te  vayas. 

—No  me  desagradaría  llegar  tem¬ 
prano,  pues  tengo  que  hablar  de  cier¬ 
to  negocio  con  la  persona  que  me  ha 
invitado. 

Parte  pues,  y  se  encamina  á  casa  do 
su  querida.  Apenas  habían  penetrado 
en  el  dormitorio  los  'dos  amantes, 
cuando  se  oyen  los  pasos  de  Zeppa 
que  sube  la  escalera.  Su  mujer  finge 
tener  miedo,  é  invita  al  galán  á  que 
se  oculte  en  el  cofre,  lo  cierra  y  aban¬ 
dona  la  habitación.  Se  presenta  Zep¬ 
pa  y  pregunta  á  su  mujer  si  está  lis¬ 
ta  la  comida. 

— Lo  estará  en  un  instante, 

— Acabo  de  dejar  á  Spinelloccio, 
prosiguió  el  marido,  el  cual  está  invi¬ 
tado  á  comer  en  casa  de  un  amigo.y 
como  su  mujer  se  encuentra  sola,  te 
suplico  pases  á  invitarla  para  que 
venga  á  tomar  un  bocado  con  noso¬ 
tros. 

La  casadita,  obediente  en  exceso 
por  el  recuerdo  de  su  falta  y  el  temor 
de  ser  castigada,  cumplió  en  el  acto 
la  orden  de  su  marido,  y  tanto  rogó  a 


MESA  R  JVUELT  A 


—¿Le  gusta  á  V.  la  Revista 
de  ambos  mundos»,  señor  BU 
—Si...  Y  hay  mundos  á  la  vis 
i|tie  me  gustan  mucho  más. 


En  las  velas  se  eonoc  e 
la  edad,  sin  mucho  tr  abajo: 
la  del  joven  mira  arri  ha, 
la  del  viejo  mira  abaj  o. 


—Qué  te  ha  dicho  el  profesor? 
Dijo  á  Pepito  Beatriz. 

Y  él  le  respondió  con  candor: 
—Que  en  mi. todo  es  su  pera  >1 
lo  mismo  que  la  nariz. 


La  modista  se  (lió  traza 
para  hacer  este  dislate: 
traje  color  de  tomate 
v  el  centro  una  calabaza. 


tígfc  1 

rV 

W  r/^¡\ 

^«^*=========^==^i 

He  llegado  á  sospechar 
que  este  osado  caracol, 
empinándose  Inicia  el  sol, 
sin  cuernas  se  vá  á  quedar. 
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su  vecina,  á  la  que  notició  que  Spi- 
nelloccio  no  iría  á  comer  con  ella, 
que  se  la  llevó  Zeppa  la  recibe  con 
grandes  demostraciones  de  amistad; 
luego  indica  á  su  mnJer  que  se  vaya 
á  la  cocina,  y  tomando  á  }a  vecina  de 
la  mano  la  lleva  a]  dormitorio,  ce¬ 
rrando  la  puerta. 

—¿Qué  significa  esto?  pregunta  la 
mujer  de  Spinelloccio;  ¿con  tales  in¬ 
tenciones  me  habéis  invitado  á  co-, 
mer?  ¿así  pagáis  la  amistad  que  os 
profesa  mi  marido? 

— Antes  de  incomodaros,  señora,  la 
contesta  Zeppa  acercándose  al  cofre 
y  sin  soltarla  1a.  mano,  dignaos  escu¬ 
char  lo  que  tengo  que  deciros  He  es¬ 
timado  y  todavía  estimo  a  vuestro 
marido  como  un  hermano;  tocante  á 
la  amistad  que  él  me  profesa,  ignoro 
si  es  bien  tierna,  mas  lo  que  sé  es 
que  no  le  impide  acostarse  con  mi 
mujer  lo  mismo  que  con  vos.  Sin  ir 
más  lejos,  ayer  lo  hizo,  y  casi  á  mi 
vista.  Y  porque  le  aprecio  pretendo 
usar  de  represalias,  limitando  á  esto 
mi  venganza.  Así  como  él  ha  disfru¬ 
tado  mi  mujer,  juste  es  que  yo  dis¬ 
frute  de  vuestros  encantos:  es  lo  me¬ 
nos  que  puedo  exigir.  Si  me  negáis 
esa  satisfacción,  os  declaro  que  no 
me  será  difícil  sorprenderle  infr.tgan- 
ti  y  tratarlo  de  suerte  que  ni  él  ni  vos 
quedéis  contentos. 

La  señora  no  acababa  de  creer  que 
su  marido  la  fuese  infiel.  Zeppa  con¬ 
tóla  cómo  había  llegado  á  descubrir¬ 
lo  todo,  con~detalles  que  contribuye¬ 
ron  á  persuadirla. 

—Supuesto  que  habéis  resuelto, 
dice  á  Zeppa,  vengaros  en  mi  perso¬ 
na  del  ultraje  que  os  hizo  mi  marido, 
consiento  en  ello,  pero  con  una  con¬ 
dición:  que  me  reconciliéis  con  vues¬ 
tra  mujer.  Por  mi  parte  la  perdonaré 
de  buena  gana  el  daño  que  me  ha 
hecho. 

—  Vivid  tranquila,  repuso  Zeppa. 
yo  me  encargo  de  todo,  y  asimismo 
prometo  regalaros  una  alhaja  lindí¬ 
sima. 

En  seguida  empieza  á  abrazarla,  la 


empuja  suavemente  sobre  el  cofre  v 
ambos  se  refocilan  hasta  la  sacie¬ 
dad. 

Spinelloccio,  que  todo  lo  oyera,  se 
enfureció  de  tal  suerte,  que  pensó 
que  la  rabia  le  mataba,  y  á  no  haber¬ 
le  detenido  el  temor  del  resentimien¬ 
to  de  Zeppa,  hubiera  llenado  de  in¬ 
sultos  á  su  mujer  desde  el  sitio  don¬ 
de  se  hallaba  aprisionado.  Mas,  con¬ 
siderando  que  había  sido  el  agresor 
y  que  Zeppa  sólo  le  pagaba  con  la 
misma  moneda,  consolóse,  resolvien¬ 
do  afirmar  su  amistad  en  vez  de  rom¬ 
perla. 

Acabada  la  faena  la  vecina,  pide  la 
alhaja  prometida.  Entonces  Zeppa 
abre  la  puerta  de  la  habitación,  y 
llama  á  su  mujer,  que  dice,  al  entrar 
á  la  esposa  de  Spinelloccio: 

—Me  habéis  devuelto  un  pan  por 
una  torta. 

—Mujer,  dice  el  marido,  abre  eí 
cofre. 

Luego,  mirando  á  la  vecina  que, 
había  quedado  toda  sorprendida  de 
ver  á  su  marido  en  aquel  sitio: 

— Hé  aquí,  querida  mía,  la  alhaja 
qup  os  prometí. 

Difícil  sería  decir  quién  de  los  dos 
quedó  más  corrido,  si  Spinelloccio. 
que  sabía  de  qué  modo  se  le  habían 
puesto  los  cuernos,  ó  su  mujer,  al 
ver  que  el  marido  había  oido  cuanto 
dijo  é  hizo  con  Zeppa.  Spinelloccio 
sale  del  cofre  y  dice  á  Zeppa  sin  más 
explicación: 

— Estamos  en  paz,  vecino,  y  si  quie¬ 
res  seguir  mi  consejo,  por  eso  tan 
amigos  como  antes.  Supuesto  que  no 
tenemos  otra  cosa  para  repartirnos 
sino  nuestras  mujeres,  opino  que  las 
poseamos  en  común.. 

Zeppa  aceptó  la  propuesta,  comien¬ 
do  los  cuatro  con  la  mayor  armonía. 
Desde  aquel  día  cada  mujer  tuvo  dos 
maridos  y  cada  uno  de  éstos,  dos  mu¬ 
jeres,  sin  que  jamás  hubiese  diver¬ 
gencias  entre  ellos  respecto  de  quién 
había  «le  gozar  la  del  uno  ó  la  del 
otro. 

C.  OCHWADA. 
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harían? 

Mas  de  dos  años,  sostuvo 
relaciones  Juan  con  Clara. 
‘El  era  «-meso,  y  buen  mozo. 
Ella  muy  linda,  y  delgada. 
Se  querían  tanto,  tanto, 
ella  á  el,  y  el  á  su  amada, 
que  solo  én  el  matrimonio 
los  dos  amantes  pensaban. 
—¿Más  como  casarme?  Juan 
á  sí  mismo  preguntaba 
— yo  no  tengo  ni  carrera, 
ni’ empleo,  ni  oficio,  ¡nada! 
Y  esta  idea  me  domina, 
me  aterra,  consume  y  mata. 

•  •  •  *  ? . 

Si  llegara  á  concebir . 

¡Oh  que  idea.  Virgen  santa! 


Yo  no  Sé  lo  que  él  haría: 
pero  es  el  caso  que  Clara, 
llegó  á  casarse  con  Juan 
por  la  noche,  y  en  su  casa, 
y  que  al  cabo  de  tres  meses 
marido  y  mujer  estaban 
ella  muy  gorda,  muy  gorda, 
y  él  lo  mismo  que  una  espátula. 

Candidita. 


adulterio  y  sacrilegio 

ó 

El  crimen  en  comandita 

>  NOVELA  DE  MALAS  COSTUMBRES 

escrita  en  francés  por 

REINA 

Versión  española  (le 

LEONA  VALIENTE 

PRÓLOGO 

Corrían  los  meses  de  estío  con 
ese  aplatanamiénto  propio  de  la 


estación  y  con  una  frescura  tropi-, 
cal  propia  de  la  tórrida  Africa. 

Juanito  Pinchahigos  habíase  ca-. 
sado  hacía  pocos  días  con  Juanita. 
Higoseco  la  más  graciosa  mucha¬ 
cha  de  la  creación  y  la  más  cani¬ 
cular  que  novio  alguno  pudo  co^ 
nocer. 

Verdad  era  que  se  había  casada 
á  la  entrada  de  la  canícula  lo  cual» 
que  dicho  sea  de  paso,  es  el  período 
más  caliente  del  año  y  de  sus  ha¬ 
bitantes. 

La  muchacha  que  estaba  muy 
desahogada  y  que  por  otra  parte  la 
era  más,  se  vino  con  su  marido  á 
las  costas  andaluzas  en  busca  de, 
frescura  y  á  disfrutar  de  esa  gra¬ 
cia,  peculiar  de  la  tierra  de  la  seño¬ 
ra  doña  María  Santísima. 

Juanito,  que  desde  el  punto  y  ho¬ 
ra  en  que  se  casó  no  hizo  más  que¬ 
darle  gusto  ásu  mujer,  según  grá¬ 
fica  expresión  de  ésta,  se  vina 
también  á  Andalucía  heno  de  con¬ 
sejos  y  de  pesetas,  de  las  que  le  lle¬ 
nó  los"  bolsillos  su  padre  político. 

Este  señor,  modelo  de  papás 
suegros,  viendo  que  su  yerno  esta¬ 
ba  dotado  de  una  gran  capacidad 
le  recomendó  que  estuviese  siem-- 
pre. encima  de  su  hija  pues  era, 
muy  niña  y  podía  tener  algún  tro¬ 
piezo. 

Juanito,  enamorado  de  Juanita 
estuvo  encima  de  ella  en  términos 
tales  que  la  muchacha  no  podía 
respirar  con  el  peso  de  la  vigilan¬ 
cia  de  su  esposo  al  paso  que  este 
adelgazaba  que  era  un  pórtente 
por  estar  con  la  espada  desenvai¬ 
nada,  es  un  decir,  en  continua  vi 
gilancia  sobre  su  esposa. 

Como  todo  lo  que  es  abusivo  lle¬ 
ga.  á  hastiar  así  ocurrió  que  Juanita, 
se  cansó  de  tanto  abuso  y  Juanita 
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no  tenía  cuerpo  para  vigilar  con 
'tanto  ahinco  como  lo  había  hecho 
hasta  entonces. 

Llegados  que  hubieron  á  Cádiz 
se  instalaron  en  la  tonda  de  París 
donde  á  la  sazón  se  hospedaba  un 
príncipe  musulmán  que  según  el 
decir  de  algunas.de  las  que  después 
fueron  amigas  de  Juanita,  tenía  un 
genio  muy  agradable  para  las  mu¬ 
chachas. 

Ali-Papo-Hasan  era  un  morazo 
con  más  barbas  que  San  Cristóbal, 
y  como  él  de  una  figura  jigantesca. 
Vestía  á  la  morisca  usanza,  y  por 
cierto  que  su  figura  simpática  le 
hacia  agradable  á  la  vista  y  al 
paladar. 

Todo  en  él  era  proporcionado. 

Juanita  que  en  su  pueblo  no  ha- 
;!>ía  visto  más  que  esos  mozos  des¬ 
arrapados  que  de  año  en  año  re¬ 
corren  nuestras  comarcas  vendien¬ 
do  dátiles  y  babuchas  morunas, 
creyó, al  verlo  lujosamente  vestido, 
que  este  debía  ser  rico  y  que  por 
lo  menos  debía  tener  una  zapa¬ 
tería. 

La  casualidad,  que  en  todo  inter¬ 
viene,  hizo  que  en  la  mesa  redonda 
dei  Hotel  estuvieran  juntos  los 
puestos  de  Juanita  y  Alí-Papo-Has- 
san. 

Sonaron  las  tres  campanadas,  úl¬ 
tima  señal  para  asistir  á  la  mesa 
redonda,  y  los  esposos  recién  lle¬ 
gados  fueron  al  comedor,  donde 
empezaron  á  llegar  los  huéspedes 
y  ocupar  sus  respectivos  asientos. 

Aun  no  se  habían  sentado  nues¬ 
tros  mozos  cuando  apareció  la  gi¬ 
gantesca  figura  de  Ali-Papo-Has- 
san. 

Al  verle  Juanita  se  derramó  en¬ 
cima  el  vaso  de  agua  que  en  aquel 


momento  tenía  en  la  mano,  del 
miedo  que  el  morazo  la  causó 
El  moro  al  ver  que  la  colocaban  á 
su  lado,  con  la  galanlería  de  un 
<jentleman\iü  ofreció  su  asiento,  que 
Juanita  áceptó  ruborizada  y  gozosa: 
el  moro  colocóse  á  su  derecha  y  á 
la  de  éste  y  en  el  único  sitio  q‘ue 
quedaba  vacío,  Juanito  al  lado  de 
una  vieja  inglesa,  aya  de  unas  ni¬ 
ñas  que  comían  en  su  habitación. 

(Se  continuará }  \ 


PEL1TGS  JJE  CAL70 

i 

— ¿No  te  viene?  le  decía 
á  Irene,  Antón  con  recato, 
y  ella  triste  respondía: 

— iSi  no  me  entró  to,davía! 

¡es  tan  corto  este  zapato! 

II 

Clara  profesora  es 
de  alemán  y  de  francés, 
de  turco,  latín  y  godo... 

Dicen  que  lo  enseña  todo 
por  cinco  duros  al  mes. 

III 

Al  banderillero  «Peces» 
me  han  asegurado  á  mí 
que  le  han  cogido  tres  veces 

Paquita  Colmenares. 

ZEpíg'rstm.a, 

Ramancito  y  Asunción, 
tiraban  de  un  carretón 
cuando  llegó  don  Conrado 
y  al  ver  al  chico  cansado 
dijo:— Déscansa  Ramón. 

El  chico  pronto  cedió 
con  la  mayor  buena  fé 
y  Conrado  replicó: 

—Puedes  descansar,  porque 
ya  lo  haremos  ella  y  yó . 

Gloria  de  Madrid. 
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—No  deja  que  la  abrace 
Pilar  Pañuelos 
pues  dice  que  la  pincho 
con  estos  pelos. 

¡Caso  espantoso! 

¡Qué  culpa  tiene  un  hombre 
de  ser  velloso! 
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—  Anoche  me  sentó  mal  la  manza¬ 
na.  decía  Joaquinita  á  su  doncella: 
.{he  pasado  una  noche!... 

— ¡Sí  lo  creo. 

—Soñando  cosas  malas...  ¡Ay.  que  pe- 
n  *  (na! 

—Por  eso  yo  jamas  pruebo  la  fruta; 
si  acaso  alguna  pera. 

El  avisador  golpeando  suavemente 
en  la  puerta,  cerrada,  del  cuarto  de 
una  subtiple: 

— ¡Señorita  fulana!  * 

Nadie  responde,  aunque  desde  fue¬ 
ra  se  oye  así  como  si  estuvieran  en¬ 
sayando.  sotto  voce,  alguna  pieza,  ó 
un  recitado  de  tenor  y  tiple. 

— ¡Señorita!... 

La  artista  con  voz-entrecortado  por 
a  emoción: 

— ¿Qué? 

— Mañana  á  las  once  partes... 

— Sí,  sí,  estoy  en  ello. 

—  Está  bien. 


—  Me  tienes  cansado,  prima. 
—Primo,  y  tú  á  mí  muy  cargada. 
—  ¿Yo  á  ti?  por  qué? 

— Pues  por  nada.  ¡Siempre  has  de 
'quedar  encima! 


— ¿Y  cómo  le  conociste? 

— En  el  Hipódromo,  el  otro  día. 
—Parece  viejo. 

—  No:  mil  duros  al  mes,  aparte  de 
los  gastos  de  modista  y  alguna  joya. 

— Pues,  chica,  está  en  muy  buena 
edad. 


—Te  digo  que  es  descosido. 

— No,  hombre,  es  roto. 

— ¿Sí  no  distinguiré  yo  lo  que  está 
roto  y  lo  que  no? 

— ¿Tú?  No  lo  has  distinguido  ja¬ 
más  . 

— ¡Esposa! 


FANDANGUERAS 


No  cabe  dudar  que  Sagasta  es  hom¬ 
bre  de  suerte. 

El  otro  día  por  poco  le  coje  un  toro. 

No  mucho  antes  estuvo  á  punto  de 
que  le  cojiera  Castelar. 

Y  se  ha  librado  de  las  dos  cojidas. 

Lo  enanque  la  primera  hubiese  sido 
mucho  mas  peligrosa  que  la  se¬ 
gunda. 


Leo  en  un  periódico  que  el  día  30 
de  Abril  ha  comenzado  á  verse  en! 
Avila  «el  crimen  de  la  Dehesa  de  Tor¬ 
neros». 

¡Hombre,  hombre!  ¡Buena  es  esa!  I 
¿Qué  crimen  cometió  la  tal  dehesa? 


¡Yaya  uuos  curas  que  gastan  en  al¬ 
gunos  pueblos! 

En  ..  no  sé  dónde*,  uno  de  aquéllos 
vendió  una  virgen  por  diez  y  ocho 
cántaros  de  vino. 

Por  aquí  van  más  baratas. 

Las  hay  que  sólo  cuestan  una  copa 
de  cinco  céntimos. 

Pero  no  por  eso  deja  de  ser  extraña 
la  conducta  de  ese  cura,  una  de  las  | 
pocas  excepciones  de  la  clase. 


A  un  joven  que  visitó  el  lunes  pa¬ 
sado  una  casa  non  sancta  de  la  calle  | 
de  las  Cabras  se  le  fueron....  unos  ¡ 
cuantos  billetes  de  Banco. 

Moraleja: 

No  vayas  á  la  calle  de  las  Cabras 

¡Oh.  joven!  porque  así  tu  ruina  labrasi 


El  mal  ejemplo  cunde. 

Al  caso  que  cita  Pepita  Sensible  en 
su  Crónica  de  hoy,  hay  (¡ay!)* que  añe¬ 
dir  otro  perpetrado  el  martes  á  la  ma- 
dia  hora  de  la  madrugada  ó  sea  á  las  | 
doce  y  media  de  la  noche  del  lunes  I 
como  dicen  torpemente  los  diarios, 
posibiliosos  y  sus  allegados. 
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Una  joven  de  18  primaveras  sedujo 
á  un  cándido  mancebo  de  anos  y 
le  obligó  á  fugarse  con  ella,  lleván¬ 
dole  ¡oh,  abominación!  á  una  casa  de 
la  calle  de  Robador,  donde  fué  halla¬ 
da  la  feliz  pareja. 

¡Se  dice  que,  con  tal  motivo,  uno  de 
nuestros  primeros  concejales,  posibi¬ 
lita  disidente,  pedirá  en  la  primera 
sesión  que  celebre  el  municipio,  que 
la  susodicha  calle  se  llame  en  adelan¬ 
te  calle  de  la  Robadora. 

La  proposición  es  digna  de  ifn  cas- 
telarista. 

¡Cómo  que  tiende  á  fomentar  las 
ínulas  costumbres  perpetuando  la 
memoria  de  hechos  que  indignan  á 
mujeres  tan  decentes,  consecuentes 
é  inocentes  como  nosotras. 


CORRESPONDENCIA 


/•;.V. — Madrid. — Los  dibujos  son  malitos; 
en  cambio  los  epígrafes  son  tan  buenos 
como  el  siguiente: 

vAnda  ves  y  dile  al  Fiscal 
que  tienes  un  dormir  muy  lastimado, 
con  las  piernas  encogidas 
y  lo  demás  es-ti-ra-do». 

una  que  mama...  todavía — Valencia. — 
Ya  se  conoce  que  se  dedica  Vd.  al  dulce 
placer  de  la  laciancia: 

¡Cochina! 

r’e,  Esperanzan  Pudor. —  Segovia. —  Es 
Vd.  muy  guasona  y  muy  puerca. 

Jiajiila  Silvestre. — Santander. — No  pode* 
mos  insertar  eso.  Aquí  no  publicamos  na¬ 
da  que  ofenda  á  la  moral.  Eso  mándelo  á 
ha  publicidad. 

Quedan  cartas  para  contestar,  la  mar. 


Pujol  y  Solé,  impresores.  Tallers,  45 
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SEÑAS  MORTALES 


—  Voy  á  la  calle  del  Alba 
¿Por  dónde  debo  tomar? 

—Pues  tome  Y.  por  ahí'? 

— ¿Por  dónde?  ^Pues  por  detrás... 

AITUITCIOS- 

Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  primer  tomo  de  la 

biblioteca  de  “El  EarrcLarrgr  ©  “ 

UNA  CITA  Á  OSCURAS 

10  céntimos 


El  sábado  próximo  el  segundo  tomo  de  la 

biblioteca  de  “El  Fandango41 

MARIQUITA  SIN  GUSTO 


por 

E.  Eardo  Bacín 


fid  céntimos. 


Viernes  12  de  Junio  de  1891 


Núm.  19 


Sufre  mucho,  pero  tiene  |  ya  le  viene,  ya  le  viene.... 
cerca  la  esperanza  ahora;  j  el  mariclo  á  esta  señora. 


'  •  .  ■  >: 


EL  FANDANGO 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Aoripina 


El  hombre  es  el  eterno 
niñoj  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesálina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  WlftMQS®  MA8QCJL!!»® 

- - 

DIRECTORA 

D.a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Pbtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  12  Junio  de  1891 


Núm  19 


PORNOGRAFÍAS  INCONCEBIBLES 


—¿Y  que  le  parece  á  usted 
ese  tipo  del  paraguas? 

-  Que  en  lugar  de  pantalones, 
debiera  gastar  enaguas. 
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Crónica, 

Para  crónica  la  pereza  de  que 
me  siento  poseída. un  día  sí  y  otro 
también. 

Y  lo  peor  del  caso  es  que  siendo 
yo  amante  del  progreso  y  de  otros 
muchos,  me  veo  imposibilitada,  no 
de  menearme,  que  todavía  lo  hago 
bastante  bien,  sino  de  poner  reme¬ 
dio  á  mi  enfermedad. 

Porque  el  remedio  contra  la  pe¬ 
reza  es  la  diligencia  y  yo  soy  inca¬ 
paz  de  tomarla  desde  que  hay  fe¬ 
rro-carriles  más  ó  menos  econó¬ 
micos. 

Sin  duda  en  uno  de  estos  (ó  de 
los  otros),  ha  debido  huir  un  joven 
condeso  reciencasado  en  San  Se¬ 
bastian,  y  que  el  santo  no  se  lo  to¬ 
me  en  cuenta,  con  una  amiga  de 
su  esposa. 

Tendría  curiosidad  por  saber  lo 
que  dijo  la  condesa  cuando  se  en¬ 
teró  del  hecho  ó  del  deshecho, por¬ 
que  respecto  á  esto  hay  opiniones. 

La  marquesa  decía, por  lo  menos; 
— ¡Car  acolito  a!,  cada  vez  que  la 
pasaba  ó  la  pasaban  algo. 

¿Qué  habrá  dicho  la  condesa  al 
enterarse  de  la  infidelidad  de  su 
costillo? 

Es  de  suponer  que  siquiera  ha¬ 
brá  llamado  condenada  á  la  que  se 
ha  llevado  al  conde  y  es  más  de 
suponer  todavía  que  tenga  razón. 

Porque  un  conde  consorte  que 
recien  casado  y  todo  ó  todo  recien 
casado,  abandona  á  su  cara  mitad 
para  irse  á  las  Galias  en  unión  de 
una  amiga  de  su  mujer,  promete  y 
hasta  prosaca  ser  una  buena  pieza. 

Tal  vez  por  esto  haya  conseguido 
llevarse  consigo  á  la  ciudadana  de 
la  cuestión. 


Sin  embargo,  he  de  reconocer,, 
no  á  ningún  hijo,  sino  que  la  con¬ 
ducta  del  conde  tiene  una  circuns¬ 
tancia  extenuante,  como  decía  el 
primer  artillero  á  quien  conocí  de 
vista-  y  de  tacto. 

La  de  que  sino  fuera  por  él  y  por 
el  periódico  de  Meneheta  que  ha 
consignado  la  noticia  de  la  fuga 
condal,  no  sabría  yo  como  fabricar 
esta  crónica. 

Y  no  lo  sabría,  primero,  por  lo- 
de  la  pereza  de  que  he  diablado  an¬ 
tes  y  que  si  no  es  verdad  que  la 
tengo  consiento  en  que  le  salgan 
esparavanes  á  cualquier  posibi¬ 
lita. 

Y  segundo  porque  cuando  llegó 
el  terribil  momento  de  confeccio¬ 
nar  esta  Crónica  y  me  agarré  al 
Noticiero  como  á  un  clavo  de  ca¬ 
beza  más  ó  menos  redonda,  no  hu¬ 
biese  sido  por  la  susodicha  fuga. 

Lo  demás  tenía  poco  saliente. 

Figúrense  ustedes  que  antes  de 
tal  noticia,  nos  hacía  el  diario  de^ 
Meneheta,  la  «Historia  de  la  crea¬ 
ción.» 

Y  no  era  de  la  del  mundo,  según 
yo  me  imaginé  al  principio,  dicien¬ 
do  para  mis  enaguas: 

—  ¡Ahora  sí  que  me  voy  á  ente¬ 
rar  de  lo  que  pasó  en  aquellos  seis 
días,  sobre  todo  en  aquel  en  que 
fueron  creados  los  animales! 

Porque  éf  testimonio  del  diaria 
de  Perís  ó  del^Peris  del  diario,  hu¬ 
biese  sido  concluyente. 

Pero  ¡oh,  desilusión! 

Se  trataba  de  la  historia  de  la 
creación...  ¡delgran  premio  de  Pa¬ 
rís  en  las  carreras  de  caballos! 

Y  efectivamente,  no  se  hablaba 
de  la  creación  ni  de  la  historia  do 
semejante  premio;  en  cambio  se 
enumeraban  con  crines  y  señales» 
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los  corceles  que  lo  habían  ganado, 
desde  la  creación  la  del  premio), 
basta  nuestros  días. 

Y  como  yo  sé  que 
el  peor  mal  de  los  males 
es  tratar  con  animales, 
prescindí  del  artículo  y  hubiera 
prescindido  de  esta  sección  de  El 
Fandango,  sino  tropiezo  con  la 
fausta  nueva  de  la  fuga  del  conde. 

Este  y  su  compañera  ya  sabrán 
arreglarse  y  aun  es  de  suponer 
que  estarán  arreglados  á  la  hora 
presente. 

Quien  me  preocupa  á  mi  es  la 
condesa. 

¿Qué  va  á  hacer  ahora,  tan  con¬ 
desa,  tan  joven  y  ya  tan  engañada? 

Echense  ustede»  á  forjar  super¬ 
posiciones,  'palabra  del  artillero  á 
quien  he  citado  muchas  veces, (una 
en  este  artículo  y  las  demás  en  mi 
casa);  y  cuando  tengan  resuelto  el 
problema... 


Pueden  guardarse  la  solución 
porque  ya  yo  sé  á  que  atenerme. 

¡Apenas  si  daría  y@  gusto  á  El 
Fandango,  de  encontrarme  en  el 
lugar  de  la  condesa! 

¡Cómo  que  no  pasaría  semana 
sin  que  contara  mis  cuitas  en  le¬ 
tras  de  molde! 

Pepita  Sensible. 


.a.  HVCIS.A. 

¿Á  qué  va  la  niña  hermosa 
que  peinada  con  descuido 
lleva  en  el  pelo  prendido 
clavel  ó  encendida  rosa? 

La  ríe  los  ojos  de  cielo 
la  de  lindísino  talle, 
la  que  luce  por  la  calle 
botinas  de  terciopelo: 

La  que  postrada  de  hinojos 
espía  si  alguien  la  mira 
y  si  es  un  joven  suspira, 
si  un  viejo,  entorna  los  ojos. 


Todo  el  que  á  este  tipo  vea 
afirmará  con  razón 
que  está  en  buena  posición.... 
según  para  lo  que  sea. 
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MALOS  PENSAMIENTOS 

✓ 


C on  esos  ojos  tai;,  pillos 
vé  una  hermosa  y  ¡oh,  ilusión! 
destroza  losados  bolsillos 
del  pantalón. 
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Yo  sé  á  qué  va,  más...  ¡chitón! 
ni  el  cuello  de  mi  camisa 
quiero  que  sepa  que  en  misa 
no  sólo  se  hace  oración. 


¿Á  qué  va  la  vieja  ardilla 
que  con  el  velo  á  la  cara 
señas  y  gestos  dispara 
debajo  de  la  mantilla? 

La  que  va  al  confesonario 
por  la  mañana  á  las  diez, 
oye  misa  y  otra  vez 
vuelve  a  la  tarde  al  rosario.. 

La  que  suele  acompañar 
á  niñas  de  tez  rosada 
á  misa  fie  madrugada 
donde  finge  dormitar. 

Yo  sé  á  que  va  más...  ¡chitón! 
ni  el  cuello  de  mi  camisa, 
quiero  que  sepa  que  en  misa 
no  sólo  se  hace  oración. 


¿Á  qué  va  á  misa  el  pilluelo 
que  se  arrodilla  contrito 
al  lado  de  algún  bendito 
á  quien  asoma  el  pañuelo? 

El  que  cera  con  afán 
guarda,  si  con  ella  acierta, 
por  lo  que  está  en  guerra  abierta 
con  el  viejo  sacristán; 

El  que  al  salir  de  afán  lleno 
empuja  á  diestra  y  siniestra 
y  se  le  pierde  la  diestra 
por  algún  bolsillo  ajeno... 

Yo  sé  á  que  va,  más...  ¡chitón! 
ni  el  cuello  de  mi  camisa 
quiero  que  sepa  que  en  misa 
no  sólo  se  hace  oración. 


Y  la  casta  señorita 
que  con  devoción  entera 
bajo  una  punta  de  esfera 
guarda  doblada  cartita. 

Y  el  que  luego  se  arrodilla 
y  la  recoje  anhelante; 

y  la  que  alquila  al  contante 
al  que  la  pide,  una  silla. 

Y  los  que  se  hacen  señitas, 
los  que  la  penumbra  escojen 


1  'i  que  recojen 
y  los  fieles  -benditas... 
por  las  ánimas  'na&,..sphitón! 

Yo  sé  a  qué  van,  * 
ni  el  cuello  de  mi  camisa, 
quiero  que  sepa  que  en  misa 
no  sólo  se  hace  oración. 

P.  Dos 


SUCEDIDO 


Para  pasear  un  rato 
la  viuda  de  Juan  Tostada 
como  estaba  embarazada 
al  pasar  por  un  fielato 
me  la  tuvieron  parada; 
y  al  decirla  el  empleado 
con  ligereza  notoria 
¿qué  fraude  lleva  guardado ? 
dijo;  — Un  resto  terminado 
de  mi  esposo  que  esté  en  gloria. 

Raja. 


Jugando  con  Pepa,  Blas 
la  tiró  este  de  la  trenza 
é  inocente  por  demás 
díjole  ella  con  vergüenza 
— No  me  tires  por  detrás. 

Dicen  que  tiene  Ruperta 
una  boca  tan  feroz 
que  cuantas  cosas  le  dan 
se  las  mete  de  un  tirón. 


JSpitafio 

Aqui  yace  D.  Oscar 
ue  rué  en  vida  un  tirador 
e  mucho  tino  y  valor 
murió  de  tanto  tirar. 


AMOR  MOJADO 


—A  un  tenorio  de  mi  clase 
nadie  puede  resistir. 

La  primer  hembra  que  pase 
se  me  tiene  que  rendir. 


— l'na  viene...  Ks  seductora... 
A  ella  sin  vacilar 
pues  mi  llama  abrasadora 
se  la  va  á  comunicar. 


— ;Calma  mi  pasión  ardiente, 
consuelo  de  enamorados, 
pues  me  encuentro  más  caliente 
que  un  horno  á  cuarenta  grados! 


El  hombre  todojera  fuego! 
mas  la  mujer  no  fué  «topa 
y  correspondió  á  su  ruego 
poniéndolo  hecho  una  sopa. 


loa  ie  irá  ese  gilí 
sospechas  despierta? 

j-uardafle  mí!... 
r  que  estar  ojo  alerta. 


— ;Uuye!  ¡Ya  di  en  el  busilis! 
¡Nunca  he  visto  tal  cinismo! 
¡Si  se  me  exalta  la  bilis 
va  á  haber  aquí  un  cataclismo! 


¿tejado  ahí  elpetardo! 
frailar:  Lo  presiento... 
«¡si  en  llegar  soy  tordo 
"uaable  intento!  ... 


—¡Buen  petardo!  ¡Corapáaióo! 
;  De  olerlo  rne  descompongo! 

¿No  habrá  quien  ma  dé  unjahón 
de  los  príncipes  del  Congo? 
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Amaba  Luís  á  María 
con  no  muy  buen  pensamiento 
y  ella  al  ver  lo  que  él  quería 
—¡Cuidado!  le  dijo  un  día, 
conmigo  has  de  andar  con  tiento! 

Luís  el  consejo  siguió, 
consejo  que  ella  le  daba 
y  tanto  y  tanto  tentó 
que  por  último  alcanzó  ~ 
todo  cuanto  deseaba. 

P.  F.  de  Piernas. 


AMOR  CABALLÍSTICO  W 

La  pasión  de  la  raza  anglo-sa- 
jona  por  los  caballos  es  ya  legen¬ 
daria,  y  sabidos  son  los  despilta¬ 
rros  y  estravagancias  á  que  por 
satisfacerlas  se  han  entregado  mu¬ 
chos  ingleses  y  norte-americanos. 
Pero  generalmente  esa  aficición 
por  «la  más  noble  conquista  del 
hombre»,  según  la  frase  de  Buffón, 
quedaba  limitada  á  las  clases  pri¬ 
vilegiadas,  á  los  hombres  ricos  y 
desocupados.  Rara  vez  trascendía 
á  las  clases  humildes  y  á  los  hijos 
del  trabajo. 

Pero  en  todo  Lay  excepciones,  y 
Jorge  Davis,  modestísimo  colono 
de  Darlington,  en  Pensylvania,  es 
una  de  esas  excepciones. 

Su  amor  hácia  la  raza  caballar 
había  ido  tomando  grandes  propor¬ 
ciones,  y  la  vista  de  un  buen  cor¬ 
cel  bastaba  para  quitarle  el  sueño 
y"el  apetito  y  para  sugerirle  I09  pro¬ 
yectos  más  estrambóticos. 

Tiempo  atrás  llegó  á  Darlington 
un  tratante  de  caballos  conducien¬ 
do  una  recua  de  potros.  Entre  és¬ 
tos  había  uno' verdaderamente  so¬ 
berbio.  Magnífica  estampa,  mucha 


(1)  Tomado  de  La  Correspondencia  de 
Valencia ,  diario  no  pornográfico. 


sangre,  formas  irreprochables,  ei 
fin,  un  caballo  de  primera.  El  co 
razón  de  Davis  latió  de  entusias¬ 
mo  al  contemplar  tan  hermosi 
bruto,  y  luego  se  oprimió  de  pena 
El  colono  era  pobre,  muy  pobre 
y  no  tenía  en  su  caja  ni  la  décim; 
parte  de  la  suma  necesaria  parj 
adquirir  el  codiciado  animal. 

¿Qué  hacer?  Después  de  mucho 
cálculos  y  combinaciones,  Jorgt 
Davis,  recordó  de  súbito  que  hací; 
oco  más  de  quince  días  que  se  ha 
ía  casado  con  una  fresca  y  arro 
gante  joven,  y  con  esa  decisiói 
que  caracteriza  á  la  raza  yankée 
fuese  á  encontrar  á  Zim merman 
el  tratante  de  caballos. 

— ¿Quieres  trocar  tu  potro  po 
mi  mujer?— le  dijo  sin  más  preám» 
bulos. 

—Veamos  ante  todo  si  tu  mujc 
vale  lo  que  mi  potro — respondió  e 
prudente  Zimmermman. 

Fuéronse  ambos  á  la  granja  d» 
Davis,  examinó  el  ganadero  á  1; 
hermosa  colona  y  la  halló  al  puní* 
tan  de|su  gusto,  que  no  sólo  consi| 
tió  en  la  permuta,  sino  que  á  fue 
de  honrado  negociante  que  desé; 
que  todo  contrato  esté  basado  ei 
la  más  escrupulosa  equidad,  .dij< 
al  amante  marido: 

— Acepto  el  trueque;  pero  corm 
esta  señora  vale  algo  más  que  m 
caballo,  añadiré  á  este  un  regalito 
ciento  cuarenta  y  cuatro  acre 
de  tierra  que  poseo  en  Montana. 

— Perfectamente,  veo  que  soi 
un  hombre  razonable  y  que  ni 
mujer  no  podrá  menos  de  ser  di 
chosa. 

Firmóse  el  trato;  Zimmerman  s 
llevó  á  su  casa  á  la  joven  y  Daví 
a  su  cuadra  el  potro. 

¡Ay!  la  satisfacción  que  embar 
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PRESUNCIÓN 


Esta  muchacha  ladina 
sale  en  camisa  al  halcón, 
vé  al  novio  y  sin  dilación... 
echa  hacia  atras  la  cortina. 
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gaba  su  alma  al  verse  poseedor  del 
caballo,  no  duró  mucho.  Precioso 
era  el  animal,  eso  sí;  pero  con  más 
vicios  y  defectos  que  cualidades. 
jMe  han  estafado! — murmuró  Da- 
vis  con  tristeza  y  recordando  en¬ 
tonces  la  belleza  y  la  bondad  de  su 
mujercita  se  ecnó  á  llorar  con 
amargura,  mientras  que  el  caballo, 
mirándole  de  soslayo,  relinchaba 
irónicamente. 

— Afortunadamente— anadió  Davis 
tratando  de  consolarse— me  que¬ 
dan  los  ciento  cuarenta  y  cuatro 
acres  de  tierra  en  Montana.  Ma¬ 
ñana  mismo  iré  á  tomar  posesión 
de  ellos. 

¡Oh,  nueva  desilusión!  Aquellos 
terruños  eran  puramente  imagi¬ 
narios.  El  honrado  Zimmerman  ha¬ 
bía  sufrido  unagrave  equivocación 
y  vendido  tierras  que  no  le  habían 
pertenecido  jamás. 

Entonces  el  desventurado  colono 
regresó  á  sus  desiertos  lares  y 
acariciaba  ya  mentalmente,  la  idea 
del  suicidio,  cuando  de  repente  se 
abrió  la  puerta  y  apareció  la  seño¬ 
ra  Davis,  la  que  acongojada  y  llo¬ 
rosa  explicó  á  su  marido  que  Zim¬ 
merman  era  demasiado  bruto  y 
que  no  había  medio  de  vivir  con 
él;  que  la  daba  una  vida  de  perros, 
que  la  medía  las  espaldas  como  si 
fuera  un  caballo  y  que  cansada  ya 
de  esta"  con  el  chalán  se  volvía  á 
reunir  con  el,  marido  á  pesar  del 
contrato. 

— Contrato  nulo,  querida  mía — 
dijo  gravemente  Davis. — el  pillo 
me  ha  estafado.  Así,  pues,  tú  te 
quedas  de  nuevo  conmigo  y  Zimer- 
man  puede  venir  á  buscar  á  su  po¬ 
tranco;  ¡llévese  el  diablo  á  uno  y  á 
otro! 

Y  los  esposos  satisfechos  de  la 


solución  del  negocio,  reanudaron 
la  interrumpida  luna  de  miel. 


MI  VECINA 

En  el  piso  de  abajo  de  mi  casa 
hay  taller  de  planchado, 
y  en  él,  una  oñciala  tan  bonita 
que  con  verla  tan  solo  me  ha  prend  a- 

(do. 

Voy  á  hacer  su  retrato:  Pelo  negro 
lo  mismo  que  una  noche  de  tormenta, 
el  cutis  sonrosado, 
los  labios  de  carmín,  tan  encarnados, 
que  á  los  míos  parece  que  los  llama, 
para  que  el  beso  de  su  boca  sienta, 
y  esos  labios  me  dígan  que  me  ama. 
Ojos  negros,  así,  (ahora  señalo 
el  tamaño  de  un  duro), 
y  el  talle  tan  flexible,  que  "parece 
á  la  yedra  que  sube  por  el  muro 
á  enredarse  en  el  tronco  jigantesco. 
Tiene  el  seno  abultado, 
las  caderas,  preciosas,  prominentes, 
pequeños  mano  y  pié,  blancos  lo» 
*  (dientes. 

•Aunque  sea  alabarme 
me  plancha  las  camisas  por  cariño 
(vo  la  pago  en  dinero) 
y  al  ver  que  no  me  quiere  y  yo  la 

(quiero, 

— ¿Nunca  vá  usted  á  amarme? 
la  pregunto  llorando  como  un  niño. 

Y  bajando  los  ojos  ruborosa 
y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho, 
se  presenta  ante  mi  la  más  hermosa 
de  cuantas  ha  creado 
la  humana  fantasía 
y  entonces  digo  yo — ¡¡Si  fuera  mía!! 
Mas  ella  no  hace  caso, 
se  rie  de  mi  amor  y  me  desprecia 
sin  ver  las  penas  que  por  ella  paso: 
yo  la  aborreceré;  pero  entre  tanto 
llega  el  día  feliz  que  la  desprecie, 
he  de  sufrir,  por  fuerza,  como  un  san- 

(to, 

pues  sin  conseguir  nada  ¡suerte  i  ra¬ 

cial 

la  he  de  tener  debajo  todo  el  día! 

Pura. 
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EN  LA.  VIA  PUBLICA 

(ál  oscurecer) 


Dime,  hermosa  niña, 
la  de  las  miradas 
llenas  de  misterios 
y  de  luz  diafana 
que  á  mi  me  fascinan, 
que  hieren,  que  matan; 
la  de  boca  bella, 
más  bella  que  el  aura 
que  suave  susuriía 
y  el  prado  embalsama; 
la  de  las  sonrisas 
tan  dulces,  tan  gratas, 


que  á  la  propia  Venus 
envidia  causaran, 
la  de  talle  esbelto, 
la  de  manos  blancas, 
la  de  pies  pequeños, 
la  de  formas  de  hada, 
la  del  pelo  negro 
más  negro  que  el  alma 
de  un  hombre  que  vende 
por  oro  su  patria. 

Dime,  bella  nina, 
dime  sin  tardanza, 
sin  perder  momento: 
¿Dónde  está  tu  casa, 
morada  de  amores 
tranquila  morada, 
vergel  encantado 


De  navajas  pertrechado 
las  calles  sale  á  correnr 
¡Y  aún  afirma  su  mujer... 
que  nunca  le  ha  visto  armado! 
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UNA  ESTRELLITA 


Comparsa  que  ocupa 
puest )  principal 
y  la  pipa  chupa 
de  un  modo  especial 


I 
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dónde  tu  descansas? 

Dime  también  niña 
cómo  á  tí  te  llaman? 

—Me  llaman  Estrella... 

Yo  soy  Valenciana 
y  estoy  de  pupila 
en  casa  la  Paca, 
número  cincuenta; 
callejón  del  Alba. 

Félix  Ferrari. 


F ANDAN QUERIAS 


Dicen  de  Marruecos,  país  de  posi¬ 
bilitas,  que  continúa  allí  el  mercado 
de  carne  humana. 

Lo  mis  <  o  sucede  por  acá. 

Hay  mujer  que  se  vende  por  algo 
menos  de  un  céntimo  la  libra. 

;Y  luego  dicen  que  los  comestibles 
van  caros! 

El  Globo,  censura  al  gobierno  por¬ 
que  hace  caso  de  los  obispos. 

Y  tiene  razón. 

<  A  quien  debe  hacer  caso  el  g-obier¬ 
no  es  á  Castelar,  que  ó  engaña  á  los 
republicanos  ó  quiere  engañar  á  los 
monárquicos. 

De  todas  maneras  hace  un  papelito 
que...  {ni  de  estraza! 


El  día  7  se  desencadenó  en  París 
un  violento  ciclón  y  en  Limoges  cayó 
tal  pedrisco  que  algunas  de  las  pie¬ 
dras  pesaban  150  gramos. 

Naturalmente. 

¿Qué  ha  de  suceder  en  un  país  go¬ 
bernado  por  republicanos  semejantes 
á  los  posibilistas  de  por  acá? 

¿Qué  dicen  ustedes? 

¿Que  la  deducción  es  estúpida? 

Ya  lo  sé 

¡Como  que  la  he  copiado  de  las  que 
suele  hacer  La  Procacidad  cada  vez 
que  en  España  ocurre  alguna  des¬ 
gracia! 

Solo  que,  en  vez  de  echar  la  culpa 
á  la  república,  se  la  echa  á  la  mo¬ 
narquía,  y  tan  sándio  es  lo  uno  como 
1  >  otro. 

Una  señorita,  inocente  y  sensible, 
lee  en  un  folletín: 

«Elena  cayó  en  un  diván  sin  senti¬ 
do  y  á  merced  de  su  seductor,  que 
no  vaciló  ni  un  momento. 

»El  narcótico  la  había  vencido.» 

_¡  Ay!— exclama  atemorizada  la  jo¬ 
ven  —Dios  me  libre  de  tropezar  con 
un  señor  Narcótico.  ¡Qué  seductor 
sería  aquel  hombre! 


Pujol  y  Solé,  impresores.  Tallara t  45 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 


De  venta: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 
Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacin. 
Ilustradas  trop  trop  de  primera. 


En  prensa.: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  3.° 

UNA  NOCHE  FELIZ 

por  E.  Pardo  Bacin. 

10  céntimos  el  volumen 

De  venta  en  todos  los  Kioscos. 
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UN  TIPO 


.Pescador  que,  aunque  le  enroden.  |  Si  le  decís: 
muy  poco  le  mortifican  |  Contestará 


¿Pican?  ?pican? 
“¡•*  •••  ¡ . . 
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33i  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 


El  hombre  es  el  eterno 
miñoj  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesálina 
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D.a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
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hombres. 
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un  hombre  marcan  et 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I  |  Barcelona  19  Junio  de  1891  |  Núm  20 

ARREPENTIMIENTO^ 


4 


EL  FANDANGO 


CrórLica, 

La  sociedad  está  tan  corrumpida 
como  si  toda  ella  fuese  un  inmenso 
partido  posibilista. 

Marchamos  hacia  atrás  como  los 
cangrejos,  según  diría  cualquiera 
de  los  sabios  al  uso. 

Cuando  el  bello  ideal  de  la  hu¬ 
manidad,  debe  ser  que  cada  mujer 
posea  media  docena  de  hombres 
para  su  uso  particular, .  salimos 
ahora  conque  en  Alcalá  de  Hena¬ 
res,  donde  según  el  refrán  treinta 
carlistas  son  quince  pares,  hay  un 
hombre  que  se  ha  permitido  el  lu¬ 
jo  de  tener  dos  esposas. 

Hecho  tan  abominable  solo  tiene 
una  circunstancia  atenuante. 

La  de  haber  ocurrido  en  Alcalá. 


Porque  también  los  presidiarios 
gastan  las  esposas  á  pares  y  es  lo 
que  habrá  dicho  el  mencionado 
ciudadano: 

— Aquí  es  corriente  tener  dos 
esposas  y  yo  no  quiero  distinguir¬ 
me. 

Vean  ustedes,  por  donde  la  mo¬ 
destia,  esa  virtud  que  también 
sienta  en  el  hermoso  sexo  mascu¬ 
lino,  va  á  ser  causa  de  que  «1  bi¬ 
gamo  en  cuestión  ó  de  la  cuestión 
ingrese  en  el  instituto  penitencia¬ 
rio  de  Alcalá. 

Verdad  es  que  parte  de  la  culpa 
será  de  su  defensor. 

En  vez  de  esforzarse  en  demos¬ 
trar  que  solo  se  trata  de  una  cues¬ 
tión  gramatical,  de  que  el  procesa¬ 
do,  ignorante  de  la  doble  acepción 
de  la  palabra  esposa  y  sabiendo 


El  Sándico  que  veis  montado, 
tanto  aprieta  al  animal 
que  al  fin  se  le  ha  encabritado 
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«que  muchos  disfrutaban  legítima¬ 
mente  dos,  no  quiso  ser  menos 
•que  ellos,  se  ha  andado  por  las  ra¬ 
mas  y  ha  encontrado  ingenioso 
sostener  que  la  conducta  del  bíga- 
ítio  revelaba  un  gran  fondo  de  mo¬ 
ralidad  porque...  ¡agarrarse!...  pre¬ 
tirió  irse  casando  con  todas  las 
mujeres  que  consentían  en  ello  á 
vivir  embarraganado. 

No  olvidaré  la  lección. 

Y  cuando  yo  sea  abogada  y  ten¬ 
ga  que  defender  á  un  estafador, 
diré  al  tribunal: 

— Mi  bello  defendido,  señores..., 
porque  es  bello  mirándolo  despacio 
y  después  de  un  minucioso  reco¬ 
nocimiento  como  el  que  yo  he 
practicado,  pues  no  me  gusta  sen¬ 
tar  ni  acostar  afirmaciones  sin  fun¬ 
damento;  mi  defendido,  digo,  es  el 


tortilla 


hombre  más  moral  (no  ponga  V  % 
morral,  señor  cajista)  de  la  crea¬ 
ción:  ¡un  hombre  que  se  ha  toma¬ 
do  la  molestia  de  falsificar  tres  fir¬ 
mas  y  cuatro  sellos  y  de  presen¬ 
tarse  en  el  Banco  á  cobrar  la  letra, 
en  vez  de  salir  al  camino  real  y 
trabuco  en  mano,  despojar  y  asesi¬ 
nar  á  los  viandantes,  en  vez  de 
castigo  merece  su  premio,  uno  de 
esos  premios  á  la  virtud  que  casi 
nunca  se  otorgan  á  los  virtuosos! 

Y  está  claro:  tan  vigorosa  argu 
mentación  sería  más  que  suficien¬ 
te  para  que  el  tribunal...  condena¬ 
se  á  patíbulo  perpétuo  al  procesa¬ 
do...  y  á  mí. 

No  irá  al  palo  el  sultán  como 
llaman  en  Alcalá  al  bigamo,  pero 
yo  encontraría  justo  que  le  conde- 


y  en  un  sitio  delicado 
le  ha  causado  tanto  mal... 
¡que  casi  los  ha  aplastado! 
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naran  á  que  se  le  cortara  algo, 
aunque  solo  tuera  las  unas.. 

En  cambio  merece  todo  mi  aplau¬ 
do  la  valerosa  mujer  de  Lyon,  á 
quien  se  sugetó  a  juicio  por  haber¬ 
se  casado  con  dos  maridos. 

Supongo  que  la  procesarían  poí¬ 
no  tener  mis  que  dos  y  mi  suposi-  j 
ción,  aunque  no  me  cuesta  un 
cuarto,  no  es  gratuita. 

Se  funda  en  que  el  jurado,  esa 
"loriosa  conquista  de  los  tiempos 
modernos,  merced  á  la  cual  hemo^ 
adquirido  ya  las  mujeres  el  dere¬ 
cho  de  abrasar  con  vitriolo  o  cun¬ 
de  puñaladas  ó  perforar  á  balazos 
á  los  hombres,  ha  absuelto  a  la 
procesada.  . 

Es  lo  que  dirían  los  jurados: 

—Si  la  pobre  mujer  no  puede 
más  que  con  dos  ¿por  qué  se  la  va 
obligar  á  que  tenga  media  docenal 

Aseguro  á  ustedes  que  no  .hu¬ 
bieran  dicho  de  mí  otro  tanto. 

Por  cuya  razón  me  estremezco 
al  pensar  lo  que  harían  de  mí  los 
jurados  esos  si  me  cogieran  por  su 

cuenta.  . 

Y  como  estoy  extremecida  y  me 
tiembla  la  mano,  suelto  la  pluma 
para  no  hacer  garabatos. 

¡Tengo  horror  á  los  garabatos  y 
á  los  garabatillos! 

Pepita  Sensible. 


CANTARES  A  MEDIAS 

Una  mujer  fue  la  causa 
de  mi  perdición  primera; 
pov  eso  yo  desde  entonces 
cifro  mi  afán  en  perderlas. 

Yo  me  arrime  á  un  pino  verde 
por  ver  si  me  consolaba , 
porque  ya  consoladores 
para  mi  pasión  no  hallaba. 


Dos  besos  llevo  en  el  alma 
que  no  se  apartan  de  mij 
y  lo  supo  tu  marido 
y  me  aplasté  la  nariz. 

En  tu  puerta  plante  un  pino 
y  en  tu  ventana  un  clavel, 
y  el  pino  rompió  tu  puerta 
el  día  que  me  casé. 

Arbolito,  te  secaste 
teniendo  el  agua  en  el  pie ; 
por  andar  entre  humedades 
estoy  yo  seco  también. 


-A. 


No  sé  porque  te  obstinas 
en  no  besarme; 
no  sé  porque  te  niegas 
tal  gusto  á  darme  ' 

¿Te  figuras,  acaso, 

que  el  dar  un  beso 
es  pecado?  ¡Tontito! 

no  creas  eso. 

No  es  pecado  ninguno; 

si  que  lo  fuera 
si  dejaras  besarte 

de  una  cualquiera, 
más  de  mi,  que  me  adoras 
cual  yo  te  ador 9, 
no  haces  mengua  ninguna 
en  tu  decoro. 

Créeme;  no  es  pecado 
ni  aun  delito: 

¿No  ves  como  se  besan 
los  pajaritos? 

Y  aunque  todo  eso  fuera 
¡valiente  cosa! 

¿No  seré  yo  muy  pronto 
tu  cara  esposa? 

¿Que  qué  dirá  la  gente? 

¡hermoso  Lolo! 

¡Que  quieres  tú  que  digan 
por  eso  solo! 

¿Es  que  temes  que  luego, 
tengas  tormento 


EL  FANDANGO 


7 


trompeterías 


Si  me  guerves  á  faltar 
con  el  cabo  Carrascleta 
en  un  semestre  cabar 
no  te  enseño  la  trompeta. 


por  si  yo  me  propaso 
con  vil  intento? 

Desecha  esos  temores, 
caro  futuro, 
que  no  paso  á  mayores; 

yo  te  lo  juro, 

¡Ya  ves  que  me  conformo 
con  muy  poquito! 

¡anda:  no  seas  tonto 
dame  un  besito! 

Eva  Caso  Riza.. 


UN  ABRIGO 

Por  causa  de  la  gruesa  manU  de 
lana  tuvieron  aquella  noche  una 
fuerte  disputa,  acompañada  de  cari¬ 
cias  y  risas,  los  jóvenes  esposos. 

Eb  cuya  sangre  ardiente  hierve  en 
sus  venas,  está  sofocado  bajo  la  pesa¬ 
da  cubierta  y  quiere  quitarla. 

Ella,  en  su  friolero  pudor,  se  acu¬ 


rruca  y  sostiene  la  manta  con  toda  la 
fuerza  de  sus  diez  dedos  de  rosa. 

—¡Están  pesada! 

— ¡Al  contrario,  muy  ligera! 

—Me  ahogo. 

—Yo  tirito. 

Y  se  suceden,  entre  furores  di¬ 
vertidos,  largos  debates  y  casi  una 
lucha,  llena  de  episodios,  conmove¬ 
dores. 

¡Oh  dulces  combates  del  tálamo, 
cuando  la  luna  de  miel  todavía  sube 
en  la  nube  de  las  cortinas  al  horizon¬ 
te  de  la  alcoba! 

-  Al  fin  triunfa  la  esposa,  que  se 
duerme  lentamente  al  agradable  ca¬ 
lor  del  abrigo  conquistado,  no  dejan¬ 
do  más  que  la  nariz  fuera  de  las  sá- 

t)clíl3.S 

Se  durmió.  El  marido  realiza  su 
proyecto. 

Poco  á  poco,  y  cuidando  de  no  reír 
para  no  despertarla  tira  de  la  man- 
1  ta,  la  hace  escurrir,  y  la  ve,  por  últi- 


LIjEO-A^R, 


IIEEMirFO 


En  el  cuarto  donde  Juana 
á  su  amante  recibía 
un  rata  penetró  un  día 
saltando  por  la  ventana. 


Como  abrir  la  puerta  oyó 
trató  de  esconderse  el  rata 
pero  no  metió  la  pata 
y  Juanita  se  escamó. 


Echó  á  correr  desolada 
y  llamó  á  la  policía, 
en  tanto  que  el  rata  huía 
con  la  carga  preparada. 
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rao,  caer  silenciosamente  sobre  la  al¬ 
fombra. 

¡Ya  está  contento!  ¡Ya  respira  con 
desahogo! 

Pero  ella  sin  duda  va  á  temblar  de 
frío  y  á  quejarse. 

No,  de  ninguna  manera. 

Aunque  la  manta  no  esté  ya  en  el 
lecho,  siente  un  agradable  calor  que 
le  produce  dulcísimos  deliquios;  su 
boca  se  entreabre  con  una  sonrisa  de 
infinito  bienestar,  y  dulcemente  opri¬ 
mida,  sin  abrir  los  ojos,  dice  entre 
sueños: 

—¡Verdad  que  es  pesada  y  que  so¬ 
foca  un  poquito...! 


PRUEBA  DE  AMOR. 


Á  tí,  mi  bello  niño 

mi  dulce  canto, 
á  tí,  el  dorado  sueño 

de  mis  amores, 
si  no  tienes  el  alma 
de  cal  y  canto 
te  ruego  no  desoigas 

más  mis  dolores. 

Sufro  mi  niño  amado 

de  un  modo  horrible, 
mis  penas  y  quebrantos 

no  tienen  mengua 
y  estado  tan  incierto 
é  inconcebible 
no  puedo  ya  expresarlo 
ni”  con  la  lengua. 
Desde  aquel  feliz  día, 
día  dichoso 
que  pusiste  á  mi  vista 
tu  casto  pecho, 
há  perdido  ya  el  mío 
todo  reposo 

pues  está  entre  las  llamas 
de  amor,  deshecho. 

Si  quieres  amor  mío, 

que  sea  dichosa 
y  que  mis  arrebatos 

tengan  ya  mengua.... 
pudieras  conseguirlo 


con  poca  cosa 
si  una  prueba  me  daba 

de  amor,  tu  lengua. 
Pepita  Fuerte 


ota  Mm-cá 


Tú,  que  sumiste  en  negra  desventura 
el  pobre  pecho  mío 

tú,  que  á  mi  inmenso  amor  y  á  mi  ternura 

correspondiste  con  tu  cruel  desvío 

tú,  que  al  ver  mi  pasión,  hermosa  ingrata 

pasión  que  me  enloquece  y  arrebata 

y  á  mis  frases  de  amor  tan  infinito 

mostraste  tu  sonrisa  indiferente 

indicándome  así  palpablemente 

que  es  tu  pecho  un  pedazo  de  granito... 

Oye  el  ruego  ferviente 

que  hoy  te  dirige  el  que  te  adora  tanto. 

Ya  que  tu,  mi  ventura 
has  llenado  de  pena  y  amargura, 
sé  ahora  compasiva 
haciendo  que  termine  este  quebranto 
que  en  sus  redes  mi  ser  asi  cautiva 
y  pues  ves  la  pasión  que  me  tortura 
y  que  solo  tu  amor  la  hará  feliz 
responde  á  esta  pasión  con  tu  ternura, 
ó  arráncamela,  niña,  de  raiz. 

Francisca  Ballesteros?. 

Casos  y  cosas 

Escribiendo  Luis  Juanelo 
(q  ie  presume  de  poeta) 
al  final  de  una  cuarteta 
se  le  fué  la  idea  al  cielo. 

Y  tan  enfadado  estaba 
por  el  percance  ocurrido, 
porque  no  se  la  encontraba, 
que  con  el  genio  que  tiene 
que  siempre  aguanta  muy  poco: 
—Es  para  volverse  loco — 

—decía—  ¡si  no  me  viene! 


Lucas,  es  un  carpintero 
y  con  él  está  casada 
Sol,  joven  muy  aplicada 
y  con  bastante  salero. 

Ella  le  limpia  el  taller 
y  le  limpia  la  herramienta 
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RECUERDOS  TRISTES 


— ¿Te  acuerdas,  Sol  virginal 
de  cuando  íbamos  á  Pombo? 

—  ¡Ay!  sí...  ¡y  me  hiciste  un  bombo 
,de  tamaño  natural! 


enlaza  mi  cabeza  con  tus  brazos... 
¿Ves?...  No  temas.  ¿Qué  falta  hace 
aquí  luz,  si  estoy  deslumbrado  por 
el  rayo  que  se  escapa  de  tus  her¬ 
mosos  ojos? 

Dominados  por  el  vértigo  de  la 
pasión,  desfallecidos  locos,  los 
dos  jovenes  confundieron  sus  al¬ 
mas  y  sus  cuerpos  en  estrecho 
é  interminable  abrazo. 

La  Duquesa  seguía  gruñendo, 
cada  vez  mis  lastimosamente; 
pero  su  gruñido  era  más  débil. 

Los  besos  de  aquella  pareja  de 
locos  eran,  en  cambio,  más  fuer¬ 
tes,  más  ruidosos. 


La  dulcísima  \oz  de  Clara,  re¬ 
sonando  como  la  más  celeste  do 
las  armonías,  murmuraba  cada 
vez  con  más  ternura. 

— ¡Te  amo!  ¡Te  amo! 

Y  embriagado,  loco,  fuera  de  sí, 
el  afortunado  saltimbanqui  reco¬ 
gía  con  avidez  aquellas  palabras;  y 
dominado  por  extraño  mutismo,, 
no  las  contestaba. 

¡Se  contentaba  con  besar  los  la¬ 
bios  que  las  pronunciaban! 

¡Y  era  bastante! 
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PRECIO  FIJO 


El  —¡Mujer  encantadora 
de  cualidades  completas 
¡Debe  ser  una  señora... 
—¡Que  vale  cinco  pesetas! 
dice  la  acompañadora. 


EL  FANDANGO 


15 


FANDANGUERAS 


Vuelve  á  dar  juegcrla  célebra  cues¬ 
tión  de  Pepe  el  Huevero  ó  el  de  los 
huevos. 

En  esta  causa  se  dice  que  hay  va¬ 
rias  señoras  comprometidas  que  per¬ 
cibían  algo  del  matute  del  Huevero, 
pero  ellas  niegan  que  este  personaje 
h  iya  tenido  relación  ninguna  con 
ellas.  Y  es  que  los  maliciosos  en  tra¬ 
tándose  de  huevos  y  del  matute  ya 
creen  que  por  fuerza  han  de  haber 
mujeres  de  por  medio. 

Nosotras  que  sabemos  que  Pepe  es 

hombre  de  empuje  poderoso  pode¬ 
mos  asegurar  que  ha  metido  todo  el 
matute  sin  que  ellas  le  ayudaran  n  i 
se  movieran  para  nada. 

Según  una  estadística  curiosa  re¬ 
sulta  que  en  los  meses  de  Abril  y 
Mayo  últimos  se  fugaron,  que  se  se¬ 
pa,  en  España  de  la  casa  paterna  1/2 
jóvenes  de  ambos  sexos. 


Si  llegan  á  escaparse  en  los  meses 
de  Julio  y  Agosto  no  es  recalenta - 
miento  la  que  toman  con  ese  sol  que 
Dios  nos  envía. 

Más  valiera  que  el  señor  fiscal,  en 
vez  de  denunciar  nuestros  escritos 
inocentes,  persiguiera  los  que  atacan 
la  religión  y  las  instituciones.  ¡Estos 
si  que  constituyen  delito  grave! 

Vean  nuestros  lectores  lo  que  dice 
un  anuncio  de  El  Diluvio’. 

«Una  señora  viuda  desea  dos  sacer¬ 
dotes  ó  dos  caballeros  de  carácter.» 

De  donde  se  deduce  que  los  sacer¬ 
dotes  ni  son  caballeros  ni  de  carác¬ 
ter.  . 

¿No  es  esto  un  insulto? 

Además  eso  de  anunciar  una  viuda, 
públicamente  que  necesita  dos  hom¬ 
bres  no  me  parece  decente. 

Nosotras  pasamos  porque  necesite 
media  docena;  pero  eso  no  se  dice. 

¡Pues  si  fuera  yo  ha  decir  los  que 
necesito!.... 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FAMDAMGO» 

ID  e  venta: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Tomo  3.— Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Ilustradas  trop  trop  de  primera. 


En  prensa,: 


para  el  sábado  próximo  el  Tomo  4.° 

POR  UNA  VAINA 


por  Casta  Susana ’ 

Con  iluLstra-ciones  <3.e  -cuma,  saftoia,  cilio  "U-j  anta, 

10  céntimos  el  volumen 

De  venta  en  todos  losKioscos. 
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— ¡Qué  maraás  tan  caprichosas! 
¡Lleva  usté  á  su  hija  vendada! 
— Es  de  las  más  pudorosas 
y  se,  me  pone  excitada 
cuando  mira...  ciertas  cosas. 


Pepita  Sensible,  en  su  Crónica  de 
hoy,  se  ha  olvidado  de  consig-nar  un 
precioso  detalle  de  la  causa  de  la 
mujer  bíg-ama. 

La  declaración  del  primer  marido, 
que  á  la  letra  dice  así: 

—Cuando  encontré  á  mi  mujer  ca¬ 
sada  con  M.  Ville,  este  se  ofreció  ga¬ 
lantemente  á  devolverme  mi  bien.  Ya, 
podéis  fig-uraros  si  le  daría  las  gra¬ 
cias...  Bebimos  juntos  y  le  dije:— Me 
ha  librado  usted  de  mi  mujer:  esa  ac¬ 
ción  es  pan  bendito.  ¿Le  moleta  á 
V.  ahora?  Lo  siento  mucho;  pero  ya 
que  la  posée,  g-uárdela.  Se  la  cedo  de 
todo  corazón. 

Eso  es  hablar  en  razón; 
tan  complaciente  marido 
se  tiene  muy  merecido 
ser  non  plus  ultra  c  ..  oscon, 
que  es  lo  que  le  ha  sucedido. 


CORRESPONDENCIA 


Jitanini  Stare. —  Málaga. —  Stare  molto 
porco  é  non  posso  publicarlo. 

Polla  Circunspecta. — Ga  adala  jara.— Es 
usted  tan  porca  como  la  anterior. 

Higo  Seco. — Madrid. — No  se  publica;  en 
primer  lugar  por  ser  gastado  el  asunto  y 
en  segundo  por  ser  demasiado  fuerte. 

Nabucodonosora — Geiate. — Es  usted  se¬ 
ñora?  pues  no  lo  parece,  cualquiera  diría 
que  es  usted  una  cerda. 

Jacintita.—  Valencia  —¡Ave  María!  ¡Que 
porquería! 

Rosario  Puñet.  — Oporto.— Recibidos  los 
sellos.  Se  le  manda  lo  que  pide.  Su  poesía 
resulta  patosa  y  mal  hecha  (á  pesar  de  los 
sellos.) 

A.  Tdtay  —Barcelona.— Tatay  ¡Caray!  y 
que  malo  es  eso. 

Quedan  una  espuerta  de  cartas  por  con¬ 
testar. 


Pujol  y  Solé,  impresores.— Tallers, 45 
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BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 
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céntimos 


ACERTIJO 


Bella  faz,  buen  desarrobo, 
peca  Incluí ,  u.encs  cholla.. 


Di,  lector,  ¿espera  un  pollo 
ó  bien  espera  una  polla? 
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Sihablas  mal  del  hom- 
>repiensa-en  tugúelo 
Agripina 


51_  hombre  es  el  eterno 
liño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  *IX@  MASGULINQ 

- - — i». - - - 

directora 

D,a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  gruías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  26  Junio  de  1891 


Núm  21 


SIN  EPÍGRAFE 


No  Io;pongo,  no  señor, 
pues  al  punto  se  barrunta 
que  no  Je  \e0  }a  punta... 
tal  vez  Ia  veaei  doctor. 
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Crón.Ica. 


Escribo  estas  cortas  líneas  con 
la  más  cabal  salud  que  yo  para  mi 
deseo  y  completamente  vestida  para 
ir  á  la  Kermesse. 

El  artillero  de  quien  en  otra 
ocasión  he  hablado  á  Vs.  aun  no 
se  ha  decidido  á  llevarme  al  tála¬ 
mo.  _ 

Es  decir  al  conyugal,  pues  a 

otros  tálamos .  tampoco  me  ha 

llevado. 

Aun  puedo  andar  sola  con  mis 
dos  piernas.  . ,  ,  , 

Y  mientras  se  decide  a  condu¬ 
cirme  á  ese  tálamo  me  lleva  á  la 
Kermesse,  por  el  corto  interés  de 
medio  duro...  y  las  consecuencias. 

Cuyas  consecuencias  supongo 
que  serán  una  cena,  un  ramo  de 
flores,  una  resma  de  billetes  de  las 
tómbolas  ó  de  las  iúnnbalcis ,  según 
mi  cocinera. 

Y  es  lo  que  él  reflexiona: 
—¡Cuantos  medios  duros  gasta¬ 
mos  los  hombres  que  nos  traen 
peores  consecuencias! 

Conmigo  está  como  loco. 

El  otro  día  me  lastimé  el  dedo 
gordo  de  la  mano  derecha  en  una 
de  las  labores  propias  de  mi  sexo 
v  con  tal  motivo,  viéndome  en  la 
imposibilidad  de  manejar  la  borla, 
le  dije  (  al  artillero.,  no  al  dedo 
gordo):  .  ' •  . 

— Echame  unos  polvos. 

¡Tu  que  tal  dijiste!  , 

Me  puso  de  polvos  que  no  había 
por  donde  cogerme.  . 

Rectifico:  por  dónde  cogerme  si 
que  había  y  la  prueba  es  que  me 
cogió  él. 

¡Valiente  cogida  estuvo! 


Pero  volvamos  á  la  Kermesse,, 
auuque  parece  algo  difícil  eso  de  j 
volver  antes  de  haber  ido. 

Me  parece  que  vamos  á  gozar 
mucho  él  y  yo  en  el  Parque  pro¬ 
piedad  de  todos  los  barceloneses. ..i 
que  se  gastan  diez  reales  en  la  en¬ 
trada.1 

Y  eso  que  yo  debería  estar  re¬ 
sentida,  porque  quise  tomar  parte 
en  la  fiesta  y  no  me  dejaron. 

Toda  mi  ilusión  era  despachar 
peras  á  beneficio  de  los  pobres  y 
los  organizadores  de  la  fiesta  me 
desairaron  bajo  el  frívolo  pretexto; 
de  que  las  peras  no  entran  en  el 
programa. 

¡Como  si  no  pudiera  añadirse  al¬ 
go  extraordinario  para  satisfacción 
de  la  humanidad  benéfica! 

En  fin.  ya  que  no  he  podido  de¬ 
dicarme  á  eso,  veré  al  clown  Cíe- 
molo  que,  según  dice  El  Diluvie1 
ha  sido  cedido  gratuitamente  (co-j 
mo  si  se  tratara  de  un  piano  d< 
cola)  para  tomar  parte  en  la  fiesta 
en  unión  de  sus  simpáticos  posibi 
listas  amaestrados. 

Y  me  extasiaré  ante  mis  compa 
ñeras  con  flores  blancas,  encarna; 
das,  azules,  de  todos  colores  quj 
las  ofrecerán  á  los  hermosos  indi, 
viduos  del  sexo  masculino,  dicién 
doles. 

—En  nombre  de  los  pobres. 

¡Y  es  claro!  ¿que  han  de  hace 
los  pobres  hombres? 

Pues  nada:  lo  que  harán... 

Y  que  lo  arán,  de  seguro...  J 
Por  eso  tenía  yo  tanto  empeñ 

en  tomar  parte  activa  en  la  fiestíj 
¡Cuanto  hubiese  disfrutado  pue:¡|j 
ta  de  veinticinco  alfileres,  con  n| 
cesta  de  selecta  fruta  al  brazo! 
diciendo  á  cualquier  pollo  indi 
I  gena: 
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EN  EL  PUERTO 


— Cómo  aquí,  con  tantas  aguas, 
peligra  el  chico  que  es  guapo, 
yo,  por  si  acaso,  me  tapo 
con  este  enorme  paraguas. 
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— ¿Una  pera,  caballero? 

¡Ah!  Los  miembros  de  la  comi¬ 
sión  organizadora,  me  la  paga¬ 
rán...  ¡Pues  no  faltaba  más!... 

¡Dejen  ustedes  que  caigan  entre 
mis  manos  y  entonces  sabrán  lo 
que  es  canela! 

Conmigo  no  .juega  impunemente 
mas  que  el  artillero  con  quien  en 
este  instante  me  marcho  al  Par¬ 
que. 

Hasta  otra. 

Pepita  Sensible. 


MIGAJAS 


Porfiaba  ayer  Ramón 
con  la  bella  Rosalía, 
sobre  si  clavar  sabría 
una  aguja  en  su  mantón. 

Ella  decía  que  no 
al  ver  la  punta  doblada; 
fnás  él  ganó  la  jugada 
porque  al  fin,  se  la  clavó. 

*** 

No  quise  darle  un  beso, 
y  se  lo  tomó  él;  me  puse  airada; 
más  hoy  en  mi  embeleso 
le  doy  más  de  dos  mil  sin  decir  nada 
Esto  prueba,  lectores,  y  no  es  bro- 

(ma, 

que  un  beso  no  se  pide,  y  sí  se  to- 

(ma. 

* 

*  * 

De  plantas  tuberculosas 
en  una  tertulia  hablaban 
varías  pollas  que  pasaban 
con  justicia  por  hermosas. 

De  dichas  plantas  mil  cosas 
trataron  de  cabo  á  rabo; 
pero  con  gusto  que  alabo 
dedujeron  al  final, 


que  de  todas  la  ideal 
era  sin  disputa,  el  nabo: 

**# 

Hazme  un  regalo,  decía* 
á  su  amante  Juan  Donoso* 
la  simpática  María; 
y  él,  escultor  primoroso, 
la  hizo  un  niño  tan  hermoso 
que  un  arcángel  parecía. 

Mira  Ja. 


EL  CURA  DE  VARLUNGQ 


En  el  pueblo  de  Varlungo,  que, 
como  sabréis  ó  habréis  oido  decirj 
dista  poco  de  la  ciudad  de  Florencia! 
hubo  un  cura  párroco  muy  vigoroso 
y  apto  como  él  solo  para  servir  á  las 
señoras.  Ese  buen  pastor,  que  apenas 
sabía  leer,  siquiera  tenía  el  tálente 
de  divertir  á  sus  ovejas  todos  los  do¬ 
mingos,  al  pié  de  un  olmo,  con  sus 
cuentos  y  dichos  alegres,  y  cuandc 
se  ausentaban  los  maridos  sabía  vi¬ 
sitar  á  sus  mujeres,  á  las  que  otorga¬ 
ba  su  bendición  y  las  regalaba  ya 
unos  pastelillos,  ya  un  poco  de  agua 
bendita,  y  á  veces  algunos  cabos  de 
vela.  Entre  las  feligresas  á  quienes 
festejaba  de  esta  suerte,  ninguna  le 
agradaba  tanto  corro  Belcolore,  espo¬ 
sa  de  un  campesino  conocido  por 
Bentivegna  del  Mazzo.  En  verdad  que 
era  una  excelente  aldeana,  rolliza, 
fresca,  pelinegra,  bien  modelada,  tal, 
en  una  palabra,  como  la  necesitaba 
el  señor  cura.  Por  otra  parte,  Belcolo¬ 
re  gastaba  el  mejor  humor  del  mun¬ 
do,  veíasela  siempre  la  primera  en 
el  baile,  en  el  canto  ó  en  tocar  el  tam¬ 
boril.  Apasionóse  de  tal  suerte  el  cu¬ 
ra,  que  poco  le  faltó  para  que  se  le 
trastornara  el  juicio.  Todo  el  día  iba 
de  acá  para  allá  con  la  esperanza  de 
verla;  cuando  sabía,  los  domingos,  y 
demás  días  festivos,  que  estaba  en  la 
iglesia,  cantaba  con  toda  la  fuerza  de 
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RECONOCIMIENTO 


— Es  dil  tempo  di  Trajano; 
si,  siñore,  no  dudar... 

Ya  lo  pote  examinar.., 

¿Certo  que  gole  á  romano? 


sus  pulmones  para  persuadirla  de  que 
era  in  gran  músico,  pero  si  no  le 
an  maba  la  presencia  de  su  adorada 
Belcolore,  usaba  de  más  moderación. 
No  obstante,  por  fuerte  que  fuese  su 
pasión,  supo  componérselas  tan  bien, 
que  ni  Bentivegna  ni  nadie  notaron 
el  amor  que  le  atormentaba.  Para  ha¬ 
cerse  propicia  á  la  que  se  lo  inspira¬ 
ba,  continuamente  la  hacía  regali- 
tos,  mandándola,  ya  un  atado  de 
ajos  tiernos,  ya  algunas  cebollas  aca¬ 
badas  de  arrancar  de  su  huerto,  otras 
veces  algunos  guisantes,  y  otras  un 
ramo  de  flores.  Si  la  encontraba  en 
alguna  parte  la  miraba  de  reojo,  lo 
mismo  que  un  perro  que  se  propone 
morderá  un  compañero,  pero  la  al¬ 
deana,  fingiendo  no  notarlo,  y  bien 
contenta  de  parecer  agreste,  pasaba 
casi  siempre  sin  detenerse.  Este  des¬ 
dén  tenía  harto  mohino  al  señor  cura 
mas  no  se  desanimó  á  pesar  de  la  in- 
diferencia  de  la  casadita.  El  amor 
había  echado  muy  hondas  raíces  en  su 


corazón  para  que  pudiese  librarse  de 
él.  Tal  es  el  encanto  de  esa  pasión, 
ue  nos  agrada  hasta  cuando  nos  hace 
esgraciados.  Cierto  día  que  se  pa¬ 
seaba,  las  manos  detrás  de  la  espal¬ 
da  y  pensativo,  quiso  la  casualidad 
que  se  encontrase  con  Bentivegna,  el 
cual  iba  montado  en  un  asno  cargado 
de  diversos  productos  de  su  huerto. 
El  cura  le  pregunta  dónde  va. 

—Parto  á  la  ciudad,  mi  buen  padre, 
para  un  asunto  importante,  y  esas  le¬ 
gumbres  y  frutas  que  ahí  veis  van 
destinadas  á  Bonaccorri  di  Ginestre- 
to,  á  fin  de  que  mire  con  buenos  ojos 
mi  negocio,  pues  habéis  de  saber  que 
me  ha  citado  por  medio  de  su  procu¬ 
rador,  juez  de  edificios,  para  que 
comparezca  ante  el  tribunal  civil. 

— Haces  bien,  querido  amigo,  díce- 
le  el  cura,  muy  contento  en  su  inte¬ 
rior;  Dios  te  guíe,  y  vuelve  lo  más 
pronto  que  puedas.  Si  por  acaso  en¬ 
cuentras  á  Lapuccio,  mi  compañera 
de  ministerio,  ó  á  mi  criado  Naldino 


I  TODO  pfclBDIDO 


—¡Horror,  terror  y  furor! 
¡Perdióse  almuerzo  y  honor! 
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rue-gote  les  digas  que  me  traigan  en¬ 
garces  para  las  fallebas  de  mis  puer¬ 
tas. 

Bentivegna  le  prometió  que  así  lo 
h  aria  y  prosiguió  su  camino. 

El  cura  cree  que  es  ese  momento 
propicio  para  hacer  una  visita  á  su 
adorada  Belcolore,  y  sondearla  nue¬ 
vamente.  Así  pues,  se  encamina  en 
derechura  á  su  casa,  diciendo  al  en¬ 
trar. 

—¡Que  Dios  conceda  á  este  alber¬ 
gue  todos  los  bienes  que  prodiga  á 
manos  llenas! 

La  aldeana  estaba  arriba,  y  habién¬ 
dole  oído: 

— Bienvenido,  señor  cura,  le  dice; 
¿y  cómo  os  aventuráis  por  esos  mun¬ 
dos  de  Dios  con  el  calor  que  hace? 

— He  encontrado  á  tu  marido  que 
marchaba  para  la  ciudad,  contestó  el 
pastor  de  almas,  y  vengo  á  pasar  al¬ 
gunos  momentos  á  tu  lado. 

Belcolore  bajó  é  hizo  que  el  cura 
tomara  asiento,  reanudando  su  inte¬ 
rrumpida  tarea  que  consistía  en  es- 
cojer  semillas  de  coles,  recogidas  por 
su  marido  poco  hacía.  Aprovechando 
el  cura  la  entrevista,  entabló  de  esta 
suerte  la  conversación: 

— ¿Está  de  Dios,  querida  amiga, 
que  me  has  de  hacer  sufrir  continua¬ 
mente? 

— ¡Yo!  ¿y  qué  cosa  os  hngo? 

— Nada  me  haces,  es  verdad,  pero 
¿no  basta  que  me  prives  de  hacer 
contigo  lo  que  yo  quisiera? 

—  ¿Acaso  hacen  eso  lob  curas?. 

— Sin  duda,  y  mejor  que  los  demás 
hombres.  ¿Por  qué,  pues,  no  lo  haría¬ 
mos  nosotros?  ¿no  tenemos  cuanto 
necesitamos- para  el  caso?  Hasta  te 
diré  que  somos  más  hábiles  en  ello 
que  los  otros,  pues  lo  practicamos 
con  más  rareza.  Déjame  trabajar  con¬ 
tigo,  y  te  aseguro  que  quedarás  con¬ 
tenta  de  mí. 

— Lo  dudo,  porque  los  clérigos  sois 
de  lo  más  avaro  que  se  ha  conocido. 

—¿Acaso  te  he  negado  nunca  nada? 
Pídeme  lo  que  deseas  y  está  segura 
de  obtenerlo.  ¿Quieres  unos  zapatos, 
una  cinta,  una  pañoleta? 


— Todo  esto  lo  tengo;  pero,  ya  que 
tanto  me  amais,  prestadme  un  servi¬ 
cio  y  en  el  acto  me  plegaré  á  vues¬ 
tros  deseos. 

—Habla,  repuso  el  cura  con  viveza: 
estoy  pronto  á  hacer  cuanto  quieras 
en  tu  obsequio. 

— El  sábado  venidero  debo  marchai 
á  Florencia,  dice  Belcolore,  para  en¬ 
tregar  una  partida  de  lana  que  he  hi¬ 
lado  y  hacer  componer  mi  torno;  si 
queréis  prestarme  cien  sueldos,  que 
no  dudo  tendréis,  podría  desempe¬ 
ñar  mi  zagalejo  y  mi  delantal  de  los 
dias  de  fiesta,  que  llevaba  cuando  me 
casé.  Ved  si  os  place  darme  esa  can¬ 
tidad;  sólo  así  os  concederé  lo  que 
deseáis. 

— No  llevo  dinero  encima,  pero  me 
comprometo  á  entregarte  los  cien  du 
cados  del  sábado. 

—¡Oh!  vosotros,  gentes  de  sotana 
prometéis  mucho  y  no  dais  nada.  Nc 
penséis  envolverme  como  á  la  crédu 
la  Biliuzza,  que  despedisteis  tonta¬ 
mente  sin  darla  un  ochavo,  y  quepoi 
culpa  vuestra  se  ha  perdido.  Por  m 
parte  no  pienso  dejarme  engañar.  S 
carecéis  del  dinero  que  os  pido,  bus 
cadlo. 

—Ahórrame,  por  favor  te  lo  pido 
el  trabajo  de  ir  á  mi  casa,  ya  que  tan 
to  aprieta  el  calor.  Por  otra  parte 
piensa  que  ahora  estamos  solos,  y  qu< 
tal  vez  no  suceda  lo  mismo  cuandt 
vuelva.  Aprovechemos  la  ocasión,  su 
puesto  que  tan  favorable  se  no* 
ofrece. 

—  Haced  lo  que  os  digo,  de  lo  con 
trario  os  juro  que  no  habrá  nada. 

Viendo  el  cura  que  la  aldeana  esta 
ba  resuelta  á  no  otorgar  nada,  sin< 
un  salvum  me  fac,  y  deseando  él  po 
su  parte  hacer  la  cosa  sine  custodia'. 

— Ya  que  desconfías  de  mi  palabra 
la  dice,  pensando  que  no  he  de  traer  ¡ 
te  los  cien  sueldos,  toma  mi  cap; 
que  te  dejo  en  prenda. 

— Veamos  vuestra  capa  y  cuanti 
puede  valer. 

—Esta  capa  es  de  buen  paño  d< 
Flandes  de  tre*  cabos  y  hasta  de  cua 
tro,  según  afirma  uno  de  mis  feligre 


*1¡ 

tai 

doi 

til 
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ses.  Aun  no  hace  quince  días  que  el 
prendero  Lotto  vendiómela  en  diez 
buenas  liras  y  Buillet  que,  como  tú 
sabes,  entiende  en  eso  de  géneros, 
pretende  que  vale  quince. 

— Algo  duro  se  me  hace  creer  lo 
que  decís,  pero  acepto  el  trato.  Ve¬ 
remos  si  sois  hombre  de  palabra. 

El  cura,  que  ardía  en  deseos  de  sa¬ 
tisfacer  su  pasión,  entrególa  su  capa, 
y  después  que  Belcolore  la  hubo 
puesto  bajo  llave, 

—Pasemos,  le  dice,  á  la  troje,  que 
nadie  visita. 


Como  el  papá  se  oponía 
á  la  boda,  le  ha  robado 
la  simpática  María 
y  le  lleva  desmayado 
á  la  casa  de  una  tia. 


Siguióla  el  cura  y  se  divirtió  con 
ella  á  más  y  mejor,  refocilándose 
hasta  rendirse.  Luego  regresó  á  su 
domicilio  vestido  de  sotana,  como  si 
viniese  de  celebrar  alguna  boda. 

Apenas  llegado  á  la  rectoría  cuan- 
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do,  considerando  el  poco  provecho 
que  le  producía  su  -curato,  arrepin¬ 
tióse  de  haber  dejado  su  capa  y  pen¬ 
só  en  el  medio  de  recuperarla,  sin 
verse  obligado  á  desembolsar  la  can¬ 
tidad  convenida,  ya  que  todas  las 
ofrendas  del  año  apenas  hubiesen 
bastado  para  ello.  Su  espíritu  malig¬ 
no  y  astuto  procuróle  un  expediente. 
Siendo  festivo  el  día  siguiente,  man- 
j de  uno  de  sus  vecinos  en 
casa  de  Belcolore  suplicándola  le 
prestase  su  almirez  de  mármol  pues 
tenía  convidados,  lo  cual  hizo  la  al¬ 
deana  con  mil  amores.  A  los  dos  días 
se  lo  devolvió  por  medio  de  su  ayu¬ 
dante,  á  la  hora  en  que  juzgó  que 
Bentivegna  y  su  mujer  habían  de  es-* 
tar  comiendo. 


El  señor  cura  me  ha  encargado 
os  diera  las  gracias,  dijo  el  enviado 
diiigiendose  á  la  muj6r,  y  os  rociar- 
mase  la  capa  que  el  muchacho  dejo 
en  prenda  al  pediros  prestado  el  al¬ 
mirez. 

,  Belcolore  frunció  el  ceño  al  oir  esto 
e  iba  á  contestar  cuando  su  marido 
le  cortó  la  palabra,  diciéndola  con 
enfado: 


—¿Cómo  es  que  exiges  prenda  á 
nuestro  cura  párroco?  en  verdad  que 
merecerías  te  abofeteara,  para  que 
aprendieras  a  desconfiar  de  esta  suer¬ 
te  de  nuestro  buen  pastor.  Devuélve¬ 
le  en  seguida  su  capa,  y  cuida  otra 
vez  de  no  negarle  lo  que  pida  sin 
prenda  alguna,  aunque  fuese  nues¬ 
tro  asno. 

La  mujer  se  levanta  murmurando 
saca  la  capa  del  cofre  donde  la  tenía 
guardada,  y  dice  al  mensajero,  al  en¬ 
tregársela: 

—Te  suplico  digas  de  mi  parte  al 
cura  que,  ya  que  obra  de  esta  mane¬ 
ra,  nunca  más  volverá  á  moler  en  mi 
almirez. 

Habiendo  el  enviado  repetido  estas 
palabras  al  clérigo: 

—Acordes,  contestó  éste,  mas  pue¬ 
des  también  decir  á  Belcolore,  cuan¬ 
do  la  veas,  que  si  no  me  presta  su  al¬ 
mirez,  en  cambio  no  la  prestaré  mi 
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mano,  y  por  cierto  que  la  una  vale 
bien  lo  otro. 

Bentivegna  no  se  fijó  en  las  pala¬ 
bras  de  su  mujer,  creyendo  que  eran 
debidas  á  los  reproches  que  acababa 
de  hacerla.  Respecto  á  Belcolore,  du¬ 
rante  mucho  tiempo  mostróse  enfa¬ 
dada  con  el  cura;  mas  vino  la  vendi¬ 
mia  y  todo  se  arregló.  El  clérigo  la 


regaló  un  buen  tonel  de  vino  nuevo 
y  unas  cuantas  castañas,  recobrando 
por  este  medio  el  favor  perdido.  Lue¬ 
go  vivieron  en  muy  buena  inteligen¬ 
cia,  visitaron  frecuentemente  la  tro¬ 
je,  tomando  con  tal  acierto  sus  me¬ 
didas  que  nadie  llegi  á  sospechar  su 
intriga. 

La  otra. 


EL  TRASTO  DE  PIC50 


Esbelto  y  gracioso, 
audaz  y  atrevido, 
tan  grave,  tan  tieso, 
tan  cuco  y  tan  lindo, 
en  pos  de  las  damas 
siempre  anda  metido. 

Se  empina,  se  encoge, 
deshácese  á  brincos, 
al  ver  á  una  chica 
con  un  buen  palnito. 

La  sigue,  la  acosa 
y  la  hace  mil  quiños 
moviéndose  rápido 
como  un  torbellino. 

Por  bello  y  airoso, 
el  és,  de  continuo. 


LETRILLA 

asombro  de  pollas, 
de  damas  hechizo 
y  encanto  de  niñas 
y  envidia  de  niños, 
y  no  hay  para  ellas 
objeto  más  lindo,  - 
ni  más  caprichoso, 
ni  hay  bicho  tan.,  bicho, 
ni  cosa  que  iguale, 
con  mucho,  de  fijo. 
p<-r  lo  bullicioso, 
al  trasto  de  Hlcío. 

En  todas  las  partes, 
en  todos  los  sitios, 
el  trasto  dichoso 
se  encuentra  metido: 


y  encuentro  bien  raro 
que  no  se  haya  visto 
aun  en  un  percance, 
que  ni  un  solo  chirlo 
le  hayan  propinado 
nunca  en  ningún  sitio. 

Pues  es  ya  probado, 
pues  es  bien  sabido, 
que  en  nada  se  para, 
que  con  fiero  ahinco, 
en  todo  se  mete... 
el  trasto  de  Picio. 

Pepita  Fuerte 


LAS  CUENTAS  CLARAS 

Ella—  Oye,  y  dime  si  es  posible 
•que  las  cosas  continúen  de  esta 
manera. 

He  tenido  la  paciencia  de  apun¬ 
tarlo  todo  este  mes. 

Me  diste  2.000  reales. 

— He  aquí  los  gastos; 

Reales 


Cuenta  de  la  perfumería.  . 

Polvos  de  arroz . 

El  diente  que  me  faltaba.  . 
La  cena  que  te  di  el  día  de 

tu  santo . .  • 

Al  del  organillo.  .  .  . 

Butacas  para  Felipe .  .  . 

Por  enseñar  al  loro  á  lla¬ 
marte  monin . 

Y  por  aguantarte..  .  .  , 


324 

900 

160 

400 

10 

40 

500 

5.250 


Por  un  vestido  broché..  .  1.800 

Por  unos  zapatos  á  gusto 

tuyo .  l^O 

•Coches  para  ir  á  buscarte 

al  Veloz  y  á  la  Peña.  .  .  236 

Abono  de  la  berlina.  .  .  1.800 

Una  docena  de  pares  de 

guantes. .  2-tO 


Total . 8.800 

No  es  por  el  dinero,  que  nada 
significa  para  una  mujer  como  yo; 
pero,  hijo  de  mi  alma,  me  debes 
6.000  reales,  y  el  pico  se  lo  das  de 
propina  al  peluquero  para  que  te 
quite  esos  cuernecitos.  Cándida. 


EL  FANDANGO 


COMPROMISO 


—Bueno,  y  despujes  de  beber 
¿qué  es  lo  que  vahíos  á  hacer? 
—Somos  dos.  . 

—  ¡Pues  voto  á  bríos! 
q'tre  por  más  que  seáis  dos 
os  quiero  satisfacer. 
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CURIOSIDAD  INFANTIL 


algo  que  tengo,  y  quizás 
algo  que  tendrás  también: 


¡AHÍ  YA  ESOi 


—¿Porqué  matas  tes  á  Quico? 
¡Era  un  gato  tan  hermoso! 
y,  según  tu  me  decías, 
creo  que  no  era  goloso, 

—En  efecto,  no  lo  era. 

Le  he  maiado  porque  ayer, 
el  tal  Quico  de  los  diablos 
se  ha  tirado  á  mi  mujer. 

— Abre  bien  el  ojo,  Paca, 


Quieren  engañarte.— Cierto, 
pero  no  tengas  cuidado, 
que  lo  tengo  bien  abierto. 

—¿Qué  juguetes  tiene  V.? 
—Pues  teHgo  pelotas,  aros, 
flautas,  sables,  escopetas 
y  cajitas  de  soldados. 

—A  ver  las  flautas...  ¡Qué  malas! 
casi  todas  están  rotas. 

Quiero  una  cosa  mejor. 

Enséñeme  las  pelotas. 

Eva  Caso. 


A  UNA  DE  ELLAS 


Cuentan  que  el  rey  Salomón 
/tan  dado  á  las  niñas  bellas 
que  en  fuerza  de  darse  á  ellas 
se  murió  de  extenuación), 
decía  casi  ya  inerte, 
cansado  de  aquel  placer: 

«He  hallado  á  la  mujer  - 
más  amarga  que  la  muerte.» 

Sus  queridas  fueron  tantas 
que  no  se  pueden  contar: 

(¡es  vicio  muy  singular 
este  de  las  suripantas!) 

Uno  y  dos  y  cien  y  mil 
cuentan  que  le  procuraban 
sus  gentes,  y  las  pagaban 
todo  de  lista  civil. 

Y  al  cabo  de  tal  furor 
y  de  tanto  presupuesto, 
se  le  hizo  plato  indigesto  • 
el  dulce  manjar  de  amor. 

Pero  á  mí  se  me  figura 
que  de  haberte  conocido, 
ni  se  hubiera  arrepentido 
ni  hallado  tal  amargura; 

porque  sin  hacer  agravio 
al  antiguo  Testamento, 
yo  que  no  soy,  y  lo  siento, 
ni  rey  Salomón  ni  sabio, 
si  dejas  á  mi  elección 
la  muerte  que  quieras  darme, 
te  diré...  que  hay  que  matarme 
como  al  sabio  Salomón. 

Rosa. 


EL  FANDANGO 
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Leo: 

«Jóven  de  inmejorables  referencias, 
desea  vivir  sólo ,  en  clase  de  huésped .» 

Pues  en  Europa  no  va  a  encontrar 
esa  ganga... 

¡Tendrá  que  irse  á  Manila! 

Otro  anuncio: 

«Hay  una  sala  y  alcoba,  para  matri¬ 
monio  ó  dos  caballeros .» 

¿Serán  esos  caballeros 
del  ramo  de...  trompeteros? 

Y  vaya  de  anuncios: 

«Hay  dos  buenas  habitaciones  para 
dormir  y  aunque  sea  para  un  des¬ 
pacho.» 

¿Para  despacho  de  leche? 

¡Caballeros!  ¡Que  aproveche! 

Y  siguen  las  habitaciones: 

«Una  señora  decente  y  honrada  ad¬ 
mitirá  en  su  casa  como  de  familia  á 


un  caballero  que  desee  habitación 
tranquila  y  decorosa.» 

¡Valiente  novedad! 

Todas  las  habitaciones  que  conoz¬ 
co  son  tranquilas! 

Nunca  he  visto  incomodarse  á  nin¬ 
guna,  por  perrerías  que  se  hagan  en 
ella. 

¡Y  cuidado  que  las  hay  que  sufren 
unas  cosas!... 


En  la  corrida  de  toros  celebra  la  en 
Madrid  el  domingo  último,  una  bar¬ 
biana  arrojó  al  Torerito  los  zapatos, 
las  medias  y  las  enaguas. 

Y  á  petición  del  público  fué  lleva¬ 
da  á  la  prevención. 

¡Bárbaro  público! 

¡Cortar  en  flor  aquel  entusiasmo  to- 
reril! 

¡Al  menos  se  debió  esperar  á  que  la 
barbiana  arrojase  la  camisa  al  re¬ 
dondel! 


Pujol  y  Solé,  impresores.— Tallers, 45 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 


IDe  venta: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 
Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacin 
Tomo  3.— Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin. 
Tomo  4.°— Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

Ilustradas  trop  trop  de  primera. 


En  prensa: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  5.° 


por  Ka-Ka-Fu 

10  céntimos  el  volumen 

De  venta  en  todos  losKioscos. 
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Siempre  que  La  de  trabajar 
dice  á  su  esposa  el  marrajo 
con  acento  singular: 

—¡Un  beso  y  me  voy  abajo! 
¿Que  querrá  significar? 


ASALTO,  12 


EDEN-CONCERT 


ASALTO,  12 


o 


DIRECTOR:  E.  GALOERE 

¡¡¡GRANDES  SUCESOS!!!  • 

COMPAÑÍA  CÓMICO-LÍRICA 


★  LA  BEgJJA  * 

en.  3  actos  ^  5  cn.aa.ros 


GRAN  TROUPE  FRANQAISE 

20  notables  artistas 

que  interpretan  todos  los  géneros 

— - 


I^Restaurant  de  primer  orden  abierto  día  y  noche 


o 

Q- 

O 
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Viernes  3  de  Julio  de  1891  Núm.  22 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXOiMASCULINO 
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céntimos 


Aunque  de  ropa  lijera, 
f  tengo  un  calor  infernal 


y  algo  más  me  descubriera 
si  no  existiese  el  Fiscal 


EL  FANDANGO 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensaen  tua&uelo 
Agripina 


El  hombre  es  el  eterno 
®iño;  respeta  su  ino- 
•eencia . 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  HIEMGQSQ  MACGUIUIMQ 


DIRECTORA 

D.a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  3  Julio  de  1891 


Núm  22 
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Crómica, 


Estoy  lleno  de  júbilo  ó  de  jubi¬ 
leo,  como  dice  mi  teniente  que  es 
algo  cerril  en  cuestión  de  palabras 
y  cerril  del  todo  en  cuestión  de 
obras. 

Al  fin  es  ya  un  hecho  la  difusión 
de  las  ideas  que  desde  la  aparición 
de  El  Fandango  vengo  defendien¬ 
do  con  un  ardor  inusitado. 

Se  ha  descubierto  en  Madrid  una 
secta  (una  seta,  dice  el  teniente) 
reformadora  de  todo,  de  las  cos¬ 
tumbres,  de  la  medicina,  de  la  tau¬ 
romaquia. 

El  barbián  presidente  de  la  sec¬ 
ta,  no  se  anda  por  las  ramas. 

Coje  á  una  afiliada  y  la  dice: 

— ¿A  qué  no  sabes  lo  que  me  ha 
venido? 

— ¿Algún  pariente  de  América? 

— No,  una  inspiración  de  lo  alto. 
Ya  sabes  que  yo  soy  algo  profeta 
y,  por  otra  parte,  médico  de  prime¬ 
ra  fuerza. 

— ¿Por  qué  parte? 

— Por  donde  quieras;  lo  dejo  á 
tu  elección...  pero  volvamos  á  lo 
que  me  ha  venido...  ¿Sabes  lo  que 
ha  dicho  el  gran  Espíritu? 

— ¡Olé,  salero! 

— ¡Estulta!  ¿Piensas  que  los  es¬ 
píritus,  sobre  todo  si  son  grandes, 
se  dedican  al  flamenquismo? 

— ¡Si  eso  lo  digo  yo!  Es  que  me 
choca  que  Y.  crea  que  yo  sé  esa 
cosa. 

— Pues  voy  á  enseñártela...  El 
gran  Espíritu  me  ha  dicho  que  de¬ 
bes  casarte. 

— Pues  no  es  rana  el  Espíritu 
ese, — contesta  la  chica  relamién¬ 
dose  los  labios. — Pero  me  falta  lo 
principal... 


— ¡Yá!  ¡Yá  te  falta!... 

— Claro:  el  novio. 

— También  ha  pensado  en  eso  el 
Espíritu:  me  ha  encargado  que  te 
ordeñe,  digo  que  te  ordene  de  su 
parte,  que  vayas  á  ver  á  nuestro 
compañero  Gedeón  Calinez  y  te 
declares  á  él  repentinamente. 

La  chica,  por  un  resto  de  mal  en¬ 
tendido  rubor,  se  rasca  donde  la 
pica  y  murmura: 

— ¡Es  muy  duro!... 

— No  importa.  Calinez  es  mozo 
de  empuje... 

— Digo  que  es  muy  duro  eso  de¬ 
que  sea  yo  á  que... 

— Tal  es  uno  de  nuestros  más  sa¬ 
crosantos  principios...  Y  luego  así; 
lo  ha  dispuesto  el  gran  Espíritu... 

— Entonces  no  digo  nada...  Aho¬ 
ra  vuelv&VY 

— Ahor*-*io;  á  la  noche,  cuando 
celebremos  sesión,  venios  los  dos 
y  os  casaré. 

La  chica  sale  á  escape  en  busca, 
de  Calinez  y  apenas  le  ve  exclama:: 

— ¡Hermoso! 

Calinez  se  ruboriza  y  responde: 

— No  tengo  suelto. 

— ¡Hermoso  clavel  que  ha  de  in¬ 
troducir  su  tallo  en  lo  más  hondo- 
de  mi  físico  para  echar  allí  eternas 
raíces,  el  gran  Espíritu  me  encar¬ 
ga  que  te  abra  mi  pecho,  que  te 
elija  para  aplacar  los  ardores  con¬ 
cupiscentes  de  mi  edad  juvenil  y 
casta,  y  esta  noche  nos  espera  el 
sublime  profeta  para  darnos  el 
coscorrón  nupcial!...  Si  te  niegas 
á  darme  gusto  y  á  dárselo  al  gran, 
Espíritu  y  al  presidente.... 

— ¡Eso  nunca! 

— ¡Entonces  me  meto... 

-¿Eh? 

— Quise  decir  me  mato.  ¡Estoy 
más  turbada!... 
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DULCES  MEMORIAS 


—Hoy  hace  cinco  lustros 
que  nos  casamos 
—¡Ya  me  acuerdo;  Pancracio! 
¡Cuánto...  sudamos! 


— Pues  no  lo  estés,  que  eso  es 
muy  feo...  Con  tal  de  conservar  tu 
preciosa  existencia  soy  capaz  de 
todo,  hasta  de  dar  gusto  al  presi¬ 
dente  y  eso  que  es  muy  bruto  y 
bendice  los  botijos  de  agua  con  voz 
de  becerro. 

Convenida  la  boda,  lo  demás  es 
de  una  sencillez  primitiva. 

I  Llega  la  noche  y  comienza  la 
reunión. 

El  presidente  llama  á  los  novios 
f  les  da  algunos  sanos  consejos. 

Por  ejemplo: 

— Cuando  te  veas  manchado  de 


sangre,  no  te  limpies  con  la  len¬ 
gua.  Para  eso  se  han  hecho  las  es¬ 
ponjas  y  las  tohallas. 

«Nunca  niegues  á  tu  mujer  lo 
que  te  pida,  si  puedes  dárselo. 

»La  mujer  ha  sido  criada  para 
mandar;  el  hombre  para  obedecer.» 

Después  hace  que  los  novios  se 
den  un  topetazo,  les  echa  la  bendi¬ 
ción  y...  juerga  universal. 

Hay  allí  una  de  besos  y  abrazos 
y  otras  pequeñeces  que...  ni  las  de 
Coloma. 

Concurrentes  y  concurrentas  se 
I  refocilan  hasta  que  los  novios  tie- 
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nen  á  bien  desaparecer  de  la  esce¬ 
na  para  aparecer  en  el  tálamo. 

Me  parece  que  el  procedimiento 
no  puede  ser  más  sencillo  y  que 
constituye  un  gran  adelanto. 

La  secta  tiene  corresponsales  en 
Valencia. 

Estoy  esperando  recibir...  el 
nombramiento  de  corresponsales. 

Cuando  lo  tenga, ya  diré  á  Vds.  en 
qüé  local  se  celebrarán  las  sesio¬ 
nes. 

Pepita.  Sensible. 


PüEMlTAS 


Es  tan  tacaña  y  gorrona 
tan  pedigüeña,  la  Inés 
que  en  el  mundo,  solo  encuentra 
gusto  en  que  siempre  la  dén. 

Dijo  Petra  con  respecto 
á  una  pieza  de  José: 

— Lo  que  es  la  pieza  de  usté 
me  ha  causado  un  gran  efecto. 

Hablando  de  una  empresaria 
de  teatros,  la  otra  tarde 
decía  Pepe. — Me  consta 
que  tiene  muy  buenas  partes. 

—¿A  quién  le  compras  los  huevos, 
Juana?— Se  los  compró  á  Antonio; 
y  puedo  decirte,  chica 
que  sólo  á  él  se  los  tomo 
pues  él  es  nn  el  mercado 
el  que  los  tiene  más  gordos 

Juana,  criada  muy  bella 
asegura,  que  al  dejar 
la  casa  de  D.  Gaspar, 
ya  dejó  de  ser  doncella. 

De  una  pieza,  algo  costosa, 
decía  uno— ¡Caracol  -  s! 


lo  que  es  esta  pieza,  es  cosa 
que  tiene  mucho  bemoles! 

Juan,  que  es  mozo  de  cordel,., 
tiene  un  hombro,  que  se  eleva 
más  que  el  otro,  y  él  afirma 
que  esta  falta,  que  se  observa 
en  sus  hombros,  le  proviene 
de  cargar  siempre  á  la  izquierda*. 

Es  tan  linda  la  Pepita 
y  tiene  un  rostro  tan  bello, 
que  donde  ella  se  presenta 
hasta  se  conmueve  el  suelo; 
todos,  á  una  se  levantan 
siempre  ante  su  noble  aspecto, 
lo  cual  ha  hecho  decir 
á  algún  chusco,  que  el  gobierno 
peligra  donde  ella  se  halla 
pues  doquier  su  rostro  bello 
se  aparece,  entre  las  masas 
produce  un  levantamiento 

Pepita  fuerte- 


EPITAFIOS 

Aquí  yace  Pepa  Ormad 
(que  enseñaba  urbanidad), 
y  aquí  Juanita  del  Codo 
(ésta  lo  enseñaba  todo.) 

Aquí  mismo  se  enterró 
á  Rosario  Santaló 
que  reventada  murió 
porque  un  salsichón  comió- 
que  su  novio  Juan,  le  dió». 


CHUSCADAS 

Cuentan  dos  cocineras  retiradas 
que  han  visto  muchas  salsas  encar- 

(nadas* 

El  cafetero  Morera 
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MEDITACIÓN 


Al  ver  una  chica  tan 
fe  a,  digo  para  mí: 

—Si  Eva  hubiera  sido  así, 
de  fijo  no  peca  Adán. 


en  la  cocina  cayó 
y  sin  querer,  reventó 
el  culo  á  la  cafetera. 

La  hermosísima  Beatriz 
(muchacha  de  rechupete) 
todas  las  noches  se  mete 
dos  dedos,  en  la  nariz. 

Secundina  Fuente  Larga. 

Las  flores  blancas 

DE  MARIQUITA 

Era  Mariquita  una  mujer  de  suyo 
presuntuosa,  orgullosa  y  jaquecosa 
como  no  se  había  visto  otra  cosa. 


Era  mayor  de  edad  y  de  saber  y 
hasta  de  entender  perfectamente  la 
aguja  de  marear. 

Una  tarde  de  la  florida  primavera, 
estaba  Mariquita  con  unas  flores  blan¬ 
cas,' loca  de  contenta  y  sin  saber  en 
qué  tiesto  colocarlas. 

Tenía  Mariquita  un  vecino,  militar 
retirado,  ya  machucho  y  aún  algo 
cansado,  pero  que  no  por  eso  cejaba 
de  tener  sensibles  el  corazón  y  otras 
muchas  cosas  más. 

Un  mes  atras  y  mientras  Mariquita 
estaba  recreándose  en  sus  flores,  el 
vecino  asomado  á  la  ventana  de 
su  casa  que  daba  sobre  el  jardín  de 
la  joven,  la  vió  y  se  prendó  de  t<>da 
aquella  personita  capaz  de  matar  con 
sus  ojos  á  un  batallón  formando  el 
cuadro. 

Y  desde  entonces  no  pasó  día  sin 
que  D.  Ponciano  Pons,  que  así  se 
llamaba  el  veterano,  dejara  de  verla, 
oirla  y  hasta  decirla: 

—  ¡Me  la  comería  á  V.  al  natural! 
—Dichoso  el  que  pueda  romper  á 
V.  la  Abra  del  sentimiento. 

—¡Ojalá  pudiera  V.  servirme  de 
paréntesis  que  me  cogiera  por  mitad 
cel  cuerpo! 

Mariquita  oía  todo  esto  como  quien 
oye  llover  y  sin  aparentar  escuchar¬ 
lo,  por  más  que  su  orgullo  de  mujer 
se  satisfacía  al  oirse  requebrar  de 
aquella  manera  tan  delicada. 

Pero  el  militar  que  sabía  su  obliga- 
cipn,  llegó  á  insinuarse  con  Mariqui¬ 
ta  hasta  el  punto  de  que  acabaron 
por  ser  buenos  amigos. 

Ocho  días  antes  del  á  que  nos  re¬ 
ferimos  dijo  D.  Ponciano: 

— Mariquita,  ¿querría  usted  hacer¬ 
me  un  favor? 

— Con  mil  amores,  repuso  la  inte¬ 
rrogada  que  aquel  día  tenía  más  flo¬ 
res  blancas  que  de  costumbre.  ¿De 
qué  se  trata? 

— ¿Querría  V.  aceptar  una  luneta 
en  Felipe? 

—¿Para  cuándo?  preguntó  Mari¬ 
quita. 

—Para  esta  noche. 


sn^rcTJEisrT^o  feliz 


Siente  luego  irritación  Huyen  cual  Aera  acosada  Pero  al  cabo  se  endereza 

y  pega  el  gran  empujón.  y  él  dá  la  gran  costalada.  y  se  toma  una  cerveza.' 


Y  después  que  la  ha  tomado 
se  queda  muy  descansado. 
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Hubo  un  momento  de  duda  en  la 
joven,  que  resolviéndose  al  fin,  con¬ 
testó: 

— Aceptada. 

— Pues  esté  usted  lista  á  las  7  y 
media  que  pasaré  á  recojerla. 

—Muy  bien. 

Ambos  se  retiraron  para  hacer  sus 
toilettes  respectivos. 

Puntual  como  cronómetro,  presen¬ 
tóse  el  veterano  en  casa  de  su  vecina, 
la  que  apenas  le  vió  entrar,  rápida 
como  el  pensamiento  salió  al  encuen¬ 
tro  de  su  amigo. 

Llegaron  á  Felipe,  y  cuando  la  fun¬ 
ción  terminó,  estaban  tan  prendados 
Mariquita  de  D.  Ponciano  y  D.  Pon- 
ciano  de  Mariquita  que...  que  no  fue¬ 
ron  á  sus  respectivas  casas  hasta  la 
siguiente  mañana. 

Ocho  días  después,  D.  Ponciano  an- 
'  aba  á  gatas  por  toda  la  casa,  los  ri¬ 
ñones  le  dolian  horriblemente  y  Ma¬ 
riquita  sentía  también  ciertas  pica¬ 
duras  en  salva  sea  la  parte  y  alrede¬ 
dores,  que  la  dieron  mucho  en  qué 
pensar. 

Don  Ponciano  llamó  al  médico.  Es¬ 
te  llegó  y  le  dijo  el  paciente: 

— ¿Qué  demonios  tengo  yo? 

—  Lo  que  tiene  Y.  es  una  gota  mi¬ 
litar.  que  yo  me  entiendo. 

— Pues  con  que  V.  se  entienda  bas¬ 
ta.  ¿Y  con  qué  se  cura? 

—  on  esta  medicina. 

Y  sacó  de  su  cartera  un  bisturí. 

—¡Caracoles!  Pues  vaya  V.  con  Dios 
que  prefiero  la  gota...  ¿qué? 

— Militar....  ¡Qué  buenas  serían  las 
flores,  sinó  tuviesen  espinas  punzan¬ 
tes! 

—¿Qué  flores? 

— Las  flores  blancas  de  su  vecina 
de  usted. 

—¿Cómo  de  mi  vecina? 

— Sí,  señor.  Yo  que  pensaba  casar¬ 
me  con  Mariquita,  para  inspirarla 
amor,  la  regalé  unas  flores  blancas 
de  las  que  no  se  secan  y.... 

El  veterano  no  quiso  oir  más, 
cogió  al  médico  por  el  cegóte,  como 
quien  coje  á  un  gato  y  le  arrojó  por 


la  ventana  de  manera  que  al  caer  la 
hizo  sobre  Mariquita. 

El  final  de  la  historia  no  puede  ser 
más  triste. 

En  el  cementerio  del  pueblo  hay 
tres  lápidas  consecutivas,  la  del  me¬ 
dico,  Mariquita  y  el  veterano,  que 
dicen: 

Por  sembrar  flores  blancas. 

Por  aprovechar  la  siembra  de  las  flo¬ 
res  blancas. 

A  consecuencia  de  regar  las  flores 
blancas. 

Ka-ka-fu. 


<a r 


Granos  de  pimienta. 

Dice  Blas,  que  es  su  mujer 
aficionada  al  toreo, 
pues  se  pasa  todo  el  día 
recibiendo. 

Preguntó,  al  manco  Perico, 
Dona  Beatriz— ¿Y  la  mano? — 

Y  él  respondió  ingénuamente: 
—Señora...  me  la  cortaron. 

Dicen  de  la  hermosa  Estrella 
sin  que  nadie  lo  discuta, 
que  es  una  mujer  tan  bella 
como...  astuta. 

—¿Por  qué  riñes  con  Marcial 
que  se  halla  muy  ofendido? 

— ’.hica,  porque  á  mi  marido 
le  falta  lo  principal... 

¡sentido! 


Cuento. 

En  un  pueblo  de  Almería,, 
trataron  de  organizar 
una  corrida  de  toros 
con  mucha  formalidad. 
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Al  efecto,  construyeron 
con  maderas  y  demás, 
un  circo  taurino,  que 
se  asemejaba  a  un  corral. 

Componían  la  cuadrilla 
chicos  bravos  á  cual  más, 
é  hizo  de  toro  un  casado 
ataviado  al  natural. 

Con  unos  cuernos  postizos 
que  parecían  verdad. 

Así  que  muchos  le  vieron, 
comenzaron  á  gritar: 
—¡Caramba,  que  cuernos  saca 
tan  enormes,  Sebastián!  — 

Y  un  hijo  de  éste,  que  estaba 
viendo  el  lance  nacional, 
exclamó  con  entusiasmo; 

— ¡Se  los  puso  mi  mamá! 

J.  UriosteSoto. 


EPIGRAMAS 


De  los  ajos  que  comia 
dióla  tal  irritación 
á  la  hermosa  Encarnación, 
que  cerca  de  la  Gran-vía 
ocupa  unos  pisos  bajos, 
que  á  voz  en  grito  decía, 

— ¡}{Ya  no  quiero  mascar  ajos!!! 

Cleopatra. 


Tr.ata.pdo  de  una  merienda 
que  proyectaban  tener 
á  su  amigo  Juan  Costales 
preg-untó  Paco  Marqués: 

— D  me,  mi  querido  amigo, 
¿has  probado  alguna  vez 
de  Don  Benito  el  chorizo? 
—¿Se  puede  saber  quién  es 
— contestó  Juan  enfadado- 
ese  señor?— Marqués 
le  dijo  que  D.  Benito 
era  un  pueblo  de  Jaén. 

F.  Ferrari. 


— ¿Deque  te  mantienes,  Julio? 
—  ¡Chico!  de  la  Caridad! 

(Así  se  llama  una  chica 
que  es  novia  de  este  truhán). 


Consuelo  se  subió  al  cielo 
y  desde  aquel  mismo  instante 
dice  Pepe  delirante, 

¡que  há  perdido  su  consuelo! 


Hablándome  un  ciego  ayer 
de  un  caballero  algo  enfático, 
me  dijo:— Es  tan  antipático, 
que  ya  no  lo  puedo  ver! 


Tenía  el  iñúsico  Pino 
por  mujer  á  la  Lucía. 


Al  ver  estas  pantorrillas, 
los  lectores  pensarán: 

—Cuando  así  son  los  principios, 
les...  fines  ¿cómo  serán? 
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quién,  es  público,  se  hacía 
señas  con  Luís,  su  vecino; 
y  este  empleó  tanto  arte 
y  tanta  maña  se  dió, 
que  un  día,  al  fin,  se  marchó 
con  la  música  á  otra  parte, 

F.  Ballesteros. 


POEMAS  EN  POCAS  LINEAS 


Apostaban  Rosalía 
y  Jacinta  á  Juan  Palomo, 
á  que  cargar  no  podía 
cincuenta  libras  de  plomo. 

Mas  Juan,  quees  gran  tunante, 
lo  apostado  las  ganó 
porque  sin  perder  instante, 
el  nene  se  las  cargó. 


A  la  mujer  de  Quizante 
que  es  cornetin  dp  la  orquesta 
que  dirige  Luís  Ballesta, 
no  hay  profesión  que  la  encante 
como  la  música;  y  ésta 
afición  tan  decidida, 
no  la  permite  reposo; 
pues  con  pasión  desmedida, 
•tocando  pasa  la  vida 
'el  cornetin  su  esposo. 

F.  Ferrari . 


POEMAS  CHICOS 


Al  decidir  su  viaje 
los  tres  reyes  adivinos, 
se  arreglaron  bien  de  ropa, 
'cada  cual  según  convino. 

Baltasar  se  hizo  una  capa 


con  sus  broches  de  oro  fino; 
Gaspar,  unos  pantalones, 
y  una  chupa  Melchor  hizo. 


Conejo,  á  varias  tabernas, 
vende  barato  Inés  Rute, 
porque  lo  entra  de  matute, 
¡escondido  entre  las  piernas! 

A.  P.  Pitajo. 

En  una  rifa  de  feria 
lotes  estaba  vendiendo 
una  graciosa  muchacha, 
y  entre  los  muchos  objetos 
que  tenía,  un  conejillo 
érala  atención  del  pueblo; 
se  verificó  la  rifa 
con  tal  suerte  para  Pedro 
ue,  metiendo  una  vez  sola 
egó  á  tobarle  el  conejo. 

J.  A.  B. 

Juntos  á  la  fuente  van  , 
sus  cantarillos  llevando, 
é  Ines  jugando....  jugando... 
rompió  el  cántaro  de  Juan. 

Le  achacó  el  amo  el  desmán 
y  al  mancebo  maltrató, 

él . callaba  y  resultó 

que  por  sufrido  y  cortés 
teniendo  la  culpa  Inés, 
el  pobre  se  la  cargó. 

C. Inocente. 

-  j 

mK?sri  WJ* 

Tiene  un  chico  amigo  mío 
Una  novia,  de  Aranjuéz 
Suda  mucho,  y  cada  vez 
Dice: — Ahora  estoy  como  un  río. 
Por  comprenderla  porfío 
Y  hasta  casi  pierdo  el  seso, 

¡Dice  que  está  como  un  río! 
¿.Puede  usté  esplicarme  eso? 
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UNA  MUCHACHA  DE  SESO 


—¡Un  beso!— No  estoy  por  eso. 
—¿Por  qué  por  eso  no  estás? 
—Porque  cuando  doy  un  beso, 
viene  luego  lo  demás. 


— ¿Que  tienes9— Un  gran  disgusto 
Por  que  toca  mucho  Vargas. 

(Dice  á  su  esposa  D.  Justo) 

— Pues  á  mi,  las  piezas  largas 
Son  las  que  me  dan  más  gusto. 

K- 


Dicen  de  un  tal  Nicolás 
(Que  es  un  muchacho  hasta  allí) 
Que  de  todas  va  detrás, 

Y  añade  la  hija  de  Blas: 

— Anoche  me  vino  á  mi. 

Chicharra. 
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A  su  amigo  1).  Ramón 
dijo  la  bella  María 
que  si  clavarla  sabría 
una  aguja  en  su  mantón; 
y  con  gracia  por  demás 
añadió  en  el  propio  instante: 
— Si  no  puedes  por  delante 
me  la  clavas  por  detrás. 

F.  Ferrari. 

E1  matemático  Antón 
tiene  un  genio  singular 
.y  á  su  novia  Encarnación 
en  una  sola  lección 
la  enseñó  á  multiplicar. 

Desesperada  se  bailaba 
de  engruesar  una  doncella: 
diose  tanto  á  tomar  leche 
que  empezó  á  ponerse  gruesa. 

Carmela. 

Del"monaguillo  Juan  Deza 
Dice  su  novia  Felisa 
Que  le  duele  la  cabeza 
De  tanto  tocará  misa. 

P  LOMA. 


FANDANGUERAS 


En  un  hospital  de  París  entró  una 
enferma  de  setenta  y  pico  de  años, 

Y  después  de  instalada  en  la  sala 
de  mujeres....  resultó  que  era  enfer¬ 
mo. 

Lo  particular  del  caso  es  que  se 
descubrió  el  fraude  por  una  enferme¬ 
ra  que  iba  á  enterarse  de  los  grados 
de  calor  que  tenía  la  paciente. 

¡Yaya  una  manera  extraña  de  tomar 
el  pulso! 

* 


INDISCRECIÓN 


El  ciudadano  en  cuestión,  según 
parece,  ha  vestido  siempre  de  mujer 
y,  lo  que  es  más  chusco,  ha  servido 
de  criada  en  varias  casas. 

¡Tengo  envidia  á  los  señoritos  atre¬ 
vidos  con  quienes  se  haya  tropezado 
en  su  juventud! 

Según  dice  un  periódico,  los  aves¬ 
truces  son  los  mayores  enemigos  de 
la  langosta. 

Debe  ser  verdad. 

Porque  nadie  ha  hecho  más  daño 
á  los  posibilistas  que  los  carlistas. 

En  la  última  correspondencia  del 
señor  Castelar,  inserta  en  un  colega 


*  * 
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local,  habla  el  ex-propag-andista  fe¬ 
deral  de  «los  lag-os  de  Victoria-Nyan- 
ssa.» 

Nada  de  particular  tendría  eso  en 
otro  cualquiera. 

Pero  es  imperdonable  que  Castelar 
ig-nore  que  Nyanssa  sig-nifica  lag-o. 

Y  que  de  consig-uiente,  debe  decir¬ 
se  «el  Victoria  Nyanssa»  ó  «el  iag-o 
Victoria»;  pero  no  «el  lag-o  Victoria 
lag-o». 

Que  es  loque  ha  dicho  D.  Emilio. 


CORRESPONDENCIA 


Gloria  de  Madrid. — Barcelona. — Es  us¬ 
ted  buena  persona,  pero  hace  unos  roman- 


citos,  cambiando  el  asonante,  que  son 
bas-tante  malos. 

E.  V.— Madrid.— Los  dibujos  son  pésimos 
pero  los  epígrafes  no  tienen  gracia,  ni  or¬ 
tografía,  ni  sentido  común,  ni  nada. 

J.  M.  F.  Barcelona. — Las  dos  sirven, 
porque  son  muy  buenas,  pero  no  me  atre¬ 
vo  á  publicar  más  que  una.  Allá  vá: 

«La  dama  joven  Pilar 
dice  que  su  novio  (que  es  autor) 
tiene  una  pieza 
que  ella  la  ha  de  estrenar.» 

Si  llego  á  publicar  la  otra  hay  una  epi¬ 
demia. 

fí.  Mamona.— Zamora.— ¡Qué  puerca  es 
V.:  señora! 

Dolores  Fuertes.  Valencia Todo  respi¬ 
ra  inocencia;  y  además,  señora  mía,  va 
muy  mal  de  ortografía. 


Pujol  y  Solé,  impresores.— Tallera,  45 
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Lector,  lo  que  viendo  estás 
es  un  escape  de  gas. 
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UNA  TOCADORA 


El  tocar  es  su  manía 
y  hace  de  ella  tal  derroche 


que  tocando  pasa  el  día 
y  ¿;ran  parte  de  la  noche, 


EL 

3i  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 


El  hombre  es  el  eterno 
aino:  respeta  su  ino- 
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DIRECTORA 

.a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 

Proserpina 


Año  I 


Barcelona  iO  Julio  de  1891 


Núm  23 


—Pero  hombre,  ¡atrévase  usté! 
—¡Imposible,  vida  mía! 
pues  soy  de  caballería, 
aunque  parezco  de  sí  pie. 
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Clónica 


Estoy  estremecida,  aterrada,  des¬ 
madejada  y  desencuadernada. 

Todavía  no  he  sido  descuartiza¬ 
da,  á  pesar  de  que  Jack  el  desta¬ 
pador  ha  vuelto  á  la  vida  pública  y 
de  que  es  sabido  que  dedica  sus  ca¬ 
riñosas  atenciones  á  las  personas 
de  mérito  como  yo,  aunque  me  es¬ 
té  mal  el  decirlo. 

Pero  no  crean  Vds.  que  es  ese 
Jack  el  que  causa  mi  terror  y  mi 
desmadejamiento. 

A  mí  no  me  asusta  un  hombre 
aunque  sea  destripador;  ni  varios 
hombres  tampoco,  pues  soy  mujer 
de  pelo  en  pecho  y  en  otras  par¬ 
tes. 

Lo  que  me  asusta  es  pensar  que 
ha  de  llegar  el  día  en  que  no  haya 
hombres. 

Ni  mujeres  tampoco. 

Lo  he  leído  hace  tres  noches  y 
todavía  estoy  horripilada. 

El  mundo  se  acabará  por  enfria¬ 
miento. 

El  refugio  postrero  de  la  raza 
humana  será  el  Africa  ecuatorial. 

Cuando  esto  suceda,  el  hombre 
habrá  dejado  de  trabajar,  porque 
producirá  á  su  antojo  cuanto  ne¬ 
cesite  por  medio  de  aparatos  eléc¬ 
tricos  y  los  goces  de  la  vida  llega¬ 
rán  á  un  grado  de  intensidad  tal 
que,  agotados  por  ellos,  hombres  y 
mujeres  morirán  de  consunción 
antes  de  los  veinticinco  años. 

De  A(mérica  habrán  desapareci¬ 
do  las  mujeres  y  solo  florecerán 
los  perales;  en  cambio  en  Asia  no 
se  hallará  un  hombre  para  un  re¬ 
medio  y  el  manjar  favorito  de  las 
hembras,  apoderadas  de  todos  los 


medios  de  subsistencia,  será  la 
tortilla. 

Sólo  coexistirán  los  dos  sexo 
en  el  Africa  central,  pero  llegar 
día  en  que  ninguna  mujer  consen¬ 
tirá  en  tener  un  chiquillo  aunque- 
le  ofrezcan  el  oro  y  el  r?oro.  En» 
esto  alabo  el  gusto  á  las  atricanas- 
del  porvenir. 

Y  sigue  el  periódico  del  que  to¬ 
mo  los  anteriores  datos: 

«Llegados  los  días  del  fin  del  ¡ 
mundo,  sus  últimos  habitantes  re-  ¡ 
correrán  el  planeta  en  sus  máqui-  I 
ñas  voladoras,  para  ver  si  en  algu-  j 
na  otra  parte  fuera  del  Africa  ecua¬ 
torial,  quedan  todavía  seres  huma¬ 
nos.  Y  cuando,  perdida  la  esperan¬ 
za,  vuelvan  á  sus  hogares,  empe¬ 
zará  una  horrible  tempestad  de¬ 
nieve  que  durará  semanas  y  sema¬ 
nas,  sepultando  bajo  la  blanca  mor¬ 
taja  lo  que  aún  quedaba  de  la  tie¬ 
rra. 

»Dos  amantes  irán  á  refugiarse- 
en  su  lancha  surta  sobre  la  cúspide 
de  la  gran  Pirámide,  único  monu¬ 
mento  que  permanecerá  en  pié. 
Allí,  sobre  la  tumba  del  primer  rey 
conocido  de  la  humanidad,  sorpren¬ 
derá  la  muerte  á  los  dos  últimos 
habitantes  de  la  tierra.  Su  perro, 
que  les  habrá  seguido,  lamerá  inú¬ 
tilmente  las  manos  y  la  cara  de  sus 
amos,  y  sus  lúgubres  aullidos  for¬ 
marán  la  única  oración  fúnebre  de 
nuestra  raza.» 

Me  parece  que  eso  pone  los  pelos 
de  punta  á  un  calvo  y  que  mi  terror- 
está  justificado. 

Porque  como  soy  sana,  robusta, 
joven  y  llevo  una  vida  metódica, 
tal  vez  me  toque  la  china  de  ser  la 
última  mujer  del  orbe. 

¡Canastos!  ¡Yo,  en  el  pico  de  Iol 
Gran  Pirámide,  con  solo  un  hom- 
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Música  de:  A  TI  SUSPIRAMOS 


¡Chupa,  chupa,  chupa, 
chupa  sin  cesar! 

¡Vaya  sí  á  esta  chica 
la  g-usta  chupar! 


‘bre  y  un  perro!  ¡Yo  lamida  por  un  I 
can  después  de  muerta!  ¡Si  al  me-  ' 
-nos  fuera  antes! 

Nada,  que  no  duermo,  ni  sosiego, 
ni  recibo  al  teniente,  ni  me  he  en¬ 
terado  de  nada  de  cuanto  pasa  en 
-el  mundo,  desde  que  he  leído  la 
fatal  noticia. 

Sobre  todo  pensando  en  que  mi 
pareja  de  fijo  no  sería  el  teniente 
susodicho,  porque  ó  mucho  me  en¬ 
gaño  ó  ha  de  morir  antes  de  mucho 
al  pié  del  cañón  como  mueren  los 
héroes. 

Aunque  bien  pensado  todo,  acaso 
llegue  él  también  á  ver  las  máqui¬ 
nas  voladoras  y  el  pico  de  la  Gran 
Pirámide  y  el  último  perro  de  la 
creación. 


¡Gomo  que  eso,  según  Flamma- 
rión,  no  tardará  en  suceder! 

Si  acierta  el  hombre  en  sus  cál¬ 
culos, "el  fin  del  mundo  se  verifica¬ 
rá,  minuto  más  ó  menos,  allá  por 
el  año  2.200,000  de  nuestra  era. 

¡Qué  bonita  cifra  para  tenerla  en 
Billetes  del  Banco,  aunque  cuatro 
majaderos  ó  cuatro  granujas  se  em¬ 
peñen  en  decir  que  no  pasarán! 

¡Pasan  ellos,  la  moneda  falsa  de 
la  democracia!  .. 

Pepita  Sensible. 

LA  CORSETERA 

Existió  una  corsetera, 
no  ha  mucho  tiempo  en  la  corte, 
de  tal  rumbo  y  tanto  porte, 
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que  la  aristocracia  entera, 
un  día  tras  otro  día 
— queriendo  oprimirse  el  talle^ 
formaba  Ala  en  su  calle 
y  hasta  la  tienda  acudía. 

Verdad  que  sitio  mejor, 
más  céntrico  y  bien  situado, 
ninguno  hubiera  encontrado 
ni  una  legua  en  derredor 
Así  que  la  que  al  buen  tono 
en  ballenas  oprimía, 
su  tienda  no  cambiaría 
por  un  sitial  en  un  trono: 

Mas  ¡ay!  el  destino  artero 
pronto  su  suerte  cambió, 
que  enfrente  se  estableció, 
un  tiznado  carbonero, 
que  en  burlas  á  troche  y  moche 
con  lo  que  el  bando  ordenaba, 
seras  de  carbón  guardaba 
en  su  casa  tarde  y  noche. 

Y,  claro,  como  el  carbón 
manchaba  la  calle  entera, 
pronto  vio  la  corsetera 
su  parroquia  en  dispersión; 
por  lo  cual,  tras  de  lanzar 
una  imprecación  tremenda, 
al  cabo  tuvo  su  tienda 
con  dolor  que  abandonar, 
anunciando  simplemeate 
un  cartel:  qne  se  mudaba 
por  los  polvos  que  la  echaba 
el  carbonero  de  e  frente. 

L.  DE  LA  R. 


LÓGICA  INFANTIL 

— Qué  es  un  beso  mamá?— le  pregun- 
con  gran  curiosidad.  (taba 
Julita,  encantadora  criatura 
de  rostro  angelical, 
cuando  con  vivo  y  candoroso  anhelo 
besaba  á  su  mamá. 

Sorprendida  la  madre,  en  el  momento 
no  supo  contestar, 

mas  viendo  que  no  había  en  la  pre- 
ni  asomo  de  maldad,  (gunta 
— Es  la  prueba — le  dijo — del  cariño 
que  se  han  de  profesar 
los  padres  y  los  hijos.,  los  hermanos... 

los  primos...  y  demás. 

— ¿Pero  no  han  de  ser  más  que  los 
(parietens? 

— No,  hija  mía,  no  más 
i  un  hombre  besa  á  una  mujer  ex¬ 


es  pecado  mortal.  (traí 

Y  el  niño  murmurando  por  lo  bajo 
conlógica  y  verdad; 

—Debe  ser  la  niñera — se  decía 
¡parienta  de  papá! 

E.  S.  V. 


LAS  SOLITARIAS 


‘^jj^ARA  aquellas  dos  hadas  á  que  f 
refiere  esta  historia  no  existía : 
felicidad  de  la  una  sin  la  otra;  se  am: 
ban  con  ternura  infinita.  La  una  t< 
nía  por  nombre  Muguette,  y  la  oti 
se  llamaba  Liseron.  Era  absolutame: 
te  imposible  encontrar  á  Liseron  si 
Muguette,  ni  á  Muguette  sin  Lisero 
tan  felices  se  consideraban  vivienc 
juntas. 

¡Cuántas  veces  los  pastorcillos  qi 
conducen  sus  rebaños  al  interior  i 
la  selva  habían  escuchado  un  rui< 
tenue  y  ligero,  casi  imperceptibl 
semejante  al  que  producen  dos  hoj: 
de  una  flor  que  se  entrechocan 
caer  sobre  el  húmedo  musgo!  Pin 
bien;  aquel  ruido  era  producido  p 
Liseron  y  Muguette  cuando  se  bes; 
ban  en  la  boca. 

Lejos  de  mi  ánimo  la  aprobacit 
de  una  familiaridad  tan  contraria 
las  conveniencias,  por  frescos  y  ros 
dos  que  fuesen  tales  labios.  Estoy  < 
acuerdo  con  los  naturalistas  queafi 
man  que  esta  clase  de  caricias  i 
debe  concederse  nunca  sino  en  si  ti 
solitarios  y  ocultos,  pero  jamás  ent 
personas  del  mismo  sexo. 

¡Qué  mal  ejemplo  daban,  pero  c< 
cuánta  gracia! 

Seguramente  que  os  hubierais  e 
ternecido,  aun  á  reservare  vuest 
conciencia  indignada,  al  verlas  c( 
sus  bracitos  desnudos  abrazarse,  y  i 
clinar  luego  el  uno  sobre  el  otro  s 
cuerpecitos  de  insectos.  Aquello  ei 
según  la  expresión  de  un  eróti 
poeta,  la  felicidad  en  el  crimen. 
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Se  lia  entregado  á  la  bebida 
des  que  con  un  militar 
huyo  su  esposa  querida 
y  bebiendo  sin  medida 
se  logra  al  fin  consolar. 


Pero  una  noche  en  que  buscaban 
albergue  para  entregarse  á  sus  apa¬ 
sionadas  caricias,  repitiendo  el  agra¬ 
dable  pecado  de  todos  los  días,  se  en¬ 
contraron  en  presencia  de  un  lirio 
blanco  y  de  una  rosa  del  mismo  co¬ 
lor. 

— ¡Oh,  hermoso  lirio!— exclamó  Mu- 
guette. 

Pero  Li serón  replicó: 

—  ¡Oh  hermosísima  rosa! 

—En  este  lirio  dormiremos  hoy— 
dijo  la  primera. 

— No  por  cierto,  que  será  en  esta 
rosa— afirmó  la  segunda. 

Se  empeñó  entre  ellas  discusión 
acaloradísima,  llegando  á  incomo¬ 
darse  seriamente.  ¡Locas  y  necias! 
¿Qué  podía  importarles  la  elección, 
si  por  experiencia  sabían  que  en 
cualquier  lecho  sus  ojos  no  se  cerra¬ 
rían  sin  haber  gustado  antes  sus 
cuerpos  todas  las  deliciosas  caricias 
á  que  se  entregaban  siempre  en  sus 
amorosos  transportes? 


—¡Ha  de  ser  en  la  rosa!— ¡Ha  de  ser 
en  el  lirio!— gritaban  golpeando  el 
suelo  con  sus  diminutos  piececillos. 

— ¡Me  acostaré  en  el  lirio! — dijo  por 
fin  Muguette. 

— ¡Y  yo  en  la  rosa!— gritó  Liserón. 

Y  sin  perder  un  momento  se  exten¬ 
dieron  á  lo  largo  de  los  tallos,  su¬ 
biendo  hasta  desaparecer  dentro  de 
los  cálices. 

¡Qué  de  voluptuosos  recuerdos  acu¬ 
dían  á  sus  doradas  cabecitas  en  la 
soledad  y  tristeza  del  improvisado 
lecho! 

Pero  llegó  el  alba,  y  bajaron,  Mu¬ 
guette  del  lirio  y  Liseron  de  la  rosa, 
tristes,  desfallecidas,  revelando  en 
todos  sus  movimientos  una  voluptuo¬ 
sa  fatiga. 

Desde  aquel  día,  Maguette  y  Lise¬ 
ron  evitaban  verse  cuidadosamente; 
¡ellas,  que  con  ardiente  afán  se  ha¬ 
bían  buscado  tantas  veces! 

Amad  de  corazón  ¡oh  tiernas  don¬ 
cellas!  á  vuestros  prometidos;  amad 


Entra  un  rata  en  una  casa 
pero  el  amo  que  lo  ve 
en  busca  de  un  policía 
se  marcha  á  todo  correr. 


UTILIDAD  DE  LOS  PERFUMES 


El  policía  le  sigue 
terco  como  aragonés 
y  emprenden  una  carrera 
que  es  cosa  digna  de  ver. 
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con  el  alma  y  los  sentidos  ¡oh  jóvenes 
esposas!  á  vuestros  maridos  y  aman¬ 
tas,  aunque  tengáis  que  resignaros 
muchas  veces  á  algunas  pequeñas 
concesiones,  á  sonrojaros,  por  ejem¬ 
plo,  cuando  os  levantéis  de  la  chaisse 
longue  adonde  os  ha  conducido  la  per¬ 
sistencia  de  una  amiga  deliciosa. 

Que  jamás  ¡oh  vírgenes!  tengan 
vuestros  castos  lechos  ningún  pare¬ 
cido  con  el  lirio  de  Maguette,  ni  que 
vuestras  camas  ¡oh  jóvenes  esposas! 
se  parezcan  en  nada  á  la  rosa  un  tan¬ 
to  marchita  que  servía  de  refugio  á 
Liseron. 

No  seáis  nunca,  hermanas,  cómpli¬ 
ces  ó  imitadoras  de  las  hermosas  ha¬ 
das;  no  juntéis  vuestros  labios  de 
rosa  con  otros  de  exacto  parecido; 
pero  ¡ah!  que  si  despreciando  mis' 
consejos,  seguís  el  mal  ejemplo,  seáis 
malditas  por  todos  los  hombres  dig¬ 
nos  de  ljevar  el  nombre  de  amantes; 
malditas,  sí,  y  condenadas  sin  apela¬ 
ción  ante  el  tribunal  del  amor! 

C.  M. 


FRACASO 


¡Terrible  noche  de  boda! 

Se  acabaron  los  rumores 
del  baile,  y  los  invitados 
salieron  de  los  salones. 

Allá  en  la  nupcial  alcoba 
la  novia  bonita  y  joven 
esperaba  recibir 
gratas  primicias  de  amores. 
Mas  ¡que  si  quieres!  el  novio 
no  se  hallaba  en  condiciones 
de  poder  saborear 
los  matrimoniales  goces. 
¡Pobre  chico!  y  doblemente 
pudiera  llamarse  pobre, 
pues  que  la  naturaleza, 
nególe  el  don  de  los  dones. 
No  por  propia  voluntad, 
por  comprorp  so  casóse 
mejor  dicho,  lo  casaron 


sus  graves  progenitores. 
Calcúlense  los  tormentos 
que  pasaría  el  buen  hombre 
en  aquella  para  él 
desgraciadísima  noche. 

¡Tener  fruta  y  no  probarla! 

¡Esposo  y  virgen  y  joven! 

Son  fatigas  que  ni  Tántalo 
las  pudo  pasar  mayores. 

J.  G.  L~ 

EL  CHICO  ES  NUESTRO 

—  Cuando  usté  quiera  chicos,, 
señorita,  decía  un  baturro  á  una 
señora  que  vivía  en  la  casa  próxi¬ 
ma,  aquí  tiene  usté  mi  casa  y  aquí 
estoy  yo. 

—Gracias,  Roque,  respondía  la 
señora. 

Pero  ello  era  que  después  do 
tres  años  de  matrimonio,  y  con¬ 
tando  con  un  capital  muy  envidia¬ 
ble,  la  señora  no  tenía  hijos  á 
quienes  legar  su  fortuna. 

— ¡Qué  feliz  es  Roque,  y  qué 
feliz  es  su  mujer!  solían  exclamar 
marido  y  esposa.  Ya  ves,  esos,  que 
no  tienen  una  peseta,  tienen  hijos, 
y  nosotros... 

La  señora  dió  á  luz  á  los  cuatro 
años  de  casada,  y  estuvo  á  las* 
puertas  de  la  muerte  á  conse¬ 
cuencia  del  parto. 

Ya  en  las  postrimerías,  al  pare¬ 
cer,  llamó  á  su  esposo  y  le  dijo: 

— No  puedo  irme  al  otro  mundo 
con  esta  carga  sobre  mi  conciencia; 
ese  niño  es  hijo  de  Roque. 

— ¿Cómo?  preguntó  asombrado 
el  marido. 

— Sí,  perdona;  le  ofrecí  dos  ca¬ 
híces  de  trigo  si  tenía  familia,  y.... 

— Y  qué,  ¿no  se  los  pagaste? 

— Sí,  hombre. 
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OTRA  QUE  TAL  BAILA 


— ¿De  que  babeas,  amor? 
¿No  te  gusta  esta  postura? 

— Sí;  pero  se  me  figura 
que  hay  otra  mucho  mejor. 


— ¡Otra!  Pues  en  ese  caso,  el 
chico  es  nuestro.  ¿Por  qué  te  afli¬ 
ges?  Ya  puedes  morir  tranquila, 

Lola  Castaña. 

GATUPERIO 

A  tu  puerta  me  tienes, 
linda  Teodora, 
llamando  con  anhelo 
hace  una  hora. 

Abre  que  quiero, 
decirte  niña  hermosa, 
que  por  tí  muero. 

Tú  sola  eres  mi  dicha 
y  mi  recreo, 
y  como  no  descanso 
si  no  te  veo, 
vengo  ligero 


á  decirte  lo  mucho 
que  yo  te  quiero. 

Abre,  no  te  detengas, 
abre  al  instante, 
te  lo  pide  con  ansias 
tu  fiel  amante, 

¡Por  Dios,  mi  vida, 
la  puerta  de  tu  cuarto 
abre  enseguida! 

Así  llamé  a  la  bella 
por  quien  deliro, 
mas  contestó  la  ingrata, 
dando  un  suspiro: 

— Vente  después, 
que  ahora  estoy  ocupada 
con  un  francés. 

Rosa  Cándida 
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BUEN 


—A  los  piés  de  V.  Conchita. 
—Felices,  señor  barón... 
—Tengo  un  calor  sofocante... 
—Caliente  estoy  íambién  yo.. 


Estuvieron  recreándose 
un  largo  rato  los  dos; 
ella  pensando  en  la  joya 
y  él  dándose  un  atracón. 


EL  FANDANGO 


PAGADOR 


i  3 


—¿Que  la  parece  esta  alhaja? 
—¡Es  joya  de  gran  valor!... 

¿Accede  al  fin  á  mis  ruegos? 
— ¡Como  decirle  que  no! 


Por  último  se  levanta* 
se  coloca  el  paleto 
y  con  la  joya  se  marcha 
el  tunante  del  barón. 
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HABLADURÍAS 


lo  mataría  antes.  ¿No  liarías  tú  lo 
mismo? 

—No.  Yo  después. 


Entre  dos  chicas  del  coro: 

— Cuando  el  maestro  levanta  la 
batuta,  me  asusto. 

—¡Ay,  hija!  Pues  ¿qué  crees  que  te 
Va  á  resultar? 


Entre  coristas: 

— ¿Y  qué  has  hecho  en  la  ultima 
revista  que  estrenasteis  anoche? 

La  otra,  un  poco  distraída: 

— Un  señor  de  edad  del  palco  pros¬ 
cenio  de  la  izquierda. 


Entre  recién  casadas,  mujeres  de 
bolsistas. 

— ¿Eres  feliz? 

—Mucho.  Mi  marido  no  me  niega 
nada.  Y  todo  le  sale  tan  bien.  ¡Siem¬ 
pre  está  al  alza!  ¿Y  el  tuyo? 

—¡Ay,  hija;  un  desastre!  No  tiene 
más  que  Panamás;  una  baja  espan¬ 
tosa! 


— ¡Jenaro!  ¡Jenaro!  ¿vienes  ó  que. 

— Espere,  señorito,  que_  voy  ense¬ 
guida  que  acabe  con  la  señorita. 


Entre  dos  amigas  solteras: 

— Ya  sabrás  lo  que  le  ha  pasado  a 
Julia  con  Ernest  i.  Si  de  mí  preten¬ 
diera  un  hombre  abusar  de  ese  modo, 


— Papá — pregunta  ¡una  niña — ¿qué 
harían  Adán  y  Eva  en  el  paraíso? 

—Es  verdad— añrma  un  hermanito 
de  la  niña.— Allí  solos  ¿qué  harían. 


—Ahora  me  voy  á  acostar; 
tu  me  entras  el  chocolate 
y  la  leche. 

—¡Disparate! 

¡Se  le  va  á  usté  á  derramar! 


EL  FANDANGO 


—Niños,  niños..:— responde  el  pa- 
ure,— ¡qué  preguntas  hacéis! 


FANDANGUERAS 


—Si  un  día  descubriera  que  me  «fal¬ 
taba»  mi  esposa— pensaba  un  caba¬ 
llero  no  sé  lo  que  haría.  En  cambio, 
si  no  lo  descubriera,  la  dejaría  en 
paz. 

h  Dig*a  usted:  cuando  sorprendió  á 
su  esposa  con  el  amante,  ¿tenía  las 
ropas  en  desorden? 

— no>  señor;  las  tenía  muy  do- 
bladitas  sobre  una  silla. 

~h  Entre  veteranas: 

oxidaré  el  Carnaval  del 

ano  1870. 

—Ni  yo  el  de  1872. 

— ¿Por  qué? 

Porque  fué  cuando  me  estrené  en 
la  Zarzuela. 

—¿En  el  baile? 

—No,  antes;  en  la  función  de  tarde 
leníayo  dieciséis  años, 
i  ,7o  conocí  en  1870,  en  el 

baile  del  Real,  al  infame  Arturo,  que 
íue  quien  me  hizo  abrir  el  ojo.  Yo  era 
una  nina  inocente  en  esa  parte,  aun¬ 
que  no  tonta. 

—¡Ay,  chica!  ¡Cuántas  cosas  han 
pasado  por  nosotras  desde  entonces! 


¡Traición! 


,  —¡Rífame,  has  hecho  traición 
a  nuestro  amigo  La  Rosa! 

Has  seducido  á  su  esposa: 

¡no  mereces  mi  perdón! 

Así  ayer  por  la  mañana, 
querellábase  á  su  esposo, 
con  acento  lastimoso, 
la  bellísima  doña  Ana. 

¡tantísimo  Sacramento! 
¿C¿ue  es  lo  que  dices,  esposa? 

^aidor  al  buen  La  Rosa!., 
¿qjuien  te  ha  metido  ese  cuento' 
el  mando  pregumtó. 

—Hace  tan  sólo  un  momento, 
que  en  este  mismo  aposento  . 
tu  primo  me  lo  metió. 


El  Jurado  ha  absuelto  á  Pepe  el 
de  los  Huevos  y  compañeros  de 
proceso. 

No  cabe  duda  de  que  el  Jurado 
es  la  gran  institución  de  los  tiem¬ 
pos  modernos. 

Y  sino  que  se  lo  pregunten  á 
Pepe  ó  á  D.  José  el  de  los  Huevos 
susodichos. 

En  un  salón. 

—¿Es  V.  casado? 

— No,  señora. 

—¿Tiene  V.  intenciones  de  casarse 

— No,  señora. 

—Pues  si  todos  los  hombres  hicie¬ 
ran  lo  que  Y.  ¿no  se  acabaría  el 
mundo? 

— No;  señora. 

Alcalá  de  Henares  va  á  eclipsar 
con  las  extraordinarias  cuestiones 
que  por  allá  se  ventilan,  á  la  mis¬ 
mísima  Málaga. 

A  la  causa  del  Saltan  ha  seguido 
la  del  Dean  falsificado,  un  próji¬ 
mo  que  se  consagraba  á  decir  mi¬ 
sa,  á  confesar  señoras...  y  á  timar 
á  todo  bicho  viviente. 

¡Carambita!  ¡Qué  rubor! 

¡Digo,  si  llego  yo  á  confesarme 
con  él! 

¡Buenas  cosas  nubiera  sabido  el 
muy  bergante. 

He  perdido  la  cuenta  de  las  de¬ 
nuncias  que  ha  sufrido  mi  pobre 
Fandango. 

Si  alguien  la  encuentra  y  se 
compromete  á  estar  á  las  resultas, 
se  le  regalará 

un  respetable  fiscal 
de  tamaño  natural 
esculpido  en  pedernal 
y  con  aire...  liberal. 


Pepitilla. 


Pujol  y  Solé,  Impresores,  Taller s ,  «o 
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— ¿Te  gusta  bailar  así, 
clime,  dulce  prenda  amada? 
—No  chico:  mas  apretada. 
Conque...  ¡no  seas  gili 
que  ya  estoy  acostumbrada! 


BIBLIOTECA  DE  «EL  F  AND  AMIGO» 


JD  e  venta: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Tomo  3.— Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Tomo  4.a— Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

Tomo  5.°— El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-iu. 

Tomo  6.°.— La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Bacín. 


En  piensa: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  7.® 

EL  NABO  MISTERIOSO 

por  Casta  Susana 

Con  ilustraciones  calientes  y  de  buen  ver. 

10  céntimos  el  volumen 


De  venta  en  todos  los  Kioscos 


Viernes  J7  de  Julio  de  1891 


Núm.  24 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO.MASCULINO* 


10 

céntimos 

~  * 


No  cal. en  en  el  pellejo 
de  gozo  estas  dos  loquillas; 
han  tomado  ya  conejo, 
ahora,  un  vaso  de  lo  añejo 
y  luego  un  par  de  tortillas. 
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Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tuajbuelo 
Agripina 

Jhombre  es  el  eterno 
aiño:  respeta  su  ino- 

oencia . 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  *t*Q>  MACGULONO 


directora 


I>«a  Pepita  Sensible 


Año  I 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Prosebpina 


Barcelona  17  Julio  de  1891  |  Núm  24 


EN  LA  PLAYA 


¿Sabes  tu  lo  que  dicen, 
tristes  y  solas, 
al  morir  en  la  playa 
as  verdes  olas? 


Niña  adorada, 
te  lo  diré  en  secreto: 
¡no  dicen  nada! 

No  se  quien 
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Se  ha  casado  hace  dos  años, 
ha  tenido  ya  estos  dos 
y  pronto  tendrá  el  tercero 
¡Que  tierra  tan  superior! 


Crónica 


Tengo  el  gusto  de  particiT 
par  á  V.  y  en  particular  a 
mis  numerosos  amigos,  que- 
yo  sí  que  tomo  billetes  del' 
Banco  de  España  y  de  todos 
los  bancos  habidos  y  por 
haber. 

Y  para  ello  no  me  faltan 
razones. 

La  primera  es  que  en  el 
tomar  no  hay  engaño  y  que 
á  caballo  regalado  no  hay  que 
mirarle  el  diente. 

La  segunda  que,  por  mu¬ 
cho  que  bajase  la  cotización 
de  los  tales  billetes,  no  lla¬ 
garía  nunca  á  tan  bajo  nivel 
como  los  famosos  asignados: 
de  la  primera  república  fran¬ 
cesa,  ni  como  el  consolidado- 
en  tiempos  de  la  primera  y 
única  república  española. 

Y  la  tercera  porque  entro 
un  duro  y  un  billete  de  vein¬ 
ticinco  pesetas  la  elección  no 
es  dudosa. 

Yo  opto. siempre  por  que¬ 
darme  con>el  billete...  y  con 
el  duro,  en  clase  de  propina. 

Pero  noto  que  estoy  diva¬ 
gando  y  de  ello  tiene  la  culpa 
el  calor. 

Verdad  es  que  el  calor  es 
responsable  de  otras  muchas 
cosas. 

**# 

Por  ejemplo: 

No  hace  muchos  días  una 
apreciable  chica  de  Ronda, 
guapa  ella,  retinta  v  bien  ar¬ 
mada,  fué  á  Málaga  á  tomar 
baños,  á  causa  de  la  calor. 
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— Si  la  encuentro  con  el  otro 
la  voy  á  curtir  la  piel;  * 

Í)ero  si  la  encuentro  sola... 
a  doy  de  palos  también. 


La  vio  un  individuo  del  her¬ 
moso  sexo  masculino  y  ¡es  claro! 
con  tanto  calor  se  acaloró  y  sin¬ 
tiéndose  empapado  en  sudor,  no 
halló  mejor  modo  de  refrescarse 
que  hacerla  el  oso. 

Porque  hacer  un  animal  pro¬ 
pio  de  los  países  fríos  siempre 
refresca. 

Pero  el  calor,  el  picaro  calor  le 
apretaba  cada  vez  más. 

La  chica  no  le  hacía  caso  (al 
oso,  no  al  calor)  «y  él  hubo  de 
pensar: 

— Esta  muchacha  es  de  nieve; 
pues  para  refrescarme  nada  me¬ 
jor  que  arrimarme  á  ella. 

Y  se  arrimó. 

Entonces  la  rondeña  que  ex¬ 
perimentó  calor  y  temió  derre¬ 
tirse,  le  rogó  con  buenos  modos 
que  se  separase. 

Y  él,  que  por  lo  visto  empezaba 
á  encontrarse^  gusto,  se  arrimó 
más,  tanto  que...  que  recibió 
«como  castigo  á  su  atrevimiento 
dos  tremendas  bofetadas  y  un 
arañazo  que  le  hicieron  rodar  y 
arrojar  gran  cantidad  de  sangre 
por  ía  nariz.» 

Nadie  negará  que  de  tan  fu¬ 
nesto  desenlace  tuvo  también  la 
culpa  el  calor 

¿A  que  sin  estar  acalorada  ne 
hubiera  hecho  otro  tanto  la  ron¬ 
deña? 

Después  de  todo  bien  emplea¬ 
do  se  le  está  al  gallardo  man¬ 
cebo. 

¡Hubiérase  arrimado  á  mí  y 
si  luego  echaba  sangre  no  sería 
por  las  narices! 

A  mí  no  me  di  el  calor  por 
dar  revolcones  á  los  hombres,  si 
no  todo  lo  contrario. 
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Otro  acaloramiento. 

En  Granada  había  una  preciosa 
doncella  de  dieciocho  abriles. 

Y  había  un  chico  que  estaba  en 
relaciones  con  ella. 

Y  sin  duda  alguna  habría  tam¬ 
bién  un  padre  ó  una  madre  ó  am¬ 
bos  estorbos  á  la  vez,  y  los  novios 
decidieron  suprimirlos. 

Para  ello  no  había  sino  dos  ca¬ 
minos. 

O  cometer  un  doble  parricido,  lo 
cual  era  una  barbaridad  ó  poner 
tierra  de  por  medio,  (lo  cual  es 
otra,  nq  tan  grande  como  la  pri¬ 
mera.) 

Los  apreciables  jóvenes,  notando 
que  al  lado  de  los  papas  de  la  chica 
se  experimentaba  mucho  calor,  to¬ 
maron  las  de  Villadiego  y  á  estas 
fechas  no  tengo  noticias  de  que 
hayan  sido  habidos. 

¡Picaro  calor! 

Porque  tan  cierta  estoy  de  que 
él  tiene  la  culpa  del  rapto,  como 
de  que  es  imposible  que  por  pes¬ 
quisas  que  haga  la  policía  haba  á 
la  feliz  pareja. 

Por  lo  menos  es  seguro  que  no 
dá  con  la  doncella  en  todo  lo  que 
queda  de  vida  al  mundo. 

Ni  después  tampoco. 

Pepita  Sensible. 

COKFKSIÓI 


Con  voz  un  poco  alterada 
y  hasta  amarillo  el  color, 
sus  culpas  á  un  confesor 
dijo  una  mujer  casada. 

Y  ella  al  contárselo  todo 
agotaba  su  elocuencia, 
y  al  reclamar  indulgencia 
se  expresaba  de  este  modo: 


—Un  domingo  no  oí  misa, 
por  tener  que  hacer  en  casa: • 
la  ocupación  fué  precisa, 
y  eso  á  cualquiera  le  pasa... 

¿Está  usté  padre,  está  usté'' 
—Estoy,  hija  mía  ¿y  qué? 

—Otro  día  una  cuestión 
entablé  con  mi  marido, 
le  llamé  en  mi  exaltación 
perro,  hereje,  descreído... 

¿Está  usté,  padre,  está  usté? 
—Estoy,  hija  mía  ¿y  qué? 
—Aunque  es  <  uarestma  no  avuno, 
y  no  porque  no  me*agrada. 
como  se  íigura  alguno; 
pero  estoy  embarazada... 

¿Está  usté,  padre  Gaspar? 

—No,  hija  mía,  ¿qué  he  de  estar? 

Angelita  Toma» 


EL  SACO  DEL  LEGO 


El  lego  DomingO'Aceña. 

—por  irse  de  romería- 
dejó  en  casa  de  una  dueña 
el  saco  con  que  pedía. 

Ksta  dueña,  Inés  Montalbo, 
asiste  al  señor  Azara, 
á  quien  las  liendres  cascara, 
si  el  señor  no  fuera  calvo. 

Tiene  la  tal  tres  bemoles 
y  es  tan  megujto  su  modo, 
que  el  buen  señor,  calvo  y  todo, 
se  dió  un  atracón  de  coles. 

Yo  no  sé  lo  que  allí  hubo: 
pero  la  gente  decía 
que  el  señor  Azara  estuvo 
si  las  lía  ó  no  las  lía. 

Al  volver  el  lego  Aceña 
de  sus  bromas  y  belenes, 
el  saco  le  da  la  dueña 
diciéndole:  «Aquí  lo  tienes.  - 

Y  añade.  «Cógelo  luego:  { 

¡anda!  ¿Qué  haces,  gran  bellaco?.-  • 
Llégase  entonces  el  lego 
y  coge  á  la  dueña  el  saco. 

Carmela  Limas» 
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INDISCRECIÓN 


— ¡Cáspita!  ¡Qué  seductora 
está  la  bella  Ascensión! 

Lo  que  es  si  se  vuelve  ahora 
va  á  darme  una  insolación. 


LA  BURRA  DEL  TIO  PEDRO 


l  año  pasado  había  en  Barleta 
un  cura  llamado  Juan  de  Ba- 

roli. 

Apenas  si  su  beneficio  le  produ¬ 
cía  para  \ivir,  por  loque  se  veía 
obligado  á  comerciar  en  las  ferias 
con  varios  géneros  que  llevaba  de 
un  lado  á  otro,  cargados  en  una 
liurra  de  su  pertenencia. 

Recorriendo  el  país  hizo  cono¬ 
cimiento  con  un  tal  tío  Pedro,  de 
la  aldea  de  los  Tres  Santos,  que 
feacía  con  un  asno  el  mismo  cami¬ 
no  que  su  paternidad.  Siguiendo 
los  usos  del  país,  el  padre  cura  lla¬ 


maba  á  su  amigo  el  compadre  Pe¬ 
dro,  á  causa  de  la  estrecha  fami¬ 
liaridad  que  los  unía. 

Siempre  que  el  aldeano  iba  á 
Barleta,  su  amigo  le  alojaba  en  su 
casa  y  le  daba  de  comer,  procuran¬ 
do  agasajarle  en  todo  cuanto  podía. 
Las  atenciones  eran  mutuas;  pero 
el  tio  Pedro  sólo  tenía  en  su  aldea 
de  los  Tres  Santos  una  casita 
donde  apenas  podían  acomodarse 
su,  mujer,  su  jumento  y  su  perso¬ 
na;  de  modo  que  en  cuanto  á  ofre¬ 
cer  su  mesa  así  lo  hacía  con  la 
mejor  voluntad  del  mundo,  sin¬ 
tiendo  no  poder  hacer  lo  mismo 
con  la  cama,  por  no  tener  más  que 
la  conyugal.  El  reverendo  tenía 
que  contentarse  con  dormir  enci- 
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EN  LA  EXPOSICIÓN 


—Que  las  modas  del  Edén 
vuelvan,  es  todo  mi  afan, 
pues  con  el  traje  de  Adan 
están  los  hombres  muy  bien. 


FANDANGO 


DE  MERIENDA 


Pepe  y  Luisa,  dos  pri  mitos 
que  se  marchan  de  bureo 
compran  para  merendar 
ese  salchichón  inmenso; 


y  Luisa  que  tuvo  siempre 
un  apetito  tremendo 
dice  muy  formal  que  todo 
se  lo  meterá  en  el  cuerpo. 
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raa  de  un  montón  de  paja,  al  lado 
de  su  asna  y  en  compañía  del  asno, 
en  una  cuadra  bastante  estrecha. 

Juanita,  que  así  se  llamaba  la 
mujer  del  aldeano,  sabiendo  las 
atenciones  que  el  buen  cura  pro¬ 
digaba  á  su  marido  cuando  se  alo¬ 
jaba  en  el  presbiterio  de  Barleta, 
propuso  varias  veces  que  ella  iría 
á  dormir  á  casa  de  una  vecina  para 
dejar  su  sitio  vacante;  pero  el  pa¬ 
dre  -cura  nunca  quiso  aceptar  esta 
combinación. 

Una  vez,  para  pretextar  su  ne¬ 
gativa,  dijo: 

— Comadre  Juanita,  no  paséis 
cuidado  por  mí,  que  no  soy  tan 
digno  de  lástima  como  creéis;  pues 
este  jumento  le  convierto  siempre 
que  quiero,  en  una  guapa  mucha¬ 
cha,  y  le  vuelvo  después  su  forma 
primitiva.  Ya  veis  que  no  debo 
abandonar  su  compañía,  porque 
me  es  muy  agradable. 

Juanita,  que  era  muy  sencilla, 
creyó  el  prodigio,  y  dió  parte  á  su 
marido  del  secreto  que  se  le  había 
confiado. 

— Si  el  padre  cura — añadió  la 
linda  aldeana — es  tan  amigo  tuyo 
como  dices,  te  confiará  el  milagro 
y  me  convertirás  en  burra,  para 
que  conmigo  y  el  asno  prosperen 
más  nuestros  negocios  y  saquemos 
doble  utilidad. 

El  tío  Pedro,  que  no  era  más 
que  un  rústico  compadre,  creyó 
también  el  prodigio,  y.  aceptando 
el  consejo  de  su  mujer,  y  sin  per¬ 
der  tiempo,  solicitó  del  reverendo 
padre  Juan  qué  le  enseñase  el  me¬ 
dio  para  obrar  la  maravilla. 

El  cura,  para  hacerle  más  desear 
empezó  por  disuadirle  de  la  idea, 
pero  á  fuerza  de  súplicas,  pareció 
rendirse,  y  contestó: 


— Puesto  que  absolutamente  la  ¡ 
quieres,  mañana  por  la  mañana,  al  ! 
romper  la  aurora,  estaréis  los  dos 
levantados  y  os  comunicaré  toda 
mi  ciéncia. 

Es  de  suponer  la  impaciencia 
con  que  marido  y  mujer  espera¬ 
rían  la  hora  señalada:  en  toda  la 
noche  pudieron  pegar  los  ojos. 

Apenas  el  día  empezaba  á  des¬ 
puntar,  se  levantaron  y  llamaron 
al  padre  cura. 

—Supongo— dijo  una  vez  levan¬ 
tado — que  estamos  solos  los  tres,, 
pues  á  nadie  en  el  mundo  ni  por 
nada  le  instruiría  de  mi  secreto,  si 
no  es  á  vosotros,  y  esto  porque  os- 
profeso  verdadera  amistad.  Ahora 
os  recomiendo  mucha  atención  y 
que  observéis  exactamente  todo  la 
que  yo  prescriba. 

Los  esposos  prometieron  hacerlo 
asi,  y  él  cogiendo  una  vela,  la  en¬ 
cendió  á  pesar  de  que  el  día  alum¬ 
braba  ya  lo  suficiente,  y  se  la  en¬ 
tregó  al  tío  Pedro  para  que  la 
tuviese  durante  la  ceremonia,  di- 
ciéndole  al  propio  tiempo: 

— Mira  bien  lo  que  hago  y  ten 
atención  á  que  la  vela  no  se  apa¬ 
gue,  porque  se  necesita  que  alum¬ 
bre  bien  para  el  mejor  éxito  del 
prodigio:  sobre  todo  no  pierdas  ni 
una  sílaba  del  conjuro,  y  procura 
no  moverte,  ni  hablar  ni  una  sola 
palabra,  ni  siquiera  estornudar, 
haga  yo  lo  que  haga,  porque  de  la 
contrario,  todo  se  echará  á  perder,, 
y  no  es  posible  volver  á  empezar. 
Entretanto,  recita  algunas  oracio¬ 
nes  mentalmente  de  las  que  sean 
más  de  tu  devoción,  sobre  toda 
cuando  al  final  coloque  la  cola  á  la 
jumenta,  porque  es  lo  más  intere¬ 
sante. 

El  tío  Pedro  ofreció  formalmen- 
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UNA  EMIGRANTE 


—A  Buenos  Aires  me  voy 
y  allí  sin  duda  ninguna 
con  mis  muchos  atractivos 
me  labrax*é  una  fortuna. 


te  observar  todo  cuanto  era  propio 
del  ritual. 

Entonces  el  reverendo  padre  or¬ 
denó  que  Juanita  se  desnudase 
completamente  como  nuestra  ma¬ 
dre  Eva,  y  la  colocó  en  el  suelo 
apoyada  en  las  manos  y  en  los  piés 
en  figura  de  irracional.  En  tan 
bella  postura,  que  para  los  hom¬ 
bres  no  es  muy  fatigosa,  el  padre 
de  almas  empezó  sus  conjuros  pa¬ 
sando  sus  manos  por  la  cara  y  ca¬ 
beza  de  la  linda  aldeana,  diciendo 
al  propio  tiempo: 

— Que  todo  esto  se  convierta  en 
una  hermosa  cabeza  de  pollina. 

Pasando  después  á  los  cabellos:' 


— Que  se  convierta  en  una  her¬ 
mosa  crin  de  pollina. 

Después  pasó  las  manos  por  ei 
pecho,  los  brazos,  los  muslos  y 
piernas  pronunciando  palabras  se¬ 
mejantes,  y  ya  no  faltaba  más  que 
la  cola  El  padre  cura  se  colocó  ai- 
efecto  detrás  de  Juanita,  á  la  grupa 
donde  apoyó  las  manos  y  se  dispo¬ 
nía  á  dar  cima  á  su  metamorfosis, 
cuando  el  tío  Pedro,  que  alumbra¬ 
ba  con  cera  bendita  y  que  hasta 
entonces  mudo  espectador  miraba 
sin  pestañear,  no  encontrando  ei 
giro  de  la  ceremonia  muy  de  su 
gusto,  rompió  su  silencio  para  de- 
cii?: 
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— ¡Alto  ahí!  Padre  Juan:  quiero 
lia  burra  sin  cola,  y  además  vea  su 
reverencia  que  la  coloca  demasiado 
Laja. 

Como  el  nigromante  no  hacía 
■caso  el  tío  Pedro  le  tiró  fuerte¬ 
mente  de  la  sotana. 

— ¡Maldito  y  estúpido! — exclamó 
■el  interrumpido  con  mal  talante: — 
¿no  se  te  ha  mandado  que  guardas 
el  silencio  más  profundo  vieses  lo 
que  vieses?  El  cambio  iba  ya  á  ve¬ 
rificarse  en  este  momento;  pero  tu 
maldita  charla  todo  lo  ha  estropea¬ 
do,  y  lo  peor  es  que  no  se  puede 
volver  á  empezar. 

— Repito  que  no  quiero  cola,  re¬ 
plicó  el  tío  Pedro  tirando  la  vela  y 
disponiéndose  á  estorbar  lo  q.ue 
hacía  su  reverencia.  No  es  preciso 
que  tenga  cola  una  jumenta,  pero 
si  era  necesario  indispensable¬ 
mente,  hubiérame  avisado  su  reve¬ 
rencia,  y  y,o  me  hubiera  encargado 
■de  colocarla. 

La  joven  aldeana,  á  quien  al  pa¬ 
recer  era  de  su  agrado  el  final  de 
la  mágica  ceremonia,  exclamó  irri¬ 
tada  dirigiéndose  al  manso  de  su 
marido: 

— ¡Qué  tonto  eres!  ¿Por  qué  has 
-echado  á  perder  tu  ganancia  y  la 
mía?  ¿Dónde  has  visto  en  toda  tu 
vida  una  pollina  sin  rabo?  Anda 
ahí,  que  toda  tu  vida  serás  un  pel- 
gar  que  no  has  de  tener  un  sueldo 
de  cobre  ni  donde  caerte  muerto. 
Hubieras  tenido  unos  minutos  de 
paciencia  y  todo  se  hubiera  con¬ 
cluido.  No  te  quejes  si  somos  siem¬ 
pre  pobres  y  miserables. 

Gomo  la  indiscreción  del  tío  Pe¬ 
dro  quitaba  ya  toda  posibilidad  de 
hacer  una  borrica  de  una  mujer, 
Juanita  volvió  á  vestirse,  dando  á 
todos  los  diablos  que  la  trasforma¬ 


ción  no  se  hubiera  verificado  cuan¬ 
do  iba  ya  tan  adelantada  y  sólo 
faltaba  un  pequeño  detalle. 

El  tío  Pedro  se  quedó  sin  burra 
para  mejorar  los  negocios  de  su 
comercio  de  hortalizas,  y  tuvo  que 
contentarse  con  continuar,  como 
anteriormente,  reducido  á  su  solo 
asno. 

En  adelante  no  quiso  seguir  al 
reverendo  padre  Juan  á  la  feria  de 
Betonto.  y  se  guardó  muy  bien  de 
pedirle  burras  con  cola  ni  sin  ella. 


Cupida  del  Todo. 


Estando  Juana  en  su  quinta 
la  dio  su  esposo  una  cesta 
llena  de  sabrosas  frutas, 
para  que  las  repartiera 
entre  todos  los  amigos 
que  se  encontraban  con  ella. 

Así  lo  hizo,  y  á  Ricardo 
le  dió  un  par  de  hermosas  brevas ; 
á  Luís,  un  albaricoque, 
y  un  melocotón  a  Elena; 
á  Miguel,  una  manz  ina 
y  un  puñad )  de  cerezas, 
y  á  Juan,  porque  llegó  tarde, 
sólo  le  tocó  una  pera. 

Tantas  piezas  quiso  ver 
en  una  tienda  Inocencia 
que  acabó  con  la  paciencia 
del  sufrido  mercader; 
quien  con  acción  deshonesta 
cuando  otra  pieza  pidió 
sacóla,  y  le  respondió: 

—  Ya  no  me  queda  más  que  esta. 

Al  sol  detrás  de  un  pajar 
sorprendí  ayer  á  Bartolo, 
jugando  consigo  solo 
de  un  modo  particular, 

Y  al  verme  díjome  el  maula: 
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CONFLICTO  ENTRE  DOS  BAÑEROS 


—  ¿Quiere  ya  salir  usté? 

—  Si,  que  el  baño  me  cansó. 
—Bien,  p^es  me  la  cargaré... 

—  ¡Quien  se  la  carga  soy  yo! 


=No  lo  estrañe  usted  hermano, 
más  vale  pájaro  en  mano 
que  no  metido  en  la  jaula. 

Una  monja  literata 
Domino  meo  leyó, 
y  el  entrecejo  frunció 
entre  fosca  y  timorata. 

«No  cuadra  nombre  tan  feo 
en  este  latín  divino:» 
y  en  vez  de  Domino  meo , 
leía:  Domino  orino. 


Al  celoso  juez  de  guardia 
se  la  pegó  su  mujer, 

!No  se  puede  ser  celoso 
cuando  se  tiene  que  hacer! 

Paquirria  paz 


CHISMOGRAFIA 


— ¿Dónde  vas.  Anita? 

—A  la  junta  de  la  asociación  para 
la  enseñanza  del  hombre. 

—¿Para  la  enseñanza  del  hombre?' 
Chica,  llévame,  que  quiero  ver  lo  que 
enseñan  allí. 

— -Vamos,  no  estará  usted  disgusta¬ 
da,  le  dijo  un  empresario  de  teatros  á 
una  joven  que  habíá  contratado,  al 
despedirse  de  ella.  Usted  no  ha  gana¬ 
do  hasta  hoy  más  que  diez  pesetas  de 
sueldo  diarias,  y  yo  lo  he  subido  á 
quince,  que  representa  noventa  pe¬ 
sos  mensuales. 

—Hable  usted  bajo,  para  que  no  se 
entere  el  cochero,  porque  yo  le  paga 
ciento  por  el  abono  del  coche. 
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Mí  profesor  enfadado.  —  Señorita. 
-¿Por  qué  no  ha  venido  usted  á  clase 
ayer? 

La  discípulo,.— Porque  mi  mamá  ha 
•tenido  un  niño. 

El  profesor.— Pues  que  no  vuelva  á 
suceder  eso  otra  vez. 

—Se  ha  casado  Pepe  Gil 
con  la  viuda  de  don  Angel. 

—¡Pues  qué!  ¿don  Angel  ha  muerto? 

“  Hombre*  vive;  pero  aparte. 

I 


Fn  el  paraíso  del  Real,  un  gomoso 
pisa  el  pie  á  una  jamona,  y  ella,  reti¬ 
rándolo,  le  dice: 

Nn  crea  usted,  joven,  que  soy  in¬ 
sensible  al  amor:  es  que  llevo  los  za¬ 
patos  nuevos,  y  como  usted  es  tan 
vehemente,  me  los  puede  estropear. 


— Julita,  si  fnera  usted  tan  amable 
que  nos  tocara  aquella  pieza. 

—¿Cuál? 

—Aquella  de  Bach. 

—i Tengo  el  piano  tan  desafinado!.. 
-ftEl  preludio? 

Sí;  pero  si  no  puede  ser.  no  quie¬ 
ro  molestarla.  1 

—No  es  molestia;  al  contrario,  ten- 
ana  sumo  placer  en  tocar  esa  pieza 
pero  no  la  tengo  á  mano. 

—  Vengo  á  decir  á  usted  que  vov  ¿ 
mandarle  su  hija. 

— ¡Hombre!  ¿Y  por  qué? 

.  “P°rfeshonesta-:  Porqueme  han 
asegurado  que  todos  los  hombres  la 
gustan  más  que  yo. 

— No  seas  majadero. 

—Y  que  hace  cara  á  cuantos  la  re¬ 
quiebran. 

—Su  madre  era  lo  mismo.  No  ha¬ 
gas  caso  de  eso,  que  ella  se  cansará 
como  se  cansó  la  otra. 


FANDANGUERAS 


Mustafa-bajá,  embajador  de  Tur¬ 
quía  en  Berlín,  tenía  la  costumbre 
de  ofrecer  un  dulce  á  cada  una  de 
las  personas  que  visitaban  sus  sa¬ 
lones. 

Un  día  ofreció  dos  dulces,  en 
vez  de  uno,  á  una  señora. 

Y  cuando  le  preguntaron  el  por¬ 
qué  de  tal  distinción,  repuso: 

—  La  he  dado  dos  dulces  porque 
tiene  la  boca  más  grande  que  las 
demás. 

I  a  deducción  es  ilógica. 

Porque  yo  la  tengo  estrecha  y 
sin  embargo  con  dos  no  me  quedo 
contenta. 

Necesito,  por  lo  menos...  una 
docena. 

Una  casa  de  Belfort  está  cons¬ 
truyendo  un  velocípedo  compuesto 
de  veintiocho  piezas. 

Ahí  tienen  ustedes  mi  bolla  ilu¬ 
sión. 

¡Quien  pudiera  adquirir  ese  ve¬ 
locípedo! 

¡Con  cuanto  gusto  me  ejercitaría 
yo  en  su  manejo! 

El  otro  día  se  escapó  un  buey 
del  matadero  y  empezó  á  cornear 
á  diestro  y  siniestro,  ocasionando 
las  correspondientes  carreras. 

Una  amiga  mía  que  se  encon¬ 
traba  en  el  trayecto  recorrido  por 
el  animal  exclamó: 

—¡Mi  marido! 

Pero  claro  es  que  no  se  refería 
al  buey,  sino  á  un  individuo  de  los 
que  le  perseguían. 

¿Qué  se  habían  creído  ustedes? 

Decía  ayer  Florentina, 
que  es  mi  amiga  y  mi  vecina: 
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REFLEXIÓN  DE  UNA  BAÑISTA 


—Si  ahora  viniese  Ventura 
¿á  que  no  me  conocía? 

¡Claro!  Al  verme  en  tal  postura 
por  otra  me  tomaría... 


— La  playa  que  yo  prefiero, 
chica,  es  la  del  Sardinero, 
pues  adoro  la  sardina. 

Hasta  otro  día,  lector, 
que  hoy  hace  mucho  calor. 


CORRESPONDENCIA 


Gregorio. — San  Lucar.—  Si  no 
fuera  porque  las  patas  de  mosca 
que  me  envía  no  tienen  gracia,  ni 
ortografía,  ni  sentido  común  y  son 
indecentísimas,  las  publicaría. 

MariquitaC  .-Sevilla.-- Las  idéas 
no  van  mal,  pero  los  versos  son 
defectuosos. 

F.  Pona.  — Unciones. — Demasia¬ 
do  floja. 

R.  Pina.—  Pueblo  Seco. —  De¬ 
masiado  fuerte.  La  virtud  está  en 
el  medio. 

Pura. —  Madrid. —  No  pagamos 


más  que  á  las  redactoras,  de  modo 
que  puede  V.  mandar  sus  poesías 
á  la  Ilustración  Española  y  allí... 
tampoco  la  pagarán. 

Mariquilla  Paño. —  Valencia. — 
¿Conque  V.  siente  emociones  en 
su  tocado?  Pues  ya  es  sentir. 

Pepin. — Barcelona. — Lo  agra¬ 
dezco  mucho;  pero  más  agradece¬ 
ría  un  billetito  del  Banco  de  Es- 
aña,  ahora  que,  según  dicen,  irán 
aratos. 

La  Morros. —  Barcelona. —  ¡Ya 
lo  creo  que  querría  yo  insertar  el 
artículo!  Pero  da  la  picara  casua¬ 
lidad  de  que  es  tonto  y  e^tá  mal 
escrito. 

C.  A.  L. — Cádiz. — ¡Yaya,  hom¬ 
bre!  ¡Qué  mala  sombra  tienen  al¬ 
gunos  gaditanos! 

Luisa  Cal  —  Barcelona. —  Bue¬ 
nas  ideas  y  malos  versos. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45. 
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'  *'  fí'ji  w,  t-*u  \erano. 

alg-o  inris  d^  media  hora 
porque  tiembla  y  se  ;i <•;  lera 
y  hasta  le  suda  ¡a  mano. 
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De  venta: 

-Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 
-Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  l:a  *in 
Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin. 

-Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

-El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-fu. 

—La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Barin 
-El  nabo  misterios,  por  Casta  Susana. 


En  pre'n.sa: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  8/ 


SIETE  GOLPES  Y  REPIQUE 

ESTUDIO  METEALOPATICO 
por  E.  Pardo  Bacin 

Con  ilustraciones  despitantes. 

10  céntimos  el  volumen 


De  venta  en  todos  los  Kioscos 


24  de  Julio  de  1891  Núm.|25 


BAILE  SEMANAL  I  |0 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO»  centim  s 


La  linda  niña  de  Perth 
no  es  de  belleza  mayor 
todo  en  esta  es  superior, 
y  tiene  un  Edén...  (Concert; 
que  no  se  ha  visto  mejor. 
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Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 

El_  hombre  es  el  eterno 
Qiñoj  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


SEMANAL 

DEDICADO 

&L  etIR0ÜD@8@  Rt&SGCJjEJGtQ) 

- - -  Las  guías  del  bigote  de 

directora  un  hombre  marcan  el 

a  camino  de  la  felicidad. 

a  EPITA  bENSIBLE  Proserpina 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 


Año  I 


Barcelona  24  Julio  de  1891 


Núm  25 


RAREZAS 


Yo  no  sé  á  lo  que  se  debe, 
pero  el  caso  es  que  ese  ente 
con  esta  barbiana  en  frente, 
cuanta  más  cerveza  bebe 
está  mucho  más  caliente. 


MODAS  DE 


Si  supiera  que 

sentante  del  ministerio  fiscal  no 
había  de  encontrar  pecaminoso  el 
adjetivo,  diría  á  ustedes  que  no 
solo  estoy  caliente  sino  incandes¬ 
cente  y  hasta  hirviente,  cosa  que 
francamente,  no  me  divierte  ma¬ 
yormente. 

Un  poco  de  calor  es  agradable; 
pero  eso  de  estar  una  toda  sudada 
ó,  lo  que  es  lo  mismo  que  la  sude 
á  una  todo,  hasta  el  bolsillo,  es 
insoportable. 

El  bolsillo  ó  la  bolsa  solo  debe 
sudar  á  los  hombres;  pero  nunca 
á  una  representante  del  sexo  fe¬ 
menino,  como  lo  soy  yo,  aunque 
me  esté  mal  el  decirlo. 

Así  es  que  para  consolarme  de 
las  multas  que  he  pagado  y  de  las 
que  tengo  de  pagar  todavía,  he 
dicho  para  mí: 

— ¡Pelillos  á  la  mar! 

Y  me  he  marchado  al  baño,  pues 
ese  es  el  medio  más  fácil  de  echar 
los  pelillos  y  los  pelazos,  á  las  sa¬ 
ladas  ondas. 

Yo  no  sé  nadar,  y  en  cuanto  me 
suelto  de  la  cuerda  me  voy  á  bus¬ 
car  el  coral  y  trago  agua  que  es 
un  contento,  mejor  dicho,  una 
desgracia 

¡Qué  tragos  tan  amargos! 

Ellos  me  han  hecho  pensar  más 
de  una  vez: 

— ¿Porque  no  ha  de  estar  forma¬ 
do  de  leche  el  Océano? 

¡Como  me  pondría  yo  entonces 
el  cuerpo! 

Pero  no  soñemos  imposibles. 

El  caso  es  que  yo  me  baño  y  que 
me  mojo  y  que  trago  agua;  mas 
salgo  del  mar  fresca  como  una  le- 


Trajes  bien  cortados 
y  archi-superiores 


chuga,  lo  cual  no  impide  que  poc< 
después  vuelva  á  estar  caliente. 

Sin  embargo,  el  baño  me  agrad; 
no  solo  por  el  momentáneo  consue 
lo  que  me  ^proporciona,  sino  por 
que  me  da  ocasión  para  hacer  un 
multitud  de  observaciones. 

En  el  baño  nos  presentamo 
las  mujeres  al  natural. 

Allí  no  valen  composturas  ni  re 
miendos. 

Hay  señora  que  entra  en  el  eí 
tablecimiento  con  unas  sinuosidí 
des  que  hacen  pensar  en  las  mon 
tañas  pirenáicas  y  cuando  está  e 
el  agua,  parece  una  sucursal  de  ls 
llanuras  de  la  Mancha. 

También  hay  algunas  que  entra 
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VERANO 


que  son  apropiados 
para  estos  calores. 


con  el  cutis  sonrosado,  reciben 
tres  ó  cuatro  olas  indiscretas  y 
desconsideradas  y...  ¡camb  o  de  de¬ 
coración!...  Resultan  de  un  color 
verde  botella,  de  los  que  no  pier¬ 
den  aunque  se  laven. 

Pues  ¿y  en  el  ramo  de  peluque¬ 
ría?  ¡Cuantosdesengaños  recibirían 
los  cándidos  donceles  del  bello  se¬ 
xo  masculino,  *  si  aquí  fuera  cos¬ 
tumbre,  como  en  otros  países  más 
civilizados,  que  hombres  y  mujeres 
se  bañasen  juntos! 

Hay  hembra  que  hace  sospechar 
á  cualquiera  que  debe  ser  una  es¬ 
pecie  de  oso  y...  ¡nada!  ni  el  vello 
más  insignificante,  ni  un  ricillo 
tentador...  La  nuca  mal  cubierta 


por  cuatro  pelos  y  para 
usted  de  contar. 

El  resto  de  la  esplén¬ 
dida  caballera,  se  ha  que¬ 
dado,  con  las  correspon¬ 
dientes  horquillas,  en  el 
cuarto  de  la  ropa. 

Por  eso  yo  que,  gra¬ 
cias  á  la  pródiga  natura¬ 
leza,  estoy  bien  de  for¬ 
mas  y  de  cutis  y  de  color 
y  de  peluquería,  experi¬ 
mento  orgullo  al  compa¬ 
rarme  con  esos  esquele¬ 
tos  ambulantes  que  solo 
merced  á  las  ballenas,  al 
cold-cream,  al  colorete, 
al  blanquete  y  á  los  pos¬ 
tizos  de  todas  clases,  lo¬ 
gran  hacer  pasajeras 
conquistas. 

Y  es  claro:  apeñas  los 
interesados  se  enteran 
de  la  indumentaria  que 
gasta  la  mujer  conquis¬ 
tada,  se  llaman  á  enga¬ 
ño  y,  más  pronto  ó  más 
tarde,  se  van  con  la  mú¬ 
sica  y  con  algo  más,  á  otra  parte. 

En  cambio  como  yo  no  gasto 
similor,  sino  que  todo  es  moneda 
legítima,  no  me  he  visto  nunca 
expuesta  á  esos  chascos. 

Lejos  de  eso,  cuanto  más  me 
trata  un  hombre,  más  me  aprecia, 
lo  cual  tampoco  deja  de  tener  sus 
inconvenientes. 

Y  el  teniente  de  marras  es  una 
prueba  de  ello. 

¡Si  ustedes  supieran  cuánto  tra¬ 
bajo  me  cuesta  quitármelo  de  en¬ 
cima! 

Pepita.  Sensible. 
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LA  NIÑA  DE  CARCAGENTE 


El  buen  estudiante  Abad, 
de  Valencia  procedente, 
pasar  quiso  en  Carcagente 
la  noche  de  Navidad.  • 

No  advierto  que  el  estudiante 
es  chico  apuesto  y  galano: 
con  decir  que  es  valenciano 
está  dicho  lo  bastante. 

El  mancebo  paró  en  casa 
de  cierto  artesano  humilde, 
cuya  muchacha,  Matilde, 
de  puro  fina  se  pasa. 

La  tal,  que  vale  por  cinco, 
en  obras  y  en  dialectos 
busca  vocablos  selectos 
con  el  más  furioso  ahinco. 

Y  tan  grande  es  la  manía 
con  que  la  tienta  el  diablo, 
que  por  soltar  un  vocablo, 
soltera  se  quedaría. 

Llega  el  mozo  á  Carcagente, 
empapado  el  equipaje, 
y  se  trató  d  1  viaje, 
según  costumbre  corriente. 

Con  ademán  superfino 
Matilde  al  otro  escuchaba, 
el  cual  le  dijo  que  estaba 
intransitable  el  camino. 

Intransitable,  escuchó, 
y  si  pudiera  rabiar, 

"rabiara  por  encajar 
aquel  vocablo  que  oyó. 

Levantóse  al  día  siguiente, 
y  en  el  matinal  cumplido, 
al  mozo  recién  venido 
dice  la  niña  inocente: 

—¿Lo  ha  pasado  bien? 

—Sí 

-¿Si? 

— Entre  ilusiones  dichosas, 
le  aseguro  que  dormí 
como  quien  duerme  con  rasas. 

Y  ¿usted? 

— ¿Yo?  ¡Noche  maldita! 
—¿Mal  lo  ha  pasado? 

—¡Mal,  mal! 

— ¿Qué  dice  usted,  Matildita? 
.Muy  mala  noche? 

*  ‘  -¡Fatal! 


— Deploro  cuanto  me  es  dable, 
el  verla  tan  molestada. 

—¡Ay!  No  me  diga  usted  nada, 
porque  he  estado  intransitable. 

R.  B. 


TRAGEDIA  AMOROSA 


Prudencio  Salchicha  y  Sacamuelas? 
era  un  agraciado  y  robusto  mozo  y 
el  joven  más  bonachón  del  mundo. 
Sus  amigos  siempre  lo  tomaban  por¬ 
primo,  quizás  para  demostrarle  el 
acendrado  cariño  que  le  profesaban. 
En  fin,  que  era  un  bendito  de  Dios 
como  vulgarmente  se  dice.  Solo  tenía 
un  defecto,  el  de  creer  al  pié  de  la 
letra  todo  cuanto  le  decían. 

Estrella  era  una  planchadora  más. 
lista  que  una  ardilla.  Eso  sí,  coma 
guapa  no  se  eñcontraban  dos  coma 
ella  ¡Qué  ojos  sus  ojos!  ¡qué  boca  su 
boca!  ¡qué  formas  sus  formas!  podían 
competir  en  perfección  con  las  de  la 
diosa  Vénus.  Pues  y  su  pié  ¡qué  cosa 
tan  remonísima  era  su  pié!  Cuanda 
andaba  por  la  calle  con  tanta  gracia 
y  recogía  una  punta  de  su  vestido,, 
entonces  era  el  delirio,  el  ya  no  hay 
más  allá;  ocasionaba  un  levantamien¬ 
to  general,  pues  no  había  nada  com¬ 
parable  á  la  gruesecita  y  bien  tornea¬ 
da  pierna  que  enseñaba".  Por  último, 
que  Estrella  era  capaz  de  levantar  de 
cascos  y  de  otra  cosa  también  al 
mortal  más  insensible  de  la  creación. 

No  sé  de  que  manera  llegaron  á 
conocerse  Prudencio  y  Estrella,  el 
caso  es  que  se  conocieron  y  que  aquél 
declaró  á  ésta  que  la  amaba  con  fre¬ 
nesí,  que  la  vida  sin  su  amor  le  era 
insoportable,  y  otra  porción  más  de 
majaderías  por  este  estilo. 

Estrella  que  ya  le  había  echado  el 
ojo,  ó  lo  que  es  lo  mismo  le  había 
visto  venir,  inmediatamente  le  dijo 
que  sí,  previendo  sin  duda  los  rega- 
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LO  DE  SIEMPRE 


Mientras  su  primo  Garrido 
la  demuestra  su  pasión, 
mira  ella  por  el  balcón 
por  si  viene  su  marido. 


los  que  Salchicha  la  había  de  hacer, 
y  supo  desempeñar  su  papel  de  mu¬ 
jer  enamorada  y  virtuosa  tan  á  la 
perfección,  que  Prudencio  creyó  que 
era  amado  por  la  mujer  más  pura, 
más  casta,  iñás  inocenté  del  univer¬ 
so.  Seguramente  que  si  le  dicen  que 
su  amada  había  tenido  relaciones  ín¬ 
timas  con  cinco  militares,  tres  tore¬ 
ros,  siete  cómicos  y  un  cara  no  lo 
cree,  y  era  verdad;  Estrella  había  re¬ 
corrido  toda  la  escala  social. 

Los  amores  de  estos  dos  séres  en 
un  principio  fueron  puros  por  demás, 
mas  luego  Salchicha  que  era  de  un 
temperamento  un  poco  ardiente,  se 
atrevió  á  besar  á  su  Dulcinea.  La 
primera  vez  que  lo  hizo  un  extreme- 
cimiento  general  recorrió  su  cuerpo, 
la  cabeza  le  saltaba  y  cosa  extraña, 
parecía^que  le  aumentaba  de  tamaño, 
en  fin,  que  fué  tan  fuerte  la  sensación 
que  experimentó,  que  Estrella  estuvo 
tentada  de  llevarlo  á  acostar  creyendo 
que  se  ponía  enfermo. 

Otro  día  no  se  contentó  con  besar¬ 


la,  sino  que  se  atrevió  á  abrazarla  y 
aquí  fué  Troya  Estrella  fingió  que 
se  desmayaba  y  él  que  ya  no  sabía 
lo  que  hacía,  la  cogió  y  la  acostó  en 
un  lecho  que  había  en  la  habitación 
donde  estaban,  y  con  objeto  sin  duda 
de  calentarla,  pues  él  se  figuró  que 

estaba  fría,  la  cubrió  y .  punto  y 

aparte. 

Al  despedirse  aquel  día,  Salchicha 
dijo  á  su  amada: 

—Me  has  engañado.  Sin  embargo, 
te  amo  demasiado  para  no  perdonar¬ 
te.  Hasta  manana! 

Yo  no  sé  que  sucedería  ocho  días 
después,  el  caso  es  que  el  perdón  que 
Prudencio  había  otorgado  no  sirvió 
para  que  la  dijera  por  segunda  vez: 

— Traidora,  me  engañaste .  ¡Abusar 
así  de  mi  buena  fé!  ¡Si  al  menos  me 
hubieras  avisado!  Te  perdoné  el  que 
me  enganases  como  á  un  chino  ha¬ 
ciéndome  creer  que  siempre  habías 
sido  un  modelo  de  castidad,  pero  lo 
que  no  te  perdono  es  lo  otro,  lo  que 
hoy  he  descubierto  y  que  tanto  me  ha 


—¿Se  puede  pasar,  Teresa?  —¿Puedo  pasar,  Teresita! 

—Adelante,  Baldemero.  —No  estoy  visible,  Donoso. 

(El  entrante  es  un  banquero  (Este  tipo  es  un  gomoso: 

con  más  millones  que  pesa).  mucha  facha  y  poca  guita.) 
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«e  sufrir,  sufrir,  sí,  pues  los  dolores 
que  me  ocasiona  no  son  para  conta¬ 
dos.  Toma!  mala  mujer  ¡toma! 

Y  al  decir  esto  la  cogió  por  el  cue¬ 
llo  y  la  clavó  por  detrás  hasta  la  em¬ 
puñadura  una  faca  que  apretaba  en 
sus  convulsas  manos  y  que  al  parecer 
había  ya  servido  otra  vez  pues  estaba 
manchada  de  sangre. 

Justo  castigo  que  Salchicha  la  dió 
por  su  pérfido  engaño. 

F.  Ferrari. 


¡INOCENCIA! 


Al  bajar  una  escalera 
dona  Salud  se  cayó 
y  al  caerse...  descubrió 
lo  que  adivina  cualquiera. 

Su  sobrino,  que  subía 
en  aquel  mismo  momento, 
lanzóse  con  ardimiento 
en  socorro  de  su  tía. 

Puesta  en  pié  doña  Salud 
antes  de  él  subir  le  dijo: 

— «Gracias  por  tu  ayuda,  hijo; 
¿has  visto  mi  prontitud?» 

Perplejo  el  sobrino  y 
confuso,  dijo  á  la  tía: 

—«Ay,  tía,  yo  no  sabía, 
que  eso  se  llamase  así.» 

Lola  la  F. 

-»>H 

DE  LA  DISCUSIÓN 


Dicen  que  en  Valdemorillo 
Se  juntaron  diez  muchachas, 

E  inventaron  por  recreo 
Cierta  especie  de  charada, 

Con  la  cual,  según  afirman, 
Grandemente  se  solazan: 

Cada  una  ha  de  nombrar 
El  fruto  que  más  le  agrada. 

— Yo,  el  rábano. 

— Yo,  el  pepino. 
— Yo  estoy  por  la  remolacha. 
—Prefiero  la  berengena. 


—Yo  prefiero  las  castañas. 

— Yo,  las  coles. 

—Yo,  los  nabos. 
—Yo,  las  batatas  de  Málaga. 

— Yo,  los  frutos  de  corteza. 

—Y  yo  los  frutos  de  vaina. 

Josefina  Goméz. 

SIN  PELO  DE  TONTO 


Leyendo  un  dramote  infame 
su  autor  en  cierta  tertulia, 
al  terminar  una  escena 
pavorosa  y  tremebunda, 
en  que  mataba  más  gente 
que  mata  el  cólera  en  Cuba, 
viendo  que  nadie  aplaudía 
los  portentos  de  su  pluma, 
al  que  topó  mas  cercano 
le  dürigió  esta  pregunta: 

—¿No  se  o»  erizan  los  pelos? 

Y  el  '©tro  le  dijo: 

—¡Nunca! 

— Pues  será  usted  insensible. 

— No,  señor,  gasto  peluca. 

Pataita  Pa. 

-  «.vt  i  J  _ 

EL  OOE-iTJLvEE^IO 


SONETO 

—  «¡Cuán  grato  es  columpiarse!»— asi  de¬ 
una  hechicera  Ninfa:  que  abrazada  (cía 
al  cuello  del  Amor,  en  la  enramada 
de  la  frondosa  selva  se  mecía. 

—«¡Más  fuerza!»— ella  gritaba:  y  ya  cru- 
la  resistente  cuerda  á  un  olmo  atada,  (gía 

—«¡Así...  así...  ya  veo  realizada 
la  ilusión  que  en  mis  sueños  yo  fingía!»— 

Mas  tanto  Amor  en  fuerzas  excedióse, 
que  á  un  nuevo  impulso  rápido  y  violento, 
en  sus  brazos  la  Ninfa  desmayóse. 

Y  pálida  la  faz,  sin  voz  ni  aliento, 
del  Amor  la  cabeza  doblegóse... 
cesando  del  columpio  el  movimiento. 

M.  S.  M. 
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NECESIDADES  URGENTES 


¡Jamás  has  de  estar  contento! 
¡XJf!  ¡Qué  hombres  tan  exigentes! 
Espera,  no  te  impacientes... 

Sólo  es  cuestión  de  un  momento 


Sontos  y  cuafros.,,  al  fresco. 

Mi  cabeza  ardía.  Abrí  'el  balcón 
y  me  puse  á  aspirar  la  brisa  de  la 
noche.  Un  cielo  tachonado  de  estre¬ 
llas  convidaba  al  espíritu  á  exten¬ 
derse  por  las  vastas  regiones  del 
infinito.  Mi  pensamiento  giraba  al¬ 
rededor  de  puntos  imaginarios.  Re¬ 
cordaba  aquellas  deliciosas  noches 
pasadas  junto  á  mi  adorada,  al  amor 
de  la  luna  y  en  los  más  apartados 
lugares  del  jardín  de  su  casa. 

Recordaba,  cuando,  cogidos  los 
dos  del  brazo  y  haciendo  latir  en 
torno  nuestro  el  amor  sus  doradas 


alas,  mil  tiernas  protestas  salían 
de  nuestros  labios,  y  de  cuando  en 
cuando  hendían  los  aires,  eleván¬ 
dose  hasta  el  cielo,  un  tierno  y  pro¬ 
longado  beso.  También  recorda¬ 
ba...  pero  basta  ya  de  recuerdos  y 
de  divagaciones. 

Sumido  en  estos  pensamientos 
me  hallaba,  cuando  de  repente  di¬ 
rigí  la  vista  frente  á  mi  ventana,  y 
en  el  piso  fronterizo  al  mío,  vi  de¬ 
linearse  en  la  cortina  que  en  el 
balcón  de  aquel  estaba  colocada,  la 
silueta  de  dos  figuras,  que  desde 
luego  se  adivinaba  eran  un  hombre 
y  una  mujer.  Vi  (siempre  en  la  cor- 
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tina)  dos  manos  que  se  cogían  y  se 
apretaban  dulcemente  (esto  no  lo 
vi  en  la  cortina,  pero  lo  adiviné). 
Luego  les  vi,  acercarse  más...  y 
más  ..  hasta  tocarse  un  rostro  y 
otro  rostro  y  luego  vi  dos  bocas, 
prolongarse,  dilatarse,  acercarse... 
y...  á  poco  me  pareció  oir  el  chas¬ 
quido  de  un  beso. 

Yo  miraba  este  cuadro,  y  tenía 
■cogida  entre  mis  manos  la  cabeza 
que  me  abrasaba  pareciendo  que 
iba  á  saltar  hecha  pedazos. 

Mi  vista  estaba  constantemente 
fija  en  la  cortina  para  no  desper¬ 
diciar  el  más  insignificante  porme¬ 
nor  de  aquella  escena. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  se  sepa¬ 
raron  pero  para  volverse  á  acercar 
-al  momento  y  se  acercaron  hasta  el 
punto  de  formar  los  dos  un  solo 
cuerpo  que  se  agitaba  en  violentas 
convulsiones.  Yo  por  un  impulso 
automático,  inconscientemente,  se¬ 
guía  los  movimientos  de  las  dos 
figuras  cuyas  sombras  se  veían  di¬ 
bujadas  en  la  cortina  indicada,  pero 
al  cabo  de  algún  tiempo  caí  medio 
desfallecido  en  una  silla  que  cerca 
de  mí  había,  convertida  mi  cabeza 
en  un  mar,  á  consecuencia  del  su¬ 
dor  ocasionado  por  el  citado  ejer¬ 
cicio. 

Al  día  siguiente  desperté,  débil, 
pero  con  la  cabeza  despejada. 

F.  B. 

EL  PIFANO  DE  DON  GREGORIO 

Hay  un  músico  de  pauta 
hijo  de  Carabanchel: 
á  otros  les  da  por  la  flauta; 
y  pof  el  pífano  á  él. 

Es  hombre  honrado  y  formal, 


admiración  de  la  gente: 
y,  en  fin,  pífano  cabal... 
mejorando  lo  presente. 

Por  to  o  Madrid  rodó 
el  buen  don  Gregorio  Chapa, 
y  el  muy  pillo  se  chapó 
con  una  mujer  muy  guapa. 

Ella,  que  afición  tenía 
á  músicas  y  jolgorios, 
á  su  marido  decía: 

«¡Dale  al  pífano,  Gregorio!» 

Y  él,  asombro  de  Castilla, 
al  regresar  á  su  casa, 
dice  á  su  media  costilla; 

«¡Allá  va  el  pífano,  Blasa!» 

Paca  Rajita. 


SEMI-CANTAEES 


Para  ver  lo  que  tienes 
en  tus  entrañas, 
entro  como  el  alcalde, 
con  vara  alzada. 

En  mitad  de  no  sé  donde 
yo  no  sé  qué  cosa  tienes, 
que  no  sé  lo  que  me  pasa 
cuando  no  sé  qué  me  viene. 

Tienes  un  lunar  oculto; 
enséñamelo,  morena, 
que  me  asegura  la  gente 
que  es  una  cosa  muy  buena. 


Mucho  corre  la  posta 
mi  morenito, 
porque  cuando  yo  llego 
ya  él  ha  venido. 


Tengo  yo  un  jilguerillo 
dentro  mi  jaula, 
y  es  lo  bueno  que  llora 
siempre  que  canta. 

Cascas. 
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MODELO  PARA  TODO 


—Hijo,  ya  estoy  fatigada 
—Pues  mas  te  ha6  de  fatigar 
En  dando  esta  pincelada... 
te  acabas  de  desnudar. 
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{DIOS  LOS  CRÍA... 


Juana  y  su  esposo’ Ramón, 
hombre  dulce  y  confiado, 
á  ver  el  toro  premiado 
fueron  á  la  exposición. 

El,  calándose  los  lentes 
se  puso  á  mirar  estático 
á  aquel  bicho  aristocrático, 
admiración  de  las  gentes 

Mas  con  un  miedo  cerval 
ella,  entre  alegre  y  adusta 
exclamó.— Este  no  me  gusta, 
pasemos  á  otro  animal. 

Y  el  contestó  á  su  mujer; 

— ¿Por  qué  del  faldón  me  tiras? 
¿cuando  al  espeje»  te  miras 
te  voy  nunca  á  distraer? 

Y  ella  replicó  amoscada: 
—Hijo,  tranquilo  te  dejo: 
si  te  miras  al  espejo, 
entonces  no  he  dicho  nada. 

Teresa  Lid  a. 


UNA  NIÑA  HACENDOSA 


Aunque  des  en  decir,  Juana, 
que  siempre  afanosa  y  lista, 
el  obrador  de  modista 
te  da  coche  y  engalana, 
bajo  mi  fe  te  aseguro, 
sin  engaño  y  francamente, 
que  dice  de  tí  la  gente... 
algo  de  castaño  oscuro 
Protestas  que  tu  fortuna 
la  adquiriste  trabajando, 
y  hay  quien  dice  que  mirando 
á  los  cuernos  de  la  luna. 

En  este  problema  impío 
trabaja  absorta  la  mente: 
==-¿Quién  tiene  razón;  la  gente, 
ó  tú  la  tienes,  bien  mío?— 

¿Debes  al  trabajo  el  coche?... 

—Si  mi  opinión  te  interesa, 
digo  cual  tú,  con  franqueza,— 
que...  trabajando  de  noche! 

Gara  Colfs. 


ACERTIJO 


Este  par  de  buenas  piezas 
que  dentro  del  coche  vés 
¿cómo  tendrán  las  cabezas 
cuando  así  tienen  los  piés? 
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— Nada,  nada.  Estoy  decidido  á  em¬ 
plearme. 

— Pero,  ¿tienes  influencias? 

— No  tengo  más  que  una  para  el 
personaje  B.,  que  me  debe  un  inmen¬ 
so  favor.  Tú  conoces  á  mi  mujer,  ¿no 
es  verdad?  Pues  bien;  si  yo  no  me  hu¬ 
biera  adelantado...  ¡él  estaría  casado 
con  ella! 

— No  me  la  tires — gritó 
Laura  á  su  primo  carnal, 
que  una  pelota  cogió; 
pero  Luis  se  la  tiró, 
y  es  claro  que  la  hizo  mal. 

— ¿Has  visto  que  suerte  la  de  Fer¬ 
mín? 

—¿Qué? 

— Le  han  dado  un  alto  puesto  para 
Cuba,  y  le  ha  pacido  un  hijo. 

— Hay  hombres  que  todo  se  lo  en¬ 
cuentran  hecho. 

•«nw- 

— Baltasar  toma  casa  en  Portugal e- 
te  para  el  verano. 

—Siempre  tomando:  es  su  debili¬ 
dad. 


Es  carta  que  ha  llegado  á  su  desti¬ 
no,  la  mujer  casada. 

Carta  que  viaja  en  ambulancia,  la 
mujer  soltera. 

(  arta  que  se  ha  extraviado,  la  sol¬ 
terona  ya  fuera  de  combate. 

Carta  que  se  ha  sustraído,  la  esposa 
infiel. 

Y  la  tarjeta  postal  circular,  la  mu¬ 
jer  de  vida  airada. 


FANDANGUERAS 


En  Málaga.  .  ¡en  Málaga  había  de 
ser!...  había  un  calavera. 

El  cual  cortejaba  á  una  mujer  casa¬ 
da,  pero  honesta. 

Y  ella  nngiendo  acceder  á  las  pre¬ 
tensiones  del  galanteador  le  dió  una 
cita  á  oscuras,  que  no  era  el  tomo  pri¬ 
mero  de  nuestra  Biblioteca,  sino  una 
cita  de  verdad. 

Acudió  presuroso  el  osado  galan  y 
¡zás!  se  tiró... 

De  cabeza  en  una  tina,  donde  se  lle¬ 
vó  el  gran  chapuzón. 

Y  según  dice  el  periódico  del  cual 
tomo  la  noticia,  se  dejó  la  pasión  en 
el  fondo  de  la  tina. 

Dejarse  la...  pasión  en  una  tina 

me  parece  una  cosa  muy  cochina. 

Horribles  consecuencias  del  calor: 
ha  habido  dos  suicidios  por  amor 
y  tres  maridos  malos 
han  dado  á  sus  esposas  cuatro  palos. 
Además,  el  Fiscal 
en  denuncias  me  gasta  un  dineral; 
varios  posibilistas  han  rabiado 
y  el  muermo  entre  carlistas  se  ha  ini¬ 
ciado. 

No  dejan  de  tener  inconvenientes 
estas  temperaturas  tan  calientes. 

Con  cualquier  animalejo 

es  Paca  de  las  más  tiernas; 

ayer  la  dijo  Vallejo: 

— ¿Dónde  tienes  el  conejo? 

y  contestó:— Entre  las  piernas. 

El  Diluvio  ha  sido  el  periódico  local 
que  más  hostil  se  ha  mostrado  al 
Banco  de  España. 

Se  comprende. 

El  colega  no  puede  experimentar 
simpatías  más  que  por  sociedades 
acreditadas  y  de  garantías  verdade¬ 
ras. 

Como  La  Salvadora ,  pongo  por  caso. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45. 
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Casado  está  este  melón 
con  una  vieja  pintada 
y  al  marchar  á  la  estación 
padece  una  distracción 
y  dá  un  beso...  á  la  criada. 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 


D  e  venta: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacin. 

Tomo  3.— Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin. 

Tomo  4.°— Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

Tomo  5.°— El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-fu. 

Tomo  6.°.— La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Bacía. 
Tomo  7.° — El  nabo  misterioso,  por  Casta  Susana. 

Tomo  8.*.— Siete  golpes  y  repique,  porE.  Pardo  Bacín. 


En  piensa: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  9.° 

Ili.A.  POLLA 

Descripción  romántica  y  peliaguda  por  Mme.  Petit, 

Con  ilustraciones  sensibles. 

10  céntimos  el  volumen 

De  venta  en  todos  los  Kioscos 


En  esta  postura 
y  de  esta  manera, 

¿Quién  tnira  á  esta....  fiera 
con  serenidad? 


i  V»  $  J* 
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Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 


3S1  hombre  es  el  eterno 
miño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  MtGfimQS®  *I£Q>  (MS@Í4LÍ(5ÍQ> 

DIRECTORA 

D«a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  doa 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  d#l  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 

Proserpina 


Año  I 


Barcelona  31  Julio  de  1891 


Núm  26 

■ . 


—A  fé  de  Juan  Turco,  Rosa, 
que  tu  amor  es  mi  deseo, 
que  no  ambiciono  oirá  cosa... 
¿Que  me  respondes,  hermosa? 
—Que  eres  turco...  y  no  te  creo. 
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Crónica 


Estoy  en  liquidación  y  no  por 
cesación  de  comercio,  pues  antes 
al  contrario,  cada  vez  tengo  más 
desarrollado  el  instinto  mercantil, 
sino  porque  este  calor  es  capaz  de 
derretir  el  cerebro  de  un  posibi- 
lista,  cosa  que  sería  la  más  dura 
de  las  conocidas  hasta  la  fecha,  sino 
existieran  carlistas  en  el  mundo. 

Dicen  que  el  calor  fecunda  y 
puede  que  sea  verdad;  pero  hay 
muchos  que  lo  ponen  en  duda  y 
entre  ellos  debe  contarse  induda¬ 
blemente  un  apreciable  anciano  de 
doce  años  que  días  pasados  se 
pasó  á  mayores  con  una  barbiana 
de  once. 

Y  es  lo  que  dice  un  colega:  la 
culpa  de  eso  la  tienen  los  periódi¬ 
cos  pornográficos.  Estoy  conforme. 

Tan  conforme  que  ¡malos  men¬ 
gues  me  tragelen  si  en  lo  sucesivo 
vuelvo  á  leer  El  Glóbulo ,  La  Pro¬ 
cacidad  ni  la  Babia  cómica ,  con 
sus  desnudos  artísticos  y  todo! 

Y  eso  que,  pensándolo  bien,  pue¬ 
de  que  no  sean  tan  culpables  como 
parecen,  porque  al  fin  y  al  cabo, 
para  experimentar  ciertas  sensa¬ 
ciones  ante  un  dibujo  más  ó  menos 
obsceno  y  para  entender  un  chiste 
ó  un  equívoco  de  color  verde  bo¬ 
tella,  es  preciso  estar  ya  prepara¬ 
do ,  es  preciso  haber  llegado  á  la 
plenitud  de  la  edad  ó  haber  recibido 
ejemplos  de  cierta  clase  dentro  de 
casa,  ejemplos  que  á  veces  no 
dejan  de  dar  las  personas  que  tie¬ 
nen  la  moralidad  en  la  punta  de 
Ja  lengua  ó  de  la  pluma  pero  de 
todas  maneras,  yo  les  prometo  á 


ustedes  no  volver  á  leer  los  perió¬ 
dicos  susodichos,  ni  otros  pareci¬ 
dos,  porque  al  fin  y  al  cabo,  yo 
que  he  pasado  de  los  doce  años,  sí 
que  los  entiendo  y  tal  vez  acabara 
su  perniciosa  lectura  por  hacer 
huellaen  mi  conducta  y  de  consi¬ 
guiente  en  mi  inmaculada  repu¬ 
tación. 

Esto  tendrá  dos  ventajas.  Me- 
ahorraré  algunos  céntimos  y  no 
correré  el  riesgo  de  volverme  loca 
ó  suicidarme  como  lo  hizo  el  otro 
día  una  criatura  de  once  años... 
¿Tendrá  también  culpa  de  esto  la 
pornografía  ó  será  más  bien  la 
causa  de  ello  el  desorden  moral  é- 
intelectual  que  en  la  sociedad  han 
introducido  los  que  ahora  aparen¬ 
tan  un  puritanismo  hors  concours 
y  colocan  á  la  cabeza  de  sus  perió¬ 
dicos  una  especie  de  letrero  seme¬ 
jante  al  que  adorna  algunos  sal¬ 
chichones:  Con  este  no  hay  com¬ 
petencia ? 

Mil  \eces  lo  he  dicho  y  he  de 
repetirlo:  la  pornografía  y  otras 
muchas  cosas,  como  los  hechos- 
antes  citados,  son  efecto  y  no 
causa  de  la  inmoralidad:  el  pez  no 
puede  vivir  sin  agua,  no  se  concibe 
pájaro  sin  atmósfera,  ni  me  con¬ 
cibo  yo  sin  el  teniente  de  marras. 
Luego  los  verdaderos  responsables 
de  todo  son  los  que  nos  trajeron 
las  gallinas,  los  que  crearon  esa 
inmoralidad  burlándose  de  todo  lo 
sério,  ridiculizando  todo  lo  digno  y 
lo  decente  y  habituando  al  público 
á  leer  chirigotas  sobre  toda  clase 
de  cuestiones  y  de  personas. 

Con  que  si  ahora  les  pican  las 
ortigas  que  plantaron,  á  rascarse 
y  en  paz... 

Yeo  que,  sin  pretenderlo,  me  he 
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acalorado;  pero  tengo  una  discul¬ 
pa:  el  termómetro  marca  muchos 
más  grados  de  los  que  yo  apetezco 
para  un  teniente.  Y  como  lo  hecho 


ya  no  tiene  remedio,  suelto  la  plu¬ 
ma  y  me  voy  al  baño. 

Pepita.  Sensible. 


PORNOGRAFIAS  CANILES 


Con  lento  paso 
camina  el  ciego 
y  muy  orondo 
le  guia  el  perro. 


Surge  una  perra 
de  rostro  bello 
que  al  can  le  pone 
el  rabo  tieso 


Olvida  al  amo 
el  can  perverso 
v  tras  la...  cana 
sale  corriendo. 


sigue  tras  ellos 
y  los  calzones 
van  descendiendo. 
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Observa  un  guardia 
el...  desarreglo 
y  va  á  taparlo 
de  rubor  lleno. 


CANTARES  TAURINOS 


El  día,  bella  Isabel, 
que  con  tal  hombre  te  cases, 
puedes  decir  con  razón 
que  has  'puesto  una  pica  en  Flandes. 

Al  arte  de  Lagartijo, 
debieras  de  dedicarte, 
porque  lo  que  es  á  dar  largas 
no  hay  ninguna  que  te  gane. 

Ya  te  figuras  que  eres 
un  poeta  de  los  mejores, 
solo  porque  tienes  un 
periódico  de  recortes. 

Dices  que  eres,  bella  niña, 
aficionada  al  Toreo: 

Vamos,  sí;  por  eso  estás 
todo  el  día  recibiendo. 

Quieres,  el  día  que  te  cases, 
llevar  un  vestido  blanco. 
¡Muchacha!  ese  si  que  es  un 
proyecto  descabellado ! 

J.  N.  S. 


MI  VECINA 


Pues  señor,  frente  á  mi  casa 
vive  una  niña  preciosa 
que  es  rubia,  se  llama  Blasa 
y  vale  cualquiera^osa. 

Quiso  una  noche  mi  estrella,, 
la  mala,  según  yo  creo, 
que  se  marchara  sin  élla 
su  familia  de  paseo. 

Apenas  tranquilamente 
doblaron  juntos  la  esquina 
se  abrió  un  balcón  de  repente 
y  apareció  mi  vecina. 

Dando  suelta  al  loco  anhelo 
que  no  pudo  contener, 
miró,  sacó  su  pañuelo, 
tosió  y  se  volvió  á  meter. 

Sin  que  se  hiciera  esperar,, 
que  esto  fuera  tontería, 
vi  un  gallardo  militar, 
capitán  de  infantería, 
que,  sin  ninguna  aprensióru 
y  echándolo  todo  á  guasa, 
se  metió  en  la  habitación 
como  Pedro  por  su  casa. 

Casualmente  protegía 
mi  curiosidad  traviesa 
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una  brillante  bugía 
que  había  sobre  una  mesa, 
y  á  través  del  trasparente 
y  descubierto  cristal, 
veía  perfectamente 
lo  que  hacía  el  oficial. 

El  en  el  sofá  sentado 
en  actitud  amorosa 
y  ella  sentada  á  su  lado 
¡lo  mismo  que  si  tal  cosa! 

con  las  manos  enlazadas, 
sumidos  en  dulce  pasmo, 
se  dirigían  miradas 
llenas  de  fe  y  de  entusiasmo. 

En  uno  de  esos  excesos 
de  toda  ardiente  pasión, 
le  dió  en  la  mano  dos  besos 
con  la  mayor  sans  facow; 

y  al  insistir  en  seguida, 
con  una  palabra  sola, 
vi  que  se  puso  encendida 
lo  mismo  que  una  amapola. 

El  oficial  la  miraba 
con  semblante  de  impaciencia, 
y  hasta  vi  que  se  expresaba 
con  muchísima  elocuencia. 

Estaba  el  balcón  cerrado 
y  no  oí  lo  que  decía, 
mas  como  habrás  sospechado, 
yo  ya  me  lo  suponía. 

Por  último,  en  su  embeleso 
tras  esfuerzo  sobre  humano, 
vi  que  le  dió  el  tercer  beso... 
¡pero  ya  no  fué  en  la  mano! 

y  que  fingiendo  cautela 
y  haciendo  mil  travesuras, 
dió  un  soplo,  apagó  la  vela 
y  se  quedaron  á  oscuras. 


¡Ya  no  vi  lo  que  pasaba! 
¡Hombre  que  casualidad! 

¡Y  ahora  que  es  cuando  empezaba 
á  tener  curiosidad!... 

Rosita  Pe. 


Los  celos  de  D.  Procopio. 

D.  Procopio  Tenacilla,  era  uno 
de  tantos  viejos  que  cometen  la  ton¬ 
tería  de  casarse  cuando  ya  llegan 
al  término  de  ese  viaje  que  llama¬ 
mos  la  vida.  Y  no  crean  ustedes 
que  tuvo  á  bien  contraer  matrimonio 
con  una  mujer  de  su  misma  edad, 
nada  de  eso.  Su  esposa  apenas  lle¬ 
gaba  á  los  veinte  años,  item  más 
que  á  la  cualidad  inapreciable  de  su 
juventud  reunía  una  hermosura 
capaz  de  producir  un  levantamiento 
general .  Sus  negros  y  rasgados 
ojos,  su  boquita  pequeña  que  pare¬ 
cía  hubiese  sido  creada  para  besar 
y  sus  formas  provocativas  é  irre¬ 
prochables,  hacían  deLeonor(nom- 
bre  de  la  esposa  de  D.  Procopio) 
una  mujer  bella  sobre  toda  ponde¬ 
ración.  Se  había  casado  con  Tena¬ 
cilla  alucinada  por  el  brillo  de  las 
riquezas  que  éste  poseía;  mas  poco 
tiempo  después  se  arrepintió  por 
completo  al  ver  que  había  sacrifi¬ 
cado  su  juventud,  una  juventud 
que  muchas  y  muchas  hubiesen  en¬ 
vidiado,  y  se  arrepintió  también  al 
tener  que  soportar  los  ridículos 
celos  de  su  Otelo.  Porque  antes  de 
continuar  debo  advertir  que  D.  Pro¬ 
copio  la  única  pasión  que  albergaba 
en  su  pecho  eran  los  celos,  celos 
que  no  le  dejaban  sosegar  ni  un 
solo  instante,  que  minaban  su  exis¬ 
tencia,  que  hacían  de  Leonor  la 
mujer  más  desgraciada  del  Uni¬ 
verso  y  que  varias  veces  fueron 
causa  de  escenas  desagradables  al 
mismo  tiempo  que  cómicas. 

Un  día  quiso  pegar  al  carbonero 
porqué  creyó  que  era  un  marqués 
disfrazado  que  iba  á  su  casa  á  ro¬ 
barle  el  honor,  como  él  decía.  Otra 


I 


— Mi  bien,  mi  encanto  querido, 
dame  todavía  un  bes-o 

—¡Tras!  ¡Tras!  ¡Tras!...  ¡Abrid!— ¿Que  es  eso? 
—¿Pues  qué  ha  de  ser?  ¡Mi  marido! 


Ahora  cojo  el  maniquí, 
le  pongo  chal  y  sombrero 
}■  tu  con  gracia  y  salere 
te  las  guillas  por  ahí. 


PUERTAS. 


CASA  CON  D( 

v  s  \^}V 


—Me  llamará  esposa  infiel  .. 

— ¡Bah!  No  te  asustes,  hermosa; 
se  me  ha  ocurrido  una  cosa 
que  nos  ha  de  librar  de  él. 


Todo  les  salió  tal  cual 
lo  <  dos  amantes  quisieron 
y  el  juez  y  el  esposo  hicieron 
una  plancha  colosal. 
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vez  se  lió  á  cachete  limpio  con  un 
vecino  porque  se  figuró  ó  creyó  ver 
que  hacía  guiños  á  su  esposa.  Esta, 
viendo  tan  locos  extravíos,  solía  de¬ 
cirle: 

— Pero  hombre,  cuándo  te  cu- 

rás 

Y  éí  replicaba:— ¡Si  no  estoy  en¬ 
fermo! 

— Digo  que  cuándo  te  curarás  de 
tus  ridículos  celos,  celos  que  solo 
sirven  para  que  se  rian  de  noso¬ 
tros. 

— Dime  quien  es  el  que  se  toma 
tamaña  libertad  y  le  meteré... 

—  ¿Que  le  meterás?  Veamos. 

— Le  meteré  una  bala  en  la  ca¬ 
beza. 

— O  te  la  meterá  él  á  tí. 

— Ba,  ya  sabes  que  soy  un  buen 
tirador. 

— (¡No  fuese  verdad  tanta  belle¬ 
za!)  decía  ella  aparte. 

Apesar  de  tantas  advertencias  y 
de  asegurarle  Leonor  que  no  tenía 
motivos  en  que  fundar  sus  celos, 
D.  Procopio  continuaba  en  sus  tre¬ 
ce,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  conti¬ 
nuaba  dudando  de  la  fidelidad  de 
su  esposa. 

Un  amigo  suyo  amigo  de  la  in¬ 
fancia,  tan  viejo  como  él,  pesaroso 
al  ver  la  enfermedad  que  aquejaba 
á  D.  Procopio  y  siguiendo  las  indi¬ 
caciones  de  Leonor,  también  le 
decía: 

— Pero  hombre,  no  seas  celoso. 

— ¿Y  cómo  no  he  de  serlo  — con¬ 
testaba  mi  héroe — si  sospecho  que 
mi  mujer  me  engaña? 

—Falso,  eso  no  puede  ser.  Tu 
mujer  es  un  ángel  y  lo  que  voy 
viendo  es  que  si  sigues  así,  la  car¬ 
garás. 

— ¿Cómo? 


—Nada,  que  tus  celos  tendrán 
un  funesto  resultado. 

Y  efectivamente,  los  tuvieron, 
como  verán  ustedes. 

Un  día  D.  Procopio,  con  objeto 
de  espiar  á  su  mujer,  se  encerró  en 
un  armario  y  después  de  hacerlo, 
como  aquella  viese  en  la  cerradura 
la  llave,  la  dió  media  vuelta  y  el 
armario  quedó  herméticamente  ce¬ 
rrado.  Leonor  se  fué  tranquilamen¬ 
te  á  pasar  la  tarde  á  casa  de  una 
vecina  amiga  suya  sin  pensar  que 
su  infeliz  esposo  estuviese  metido 
en  el  mueble  que  había  cerrado. 

Cuando  la  esposa  del  desgraciado 
Tenacilla  volvió  á  su  casa,  abrió 
el  armario  para  meter  varias  pren¬ 
das  de  ropa  que  había  esparcidas 
por  la  habitación,  vió  con  horror 
un  cuerpo  humano  sin  movimiento, 
inerte,  rigido,  con  las  facciones 
amoratadas,  y  con  profundo  dolor 
vió  también  que  aquél  cuerpo  era 
el  de  su  marido,  que  había  muerto 
asfixiado  dentro  del  mueble.  Fu¬ 
nesto  resultado  que  los  celos  depa¬ 
raron  al  infeliz  D.  Procopio. 

Leonor  sintió  en  el  alma  esta 
desgracia,  tanto  es  así,  que  cuando 
la  pedían  pormenores  del  funesto 
fin  de  su  marido,  después  de  repe¬ 
tir  el  suceso  detalladamente,  decía: 

— Apesar  de  sus  celos  el  pobre 
hombre  me  quería  entrañablemen¬ 
te,  prueba  de  ello  que  siempre  lo 
tenía  encima.  ¡Ah!  y  mire  V.,  cuan¬ 
do  reñíamos,  él  era  siempre  el  que 
se  bajaba.  Cuando  pienso  que  jamás 
me  volverá  á  dar... 

—¿Qué?  señora,  ¿qué?— pregun¬ 
taba  el  interlocutor  de  Leonor. 

— ¡Patentes  pruebas  del  acen¬ 
drado  cariño  que  me  profesaba! — 
añadía  ésta  v  al  llegar  áeste  punto 
de  lá  conversación  prorrumpía  en 
llanto. 
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—Vamos  ¿que  guisados  nuevos 
vas  á  hacer  para  mi  hechizo? 
—Pues  le  freiré  á  usted  el  chorizo, 
señor,  cura,  con  dos  huevos. 


Mas  este  estado  de  cosas  no  duró 
mucho  tiempo,  pues  á  los  pocos 
meses  Leonor  contrajo  matrimonio 
con  un  robusto  y  guapo  joven. 

Era  lo  que  ella  decía: 

— Así  seremos  dos  á  llorar  la 
muerte  de  mi  primer  esposo. 

F.  F. 


La  mujer. 

La  mujer  es  al  placer 
lo  que  al  licor  es  el  vaso; 
al  pasar  una  mujer 
solo  pretende...  en  su  paso, 
feliz  la  vida  volver. 

Si  el  problema  de  la  vida 
es  el.. .  gozar,  con  razón 
la  mujer  es  la  escojida, 
aunque  sea  una  ilusión 
ace  la  ilusión  querida. 

La  mujer  nunca  se  inmuta 
al  ir  en  pos  de  su  estrella; 


lo  mismo  aquí  que  en  Calcuta 
sabe  bien  que  siendo...  bella 
será  codiciada  fruta. 

La  mujer,  al  fin  y  al  cabo, 
es  la  señora  del  hombre 
y  para  hacerle  su  esclavo, 
coje  al  hombre  por  el.  .  nombre: 
y  esto  es  lo  que  en  ella  alabo. 

La  mujer  libre  ha  de  ser 
si  digna  ha  de  subsistir; 
siendo  libre,  ha  de  poder 
siempre  que  quiera...  vivir 
como  una  libre  mujer. 

No  hay  traba  sin  opresiones; 
¡abajo  las  tiranías! 

¡se  acabaron  los  calzones! 
el  hombre  con  sus...  teorías, 
la  mujer  con  sus  pasiones. 

El  mundo  es  libre,  no  hay  meta 
que  dar  á  la  libertad; 
la  mujer  hace  al  poeta 
y  hace  también  la...  bondad 
de  nuestro  libre  planeta. 

Panchita  Caliente. 
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POEMITAS 

Es  mujer  muy  cuidadosa 
y  arreglada  la  Lorenza 
y  dic&qu-*  las  mujeres 
si  quieren  gozar  perfecta 
salud,  deben,  ante  todo... 
tener  una  buena  regla. 

Buscando  de  entre  un  montón 
de  comedias,  no  encontraba 
ni  una  buena,  Encarnación, 
pues  ninguna  le  agradaba. 

Y  al  ver  su  mala  fortuna, 
dijo,  llena  de  disgusto: 

— Con  tanta  pieza,  no  hay  una, 
que  la  encuentre  de  mi  gusto... 

Es  «el  burrito»,  un  torero 
de  mucho  valor  y  fama, 
y  es  público,  que  derrama 
4  capazos  el  dinero 

Y  hay  alguno  que  se  atreve 
4  decir,  y  me  lo  explico, 

que  si  «el  burrito»  es  tan  rico, 
solo  á  los  cuernos  lo  debe. 

Está  el  pobre  D.  Perfecto, 
tan  triste  y  meditabundo, 
que  causa  dolor  profundo 
contemplar  au  triste  aspecto, 
y  dice,  y  es  la  verdad, 
pues  á  ese  objeto  conspira, 
que  en  el  mundo  solo  aspira 
4  vivir  con  Soledad. 

A  carambolas  jugaba 
D.  Tomas  con  D.  Cenón, 
y  viendo  que  aquel  tiraba 
siempre  por  tabla,  exclamaba 
este,  Con  admiración. 

Caracoles!  mira,  mira 
como  juega  D.  Tomás, 
jsi  hasta  parece  mentira, 
que  cuantas  veces  las  tira, 
es,  dándoles  por  detrás! 

Es  Juan,  bajo  de  zarzuela 
y  un  actor  muy  afamado 
y  dice  que  con  la  tiple 
siempre  trabaja  de-bajo. 


Dice  Casta  de  D.  Justo 
(un  hombre  muy  zalamero) 
me  gusta  ese  caballero 
porque  siempre  me  dá  gusto, 

Dice  Pepito  á  la  Justa: 
cuando  me  pongo  á  jugar 
á  cartas,  solo  me  gusta 
cuando  se  trata  de  dar. 

Pepita  Fuerte  de  Piernas. 


Ayer  tuve  una  comida, 
y  tanto  dancé  y  corrí, 
que,  está  claro,  me  rendí, 
y  hoy  estuve  de  dormida. 

Le  pregunté  á  Sisenando, 
chico  que  es  de  Peñaranda, 
que  á  ver  por  dónde  se  anda, 
y  dijo:  -  Por  ahí  me  ando. 

Fué  á  una  corrida  Lucía, 
y  de  los  toros  que  vió, 
según  lo  que  me  decía 
el  sexto  más  le  gustó. 

En  cierto  teatro  un  día 
Terminada  la  función, 

Toda  la  gente  salía 
En  apiñado  montón. 

Y  gritó  Joaquín  Sorolla 
Protegiendo  á  su  hija  Clara; 
— ¡A  el  que  me  toque  la  polla, 
Le  voy  á  romper  la  cara! 


Asunción,  niña  inocente, 

Agua  vió  beber  á  Horacio 
En  el  pilón  de  la  fuente 
De  la  plaza  de  Palacio. 

No  se  pudo  contener 
La  inocentona  Asunción, 
dijo:  hasta  en  el  beber 
e  tira  la  inclinación. 

Pura  de  lv  Popa 
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EN  LOS  ALPES 


Loe  dos  tipos  que  aqui  ves 
son  sin  duda,  dos  touristas, 
¿Y  á  que  no  sabes  cual  es 
quien  g-oza  mejores  vistas? 
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Imitación 


Antonio,  Felipe, 

Dionisio,  Miguel, 

Joaquín.  Bernardino, 

Dámaso,  Manuel, 

Cirilo,  Cifuentes, 

•  asildo  Montril, 
el  primo  del  suegro 
de  un  guardia-civil, 

Francisco  Tarralla, 

Fernando  Estiemera, 
el  novio  de  Blasa, 

<esta  es  mi  portera) 

Braulio,  Federico, 

Santiago  Maluenda, 
cuatro  tíos  de  éste 
■que  están  en  Hacienda, 
tres  guardias  del  orden, 
cinco  ó  seis  serenos, 
catorce  estudiantes, 
dieciséis  toreros, 
siete  sagastinos. 
cuatro  romeristas, 
diez  republicanos, 
veintitrés  pancistas, 
tres  chicos  de  Orense, 
dos  de  Castrourdiales, 
uno  que  padece 
de  no  sé  qué  males, 
cuatro  zapateros 
y  sus  aprendices... 

...todos  ellos  tienen 
largas  las  narices. 

Eva  Caso  Riza. 

POEMASPEQU  EfiOS 

Vio  Juan  Nolla,  el  calavera, 
que  una  polla  cochinchina 
que  había  en  su  pajarera, 
ustaba  sobremanera 
la  hermosa  Cármen  Pina. 

Y  fué  tan  galante,  (es  justo 
consignarlo  aquí),  Juan  Nolla, 
que  le  dijo  nada  adusto: 

— Recibiré  mucho  gusto 
si  me  admite  usted  la  polla. 


Tanto  adora  Prida  á  Lia 
que,  en  cuanto  de  ella  se  aparta, 
cifra,  toda  su  alegría, 
en  mandarle  cada  día 
telegrama,  si  no  carta. 

Y  es  tan  desagradecida 
ella,  que  me  dijo  el  mártes: 

— Yo  te  aseguro  que  Piida 
me  tiene  ya  bien...  molida 
con  sus  cartás  y  sus  partes. 

— Señor  doctor',  yo  estoy  mal. 
— Esplíquese.  A  ver:  ¿qué  tiene? 
—Es  un  dolor  especial: 
estando  quieta,  no  hay  tal; 
mas,  meneándome,  ¡me  viene! 

Un  tejo  marcaste,  Inés, 
y  ofreciste,  al  que  lo  hallara, 
una  alhaja  hermosa  y  cara, 
en  cuanto  pasara  el  mes. 

Y  te  escribo  desde  aquí 
que  el  premiado  he  sido  yo. 
¡Nadie  con  el  tejo  dió. 

y  yo  con  el  tejo  di! 

Pepa;  has  de  tener  cuidado 
y  no  ser  tan  extremada, 
aunque  estés  enamorada; 
que  ya  alguno  ha  reparado 
que  tienes  la  cara  ajada. 

Tula  Memeligo. 


Estaba  enfermo  Ramón 
y  siempre  en  la  cama  estaba. 

Para  remedio  tomaba 
tacitas  de  té  con  ron. 

Cierto  día  se  observó 
que  llamaba  á  su  doncella 
y  algo  la  dijo,  que  ella 
pronto  se  ruborizó. 

Lo  que  la  dijo  no  sé, 
solo  puedo  asegurar, 
que  después  de  mucho...  hablar 
dijo  él  á  ella  echa- té. 

J.  Comadreja. 


¿Dónde  tienes  tu  criado? 
Pregunté  á  Pepita  Brieza 
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y  me  contestó: —Ocupado 
en  hacerme  la  limpieza. 

Pregunté  á  José  Muralla, 
que  es  un  bravo  militar, 
cómo  ganó  la  batalla 
empeñada  en  Almondar 
y  contestó:— Lo  sabrás, 
te  doy  palabra  de  amigo: 
me  ful  recto  al  enemigo 
y  le  cargué  por  detrás. 

Cándida  Primorosa. 


CHARADA 


Tras  un  todo  de  valía 
iba  un  dos  segunda  ansioso, 
y  por  cogerlo,  afanoso 
el  pobrecito  corría, 
mas  fué  tanta  su  alegría 
cuando  próximo  le  vió, 
que  el  muchacho  se  arrojó 
sobre  él,  dando  un  golpe  tal 
que  á  consecuencia  del  cual 
'prima  tercera  quedó. 


FANDANGUERAS 


Ahora  resulta  que  en  esto  de  las 
aves  nocturnas  estamos  peor  que 
antes. 

¡Oh  moralidad  menucipal! 

Prohíben  á  las  probes  chicas  que 
salgan  á  ganarse  el  cuotidiano  pan 
an!es  de  la  una  de  la  noche,  á  no 
ser  que  vayan  acompañadas  de  al¬ 
gún  punto  filipino,  en  cuyo  caso  y 
por  deferencia  al  acompañante,  no 
las  molestan  los  gobernadores  in¬ 
terinos  y  pueden  campar  por  donde 
más  les  convenga. 

A  lo  mejor  ocurre  que  ya  tara¬ 
reando  uno  por  la  calle  una  segui¬ 
dilla  melancólica  ó  un  aria  triste  y 
se  encuentra  por  obra  y  gracia  del 
Espíritu-Santo  una  mariposa  noc¬ 
turna,  cojida  del  brazo  de  uno,  é 
implorando  clemencia, pretextando 


que  se  la  sigue  muy  de  cerca  para 
llevársela  al  cuartelillo  y  uno  que 
tiene  el  corazón  sensible,  se  con¬ 
vierte  por  un  momento  en  esposo 
adoptivo. 

De  modo  que  estamos  peor  que 
antes. 

En  Valencia  ha  habido  este  año 
con  motivo  de  las  ferias  batallas  de 
flores  entre  las  señoritas  de  la 
hig-lifeh. 

Suponemos  que  también  habrán 
habido  flores  blancas  en  abundan¬ 
cia. 


CORRESPONDENCIA 


Anita.— Madrid—  Es  usted  un  ma¬ 
meluco,  mejor  dicho,  una  mameluca 
pornográfica  é  indecente. 

Restituía  Caca.— Segovia—  Es  usted 
tan  grosera  y  tan  sucia  como  la  se>- 
ñora  Anita.  Dios  que  las  pille  con¬ 
fesadas. 

Virginidad  Nueva. —  Valencia. — Los 
dibujos  resultan  correctos,  pero  el 
señor  fiscal  podría  entusiasmarse  con 
cijos  y  nos  llovería  enseguida  un 
chaparrón  de  denuncias.  Cuando  no 
haya  fiscales  tan  sensibles,  los  publi¬ 
caremos. 

Raja  Caliente.— Barcelona.— No  sir¬ 
ve  por  sosa  y  estúpida.  Eso,  mándelo 
Vd.  á  la  Barcelona  Cómica , 

S.  T.  A.— Madrid.— Cándida  y  corsé 
por  ahora,  no  me  resultan  consonan¬ 
tes,  aunque  Vd.  se  empeñe. 

Retortilla  .—Alicante.  —  Esas  cosas 
cuénteselas  á  él  en  prosa  y  en  el  sitio 
donde  le  plazca, 

Serafina. — Madrid.  —  Se  llama  Vd. 
Serafina?  Pues  no  la  falta  más  que 
añadir  la  devota,  y  estaría  Vd.  en 
carácter.  ¡Aparte  Vd.  pornográfica! 
¿Qué  se  ha  creído  Vd.? 

Quedan  muchas  cartas  por  con¬ 
testar. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45 
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—¿Carta  á  tu  marido? 

-Si. 

— Dile  que  siga  en  los  baños 
y  que,  al  menos  en  diez  años 
no  parezca  por  aqui. 


BIBLIOTECA  RE  «EL  FANDANGO» 


Tomos  p-u.’tolica.d.os: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacin. 

Tomo  3.— Una  noche  feliz, por  E.  Pardo  Bacin. 

Tomo  4.°— Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

Tomo  5.°— El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-fu. 

Tomo  6A— La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Bacin. 
lomo  7.^ — El  nabo  misterioso,  por  Casta  Susana. 

Tomo  8.®.— Siete  golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín, 
lomo  J.  . —  La  polla,  por  Medame  Petit. 


lEn.  prezisa,: 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  10. 

LA  PEPITIXjLA 

Novela  decente,  incandescente  y  congruente,  por  Panchita  caliente 
Ilustrada  francamente. 

10  céntimos  el  volumen 


Deventa  en  todos  los  Kioscos 


Viernes  7  Agosto  de  1891  Núm.  27 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 
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céntimos 


Hermosa,  alegre  y  risueña, 
jovial,  incitante  siempre, 
igual  que  alguncs  manjares 
están  diciendo  comedme. 


Anda'vé  y  dile  á  tú  madre 
que  la  dey  cuatro  pesetas 
si  ¿abe  quién  fué  tú  padre* 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 


DIRECTORA 

D«a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  d«l  bigote  de 
un  hombre  marea»  el 
camino  de  la  felicidad. 

Prosbemna 


Si  hablas  mal  del 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 


El  hombre  es  el  eterno 
Qiñoj  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 
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ICÜ 

La  Excma.  señora  D.a  Pepita  Sensible  está 
enferma. 

Padece  de  una  gandulitis  crónica  que  no  hay 
más  que  pedir. 

Y  es  que  con  esto  de  los  calores  no  le  gusta 
rizontal.  , 

En  vista  de  todo  lo  cual  y  por  todo  lo  que;  yo  humilde  aspirante  á  la¬ 
clase  de  mujer  pública,  ó  mejor  dicho,  escribienta,¿ pne  vec  en  la  necesi¬ 
dad  de  calentarme  un  poco,  para  poder  escribir  estas- desaliñadas  líneas. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  ó  en  la  materia,  como  Ydes.  quie¬ 
ran,  he  de  hacerles  una  observación. 

Que  lo  de  canlentarme  un  poco,  lo  he  dicho  con  referencia  á  mis  se¬ 
sos,  nunca  con  referencia  á  otra  cosa. 

Conviene,  pues,  hacer  estas  declaraciones,  con  el  objeto,  de  que  el? 
señor  Fiscal  (q.  D.  g.)  no  suponga  lo  que  no  debe  suponer. 


¿Y  qué  sucesos  han  pasado  esta  semana?  me  pregunto. 

Como  pasar,  como  no  sean  aquellos  pares  de  huevos  que  metieron  de¬ 
matute  el  martes  último  por  el  fielato  de  Serranos,  en  Valencia,  no 
creo  que  haya  otra  cosa  que  merezca  fijemos  la  atención. 

Así  pues,  echémonos  un  rato  á  los  hombres  que  frecuentan  los  baños- 
Orientales. 

¡Aquello  si  que  dá  gusto! 

Allí  todo  el  mundo  es  lo  mismo. 

Allí  no  hay  jerarquías. 

Tan  feo  es  el  gobernador  como  el  escribiente  quinto,  el  rico  como  el 
pobre. 

Todos  disfrutan  de  pelos  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  los  unos  más, 
los  otros  menos,  pero  pelos  al  fin. 

¡Y  qué  barrigas  se  observan! 

J  Si  nos  detuviéramos  á  hacer  una  clasificación  de  ellas,, 
i  sería  cosa  de  reirse. 

I  Las  hay  en  forma  de  melón,  de  pepino,  de  berenjena 
silvestre  y  de  tomate  con  berrugas. 

¿Pues  y  los  muslos  ó  músculos  como  vulgarmente  se  dice? 
¡Que  músculos ,  Dios  mío! 

La  mayor  parte  parecen  cañas  de  pescar,  largas  y  tiesas: 
apenas  si  existe  alguna  más  ó  menos  corbada. 

Los  que  asi  las  tienen  se  quedan  en  casa  por  el  qué  dirán. 
Allí  acuden  las  señoritas  y  señoras  en  confuso  tropel  á 
observar  lo  que  la  madre  naturaleza  lanza  al  mundo,  sien¬ 
do  el  hermoso  sexo  masculino  objeto  de  críticas,  risas  y 
asechanzas  por  parte  de  las  atrevidas  mujeres 
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¡Miradlos  cómo  se  abrazan! 
Piensan  que  nadie  les  ve.... 
y  es  que  la  pobre  pareja 
no  puede  otra  cesa  hacer 
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Si  al  trapecio  sube  firme 
para  hacer  sus  ejercicios 
es  el  hombre  casi  siempre 
el  que  pierde  el  equilibrio. 


—¿Su  estado?... 

— Viuda,  doctor. 

— ¿Hace  mucho? 

—Un  año  entero 
¡Porqué  negarlo!  ¡me  muero 
de  una  abstinencia  de  amori 
—¿Tanto  quiso  á  su  marido? 

— ¡Ay!  Doctor  lo  quise  tanto 
que  aún  dice  mi  acerbo  llanto 


lo  mucho  que  lo  he  querido. 

¡Era  barón! 

-¡Sí!... 

—¡¡Barón!! 

Joven,  fuerte  y  animoso 
expresivo  y  cariñoso 
asta  la  exageración. 

—Con  que  barón,  joven,  fuerte... 
—Y  el  encanto  de  mi  vida. 

— Señora,  mala  partida 
1¿  ha  jugado  á  V.  la  muerte. 

Su  dolencia  es  natural, 
lógica  su  calentura... 


Recomendamos  á  l&Wmera  autoridad  civil  ponga  coto  á  semejantes, 
escándalos  y  que  mande  allí  un  destacamento  de  la  guardia  civil  para 
que  no  se  ofenda  á  la  moral  y  al  pudor  que  por  allí  hace  y  con  esto  ga¬ 
nará  la  decencia  pública  y  las  narices  de  los  bañistas. 

Gasta  del  Todo. 
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Más  yo  sé  como  se  cura 
rápidamente  ese  mal. 

Le  inspiro  á  V.  confianza 
por  ser  médico? 

—Completa. 

—Pues  la  llevaré...  á  la  meta 
•n  brazos  de  la  esperanza. 

—¡A  la  meta! 

—Claro  está. 

A  la  meta  deseada: 
en  llegando,  está  curada; 
la  meta  la  salvará. 

— No  atino,  doctor. 

— ¿No  atina? 

— No  señor,  más  tengo  fé; 

¡Ay!  Doctor  dígame  usté: 

¿esa  meta...  es  medicina? 

Fasquina 


AGRIPINA  Y  NICANOR 


Baje  usted  los  entredoses,  Nicanor.. 
¡Pero  que  siempre  ha  de  suceder  lo 
mismo!  ¿No  le  dije  á  usted  ayer  que 
limpiase  la  estantería?  ¡Mire  usted 
cómo  están  las  madejas!..  ¡Bruto!  ¡Pe¬ 
dazo  de  Bruto!  Son  ustedes  capaces 
de  comprometer  á  un  hombre  de  bien. 
Un  día  me  ciego  y  le  rompo  á  usted 
el  metro  en  la  cabeza  ¡Animal! 

Nicanor,  sin  pronunciar  una  pala- 
se  puso  á  arreglar  los  paquetes  de  la 
estantería. 

A  solas,  consigo  mismo  y  con  las 
piezas  de  trencilla,  pensaba  en  los 
ultrajes  que  le  había  inferido  D.  Sil- 
verio,  su  principal,  y  en  los  ojos  he¬ 
chiceros  de  Agripina,  la  oficiala  más 
pizpireta  de  cuantas  compraban  seda 
y  botones  en  la  lonja  titulada  del  Co¬ 
razón  de  Jesús,  donde  servía,  en  cali¬ 
dad  de  dependiente,  el  joven  riojano 
Nicanor  Cuzcurrita. 

Don  Silverio  era  un  salvaje.  Nica¬ 
nor  le  tenía  un  miedo  cerval,  y  no  le 
faltaba  razón,  porque  al  que  contra¬ 
riase  á  D.  Silverio,  ya  le  había  caido 
que  hacer, 

Una  vez  cogió  á  un  dependiente,  y 
después  de  tirarle  dos  ó  tres  mordis¬ 
cos,  le  arrojó  al  patió  desde  el  entre¬ 
suelo:  otra  vez  dió  un  par  de  bofetadas 
á  una  parroquiana,  porque  le  ofrecía 


12  reales  por  un  polisson  que  estaba 
marcado  en  28. 

Era  atroz  D.  Silverio. 

El  joven  dependiente  padecia  bajo 
el  poder  de  aquel  ogro  con  america¬ 
na,  y  en  más  de  una  ocasión  había 
dicho  á  un  paisano  suyo,  que  servia 
en  una  tienda  de  quincalla. 

— Si  sabes  de  alguna  colocación, 
dímelo,  Bonifacio.  ¡Tengo  unas  ganas 
de  perder  de  vista  á  mi  principal!... 
¡Si  vieras  lo  bruto  que  es!  Pero  la  cosa 
andaba  mal,  y  entre  el  Gobierno  y  el 
colera  habían  puesto  á  la  nación  en 
estado  tan  crítico,  que  los  jóvenes  del 
comercio  no  encontraban  donde  ga¬ 
nar  una  peseta. 

Nicanor,  cumpliendo  las  órdenes  de 
su  jefe,  limpiaba  con  gran  interés 
todos  los  paquetes,  ponía  en  orden 
los  muestrarios,  y  recogía  cuidadosa¬ 
mente  los  trozos  de  cordón  que  esmal¬ 
taban  el  pavimento. 

— Nicanor,  le  decia  D.  Silverio  á 
cada  instante:  ¿Hay  bastantes  ovillos 
del  núm.  4? 

—Sí,  señor,  contestaba  él. 

— Nicanor,  el  torzal  azul... 

—Nicanor,  sa^ue  Y.  los  botones  de 
acero  fantasía. 

—  Nicanor,  no  hay  en  el  escaparate 
alfileres  de  cabeza  negra.  Póngalos  Y. 

— Nicanor,  deme  V.  la  puntilla. 


Los  domingos  de  Nicanor  eran  la 
única  felicidad  que  le  proporcionaba 
la  Providencia 

Porque  el  joven  riojano  esperaba 
los  domingos  á  Agripina  en  el  café  de 
la  Concepción,  y  juntos  se  dirigian  á 
las  Ventas  del  Espíritu  Santo.  Allí, 
por  una  módica  suma,  devoraban  en 
silencio  la  chuleta  empanada,  el  esca¬ 
beche  con  pimientos  y  tomates,  ó  la 
sabrosa  tortilla  de  jamón. 

¡Qué  feliz  .era  entonces  el  depen¬ 
diente  de  la  tienda  de  sedas! 

Agripina  le  amaba.  Se  lo  había  di¬ 
cho  una  tarde,  mientras  él  medía  tres 
varas  de  galón.  Desde  entonces,  la 
existencia  de  Nicanor  se  había  endul¬ 
zado  con  las  frases  cariñosas  de  la  ofi¬ 
ciala ;  pero  D.  Silverio,  que  detestaba 
la  felicidad  ajena,  había  descubierto 


Quisk 


OSAS 


— Eq  postura  tan...  graciosa, 
¿toma  usté  el  fresco,  Leonor? 
—  Sí,  más  tomara  otra  cosa 
puestengo  mucho  calor. 


que  ya  te  cubriré  yo. 


— ¡Qué  pepinos! 
Aunque  pesen  uii 
voy  á  llevarme  un 
para  mi  uso 


espec  1. 


a  están  buenos! 
ttenderás 
icsque  yo  más 
pesque  menos? 


— ¡Eh,  señores!  Por  allí, 
córranse  hacia  las  umbrías, 
que  yo  no  he  venido  aquí 
á  retratar  porquerías. 
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las  relacionas  de  Agripina  y  Nicanor, 
y  no  cesaba  de  decir  á  éste! 

— El  día  que  les  pille  á  Vds.  en  con¬ 
versación,  ya  verá  V  lo  que  hago  con 
esa  chicuela. 

El  joven  rehuía  las  miradas  de  su 
principal  cada  vez  que  Agripina  en¬ 
traba  en  la  tienda;  y  ella,  al  ver  la 
seriedad  de  su  amante,  no  podía  me¬ 
nos  de  recriminarle  en  voz  baja.  Ni¬ 
canor  la  decía  entonces,  con  disimulo, 
mientras  envolvía  media  docena  de 
botones: 

— Circunspección,  Agripinamía.  Se 
nos  observa. 

Ella  comenzó  á  quejarse  'de  su  Ni¬ 
canor. 

—No  toe  ama,  se  decía  á  solas.  An¬ 
tes  se  acercaba  al  mostrador  hasta 
meterse  la  tabla  por  la  boca  del  estó¬ 
mago;  ahora  me  despacha  silenciosa¬ 
mente,  y  me  cobra  hasta  el  último 
céntimo...  El  otro  día  llegó  á  devol¬ 
verme  una  pieza  del  perro,  diciéndo- 
me  que  era  falsa.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es 
esto?  ¿Si  me  habrá  olvidado?  ¿Si  pen¬ 
sará  cobrarme  la  peineta  que  me 
vendió  el  jueves? 

Nicanor  llegó  al  café  de  la  Concep¬ 
ción  i*n  domingo  por  la  tarde. 

—¿Qué  va  á  ser?  le  preguntó  el 
mozo. 

—  Tráigame  usted  una  Agripina, 
contestó. 

—¿Una  Agripina? 

—¡No  sé  dónde  tengo  la  caze^a!... 
Tráigame  usted  café. 

Dicho  esto,  el  joven  riojano  comen¬ 
zó  á  recitar  con  la  imaginación  el  si¬ 
guiente  monólogo: 

— Hace  ocho  días  que  Agripina  no 
va  á  la  tienda;  llego  hoy  aquí,  y  con¬ 
tra  su  costumbre,  no  ha  acudido  á  la 
cita  ¡Cielos!... 

Y  al  decir  esto,  sorbió  un  poco  de 
café. 

— D.  Silverio  no  me  habla  ya  de  mis 
amores  con  esa  muchacha,  ¿por  qué, 
Dios  mío,  por  qué?...  Son  las  cuatro... 
Y  ella  no  viene  ..  ¡Ay  de  mí! 

Nicanor  pagó  el  c^fé,  y  salió  á  la 
calle  como  un  loco. 


—¡Arre  allá!  le  dijo  con  malos  mo 
dos  un  guardia  de  orden  público,  con" 
tra  el  cual  había  chocado  el  depen¬ 
diente. 

—  ¡Gracias!  contestó  éste  sin  saber 
lo  que  se  decia. 

Y  anduvo  toda  la  calle  de  Carretas, 
atravesó  la  Puerta  del  Sol,  subió  la 
calle  de  la  Montera  y  llegó  á  la  de 
Fuencarral. 

¿A  dónde  iba?  A  ninguna  parte. 

¿Qué  buscaba?  Nada  absolutamente 

Quería  aturdirse ,  embriagarse  á 
fuerza  de  correr  y  de  sufrir  pisotones 
en  el  dedo  gordo,  que  lo  tenía  cubier¬ 
to  por  un  callo  del  tamaño  de  un  hue¬ 
vo  de  paloma. 

Al  llegar  frente  á  la  calle  de  Colón,, 
sus  ojos  se  fijaron  en  una  muestra 
colocada  en  un  entresuelo,  y  en  la 
cual  se  leía  lo  siguiente: 

Agripina  Cadeneta 

MODISTA 

Y  se  lanzó  como  un  demente  pol¬ 
la  escalera  de  la  casa  de  Agripina. 

Era  tal  la  desesperación  del  joven,, 
que,  en  vez  de  coger  el  llamador 
con  la  mano,  lo  apresó  con  los  dien¬ 
tes,  y  comenzó  á  llamar  como  los  pe¬ 
rros  sabios. 

—¿Quién?  preguntaban  desde  aden¬ 
tro. 

—Abra  usted,  contestó  Nicanor  pi¬ 
sándose  el  callo  con  el  pie  sano,  por¬ 
que  le  picaba 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  y 
Nicanor  se  precipitó  por  el  pasillo 
como  quien  va  á  cobrar  una  cuenta. 

— ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está?  gritaba. 

Pero  cuando  iba  á  trasponer  los. 
umbrales  del  gabinete,  Agripina  se 
presentó  ante  sus  ojos  vestida  d» 
blanco. 

— ¡Infame!  gritó  Nicanor  tratando- 
de  estrangularla. 

Un  brazo  de  hierro  le  detuvo,  y  una 
voz,  para  él  muy  conocida,  le  dijo 
con  calma  estoica: 

—Nicanor,  vaya  usted  á  barrer  la 
tienda. 

Aquel  brazo  y  aquella  voz  eran  los 
de  D.  Silverio.  L.  T. 
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— ¿Conque  al  fin  has  accedido  á  lo  que  te  ha  pedido  Ar¬ 
turo? 

—¡Mujer!  ¡Ponte  en  mi  caso! 

— ¡Ya  lo  creo,  señorita,  que  me  pondría  en  su  caso!¡Si  es 
tan  guapo  y  tan...  .  robusto! 


¡POBRÉS  VIEJOS!... 


..¡Joven  y  bella,  el  marido, 
hecho  el  pobre  un  vejestorio 
el  otro,  todo  un  tenorio 
jóven,  amante  y  rendido. 

La  esposa,  siempre  mintiendo 
el  marido  confiando, 
y  el  galan...  aprovechando 
lo  que  el  viejo  vá  perdiendo. 

;  Se  vá  el  marido,  el  galán 
que  atisba  ya  esta  salida, 
entra  en  la*casa  enseguida,, 
donde  esperándole  están 
unos  brazos  cariñosos 
de  la  esposa  amante  y  fiel, 
y  que  se  tienden  á  él, 
confiados  y  amorosos. 


Frases  de  amor,  de  una  parte, 
da  otra,  gratos  embelesos, 
después...  caricias  y  besos... 
y  después...  Punto  y  aparte. 


Transcurre  el  tiempo  y  al  fin 
corona  la  situación, 
la  feliz  aparición 
de  un  hermoso  querubin. 

Con  este  suceso  están 
todos  locos  de  placer, 
el  marido,  la  mujer, 
el  chiquitin  y  el  galán. 


y  asi  todos  van  siguiendo, 
el  viejo,  no  recelando 
el  galán  aprovechando 
y  la  esposa  fiel  mintiendo. 

Más  en  verdad,  no  es  extraño 
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Xin  caso  como  el  presente 
pues  se  ven  continuamente 
de  estos  casos,  todo  el  año. 

Y  yo  soy  de  parecer 
de  que,  en  matrimonios  tales 
en  que  son  tan  desiguales 
de  edad,  marido  y  mujer. 

Si  algún  'percance  fatal 
su  dicha  al  fin  oscurece, 
s  qlgún  vástago  aparece... 
iSeñor!...  es  muy  natural...! 

Francisco  B. 


GABINETES  RESERVADOS 


Slfredo  es  un  hombre  que  gas¬ 
ta  su  fortuna  sacrificando  en 
las  aras  de  Cupido,  una  deidad 
digna,  en  su  concepto,  de  culto 
ferviente  y  asiduo. 

La  peor  de  todas  para  él  es  Hi¬ 
meneo  á  quien,  haciendo  una  nue¬ 
va  clasificación  mitológica,  tiene 
por  un  dios  infernal,  cuya  antor¬ 
cha  alumbra  á  los  salteadores  de 
dichas  conyugales  y  ciega  á  los 
encargados  de  su  custodia. 

Suele  ver  en  todas  las  mujeres 
de  buen  palmito  una  creyente  de 
sus  dogmas  deleitosos  y  de  aquí  el 
aíán  de  ir  siempre  en  pos  de  ellas. 

Un  día  hallóse  de  manos  á  boca 
con  una  bellísima  joven  rubia  y  es¬ 
piritual,  á  la  que,  según  su  cos¬ 
tumbre,  propuso  iniciar  en  los 
misterios  del  rito  de  su  devoción, 
^i  no  los  conocía  de  antemano. 

La  hermosa  le  oyó  con  amable 
complacencia  y  decidieron  ambos, 
de  común  acuerdo,  hacer  juntos  el 
sacrificio  al  dios  niño,  sirviéndoles 
de  templo  un  gabinete  reservado 
del  café  Inglés. 

Alfredo  procedió  como  un  faná¬ 
tico,  ella  casi  como  una  neófita;  y 


cuando,  terminada  la  ceremonia, 
se  vió  en  la  calle  y  lejos  del  impro¬ 
visado  santuario,  observó  con  pe¬ 
na  que  en  el  entusiasmo  de  su 
fervor  había  perdido  un  valioso  al¬ 
filer  de  corbata. 


Tres  meses  después  encontró  Al¬ 
fredo  á  su  amigo  Mariano  Ranura. 

— Conque  te  has  casado,  le  dijo, 
— y  si  no  miente  la  fama  con  una 
mujer  buena  y  hermosa? 

— Efectivamente,  aunque  á  un 
célibe  empedernido  como  tú  parez¬ 
ca  una  fábula;  y  para  que  te  con¬ 
venzas  de  la  realidad,  te  espero 
mañana  á  comer. 

Al  día  siguiente  Alfredo  admira¬ 
ba  el  conjort  de  la  casa  de  su 
amigo  y  sobre  todo  á  la  esposa  de 
éste,  una  rubia  de  aspecto  senti¬ 
mental,  y  hermosa  como  un  sueño 
de  amor. 

Esta  acogió  al  amigo  de  su  espo¬ 
so  con  la  más  amable  cordialidad. 
Durante  la  comida  prodigóle  mil 
atenciones,  se  sonreia  de  una  ma¬ 
nera  encantadora,  sus  ojos  se  fija¬ 
ban  en  él  con  expresión  indefini¬ 
ble,  y  casualidad  ó  intención,  su 
pié  se  colocó  varias  veces  sobre  el 
de  Alfredo. 

Este  quedó  encantado  de  su 
nueva  amiga;  no  había  en  la  casa 
mueble  ni  adorno  que  no  le  pare¬ 
ciera  bien;  en  la  mesa,  todos  los 
platos  merecieron  su  elogio,  espe¬ 
cialmente  unos  dulces  que  se  sir¬ 
vieron  á  los  postres. 

La  señora  de  Ranura  le  invitó  á 
ue  se  llevara  algunos,  y  á  pesar 
e  su  resistencia,  cuando  salió  de 
la  casa,  ya  á  media  nocne,  llevaba 
un  paquetito  coquetamente  prepa¬ 
rado  por  ella,  quien  le  recomendó 
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con  mucho  interés  que  no  se  acos¬ 
tara  sin  comerse  un  dulce. 

Apunto  ya  de  meterse  en  el  le¬ 
cho  el  galante  solterón  desató  el 
paquete  y...  ¡oh  asombro!  el  alfiler 
de  corbata  que  tres  meses  antes 
había  perdido  estaba  allí,  clavado 
en  una  pera. 

— ¡Cómo!  exclamó,  la  rubia  aque¬ 
lla  es...  esta  misma...  y  me  ha  re¬ 
conocido!.. 

Acostóse  meditabundo,  y  al  apa¬ 
gar  la  bujía  murmuró  alegremente: 

— Es  indudable  que  en  casa  de 
Ranura  habrá  algún  gabinete  re¬ 
servado.  S. 


A  una  señora  comprometida 

Perdóname  por  favor 
si  ahora  la  pluma  indiscreta 
quiere  expresar  mi  dolor; 
es  muy  malo  estar  á  dieta 
en  las  cuestiones  de  amor. 
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Que  estoy  faltando  al  noveno 

mandamiento,  se  dirá: 

que  esto  no  es  santo,  ni  es  bueno... 

¡Ay,  hija,  es  tan  dulce  la 

fruta  del  cercado  ajeno! 

Yo  padezco,  francamente, 
pues  mi  amoroso  interés 
no  se  sácia  fácilmente 
viéndonos  tan  solamente 
una  ó  dos  veces  al  mes. 

Me  devora  la  impaciencia 
y  esto  ya  es  muy  aburrido; 

¿quién  sabe  si  en  esta  ausencia 
sientes  tú  la  indiferencia 
precursora  del  olvido? 

Cuando  estamos  juntos,  bien; 
se  unen  nuestros  corazones 
en  amoroso  vaivén 
y  hay  algunas  expansiones 
que  nos  llevan  al  Edén. 

Se  cruzan  nuestras  miradas, 
y  se  entienden  nuestros  ojos 
y  pueden  ser  contempladas 
esas  guedejas  doradas, 
esos  labios  siempre  rojos, 
ese  cuerpo  seductor 
conjunto  de  perfecciones 
y  esos  lindos  tropezones 


En  la  cuerda  se  sostiene 
con  pasmosa  habilidad... 
¡No  quiero  pensar,  señores, 
en  la  cama  lo  que  hará! 
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El  .—Caramba,  niñas,  dejadme, 
que  soy  poco  para  tantas. 
Ellas.— Con  un  duro  cada  una 
no  le  pedimos  ya  nada. 


que  son  su  encanto  mayor. 

Pero  luego  hay  que  sufrir 
la  partida  hasta  más  ver 
y  yo  tengo  que  decir 
¡ojos  que  la  vieron  ir 
cuándo  la  verán  volver! 

No  lo  puedo  remediar; 
no  teng-o  resignación, 
ni  me  pue  10  conformar 
porque  estos  amores  son 
amores  á  turno  impar. 

Y  no  temas  serle  infiel 
ni  que  lo  sepa  algún  día, 
porque  como  dijo  aquél, 
todo  Madrid  lo  salía, r 
todo  Madrid ,  menos  él.  ■ 

Lo  cual  deja  demostrado 
que  cuando  un  hombre  cualquiera 
caza  en  terreno  vedado, 
el  último  que  se  entera 
es  el  guarda  del  cercado, 

Conque  cese  mi  tormento 
y  ten  de  mí  compasión;  . 
extiéndeme  el  nombramiento 
y  practíquese  al  momento 
toma  de  posesión.  G.  M. 


IJn  padre  irritado  amonesta  al  tu 
nante  de  su  hijo. 

—¡Tú  contraes  deudas  por  tu  que 
rida!  ¡Te  presentas  en  público  coi 
ellai...  ¡Bonita  conducta! 

—Pero,  padre  mío,  yo  estoy  segur- 
de  que  usted  mismo,  á  mi  eaad.... 

—¡Cállese  usted!  Y  sepa  que  yo  n 
he  tenido  nunca  queridas...  antes  d 
casarme. 


Van  á  embargar  á  un  sugeto  que 
emiéndolo,  ha  puesto  en  nombre  d 
u  mujer  todos  sus  bienes. 

Cuando  se  presenta  el  escriban 
ndan  por  la  casa  dos  ñiños  jugando 
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—Aquí  todo  cuanto  hay  es  mío— 
dice  la  señora. 

—¿Y  estos  nenes  tan  bonitos? -pre¬ 
gunta  el  depositario  de  la  fe  pública 
acariciando  á  los  nenes. 

La  señora,  que  tal  vez  no  se  ha  fi¬ 
jado  en  la  pregunta,  responde: 

—Nada;  aquí  en  nada  tiene,  siquie¬ 
ra,  parte  mi  marido. 


Un  pintor  ponderaba  en  casa  de  un 
literato  el  tipo  árabe  de  una  mucha¬ 
cha  que  había  tomado  por  modelo 

—¿Puedes  enviármela?  dijo  el  es¬ 
critor. 

¿Estás  loco?  exclamó  asombrada 
su  señora. 

—No,  mujer,  sino  que  también  es¬ 
cribo  con  modelo:  soy  naturalista. 

Decía  ayer  con  espanto 
á  su  costilla,  Vicente: 

/  ¿Qué  cuernos  tendré  en  la  frente 
q  ue  me  está  picando  tanto? 

Escena  de  familia. 

Lat  noche  de  boda,  cuando  el  novio 
feliz  se  dispone  á  flanquear  la  cámara 
nupcial  donde  la  esposa  bella  y  cán¬ 
dida  le  va  á  abrir  las  puerta*  del  Pa¬ 
raíso  (digámoslo  así),  la  suegra  le 
detiene  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le 
dice: 

—  Por  Dios,  hijo  mío,  nada  de  vehe¬ 
mencias;  trátala  con  consideración. 

—No  tenga  usted  cuidado. 

—¡Es  que  quizás  no  sepas  que  la 
pobrecita  está  en  cinta! 


Un  sugeto  que  ha  roto  sus  relacio¬ 
nes  con  su  querida,  la  escribe: 

«Para  tí  he  muerto,  ya  no  estoy  en 
el  mundo.  Envíame  mis  ropas  y  mis 
camisas.» 

Y  ella  le  contesta: 

«Como  ya  sabía  que  habías  ¿falleci¬ 
do,  he  dispuesto  de  cuanto  tenía  tu¬ 


yo  para  costearte  uno  ó  dos  funera¬ 
les  » 

La  señora  de  P...,  en  ausencia  de 
su  marido,  mandó  hacer  dos  parejas 
de  niños  de  barro  para  las  rincone¬ 
ras  del  salón. 

Al  regresar  su  esposo  se  encontró 
con  la  factura  del  artista,  que  decía: 

«Por  haber  hecho  cuatro  niños  á  la 
señora  de  P...,  cien  pesetas  » 

— ¡Cielos,  en  un  mes!  exclamó  el 
desdichado  marido. 

Un  gomoso  galanteando  á  una  ja¬ 
mona,  todavía  apetitosa. 

— Señora,  he  creído  entender  que 
es  usted  viuda. 

— Sí,  señor,  viuda. 

— ¿Completamente  viuda? 

Una  horizontal ,  que  tenía  un  mie¬ 
do  horroroso  á  las  viruelas,  se  decide 
á  llamar  á  un  médico. 

—Doctor,  ¿en  qué  sitio  podría  us¬ 
ted  vacunarme  para  que  no  se  me 
viera? 

¡Difícil  será! 

Josefina  se  dedica  á  la  escultura. 

Ha  llegado  el  tiempo  en  que  tiene 
que  estudiar  el  natural,  y  su  mamá 
ruega  al  profesor  que  le  mande  un 
modelo  del  géne  o  masculino,  aña¬ 
diendo: 

—Lo  más  pequeño  posible  ¿eh?  y, 
sobre  todo,  que  no  sea  mu)  muscu¬ 
loso. 

— >h-ík«- 

— Usted  sabrá  Vestir  y  desnudar- 
pregunta  una  señora  á  una  criada 
nueva. 

—En  la  casa  de  donde  he  salido  no 
hacía  otra  cosa. 

— ¿Pues  en  dónde  ha  servido  usted? 

— En  casa  de  un  señor  solo. 

Pujol  y  SoU\  impresores,  Tallera,  45. 
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Viernes  14  Agosto  de  1891 


en  Jugar  tan  distinguido, 
me  hace  pensar  que  á  e^e  roto 
le  hace  falta...  un  descosido. 
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Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 

El  hombre  es  el  eterno 
amo:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  ÍI2KQ)  MIAtQUUINQ 


DIRECTORA 


D,a  Pepita  Sensible 


Solo  hay  una  cosa  me- 

Í'orque  un  hombre:  dos 
lombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  dei  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  14  Agosto  de  1891 


Núm  28 


DE  RODILLAS 


(Fuera). — ¡Abreme  la  puerta! 

¡qué  puerta  más  dura! 
(Dentro).— Anda  y  vuelve  luego 
¡que  estoy  con  un  cura! 
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Crónica, 


Todavía  no  se  ha  podido  averi¬ 
guar  nada  acerca  de  la  famosa 
intentona  del  cuartel  del  Buen- 
suceso. 

Ya  solo  queda  el  recuerdo  de  ese 
acontecimiento  ruidoso  y  la  deses¬ 
peración  de  los  autores  de  la  sal¬ 
vajada,  que  se  consumen  en  los 
calabozos  militares. 

Ellos  se  figurarían  que  el  éxito 
iba  á  coronar  su  plan  y  les  ha 
salido  la  criada  respondona. 

A  esos  infelices  les  ha  sucedido 
lo  que  á  una  amiga  mía,  plancha¬ 
dora  de  sábanas  y  otras  piezas  me¬ 
nores,  que  siempre  que  verifica 
algún  trabajo,  le  dán  mico  los 
hombres. 

—¡Es  mucha  desgracia  la  mía!— 
suele  decirme  cuando  nos  encon¬ 
tramos  en  cierta  casa  de  la  calle 
de  la  Fañosa.— Me  presenta  un 
hombre  una  camisa  para  oue  se  la 
almidone  y  planche;  y  después  de 
remojarle  la  pieza  con  esmero  y 
dislocarme  la  mano  para  ponerla 
bien  tiesa  y  sacarle  mucho  brillo, 
y  luego  de  no  dejarle  mancha  nin¬ 
guna,  vá  y  coje  y  se  las  lía  sin 
pagarme  mi  trabajo, 

Yo  no  soy  planchadora  y  por  lo 
tanto  no  es  fácil  que  me  sucedan 
esos  chascos;  pero  si  alguna  vez 
me  decidiera  por  trabajar  para 
algún  individuo  del  sexo  fuerte, 
le  pediría  el  pago  adelantado  ó  no 
admitiría  pieza  ninguna,  ni  para 
planchar  ni  para  otra  cosa. 


Hay  individua,  solterona  recal¬ 
citrante,  que  no  ha  podido  encon¬ 
trar  todavía  quien  le  diga  por  ahí 
te  pudras  y  todo  el  resto  del  año 
se  lo  pasa  deseando  que  lleffup  la 
canícula.  s  e  ía 

Así  se  comprende  que  todos  los 

días  se  tire  al  mar  cuatro  ó  cinco 
veces.  Es  su  único  desahogo. 

Otras,  más  modestas,  se  confor¬ 
man  con  recostarse  en  la  orilla 
y  esperar  á  que  el  mar  les  lama 
su  cuerpo. 

Muchas  toman  el  baño  en  casa 
Unas  se  bañan  en  agua  de  rosas, 
otras  en  agua  florida,  éstas  en 
agua  de  Loeches,  aquéllas  en  afirua> 
de  malvas.  & 

Yo  tengo  mis  gustos  y  me  remo¬ 
jo  con  un  líquido  blanco  que  me 
prueba  muchísimo. 

Me  baño  en  agua  de  vejeto. 

Panchita  Caliente., 


Atomos 


De  su  amigo  Juan  Ceballos 
dijo  ayer  tarde,  Ricar: 

—Le  gusta  tanto  montar 
que  siempre  tiene  caballos. 


El  choricero  Angel  Rio 
á  su  vecina  María  f 
dijo  el  tuno  el  otro  día: 

—No  hay  chorizo  como  el  mío*. 


F.  F  P 


Los  establecimientos  balnearios 
continúan  viéndose  favorecidos  por 
los  bañistas. 
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CONTRASTE 


¡Qué  contraste,  las  espaldas 
de  esta  elegante  pareja! 

Ella  la  tiene  encojida 
mientras  él  la  tiene  tiesa. 


Los  huéspedes  importunos.  ! 


— ¿Dónde  estará  Fernandito?  ex¬ 
ama  doña  Dolores,  sentándose 
1  el  soíá,  con  aire  de  cansancio, 
itre  dos  gruesas  señoras. 

— ¡Dios  sabe  dónde!  contesta  una 
3  ellas.  Es  un  loco  de  atar. 
Cuando  la  fiebre  coreográfica  se 
ícuentra  en  su  período  álgido, 
lena  un  campanillazo. 

¡Ahí  está  Fernandito!  excla- 
an  con  alegría  muchas  voces  fe- 
emles;  y  entra  Zavala  escoltado 
>r  el  teniente  de  caballería,  y  di¬ 
ciendo  saludos  á  uno  y  otro  lado, 
n  la  cómica  majestad  de  un  rey 
te  corresponde  á  las  aclamacio- 
de  su  pueblo.  Llega  al  sotá,  y 
ispués  de  disculpar  su  tardanza, 
rece  á  doña  Dolores,  la  señora  de 
casa,  su  mano  para  tomar  parte 


en  el  baile.  El  teniente  le  imita,  in¬ 
vitando  á  una  de  las  dos  señoras 
gordas. 

—Nosotras  no  estamos  ya  para 
eso,  dicen  ambas,  ruborizándose 
de  placer  y  fingiendo  una  resisten¬ 
cia  que  estaban  lejos  de  sentir.  Los 
jóvenes  insisten ;  se  aumenta  la 
confusión  del  baile  con  las  dos  nue¬ 
vas  parejas,  que  arrollan  como  una 
tromba  cuanto  se  pone  por  medio, 
y  la  concurrencia  aplaude. 

Don  Nicomedes  asoma  su  cabeza 
de  liebre  asustada  por  la  puerta  del 
gabinete. 

Todas  las  muchachas  quieren  bai¬ 
lar  con  Fernandito,  y  á  la  verdad 
no  se  comprende  la  razón,  porque 
á  los  dos  minutos  de  haber  rodeado 
con  su  brazo  la  cintura  de  una  de 
ellas,  tiene  que  sentarse  la  joven, 
sin  aliento  apenas,  y  encarnada 
como  una  amapola. 
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Llegada  la  hora  del  descanso  y 
del  buffet ,  se  pasa  al  comedor. 

En  la  mesa,  alumbrada  por  cua¬ 
tro  bujías,  hay  diferentes  bandejas 
con  pastas,  dulces,  emparedados 
(iií  •••)  Y  botellas  mistificadas  de  Je¬ 
rez  y  licores.  Aquella  noche  había 
hecho  doña  Dolores  un  despilfarro. 

Se  come,  se  bebe,  se  fuma,  se 
hacen  pequeños  y  recíprocos  obse¬ 
quios,  partiendo  entre  dos  una  ye¬ 
ma  ó  un  bizcocho,  y  se  vuelven  otra 
vez  á  la  sala.  Zavala  y  el  teniente 
estaban  en  ella  paseándose. 

— ¿Por  qué  se  han  venido  ustedes 
tan  pronto?  les  dice  doña  Dolores. 
Todavía  than  quedado  algunas  bo¬ 
tellas  sin  destapar. 

— Somos  filósofos,  contesta  Za¬ 
vala,  y  hemos  preferido  un  inter¬ 
medio  deLSoledad. 

Carolina  se  sienta  otra  vez  al 
piano,  y  canta  muy  mal  unas  ma¬ 


lagueñas.  Se  la  aplaude  con  fre¬ 
nesí. 

Un  joven  vascongado  canta  un 
zortcico.  Todo  el  que  sabe  cantar 
algo,  ó  se  lo  cree  al  menos,  luce 
sus  habilidades. 

Cansados*  de  baile  y  música,  se 
propone  un  juego  de  prendas;  pero 
apenas  se  mueven  los  sillones  para 
formar  corro,  se  advierte  una  cosa 
extraordinaria.  De  diferentes  pun¬ 
tos  de  la  sala  comienzan  á  elevarse, 
con  graciosos  balanceos,  unos  ob¬ 
jetos  cuya  naturaleza  y  figura  no 
se  conocen  al  pronto,  arrancando 
gritos  de  admiración. 

Son  como  unos  pequeños  ballonü 
d’essai,  que  giran,  se  tropiezan  j 
van  á  detener  en  el  techo  su  ascen¬ 
sión,  pero  sin  cesar  de  moverse  de 
acá  para  allá,  á  impulsos  de  las  os¬ 
cilaciones  del  aire.  Son  uncís  tubos 
color  de  rosa  y  semitransparentes* 


PENSAMIENTO 


Si  él  viniera  y  me  encontrase 
en  esta  disposic  ón, 
jno  serla  mala  carga 
la  que  llevaría  yo! 
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inflados  sin  duda  con  algún  gas  más 
ligero  que  el  aire. 

La  hechura  de  aquellos  globos 
de  nueva  especie,  cuyo  número 
aumenta  apenas  se  mueve  un  si¬ 
llón,  produce  gran  alboroto. 

Las  niñas  se  tapan  la  cara  con  las 
manos,  y  algunas  dicen  ruboriza¬ 
das: 

— ¡Qué  vergüenza! 

Otras  chillan  cada  vez  que  apa¬ 
rece  un  nuevo  aereonauta  y  va  á 
reunirse  con  sus  compañeros: 

— ¡Otro!  ¡Otro! 

Un  señor  mayor,  que  nunca  se 
separa  de  su  hija,  creyendo  que 
todos  los  hombres  son  Melgares 
románticos,  exclama  indignado: 

— Sería  conveniente  dar  parte  á 
la  policía. 

Las  señoras  gordas  se  dicen  al 
oído: 

— ¿Ha  visto  usted  qué  indecencia? 
Yo  no  vuelvo  más  aquí.  Esto  no 
pasa  ni  entre  los  tentóles. 

Don  Nicomedes,  que  ha  salido 
de  su  escondite,  se  cala  las  gafas  y 
examina  el  techo  con  curiosidad, 
pero  no  le  ocurre  nada  que  decir. 

Doña  Dolores  está  sofocada:  todo 
el  mundo  está  en  pié,  y  va  y  viene 
sin  saber  qué  partido  tomar.  Algu¬ 
nos  jóvenes  se  ríen  á  carcajadas, 
otros  disimulan  la  risa.  Las  mucha¬ 
chas  no  se  atreven  á  mirar  al  techo 
ó  se  vtapan  la  cara  con  las  manos, 
como  si  tuvieran  ganas  de  llorar, 
pero  en  realidad  para  ocultar  la 
risa  que  les  retoza  en  el  cuerpo. 

Entre  toda  aquella  baraúnda  so¬ 
bresale  la  voz  de  Zavala  que,  yendo 
de  un  lado  á  otro,  desahoga  con 
todos  una  fingida  cólera  en  las  si¬ 
guientes  frases: 

— Hay  que  averiguar  quién  ha 
sido  el  autor  de  esta  broma  tan  in¬ 


decorosa...  ¡Yo  no  páedo  sospechár 
de  ninguno  de  los  señores  aquí 
presentes!...  ¡Seguramente  se  ha 
introducido  aquí  alguien  durante 
un  momento  de  descuido  en  que  la 
puerta  haya  quedado  abierta! . . .  ¡Ha 
sido  una  cábala  infernal  inventada 
para  amargar  nuestros  puros  é  ino¬ 
centes  placeres!...  Si  el  autor  ó 
autores  de  ello  se  pusiesen  ante  mi 
vista,  había  de  beber  su  sangre... 

El  teniente  de  caballería  le  hace 
dúo  con  otras  frases  equivalentes. 
Los  Postemas  se  miran  como  pi¬ 
diéndole  una  explicación  del  fenó¬ 
meno. 

Entretanto,  la  criada,  obedecien¬ 
do  las  órdenes  de  su  señora,  acude 
con  escobas  y  el  deshollinador,  del 
que  se  apodera  Zavala,  y  se  hacen 
esfuerzos  increíbles  para  desalojar 
á  aquellos  importunos  é  inespera¬ 
dos  huéspedes. 

Todo  es  inútil.  Vuelven,  se  re¬ 
vuelven  y  se  deslizan,  continuando 
en  el  techo  su  misteriosa  contra¬ 
danza  con  suaves  balanceos,  como 
si  hiciesen  burla  de  sus  persegui¬ 
dores. 

Muchas  personas  empiezan  á 
despedirse,  deplorando  el  suceso, 
y  un  cuarto  de  hora  después  no 
queda  en  la  casa  más  que  la  des¬ 
consolada  y  confusa  familia  de  Ga- 
rabatillo. 

A. 

— *-/T  — 


EL  RETRATO 

Retratar,  prima,  no  sé, 
—Pues  retratarme  quería. 
Y  se  enfadaba  José 
y  suplicaba  María. 


UNA  CONTRATA 


Don  Cándido  Bambalina, 
empresario  singular 
de  un  circo  de  Cochinchina 
se  presenta  á  contratar 
á  una  hermosa  bailarina. 


Después  de  tomar  asiento 
en  mullidos  almohadones, 
la  muchacha, .pon  talento 
se  arremanga,  y  al  momento 
le  enseña  sus  perfecciones. 


Enseguida  y  con  presteza 
levanta  la  pierna  á 
la  altura  de  su  cabeza, 
y  el  empresario  ya  esta 
rojo  como  una  cereza, 


De  equilibrio  hace  un*  prueba 
y  enseña  la  pierna  más, 
y  á  medida  que  la  eleva, 
no  es  raro  que  se  conmueva 
el  viejo,  y  sude  agua,  rás. 


Vuélvese  con  desenfado 
y  le  enseña  de  buen  grade 
la  fachada  traspontina 
y  el  bueno  de  Bambalina 

ol  ctiftln  om^nÍA«o^n 


Satisfecho,  la  contrata; 
se  fueron  al  Oriental 
A  cenar,  y  después...  ¡catal 
¡No  quiero  meter  la_pata 
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— Vamos,  primo,  por  favor, 
al  lápiz,  se  complaciente 
si  ya  sé  que  eres  pintor 
hasta  la  pared  de  enfrente: 

—No  soy  más  que  paisajista. 
—Me  tienes  que  retratar. 
—¡Prima!  no  hay  quien  te  resista! 
—¡Primo,  me  voy  á  enfadar! 

De  tu  talento  no  dudo: 
tienes  ingenio... 

— iDe  veras**. 

Te  retrataré...  al  desnudo 
—Eso  es  lo  que  tú  quisieras. 

Aquí  hay  papel  satinado, 
da  principio  á  la  sesión. 
—Principio  y  fin. 

—Que  me  enfado, 
primo  de  mi  corazón. 

Al  fin  se  rindió  el  artista 
y  comenzó  á  dibujar 
|o  que  saltaba  á  ¿a  vista 
con  delicioso  saltar. 

A  la¿nspiración  se  dió: 
tanto  el  lápiz  apretaba, 
que  la  punta  se  partió 
cuando  menos  lo  pensaba. 

— ¿Cómo  te  debujaré, 
despuntado,  prima  mía? 

— Yen,  yo  te  la  sacaré: 


Y  se  lá  sacó  María, 
con  permiso  de  José. 

Pasquín. 


El  Matrimonio  en  Ka-Kaué 


Hace  pocos  días  asistí  á  una  con¬ 
ferencia  dada  por  uno  de  esos 
explotadores  ó  exploradores  de  te¬ 
rrenos  vírgenes,  noy  ya  viudos. 

— «Señores,  decía  el  conferen¬ 
ciante,  pocas  expediciones  más  fe¬ 
lices,  pocas  expediciones  tdn  lu¬ 
crativas  (  verdad )  han  realizado 


otros  más  ilustrados,  más  valero¬ 
sos  viajeros  que  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra. 

>•  Países  remotos,  tierras  vírge¬ 
nes,  río^  y  cataratas,  selvas  gi¬ 
gantescas,  vegetación  expléndida  y 
ricos  minerales;  de  todo  se  en¬ 
cuentra  en  aquel  rincón  inapre¬ 
ciable,  ó,  si  se  quiere,  descono¬ 
cido. 

»Kakaué,  la  capital  de  aquel 
vasto  emporio,  ó  sea  imperio,  e& 
una  ciudad  construida  sobre  el 
cruce  de  dos  ríos  caudalosos:  el 
Tamelajá  y  el  Kakomán. 

«Las  gentes  son  afables,  senci¬ 
llas  en  su  trato. 

»Sus  costumbres  son  patriar¬ 
cales. 

»El  matrimonio  es  una  cere¬ 
monia  muy  alegre,  aparte  de  la 
solemnidad. 

»Los  padres  de  la  novia  llevan  á 
la  prometida  hasta  la  puerta  de  la 
casa  del  novio,  acompañándola  con 
la  certificación  de  soltera  expedida 
por  el  rnaire. 

»Si  el  novio  sale  pronto  á  recibid 
á  la  prometida,  la  mete  en  su  casa, 
cierra  la  puerta,  y  suya  es. 

»Si  se  descuida,  se  la  llevan  los 
mozos  del  pueblo,  pero  después 
se  la  devuelven  al  novio;  esta  vez 
sin  la  certificación. 

»Los  padres  de  la  recién  casada 
recorren  las  calles  llorando  y  gri¬ 
tando: 

— »¿Dónde  está  la  niña? 

»Sus  convecinos  fingen  que  no 
lo  saben. 

» Al  pasar  por  delante  de  la  puer¬ 
ta  de  la  casa,  los  novios  les  arrojan 
los  trastos  en  señal  de  cariño. 

»Los  trajes  de  aquellos  natura¬ 
les  son*  muy  sencillos;  sombrero 
de  catite  y  alpargatas;  él  resto  del 
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EN  EL  BAÑO 


—Nos  amenaza  aquel  guarda; 
¿nos  vestimos  ó  qué  hacemos? 
—Déjale  que  se  aproxime 
que  ya  le  contentaremos. 


vestuario  es  natural:  las  mujeres 
astan  una  especie  de  sombreros 
e  visera  prolongada,  como  el  que 
usan  hoy  aquí  nuestras  pollas:  tam¬ 
bién  el  resto  del  traje  es  primitivo. 

»La  luna  de  miel  dura  hasta  que 
tienen  el  primer  hijo;  bien  es 
verdad  que  generalmente  sucede 
esto  antes  de  los  nueve  meses  de 
matrimonio. 

»E1  nacimiento  de  un  vástago  se 
solemniza  de  una  manera  rara. 

»Toma  el  padre,  cuando  es  ha¬ 
bido,  al  nuevo  heredero,  y  se  lo 
ofrece  á  los  amigos  y  represen¬ 
tantes  de  las  tribus  circunvecinas. 

»Si  alguno,  como  sucede  siem¬ 
pre,  cree  que  le  conviene  la  cria¬ 
tura,  la  recibe  en  sus  brazos  y  la 


entrega  al  cocinero  para  que  la 
prepare  convenientemente. 

»A  esta  práctica  atribuyo,  no  sé- 
si  con  fundamento,  la  disminucióa 
constante  de  población  que  se  ob^- 
serva  en  aquellos  naturales. 

»He  dicho.» 


CONFITEOR 


Carmen,  niña  candorosa, 
se  acerca  al  confesonario 
repasando  temblorosa 
las  cuentas  de  su  rosario.) 
—Padre,  me  acuso... 

—¿De  qué?' 
—De  que  tengo  novio,  padre; 
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]ah!  pero  le  advierto  á  usté 
no  sabe  mi  madre. 

Bien;  hija,  dímelo  todo; 
recorre  bien  tu  memoria; 
ese  es  el  único  modo 
,de  alcanzar  por  fin  la  gloria. 

JNo  te  dé  vergüenza,  no, 
vamos,  empieza,  hija  mia. 

Pues  miré  usté,  padre,  yo 
recibí  una  carta  un  dia; 
supe  que  ét  era  un  conjunto 
<ie  infinitas  perfecciones 
y  rae  filé  simpático  al  punto 
y  admití  sus  relaciones. 

— ¿Y  qué  más? 

—Pues  me  ha  jurado 
que  mi  amor  es  un  tesoro, 
y  tantas  pruebas  me  ha  dado 
•que  yo...  yo  ..  ¡también  le  adoro! 
He  corto  voy  todavía 
eomo  una  niña  cualquiera, 

-y  como  se  enfadada 
ini  madre  si  lo  supiera, 
la  he  tenido  de  engañar, 
padre,  en  más  de  una  ecasión 
•solamente  pare  hablar 
de  noche  por  el  balcón. 

—  Prosigue 

— Ya  he  concluido 
lo  que  tengo  que  decir. 

-¿Y  de  veras  no  has  m-ntido? 

Padre,  ¡yo  que  he  de  mentir! 

— ¿Y  eso  era  todo? 

— Pues  eso. 

“—(¡Qué  inocencia  más  sublime!) 

4  Y  no  le  has  dado  algún  beso 
ó  quizá  un  abrazo,  dime. 

— Ño,  señor  no,  lobina. 

Puedo  jurárselo  á  usté. 

— Has  hécho  bien,  hija  mia, 

.y  ahora  te  diré  por  que;  s 

todo  el  que  besa  es  en  vano 
que  quiera  ocultarlo  ya 
porque  siempre  sale  un  grano 
en  el  punto  que  se  dá, 

Asi  es  que  se  llegaría 
Sencillamente  por  eso 
-á  saberlo  si  algún  dia 
te  dejases  dar  un  beso. 

~¡Ay  qué  risa!  ¡já!  ¡já!  ¡já¡ 

— ¿De  qué  te  ries  asi? 

7- De  pensar  que  á  mi  papá 
le  han  besado. 


— ¡Cómo! 

-¡Si! 

¡y  en  que  sitio,  padre,  un  beso! 

— Hija  acaba  de  esplicarte. 

—Si,  porque  tiene  un  divieso 
en  salva  sea  la  parte. 

E.  de  M. 


Los  padres  de  Enrique  han  decidi¬ 
do  casarlo. 


—Ven,  hijo— le  dice  el  autor  de  sus 
días.— Ha  llegado  el  tiempo  en  que 
debes  tomar  mujer, 

— ¿La  de  quién  tomó,  papá?— con¬ 
testó  cándidamente. 

E1  conde  Z.,  que  era  hombre  de 
mundo  y  se  encontraba  soltero  y  ya 
entrado  en  años,  poseedor  de  una  in¬ 
mensa  fortuna  y  sin  herederos,  resol¬ 
vió  casarse  con  una  joven  pobre  y 
honrada,  y  tuvo  la  suerte  de  encon¬ 
trarla  así  y  además  bonita. 

A  la  siguiente  mañana  del  primer 
día  de  la  boda,  dijo  el  conde  á  su  jo¬ 
ven  esposa: 

— Amada  mía,  tu  debes  comprender 
que  el  descanso  es  muy  necesario  á 
mi  edad.  Este  es  tu  dormitorio,  el  mío 
está  abajo.  Sólo  te  suplico  que  cada 
quince  dias  me  permitas  olvidar  esta 
separación  y  vendré  á  hablar  un  rato 
contigo. 

La  esposa  aceptó,  y  aquella  noche, 
segunda  del  matrimonio  durmió  tran¬ 
quilamente, 

La  que  siguió  durmió  un  poco  agi¬ 
tada;  á  la  otra  durmió  muy  mal,  y  á 
la  tercera  no  pudo  pegar  los  ojos. 

En  fin,  la  cuarta  noche  sintió  el 
Conde  llamar  á  la  puerta  de  su  dor¬ 
mitorio. 


EL  FANDANGO 

REFLEXION 


— Se  van  hacia  la  espesura 
y  como  está  muy  obscura 
sabe  Dios  lo  que  allí  harán... 
Esos  tiempos  ¡ay  Ventura! 
para  tí  no  volverán. 
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•—¿Quién  es  preguntó? 

— ¡Yo!  respondió  una  voz  femenina, 
temblando.  .  , 

— ¿Eres  tú,  esposa  mía?  ¿Se  te  ocu¬ 
rre  algo?  ,  .  . 

—  ¡Oh,  sí!  Venía  á  que  adelantaras 
una  quincena. 

D.  Marcos  es  lo  más  bonachón  del 
mundo.  Siempre  contesta  lo  que  dice 
su  esposa.  . 

Días  pasados  fué  á  visitarlo  un  anal¬ 
co,  y  al  ver  una  caterva  de  chicos, 
le  preguntó:  , 

— ¿Son  tuyos  todos  estos  inUCha- 

CllOS?  .  • 

—Que  te  lo  diga  mi  mujer,  contes¬ 
tó  impasible. 

|(|- 

—¿Por  quién  vas  de  luto,  Pepe  que¬ 
jido? 

—Por  mi  suegra,  hombre,  por  mi 
-^¡Conque  al  fln  ha  fallecido! 


—  ¡Ca,  hombre!  Es  que  se  ha  venido 
á  vivir  con  nosotros. 


—Me  han  dicho  que  Encarnación 
tiene  un  hijo! 

— Es  natural. 

—¿El  hijo? 

—Y  la  sucesión: 

¿no  ve  usted  que  Encarnación 
es  un  nombre  muy  carnal? 

Un  empleado  del  ayuntamiento, 
muy  bruto  por  cierto,  se  presenta  ón 
casa  de  un  político  á  hacer  el  padrón. 

—¿Su  profesión?— pregunta  el  in¬ 
quilino  mientras  escribe. 

—Hombre  público. 

—Público— escribe  el  buen  hombre; 
y  volviéndose  á  la  señora,  añade.  ¿Y 
usted  también? 

Una  madre  no  sabe  cómo  anunciar 
á  una  amiga  que  su  hija  se  halle  en 
estado  interesante. 


Juegos  de  manos, 


T ' 

•fflBP  -v- 


Excitado  como  está 
abrazando  á  esa  doncella 
¿qué  hará  este  tipo  si  siente 
cosquillas  en  la  cabeza? 
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— No  sé  cómo  darle  una  noticia  sin 
ruborizarme— le  dice. 

— Buscando  un  rodeo. 

— Pues  bien;  sepa  V.  que  '  tengo  un 
nieto  en  candidatura . 

Un  caballero,  dictando  á  su  secre¬ 
tario,  que  al  mismo  tiempo  es  sobri¬ 
no  carnal,  la  cuenta  de  gastos  del 
mes: 

— Me  gusta,  como  buen  comercian¬ 
te,  saber  lo  que  gasto.  Apunta:  Taba- 
co...  cien  pesetas. 

—  ien  pesetas,  repite  el  sobrino 
apuntando. 

— Ochocientas  en...  rapé. 

— ¡Ochocientas!  Tío... 

-¿Qué? 

—Algunos  polvos  representan. 
—Doy  mucho. 

— ¡  Ya  se  conoce! 

Entra  una  señora  en  una  perfume¬ 
ría: 

-  ¿Tendría  V.  unos  polvos  de  arroz 
que  no  mancharan  los  gabanes? 

¡Gente  prevenida! 

En  la  montaña  rusa. 

Julia  y  Lola  bajándose: 

—Lo  que  has  hecho  es  una  inde¬ 
cencia— le  dijo  la  segunda  á  la  pri¬ 
mera. 

— Y  á  tí  ¿qué?—  le  contestó  la  otra 
— Eso  no  lo  hace  más  que  una... 

— Por  ese  camino  podríamos  ir  muy 
lejos. 

— No,  hemos  llegado. 

Un  jugador  de  los  desenfrenados 
ve,  pasando  por  una  callejuela  cén¬ 
trica  de  Madrid  no  hace  muchas  no¬ 
ches,  á  una  muchachuela  de  ocho  á 
nueve  años  pelando  la  pava,  ó  cual¬ 
quiera  otra  ave  menor,  con  un  niño 
de  la  misma  edad. 

El  jugador  murmura: 

— ¡Se  dan  menoresX  Voy  á  jugar. 

4  La  escena  ocurre  en  un  baile  aris¬ 
tocrático. 


Varios  individuos  del  sexo  feo  ha¬ 
cen  comentarios  acerca  de  los  desco¬ 
tes  de  las  damas  convidadas  á  la  fies¬ 
ta. 

Un  gomoso  se  fija  en  la  opulencia 
de  ..  formas  que  ostenta  la  hermosísi¬ 
ma  condesa  de  X. 

Y  exclama  maravillado. 

— ¡Señores!  No  recuerdo  haber  vis¬ 
to  nada  igual  desde  mi  lactancia. 


FANDANGUERAS 


En  los  registros  de  la  Charrette  no 
se  ha  registrado  ni  un  sólo  naci¬ 
miento  durante  todo  el  año  1»90. 
Preocupado  el  alcalde  de  la  Charrette 
or  este  estado  de  cosas,  ha  publica- 
o  el  siguiente  bando:  «  vosotros,  al¬ 
calde  de  Charette,  prometemos  una 
prima  de  cien  francos  á  toda  mujer 
que  durante  el  año  1892  dé  al  mundo 
un  niño  viable  Esta  prima  será  en¬ 
tregada  al  terminar  el  octavo  día  de 
la  declaración  del  nacimiento  en  la 
alcaldía.» 

¡100  pesetas  dan  por  cada  vástago 
que  produzca  una  mujer. 

No  me  parece  mal 

¿Y  cuanto  darán  por  las  que  pro¬ 
duzcan  los  hombres? 

Porque  con  esto  de  las  100  pesetas 
son  capaces  de  parir  hasta  los  mis¬ 
mísimos  luceros. 

Día  vendrá. 

La  ciencia  está  muy  adelantada. 

En  Berlín,  es  tan  grande  el  consu¬ 
mo  de  leche  que  se  hace  allí  á  todas 
horas,  que  constantemente  se  están 
viendo  por  los  caminos  que  conducen 
á  la  ciudad,  pequeños  carros  tira¬ 
dos  por  robustos  perros  daneses,  que 
transportan  el  dulce  líquido  desde 
los  pueblos  circunvecinos. 

¡Y  tanta  que  se  pierde  en  esta  po¬ 
bre  España! 

Da  pena  pensarlo 

. Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  46 
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Matrimonio  de  Hostalrich 
que  sin  pizca  de  aprensión 
se  introduce  un  salchichón 


de  Vich. 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 

Termes  p’U.Tclicad.os: 

Tomo  1.— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

Tomo  2.— Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Tomo  3.— Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacín. 

Tomo  4.°— Por  una  vaina,  por  Casta  Susana. 

Tomo  5.°— El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-fu. 

Tomo  6.°.— La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Bacín. 
Tomo  7.°— El  nabo  misterioso  por  Casta  Susana. 

Tomo  8.°.— Siete  golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín. 
Tomo  9.°.—  La  polla,  por  Madame  Petit. 

Tomo  10. — La  pepitilla.  por  Panchita  Caliente. 

Tomo  11.— Por  un  conejo  por  Ramona  Corcholis. 


23  33.  pxens  a  : 

Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  12. 

LA  TROMPETERA 

Novela  de  costumbres  chufantes  por  Madame  Reina,  con  ilustraciones  morále$ 
Deventa  en  todos  los  Kioscos  |Q  céntimos  ©I  WOluBI© 


Iñií 


10 

céntimos 


Escultural  hermosura, 
fúlgida  estrella  de  amor, 
entretenida  criatura 
que,  pagando  la  factura , 
puede  llevarse  el  lector. 


C  7\  '  ?  11  ■  .  •  ’  .  s  i ' 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 

El_ hombre  es  el  eterno 
¡  niño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

'  MeSaLINA 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  ,  , 

AL  HASeiLIM® 

' 

DIRECTORA 

D,a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

‘M ADAME  PetíT 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  21  Agosto  de  1891  ¡  Núm  29 


Crónica, 


(Desde  Archena) 

Después  de  un  viaje  más  largo 
que  esperanza  nocedalista  y  más 
pesado  que  gobierno  conservador, 
|  llegué  ayer  mañana  á  este  delicio- 
¡so  balneario. 

He  venido  con  las  deGarabatillo. 

Me  las  endosó  un  mulato,  paisa- 
¡no  mío,  más  bruto  que  un  cerrojo 
| y  director  desuna  publicación  de 
(recortes,  una  noche  que  nos  fui- 
|  mos  á  cenar  con  todas  sus  conse¬ 
cuencias  á  Vista  Alegre;  y  desde 
aquel  nefando  día  no  me  las  he  po¬ 
dido  quitar  de  encima. 

Cuantos  recursos  he  empleado 
para  eximirme  de  ellas,  han  sido 
inútil  es;  y,  claro  está,  como  son 
tan  sucias  y  tan  poco  simpáticas, 
mis  amigos  me  abandonaron  por 
completo  diciéndome  alguno: 

Mira,  noya\  no  fem.  .  tonte¬ 
rías;  hara  no  estás  paspara  visitas 
íntimas;  yo  nom  ficu  en  las  inte¬ 
rioridades  de  tu  casa  ha?ta que  esas 
no  s‘  separen  de  tú. 

Y  en  vista  de  estas  y  de  las  otras, 
tomé  una  resolución  enérgica  y 
decidí  venir  á  estos  baños  para  li¬ 


brarme  de  tan  importuna  compa¬ 
ñía;  pero  se  han  empeñado  en  ve¬ 
nirse  conmigo  y  aquí  las  tengo  á 
mesá  y  mantel  y  ducha  conti¬ 
nua  hasta  que  se  cansen  y  me  de¬ 
jen  en  paz. 

No  he  visto  muchachas  más  im¬ 
pertinentes  que  las  de  Garabatillo; 
mur  muran  de  todo  bicho  viviente 
y  la  mayor  parte  del  día  se  lo  pa¬ 
san  soltando  puyazos ,  alguno  de 
los  cuales  ha  llegado  á  escocerme 
en  lo  más  hondo. 

Perú,  en  fin,  no  hay  más  reme¬ 
dio  que  armarse  de  paciencia  y  es¬ 
perar  con  calma  los  acontecimien - 
tos,  como  dice  un  republicano  cen¬ 
tralista  que  no  toma  parte  más  que 
en  los  banquetes  del  partido. 

Estamos  instaladas  en  el  Hotel 
del  balneario,  bastante  carito  por 
cierto,  y  entre  las  bañistas  hay  al¬ 
gunas  individuas  de  esa,  entre  ellas 
la  mademoiselle  de  compagnie  de 
un  conocido  banquero  que  ha  ve¬ 
nido  acompañada  de  un  señor  Bu¬ 
bón  muy  gordo  y  duro  de  carácter 
que  no  lá  deja  ni  á  sol  ni  á  som¬ 
bra. 

También  se  encuentran  las  de 
Flores  Blancas,  y  otros  y  otras, 
muchas  cuyos  nombres  sería  pro¬ 
lijó  enumerar.  r 
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Unas  han  venido  con  el  obje¬ 
to  de  curarse  ciertas  enfermedades 
no  sé  si  filisteas  ó  judías,  otras  por 
capricho  de  conocer  este  balneario 
y  tomar  de  paso  sus  aguas  por 
aquello  de  que  mujer  prevenida 
vale  por  ciento. 

En  la  mesa,  tengo  frente  á  mí 
una  jovencita  lánguida  y  sentimen¬ 
tal  que  tiene  el  rostro  como  una 
espumadera,  y  á  mi  derecha  se 
sien*a  un  comandante  del  ejército 
de  Filipinas  que  exhibe  unos  bul¬ 
tos  en  el  cogote  que  parecen  me¬ 
locotones  de  Campiel. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  estoy  bas¬ 
tante  satisfecha  del  recibimiento 
qu  e  me  se  ha  dispensado,  y  me  te¬ 
mo  que  mi  persona  ha  de  producir 
más  de  un  levantamiento  entre  los 
individuos  del  sexo  fuerte  que  aquí 
veranean. 

Ya,  el  médico  del  balneario,  me 
ha  dicho  al  oído  algunas  palabritas 
insinuantes,  y  en  la  habitción  in¬ 
mediata  á  la  que  ocupamos  las  de 
Garabatillo  y  yo,  está  insta  lado  un 
señor  sacerdote  que  vino  con  nos¬ 
otras  desde  Valencia,  y  gue  siempre 
me  está  dirijiendo  miraditas  que 
revelan  un  ardor  religioso  mal  re¬ 
primido. 

¡Gracias  á  que  yo  soy  de  las  que 
hermanan  la  religión  y  la  ciencia! 

Se  vá  el  correo  y  no  puedo  ser 
todo  lo  extensa  que  deseara. 

En  este  momento  suena  la  cam¬ 
pana  que  llama  al  comedor  y  voy 
á  ocupar  mi  sitio  junto  al  de  los 
bultos. 

Mañana  tomare  el  primer  baño 
de  la  serie  que  me  ha  ordenado  el 
médico. 

¡Si  consiguiera  que  las  de  Gara¬ 
batillo  me  abandonaran...! 

El  Doctor  me  ha  dicho  que  co¬ 


rro  de  su  cuenta;  pero -no  estoy  yo* 
para  correrme  ni  para  haoer  co-* 
rrer  á  nadie. 

En  fin,  hasta  la  otra,  queridos, 
lectores...  Panchita  Caliente.  ¿ 

UN  CONVITE 


Arturo  es  un  buen  muchacho 
por  quien  se  pirran  las  damas, 
no  porque  precisamente 
sea  un  ramillete  de  gracias, 
pues,  además  de  ser  feo, 
es  orominente  de  espaldas 
y  tiene  un  ojo  torcido 
y  el  otro  con  telarañas; 
no  tampoco  porque  tenga 
talento,  pues,  cuando  habla, 
las  gracias  de  su  lenguaje 
tienen  maldita  la  gracia. 

Tampoco  es  rico  el  muchacho» 
porque,  según  se  propala, 
no  posee  más  que  ingleses 
y  no  tiene  más  que  trampas. 

Pues,  bien;  á  pesar  de  todo,, 
le  solicitan  con  ansia 
desde  la  modista  humilde 
á  la  duquesa  encumbrada,, 
y  todas  sin  excepción, 
solteras,  viudas,  casadas,, 
se  pirran  por  us  hechizos 
y  se  mueren  por  su  facha. 

¡Oh,  misterios  de  la  vida! 

¡Oh,  misterios  de  las  damasf 
Pero,  volvamos  ah  caso;, 
y  el  caso  es,. que  una  mañana* 
por  conducto  del  correo 
recibió  Arturo  una  carta, 
que,  con  letra  no  muy  buena, 
y  ortografía  tan  mala 
que,  la  verdad,  parecía 
escrita  en  horas  infaustas 
por  el  director  conspicuo 
de  la  Cómica  Semana , . 
era  del  tenor  siguiente 
salvo  alguna  leve  errata: 

«Oavayero:  huna  pazión 
mea  ispirado  ustez.  bolcánica*- 
Para  esta  noche  alas  dose 
le  áspero  en  esta  su  casa 
calle  de  Chirat>y  Picata 
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Si  con  la  camisa  puesta 
"tánto  se  le  vé  á  esta  chica, 
¿cuánto  no  se  le  verá 
.•si.se  quita  la  camisa! 


número  ceis,  puerta  cuarta, 
ice  nará  ustez  con  mijo 
huna  sena  de  el  icada 
caré  traer  al  efeuto 
duna  fonda  haristocratica, 
ien  la  ce  no  faltará 
nila  pigante  mos  taza 
nil  incitante  marisco. 

Binos:  Bermut  y  Champaña; 
licores,  el  Pipermint 
y  de  postres  la  mansana. 

No  falte  ustez  pues  la  muerte 
meca  usaría  su  falta. 

En  su  silendio  con  fío 
i  en  su  onor  pues  soi  cazada. 
Asta  luego,  siempre  sulla 
sua  miradora:  Hadelayda.» 

Leyó  Arturo  el  anteescrito, 
guardó  en  el  chaquet  la  carta, 
sonrió  como  sonríen 
los  que  de  nada  se  extrañan, 
y  dijo:— No  faltaré, 
complaceré  á  la  muchacha. 

Y,  con  efecto,  á  la  hora 
en  el  escrito  indicada, 
presentóse  muy  compuesto 
nuestro  Arturito,  en  la  casa 
en  donde  con  impaciencia 
ardiente  se  le  aguardaba. 

La  cena  fué  deliciosa, 
riquísima  la  manzana; 
nada  faltó  de  lo  que 
se  prometía  en  la  carta, 
pero  héte  aquí  que,  de  pronto, 
con  presteza  inusitada, 
cayó  sobre  la  joroba 
de  Arturo,  lluvia  tan  rápida 
de  bastonazos,  que  á  poco 
le  dejan  lisa  la  espalda. 

Sufrió  tranquilo  los  golpés, 

¡qué  remedio  le  quedaba! 
y  cuando  hubo  terminado 
tan  horrible  zurripampa, 
levantóse  de  la  ..  silla 
sacó  del  chaquet  la  carta, 
leyóla  con  detención, 
y  con  voz  entrecortada, 
señalando  del  marido 
la  gruesa  y  nudosa  tranca, 
exclamó  al  cabo.— ¡Señora!, 

¡esto  no  está  en  el  programa! 

P.  Caliente. 
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Grand  succés  que  la  otra  noche 
presenciamos  en  un  Circo: 
una.  concho  que  se  abre 
y  que  recibe  á  un  marisco. 


CARTAS  DE  UNA  DEL  0FI0I0 


Sra.  Z>.a  Panchita  Caliente. 

Distinguida  amiga  y  correligio¬ 
naria:  Al  encargarse  de  la  direc¬ 
ción  de  El  Fandango,  invitóme 
usted  á  que  colaborara  en  publica¬ 
ción  tan  amena  y  querida  dél  pú¬ 
blico,  y  sobre  todo,  tan  favorecida 
con  el  interés  cariñosísimo  de  los 
señores  fiscales  de  imprenta,  cu¬ 
ya  manos  beso  si  no  las  tienen 
ocupadas...  en  hacer  á  ustedes  al¬ 
guna  denuncia. 

Como  usted  bien  sabe,  há  mucho 
tiempo  que  nc  me  ocupo...  en  tra¬ 
bajos  literarios,  y  por  este  mo¬ 
tivo  reusé  en  un  principio  ó  en  un 
entrante,  como  ahora  se  dice,  la 
inmerecida  honra  que  me  dispen¬ 
saba*.  i  i 

,  Mas  tanto:  insistió  usted  y  fue¬ 


ron  sus. ruegos  con  tan  exquisi¬ 
ta  amabilidad  hechos,  que  víme- 
obligada  á  darla  palabra  form  al  de¬ 
satisfacerlos. 

Y  aquí  estoy  con  gran  perjuicio- 
de  los  lectores  y  lectoras  del  hu¬ 
morístico  Baile ,  dispuesta  á  cum¬ 
plir  á  usted  mi  promesa,  con  vivos- 
deseos  por  mi  parte  de  complacer¬ 
la  y  servirla. 

Y  séame  la  critiquilla  leve. 

Aunque  retirada  hacía  tiempo  á 

la  vida  privada,  había  dejado  de¬ 
ser  mujer  pública,  quedábanme,  sin 
embargo,  mis  juveniles  aficiones- 
literarias  y  leía  de  continuo  todos- 
ios  periódicos,  revistas  é  ilustra¬ 
ciones  de  Madrid  y  Barcelona,  pu- 
blicaciqnes  á  las  cuales  estoy  sus¬ 
cripta.. 

jAy,  querida  amiga!  ¡Cuántas 
barbaridades  se  éácriben  en  estos 
tiempos  de  libertad  conservadora! 
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El  paseo  les  ha  abierto 
un  hambre  feroz,  canina, 
y  ahora  se  desnudan  para 
hacer  luego  una  tortilla. 


¡Qué  plaga  de  críticos  incipien- 
'  tes  se  ha  desarrollado  durante  es¬ 
tos  últimos  años! 

¡Qué  nube  de  sabios  al  uso  des¬ 
carga  incesantemente  sus  aguas 
puercas  sobre  las  columnas  de  in¬ 
numerables  papeluchos! 

Desde  las  estúpidas  gacetillas 
del  nocturno  diario  del  Mencheta 
estulto,  hasta  los  paliques  insulsos 
del  Cómico  Madrid  ó  los  dimes  y 
diretes  del  Gorzuelo  posibilista, 
¡qué  progresión  creciente  de  maja¬ 
derías,  de  necedades  y  de  barbaris- 
mos!  ¡Qué  ataques  á  la  gramática, 
y  á  la  lógica  y  á  la  moral  y  al  sen¬ 
tido  común! 

Esosperiódicos  que  por  ser  es¬ 
critos  por  hombres,  debían  estar 
inspirados  en  el  sentimiento  de  to¬ 
da  cultura,  son  los  primeros,  no 
solamente  en  pervertir  el  gusto  del 
público,  sino  también  en  llevar  al 


seno  de  las  familias  la  inmoralidad 
más  perversa,  escudados  como  es¬ 
tán  con  el  título  de  periódicos  sen¬ 
satos. 

Y  esas  publicaciones  que  así  se 
conducen,  les  están  haciendo  á  us¬ 
tedes  una  guerra  encarnizada  y 
continua;  ¿por  qué?  porque  han 
visto  que  El  Fandango  está  redac¬ 
tado  por  modestas  y  débiles  muje¬ 
res,  que  no  han  de  llevarles  al  cam¬ 
po  del  honor,  sino  todo  lo  contra¬ 
rio. 

Yo,  he  venido  observando  estos 
ataques  varoniles  al  Fandango  de 
ustedes,  esas  furiosas  embestidas 
que  si  no  las  dividen  por  el  medio, 
llegarles  deben  hasta  lo  más  hon¬ 
do,  y  me  ha  indignado  lainjusticia 
notoria  de  ese  sexo  que  siempre 
nos  está  pidiendo  y  solamente .  in¬ 
gratitudes  y  desprecios  recibimos 
de  él. 


A.  la  puerta  de  su  casa 
se  halla  en  acecho  esta  chica. 


¡| 


BSCEAS  3  3T"Cn53íT-^S 


Entraron  en  un  gavtnete, 
«ierra  la  puerta  enseguida, 


y  mientras  se  descompone 
está  el  bulto  que  echa  chispas. 


Oyese  rumor  de  besos, 

•1  sommier-.chilla  que  chilla... 
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Puesto  que  él  asegura  Y  de  esta  suerte, 
que  me  está  larga,  ya  veremos  entonces 

le  cortaré  un  pedazo  cómo  me  viene, 

para  achicarla. 


Y  he  visto  aquí  motivo  para 
estas  Cartas ,  a  cuya  serie  doy  co 
mienzo  en  este  número. 

Yo,  usted  lo  sabe,  soy  ya  zorra 
vieja ,  como  vulgarmente  se  dice, 
conozco  á  los  hombres  como  pocas 
y  he  tenido  ocasión  de  estudiarles 
al  desnudo  como  muchas;  y  he  de 
emprenderla  con  esos  intitulados 
periodistas  masculinos,  que  nada 
tienen  de  periodistas  y  hasta  me 
atrevo  á  asegurar  que  ni  de  mas¬ 
culino  tampoco. 

Desde  luego,  llamarán  mi  aten¬ 
ción  unos  cuantos  periódicos  cuyos 
redactores,  ramplones  escritorzue¬ 
los  que  para  nada  sirven,  han  da 
do  en  la  manía  de  querer  excitar  la 
hilaridad  del  público,  rebuscando 
en  las  columnas  de  respetables  pu¬ 
blicaciones,  alguna  errata  ortográ¬ 
fica  ó  algún  lapsus  escapado  al  co 
rrer  de  la  pluma,  detalles  todos 
insignificantes,  para  basaren  ellos 
un  sueltecito  tonto  y  sin  gracia, 
en  que  poder  lucir  un  conocimien¬ 
to  del  que  carecen. 


Pues,  bien;  yo  demostraré  á  esos 
papeluchos,  la  palmaria  estupidez 
con  que  están  escritos;  yo  haré  ver* 
que  en  todos  sus  números,  absolu¬ 
tamente  en  todos,  se  falta  ála  mo¬ 
ral,  á  la  ortografía,  al  idioma  pa¬ 
trio,  el  sentido  común  y  ¡hasta  á  * 
María  Santísima!  ¡yo  sacaré  á  la 
vergüenza  pública  á  esos  menteca¬ 
tos  critiquillos,  que  aun  tienen  el 
cascarón  pegado  en  salva  la  parte 
y  ya  quieren  gallear  persiguiendo 
á  las  sensibles  gallinas;  yo  pondré 
el  Inri  en  la  frente  de  esos  idiotaa 
de  la  colla  de  sabios  que  se  la  co¬ 
gen  con  un  papel  (la  pluma)  y  que 
meten  la  pata  cada  cinco  minutos. 

La  Semana  Cómica  será  el  pri¬ 
mero;  y  cuenta  que  le  doy  la  pre* 
ferencia,  porque  entiendo  que  tra¬ 
tándose  de  nulidades,  lo  más  malo 
debellevar  siempre  elnúmerouno. 

Que  es  la  primera  cifra  del  rótu- 
lo  de  los  escusados. 

Paca  LA  ANDALUZA. 


A  ' 
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A  ella  le  chupa  él  el  dedo 
por  ser  cosa  que  le  gusta, 
pero  ihe  han  asegurado 
que  ella  también  se  lo  chupa. 


Las  dos  raciones  de  pan 
dió  Luisa  á  Juan;  le  besó, 
y  al  despedirse  exclamó 
mirando  á  la  niña  Juán, 
eoñ  maliciosa  sonrisa*. 

—  La  agradezco  tanto  bien 
¡pero  deme  usted  también 
el.  beso  para  la  Elisa! 

J.  R. 


EN  EL  TRANVIA 


Pan  y  besos 


I 

Los  mendigos  Juan  y  Elisa> 
i :  idos  niños  de  corta  edad, 
á  implorar  la  caridad 
iban  en  casa  de  Luisa. 

Caritativa  en  exceso, 
con  cariño  les  hablaba, 
y  al  despedirles  les  daba 
un  trozo  de  pan  y  un  beso. 

.  Ciertos  días  no  iba  Juan, 
pero  le  decía  á  Elisa: 

— ve  en  casa  de  doña  Luisa 
y  lupgo  me  das  mi  pan. 

Ella,  del  niño  travieso 
el  mandato  obedecía 
y  de  Luisa  recibía 
el  pan  de  los  dos  y  un  beso. 

II 

Se  hizo  mayorcito  Juan 
y  todos  los  días  iba 
á  ver  á  la  compasiva 
niña  que  les  daba  pan. 

Un  día  que  no  fué  Elisa 
como  siempre  acostumbraba 
á  coger  lo  que  la  daba 
la  caritativa  Luisa, 


No  se  puede  ser  fogosa,  y  qn, 
estos  tiempos  de  calor  mucho  me¬ 
nos.  Yo  que  por  mi  desgracia  soy  de 
un  temperamento  ardiente,  me  veo. 
obligada,  para  aplacar  la  excita¬ 
ción  que  sufro,  á  tomar  baños,  que 
en  mi  situación,  ó  mejor  dicho,  con 
mi  fogosidad,  es  lo  menos  que  se 
puede  tomar;  y  como  yo  habito  en 
la  calle  de  San  Ramón  paralo  qqe 
Vdes.  gusten  mandar,  y  de  la  calle 
de  San  Ramón  á  la  Deliciosa  (norp- 
bre  de  los  baños  que  yo  frecuento) 
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—Al  pié  de  este  castaño,  hace  hoy  un  año, 
una  fruta  te  di  que  nunca  daña. 

— Si,  recuerdo  que  al  pié  de  ese  castaño 
¡me  diste  la  castañal 


hay  lo  menos  media  legua,  so  pena 
<le  llegar  hecha  una  jelatina  ambu¬ 
lante,  me  veo  precisada  áir  en 
tranvía. 

Los  días  en  que  el  carruage  se 
llena,  que  son  los  más,  gozo  mu¬ 
cho,  es  el  único  lenitivo  que  en¬ 
cuentro  á  la  desgracia  de  tener¬ 
me  que  bañar. 

En  el  vehículo,  capaz  solo  para 
sostener  40  personas,  van  50  sin 
contar  los  niños  ni  los  conducto¬ 
res.  Aquello  parece  un  barril  de 
sardinas,  perdóneseme  la  compa¬ 
ración  pero  no  encuentro  otra  más 
apropiada,  así  es  que  los  pasageros 
se  ven  obligados  á  ir  derechos  y 
hasta  los  unos  sobre  las  otras,  digo, 
los  otros. 

Las  escenas  que  se  ven  y  las  que 
«o  se  ven  son  innumerables. 

Un  señor  gordo  que  parece  un 
queso  de  bola  á  una  remolacha  por 
lo  coloradete,  pierde  el  equilibrio  y 
cae  sobre  una  señora  vieja,  fea  y 


desdentada,  que  con  voz  de  cuervo 
le  dice  furiosa: 

— ¡Animal!  ¡me  ha  llegado  hasta 
el  alma! 

— Hasta  el  alma!  Podré  saber, 
señora,  que  es  lo  que  le  ha  llegado 
hastá  ahí,  porque  lo  que  es  yo  no 
le  he  metiao  nada? 

—El  dolor,  hombre,  el  dolor  que 
me  ha  producido  su  caida. 

Un  joven  escuálido  y  tieso  que 
parece  una  vertical  indefinida  y 
que  por  lo  visto  no  tiene  pelo  de 
tonto,  dice  al  oido  de  una  de  esas 
mozas  de  pelo  en  pecho  y  en  otras 
partes  que  vá  á  su  . lado,  no  sé  que 
cosas,  y  ésta,  enfadada,  contésta 
en  voz  alta. 

— Habráse  visto  desvergonzado! 
Proponerme  ámi  esas  cosas. Pues, 
¿qué se  habracreido  Y.  pájarocaido 
del  nido?  No  se  hizo  mi  boquita 
para  tan  poca  cosa.  Si  no  mirase 
'que  está  V.  tísico  me  lo  comía. 

— Cómame  V.  hermosa,  contesta 
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Al  ver  tipo  tan  fornido, 
ponen  al  trabajo  tasa, 
y...  ¡todas  han  pretendido 
llevarse  el  modelo  á  casa! 


el  pollo.  Eso  es  lo  que  yo  quiero, 
que  me  coma. 

— Va  V.  bien?  pregunta  un  pasa- 
ero  á  una  chica  de  buen  ver  y  de 
astantes  libras  que  lleva  sentada 
sobre  las  rodillas  por  no  haber  si¬ 
tio  para  ir  de  otra  manera. 

— No  señor — contesta  la  interpe¬ 
lada — pues  la  flauta  ó  loque  sea  que 
lleva  V.  ahí,  en  el  bolsillo,  me  está 
haciendo  un  daño  atroz  en  mi  par¬ 
te  posterior.  ¡Si  parece  que  va  au¬ 
mentando  de  tamaño! 

En  fin,  y  para  acabar,  solo  me 
resta  decir  á  Vdes  que  si  no  hubie¬ 
se  tranvías  no  iría  yo  á  los  baños, 
aunque  supiese  que  había  de  mo¬ 
rirme. 

Felisa  F.  Peralta. 


FANDANGUERAS 


Leo,  corto  y  pego: 

«Anoche  tuvimos  el  gusto  de  ser 
visitados  por  Rafael  Molina  (Lagar¬ 
tijo)  que  completamente  restablecida 
del  percance  que  sufrió  en  Valencia, 
sale  esta  noche  para  Madrid. 

Con  tan  fausto  (?)  motivo  nuestra 
redacción  suspendió  sus  áridas  tareas 
durante  algunos  momentos,  y  hasta 
nos  corrimos  con  unas  botellitas.» 

¡Hola!  ¡hola! 

¿Con  que  se  corrieron  ustedes  con 
unas  ..  botellitas? 

¡Lujuriosos! 

¡Hasta  con  las  botellas! 

¿Qué  diría  el  maestro? 

La  emperatriz  Carlota,  reina  de  los 
belgas,  ha  estado  á  punto  de  reventar 
á  causa  de  una  tremenda  indigestión 
producida  por  una  sandía  que  S.  M. 
se  introdujo  en  el  estómago  por  los 
conductos  legales . 
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—¡Ya  no  teng-o  polvos  en  la  pol¬ 
vorera! 


—¿Quiere  usted  que  'le  eche  yo 
unos  cuantos,  Adelina? 
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Tiemblo  al  pensar  lo  que  hubiera 
podido  acontecer  á  la  augusta  dama, 
«i  en  lugar  de  sandí  i  llega  á  intro¬ 
ducirse  media  docena  de  pepinos  6 
de  nabos  6  de  plátanos  machos. 

•»»<»■ 

La  prensa  vienesa  se  descuelga 
diciendo  que  el  paso  de  los  Darda- 
nelos  constituye  una  violación,  y 
pregunta  si  no  sería  mejor  rasgar  de 
una  vez  no  sé  que  cosa  y  declararle 
abierto. 

Abierto,  rasgar,  violación;  ivaya 
unas  palabritas  que  emplea  la  prensa 
de  Viena! 

¡Si  nosotras  escribiéramos  eso,  fis¬ 
cal  en  puerta  y  denuncia  á  la  vuelta í 


«  on  lo  cual,  sigue  diciendo;  -esto 
es,  con  esa violación  y  ese  roto  y  esa 
abertura  ú  obertura,  si  más  lírica¬ 
mente  se  quiere,— se  evitaría  el  que 
Rusia  se  apod.rase  de  Constanti- 
nopla.» 

Perfectamente;  pero,  vamos  á  ver* 
¿no  se  perderían  entonces  los  Paises 
Bajos? 


En  la  ciudad  de  Almería 
murió  un  herege  andaluz 
y  el  obispo  que  allí  había 
dijo  que  no  consentía 
que  le  enterraran  con  cruz; 
pero  no  se  acomodaron 
á  aquellas  disposiciones 
los  que  al  difunto  enterraron, 
pues  con  cruz  le  sepultaron: 
¡con  la  cruz  de  sus  calzones! 


CORRESPONDENCIA 


i  Pemto  Calzonazos.— Barcelona 
No  admitimos  trabajos  masculinos. 
Doña  Casta.—  Madrid.—  ¡Qué  inde- 
centona! 

¡Yaya  un  modo  de  hacer  versos  co¬ 
chinos! 

Pura  a  medias  .—Sevilla. — No  es  gran 

trabaje  usted  —Rosita  Blanca. --Ibiza. 
¡Qué  pluma  tiene  usted  tan  lujuriosa! 
¡Si  la  coje  el  fiscal  la  descuartiza! 

F.  Peralta . — Vá  su  articulito. 
Eméteria. — T ardasa. — ¿También  gua¬ 
ta? 

Pero,  Dios  de  Israel,  ¿en  qué  está  es- 

(crito, 

que  siempre  han  de  ser  necias  en  Ta- 

(rrasa? 

Inés  Pipa. — Madrid. — Muy  satisfecha 
se  haorá  quedado  usted,  Inés  cochina. 
Félix  Ka-Ka.— Manila  —  Está  usted 

(hecha 

una  señora  punta  filipina 
Virg ínidad . — Granada . — Es  indecen¬ 
te. 

El  retrato  de  aquél  he  recibi  lo; 
pero  no  te  descuides,  que  ese  ente 
te  pudiera  quitar  el  apellido. 
Baja-Larga.  — Cor  uña  —«Las  entre¬ 
gas.» 

ainda  mais  de  ser  sucias  son  bobadas. 
¡Nunca  me  figuré  que  las  gallegas 
escribieran  en  verso  gorrinadas! 
Madam  Paca. —  Valencia. — Es  muy  so- 

(sita. 

Cul  de  sac. — Santander. — ¡Nada  de  la- 

(tasl 

Y  no  contesto  más  ¡Que  semanita! 
que  me  han  dado  esas  chicas  litera¬ 
tas? 


r: 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Taller s,  45. 


Al  ver  á  esta  equilibrista 
en  posición  tan  astuta, 
salta  enseguida  á  la  vista 
que  es  una  solemne...  artista; 
pero  artista  disoluta. 
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Tomo  2.- 
Tomo  3.- 
Tomo  4.°- 
Tomo  5.° 


Tomo  8.° 
Tomo  9.° 
Tomo  10. 
Tomo  11. 
Tomo  12. 


p-u-lolicad-os: 

_ á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. 

-Mariquita  sin  gusto,  por  E.  Pardo  Bacin. 

-Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin. 

—Por  una  vaipa,  por  Casta  Susana. 

—El  Canuto  de  Chin-ka-ka,  por  Ka-ka-fu. 

.—La  camisa  ensangrentada,  por  E.  Pardo  Bacin. 
—El  nabo  misterioso  .por  Casta  Susana. 

— Siete  golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín. 

. —  La  polla,  por  Madame  Petit. 

— La  pepitilla.  por  Panchita  Caliente. 

—Por  un  conejo  por  Ramona  Corqholis. 

— La  Trompetera,  por  Madame  Reyna. 


sa: 


sábado  próximo  el  Tomo  13. 

¡NOCHE  DE  BODA! 

Sensiblería  novelesca  de  amor  por  Casia  del  todo  con  ilustraciones  sensibles 

Deventa  en  todos  los  Kioscos  |Q  céntimos  el  volumen 


Viernes  28  Agosto  do  1891 


Ñute.  30 


BAILE  SEMANAL 

DEDICALO  AL  BELLO^ SEXO  IÍIASCULIM) 


10 

céntimos 


La  estética  no  forjó 
mujeroita  más  hermosa; 
es  un  tipo  de  mistó 
v  les  juro  que  hasta  yo 
'íe  haría  cualquiera  cosa. 
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¿Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 

AGRIPINA. 

jSI  hombre  es  el  eterno 
mino:  respeta  su  ino¬ 
rancia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL  » 

hombres 

DEDICADO 

al  *mo>  macqulino 


DIRECTORA 

D«a  Panohita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me- 
orque  un  hombre:  dos 

Madamb  Pbtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad* 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  28  Agosto  de  1891 


Núm.  30 


Entre  Scila  y  Carivdis 
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Clónica 


(DESDE  ARCHENA) 

¡Caballeros,  qué  calor! 

Con  objeto  de  estar  fresca,  me 
pongo  á  escribir  esta  Crónica  con 
traje  de  riguroso  cutis ,  y  aun  así 
y  todo  temo  que  resulte  demasiado 
caliente  para  el  fiscal  de  imprenta. 

¡El  Dios  de  los  ejércitos  y  la 
diosa  de  las  cronistas  quieran  que 
le  coja  de  buen  humor  y  no  me  la 
denuncie! 

Las  de  Garabatillo,  que  dicho  sea 
de  paso  continúan  dándome  la  lata , 
están  suda  que  suda  y  chorrea  que 
te  chorrea;  y  yo  escurriendo  líqui¬ 
do  que  es  una  bendición. 

Estos  baños  maldita  la  frescura 
que  proporcionan;  antes  al  contra¬ 
rio,  apenas  ha  comenzado  una  la 
novena,  principia  á  echar  fuego 

Í>or  todos  los  pores  y  se  le  adorna 
a  epidermis  con  una  profusión  de 
granitos,  que  no  parece  sino  que 
se  ha  untado  el  cuerpo  con  lija, 
sumergiéndose  luego  en  un  saco 
de  garbanzos  del  Saúco. 

¡Uf!.  ¡Qué  aguas! 

No  pueden  ustedes  figurarse  có¬ 
mo  se  me  ponen  los  pelos  cuando 
llega  la  hora  de  tomar  el  baño. 

Después  de  muchas  vacilaciones, 
logro  por  fin  decidirme  y  me  meto 
en  el  cuarto.  Me  desnudo  comple¬ 
tamente  y  en  esta  guisa  hago  una 
señal,  y  entonces  el  encargado  me 
suelta  por  detrás  el 'grito  y  ¡virgen 
santísima  qué  impresión!  j 

Yo  conozco  potencias,  desde  las 
que  se  estudian  en  el  Algebra  ele  • 
mental,  hasta  Cánovas  y  Leopoldo  I 
Alas;  pero,  lo  digo  sin  rubor,  no 
-había  visto  cosa  igual  en  mi  vida,  i 


¡Qué  potencia  la  de  aquel  chorro- 
¡Me  llega  hasta  el  alma! 

Luego,  después  de  haberme  escu¬ 
rrido  bien,  me  arropo  y  reposo  la 
ducha  recostándome  en  una  chez 
longe  deteriorada  por  el  usó.  ¡Y 
qué  manera  de  sudar  entonces! 
¡Aquello  es  un  derroché  de  líquido- 
interior! 

¡Como  que  estoy  temiendo  que 
no  vayan  cualquier  dia  á  encontrar¬ 
me  convertida  en  un  charco! 

¿Yo  convertida ?  ¡Tendría  que 
ver! 

Pero  nada  de  eso  es  comparable 
á  la  repugnancia  que  ocasiona  be¬ 
ber  el  agua  de  estos  manantiales. 

Yo  soy  muy  aficionada  á  los  hue¬ 
vos,  hasta  el  punto  de  no  acostar¬ 
me  ninguna  noche  sin  un  par  que 
introduzco  en  mi  estómago  sor¬ 
biéndomelos  crudos;  pues  les  ase¬ 
guro  á  ,ustedes  ¡que  desde  ahora,, 
si  volviese  á  probarlos,  se  me  pa¬ 
rarían  en  la  boca  del  estómago  y 
no  lograría  digerirlos  por  muchos- 
esfuerzos  que  hiciese. 

Y  ¿saben  ustedes  en  qué  consiste 
ese  cambio?  Pue»  en  que  estas 
aguas  despiden  un  olor  á  huevos 
podridos  lan  irresistible,  que  tenge 
por  seguro  y  me  complazco  en 
dar  este  consejo  al  Ayuntamiento» 
de  Madrid,  que  si  enviaban  á  este 
balneario  á  Pepe  el  huevero,  se 
habría  acabado  ya  el  matute  de  ese 
comestible. 

¡En  toda  su  vida  volvía  don  Jo¬ 
sé  á  introducir  más  huevos  en  la 
Villa  del  Osol 

¡Ni  en  ninguna  otra  parte! 

*** 

Por  lo  demás,  el  tiempo  se  des¬ 
liza  aquí  agradablemente,  y  los  y 
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¡  Olx,  las  noTrelas  ! 


—¡Qué  tonta  debía  ser  esta  Filomena!  Llamar  su 

novio  á  la  puerta  del  cuarto  y  no  abrirle! .  ¡Si  el 

mío  llamase  ahora! . 
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las  bañistas  nos  pasamos  el  día 
inventando  distracciones  y  la  no¬ 
che  distrayéndonos  con  lo  que  está 
ya  inventado;  y  ya  se  proyecta  una 
i jarden  partie,  ya  se  concierta  un 
baile;  ora  se  habla  de  política,  ora 
se  juega  al  monte  ó  al  treinta  y 
cuarenta. 

En  las  noches  de  baile,  el  médico 
del  establecimiento  no  se  separa 
un  instante  de  mi  lado  y  soy  su 
pareja  en  toaas  las  piezas  que  eje¬ 
cuta  la  orquesta. 

¡Y  qué  ceñidito  baila  el  bribo- 
cazo! 

Sin  embargo,  el  hombre  do  se 
atreve  á  propasarse  much.  por¬ 


que  el  sacerdote  de  marras  na 
nos  quita  ojo  y  en  cuanta  se  des¬ 
cuida  ya  está  gritando: 

— ¡Doctor!  ¡Qué  voy  á  excomul¬ 
gar  á  usted! 

A  mí  me  divierte  muchísimo  esa 
lucha  de  la  religión  y  la  ciencia,, 
aunque  temo  que  no  tenga  resul¬ 
tados  satisfactorios;  porque  el  mé¬ 
dico  parece  más  bruto  que  un  cer- 
rrojo  y  si  llega  á  cargarse,  es  muy 
capaz  de  ir,  cojer  al  cura  y  leerle- 
en  ayunas  un  número  de  El  Noti¬ 
ciero  Universal . 

Yo...  me  lavo  las  manos. 

Panchita  Caliente: 


EN  EL  PALCO 


Por  no  ver  cierta  baldad 
en  traje  que  le  está  chico,., 
se  cubre  con  dignidad... 

¡y  lleva  la  libiandad 
pintada  en  el  abanico!’ 
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¡COMI  VÁ  IL  MONDO! 


Manuela  quieresá  Ramón, 
que  es  un  chico  contrahecho 
pero  que  la  adora  con 
todo  el  ardor  de  su  p^ho. 

Como  es  firme  su  querer 
y  sus  intenciones  puras, 
en  ser  marido  y  mujer 
cifran  sus  dichas  futuras. 

Pero  hay*un  inconveniente 
que  sus  ideas  complica,, 
y  es  la  oposición  creciente 
de  la  madre  de  la  chica; 
por  que  ella,  que  es  quien  dirije 
su  decisión  no  innova, 
a  dicho  que  no  transije 
con  semejante  joroba. 

Pues  tiene  de  mejor  facha 
un  sobrino  muy  ladino 
y  quiere  que  la  muchacha 
se  case  con  el  sobrino. 

Por  esta  razón,  Ramón 
ya  tiene  la  sangre  frita; 
y  por  la  misma  razón 
está  triste  Manolita. 

Y  no  pudiendo  olvidarse 
fundan  su  esperanza  en  Dios 
y  juran  los  dos  casarse 

ó  suicidarse  los  dos. 

Más  pasan  dias  y  días 
sin  que  se  ablande  la  vieja 
y  aumentan  las  agonías 
de  la  amorosa  pareja 

Y  juzgando  inoportuna 
su  angustiosa  situación 
han  resuelto  tomar  una 
extrema  resolución; 
que  consiste  en  escapar 
<ie  la  maternal  morada  . 
viniéndole  así  á  jugar 

á  la,'-  adre  una  trastada. 

Fijan  plazo  y  sin  demora 
se  aprestan  para  la  huida 
y  llega,  por  fin,  la  hora 
ansiada  de  la  partida. 

Ramón  la  espera  en  un  coche 
en  la  esquina  ae  la  casa; 
de  noche,  porque  de  noche 
es  siempre  cuando  esto  pasa. 


Pero  en  vano  la  guardaba 
pues  en  tanto,  ella  con  mimo, 
en  la  alcoba  retozaba 


con  su  primo. 

P.  Caliente. 


La  marquesita  de  la  Chirimoya, 
era  excesivamente  aficionada  á  las 
hortalizas. 


Para  ella,  comerse  una  docena 
de  nabos  ó  tragarse  seis  ó  siete 
pepinos  era  la  cosa  más  sencilla 
del  mundo. 

Claro  está  que  estas  aficiones  le 
proporcionaban  disgustos  sin  cuen¬ 
to  representados  por  dolores  de 
vientre  salteados  y  flatos  seguidos.. 
Una  mañana  se  levantó  con  un 
humor  de  dos  mil  diablos. 

Toda  la  noche  habíala  pasado 
subiendo  y  bajando  la  media  na¬ 
ranja  y  para  cortar .  aquella  ho-, 
rrible  disenteria,  tomó  no  sé  que 
medicamentos  que  no  le,  produje¬ 
ron  los  resultados  que  ella  deseara» 
Al  contrario,  fijáronsele  unos 
dolores  en  el  diafragma  y.  comenzó 
á  echar  por  aquella  boca  ppuptos 
y  más  eruptos,  tanto,  que  viose 
obligada  á  cerrar  las  puertas  de 
su  casa  á  todas  sus  amistades. 

Llamó. al  doctor  y  ordenóle  éste 
una  medicación  que,  con  efecto, 
la  libró  de  aquellas  emanaciones 
nada  aristocráticas. 

Pero,  ¡ah,  desgracia!;  á  las  pocas 
horas  aquellos  vientos  se  agitaron 
nuevamente  en  las  profundidades 
de  su  estómago  y  en  vez  de  buscar 
la  salida  por  arriba,  la  buscaron 
por  abajo,  y  la  infeliz  marquesa 
estuvo,  durante  un  buen  cuarto 


-BAlflPOt 
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¡Cómo  pesas,  primita!  —Iré  á  preparar  el  almuerzo 
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de  hora,  regalándose  los  oidos  con 
una  música  bien  poco  agradable. 

Aquello  era  ya  espantoso. Volvió 
á  entregarse  en  brazos  de  lá  cien¬ 
cia,  y  cuantos  esfuerzos  realizó  el 
médico  para  contrarrestar  aque¬ 
llos  efectos  autiarómáticos  fueron 
completamente  infructuosos. 

Un  día,  vió  pasar  por  la  calle  á 
un  vendedor  de  esos  pititos  de  go¬ 
ma  quetanto  llaman  la  atención 
de  los  niños,  y  el  ver  aquel  ju¬ 
guete  le  inspiró  una  ideararísima. 

Mandó  comprar  uno  de  aquellos 
pitos  y  despejando  el  canuto  de 
madera  de  la  película  de  goma 
que  le  hacía  sonar,  se  lo  introdujo 
en  el  sitio  correspondiente. 

¡Qué  alegría  experimentó  la  jo¬ 
ven  marquesa  al  notar  que  el  aire 
aquél,  salía  sin  producir  el  ruido 
más  mínimo! 

Aquella  tarde  dió  órdenes  para 
que  el  carruaje  estuviera  dispues¬ 
to,  y  mandó  á  su  doncella  que  pre¬ 
parase  su  toilette.  Iría  á  la  soire 
de  la  duquesa  que  la  había  invita¬ 
do  por  la  mañana. 

A  las  cinco  subió  al  carruaje  que 
partió  con  dirección  al  palacio  de 
ja  duquesa. 

Pero,  he  aquí,  que  con  el  moví- 
miento  se  le  revolvieron  á  la  mar¬ 
quesa  los  gases  y  un  ruido  nada 
extraño  le  hizo  dar  un  grito.  Se 
había  olvidado  el  pito  sobre  la  me¬ 
sa  de  noche  de  su  alcoba. 

—  ¡Para! — gritó  al  cochero. 

El  groom  descendió  del  pescan¬ 
te  y  con  el  sombrero  en  la  manó 
acercóse  á  la  portezuela. 

— ¿QuémandáV.  E.? — preguntó. 

— Vete  corriendo  á  casa  y  di  á 
Luisa  la  camarera  que  te  entregue 
lo  que  he  dejado  sobre  la  mesita 
de  noche. 


Partió  el  muchacho,  llegó  á  casa 
y  recogió  de  manos  de  la  doncella 
el  objeto  olvidado,  echando  á  co¬ 
rrer  nuevamente  hacia  el  sitio 
donde  esperaba  e!  carruaje  y  en¬ 
tregó  el  pito  á  su  señora  la  cual  se 
lo  introdujo  enseguida. 

Durante  los  pocos  segundos  que 
tardaron  en  llegar  al  palacio  dé  la 
duquesa,  calmáronse aq  aellas  ven¬ 
tosidades  y  la  marquesa  entró  en 
el  salonciilo  donde  se  hallaban 
reunidas  elegantes  damas  y  reu¬ 
nidos  personajes. 

Animóse  la  conversación  y  se 
discutía  sobre  el  último  baile, 
cuando,  de  pronto,  oyóse  un  silbi¬ 
do  agudo,  penetrante,  continuado, 
que  hizo  enmudecer  á  todos.  Aquel 
ruido  extraño  partía  del  viento  de 
la  marquesa. 

Esta  se  puso  pulida. 

Un  nuevo  silbido,  más  fuerte, 
más  largo  que  el  primero,  hizo 
prorrumpir  á  los  invitados  en  una 
carcajada  fianca,  expontánea. 

La  marquesa  no  pudo  más.  Le¬ 
vantóse  violentamente  dé  su'ásien- 
to  y  escapó  á  las  burlas  de  aque¬ 
llas  gentes  que  con  Sus  risas'  atro¬ 
naban  el  salonciilo. 

Cuando  llegó  á  su  casa  y  se  qúi^ 
tó  el  canuto  lo  comprendió  todo. 

El  lacayo  en  el  trayecto  había 
acercado  el  pito  á  su  boca  y  vien¬ 
do  que  no  producía  sonido  alguno, 
creyó  que  había  perdido  él  la  go- 
mita,  y  temiendo  una  regañina, 
había  entrado  en  un  bazar  y  com¬ 
prado  en  él  uno  de  aquellos  jugue¬ 
tes.  /■-  .  > 

El  pito  que  le  entregara  á  su  se¬ 
ñora  conservaba  la  goma  y-  por 
esto  había  producido  el  ruido  que 
tales  efectos  causara  en  el  pa¬ 
lacio  de  la  duquesa. —  Dkspémona. 
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RETAZO 

Obtuvo  la  bella  Lola 
¡de  don  Arturo  Llórente, 

<que  es  Miembro  correspondiente 
de  la  Academia  Española), 
una  targeta  de  entrada 
para  una  solemnidad 
cj  ue  la  docta  Sociedad 
'celebraba  en  su  morada. 

;  Como  había  mucha  gente 
¡no  podía  entrar,  pero  entró 
¡gracias  á  que- la  metió 
el  Miembro  correspondiente! 

Fandanguito. 


EPIGRAMA 

Le  hizo  falta  el  otro  día 
un  sombrero  á  D.  Sotero, 
y  fué  á  comprarse  el  sombrero 
á  cierta  sombreria. 

Entre  muchos,  no  encontraba 
ninguno  que  le  viniera, 
hasta  que  la  sombrerera 
dijo  á  su  esposo  enfadada. 

— ¡Que  torpe!  A  este  caballero 
cómo  se  lo  arregle  yó 
le  viene!.!.  Se  lo  arregló 
y  le  v  no  á  D.  Sotero. 

Nieves  Caliente; 


Escenas  conyugales 
hoy  muy. frecuentes 
y  que  son  tan  morales 
com*  decientes. 
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Comparece  un  acusado  delante 
■del  juez. 

—Usted  ha  robado  un  pedazo  de 
■'carne  que  tenia  diez  libras. 

—Es  posible,  señor  juez.  No  lie 
tenido  tiempo  de  pesar  el  pedazo, 
.¡pero  sí  las  tendría. 

— Eso  estimuy  mal  hecho. 

— Lo  sé,  lo  sé.  Con  un  par  de 
libras  tenia  bastante.  Pero  no  supe, 
"cómo  partirla.  Otra  vez  será. 

—  Diga  usted,  don  Sin  fortuno, 
4qué  singnifica  profesor,  odontál- 
.^ico? — preguntaba  una  señorita  á 
un  caballero  amigo  suyo* 

— Odontalgico. —  respodió  el  ca¬ 
ballero, — Es  el  que  se  dedica  á  ex¬ 
traer  muelas  de  los  demás,  para 
•dar,  con  el  producto  de  esta  ope¬ 
ración,  trabajo  á  las  suyas 

-otrw- 

Unos  aldeanos,  felicitando  á  Ja- 
*cobo  I  de  Inglaterra,  le  dijeron: 

—Permita  el  cielo,  señor,  que 
aseáis  nuestro  rey  mientras  el  sol, 
■la  luna  y  las  estrellas  alumbren  la 
tierra. 

—Pues  señor, — replicó  el  rey, — 
«i  Dios  os  escucha,  mi  pobre  hijo 
tendrá  que  reinar  á  obscuras. 

-en"**- 

En  un  café, 

—  ¡Mozo! 


— ¿Qué  manda  usted? 

—  Un  chocolate  con  panecillo. 

— ¿Tostado  el  panecillo? 

— No  hombre,  al  revés.  : 

El  mozo  gritando:  ... 

—  ¡Un  chocolate  con  paneQillo 
al  reoésl 

,  t  L-  i  _ 

Un  moralista  decía  en  su  cáte¬ 
dra: 

— Señores.:  La  razón  es  el  freno 
de  todos  los  vicios. 

Al  día  siguiente  tomó  una  borra¬ 
chera;  y  un  discípulo  suyo  que  le 
vió,  le  dijo: 

—  Diga  usted,  señor  profesor, 
¿y  el  freno? 

— Me  le  he  quitado  para  ehar  un 
traguito,—  replicó  el  moralista  tar¬ 
tamudeando. 


ÉGLOO-A 

Agolado  ya  el  tema  de  los  vesti¬ 
dos  y  de  las  plumas,  después  de 
comparar  el  mérito  de  sus  respec¬ 
tivas  modistas,  sentadas  junto  á  la 
mesita  japonesa  en  donde  humea» 
las  tazasvde  té,  empezaron  á  hablar 
de...  las  queridas  de  sus  maridos 

LA  BARONESA 

Yo  me  conformo  con  que  mi  ma¬ 
rido  me  engañe.  De  esta  suerte 
me  ha  proporcionado  una  amable 
soledad  nocturna,  muy  de  migusto, 
Lo  mejor  de  los  maridos  es  su  au¬ 
sencia. 

LA  CONDESA 

En  verdad  que  la  fidelidad  de  un 
marido  debe  ser  muy  enojosa, 

¡Hay  que  hacer  tantas  cosasl  ¡Que¬ 
da  tan  poco  tiempo!  Visitas,  bailes 
paseos,  banquetes,  recepciones..* 
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—¿Me  quieres?— Te  quiero. 

—Pues  da  me  el  dedo. 
—¿Me  adoras?— Te  adoío. 

—  ¡Pues  dámelo  todo! 


Íjué  sé  yo!  Nada,  soy  del  parecer 
e  usted.  Me  l*e licito  de  que  la  elec¬ 
ción  de  mi  marido  liaya  recaído  en 
una  mujer  encantadora. 

LA  BARONESA 

Y  yo  también,  lo  repito.  De  ori¬ 
gen  distinguido,  la  querida' dé  mi 
marido  ocupa  en  el  mundo  un  lu¬ 
gar  muy  preeminente. 

LA  CONDESA 

jOh!  la  del  mío  es  una  actriz 
muy  notable. 

la  baronesa 

.  ,  Su  bellaza  es  divina.  Pálida, 

rubia. 

LA  condesa 

vÉsta  no;  tiene  el  aire  de  una 
diablesa  encantadoia;  parece  una 
.muñeca  de  carnes  soniobadas. 
la  baronesa 

De  una  elegancia  incomparable, 


y  digna  y  magestuosa  como  una 
reina;  resulta  una  gran  señora  ver¬ 
daderamente  admirable... 

Y  así  conversaban  ambas  seño¬ 
ras  en  el  boudoir  de  color  pajizo, 
ponderando  las  excelencias  de  las 
queridas  de  sus  respectivos  mari¬ 
dos,  mientras  hacían...  tiempo  para 
ver  á  si  s  amigos  íntimos.  ¡Admi¬ 
rable  compensación  de  los  sacri¬ 
ficios  impuestos  por  la  vida  con¬ 
yugal! 

C.  M. 


mm  QUERIAS 


Ahora  resulta  que  los  diarios  que 
nf  s  hacen  t;  uta  ¡piuría,  sin  duda 
poique  no  pu(  df  n  vender  tantos  nú¬ 
meros  como  nosotros,  y  que  predi- 
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tjan  la  moralidad  sin  conocerla  ni 
,por  el  forro,  sod  los  periódicos  más 
pornográficos  é  indecentes  que  re¬ 
gistra  la  historia. . 

Con  tal  de  dar  una  noticia  y  ven¬ 
der  ejemplares,  no,  se  paran  en  chi¬ 
quitas  y  son  capaces  de  hacer  salir 
el  rubor  á  sus  hermosísimos  lecto- 
res.  _ 

Ahora  dicen  y  se  empenan  en  ha¬ 
cérnoslo  saber  con  todos  los  detalles 
que  su  interesante  argumento  re¬ 
quiere,  que  en  la  cárcel  de  un  pue¬ 
blo  de  la  Coruña,  una  noche,  hermo¬ 
sa  noche,  varios  atrevidos  mancebos 
detenidos,  sin  pizca  de  pudor  y  sin 
recato,  se  trasladaron  como  por  en¬ 
canto  al  recinto  donde  se  encontra¬ 
ban  las  detenidas,  y  á  ésta  quiero  á 
esta  también,  se  arrojaron  sobre  ei^as 
y  les  causaron  algunas  violaciones 
que  en  muchas  llegaron  á  siete  gol¬ 
pes  y  repique.  •  - 

¡Cómo  está  la  prensa! 

¡Dá  vergüenza! 


CORRESPONDENCIA 


Cara  Ajada . —  Valladolid. — ¡Que  de¬ 
monio!  Voy  á  publicar  el  principio... 

«Juan,  Antonio  y  Luisa 
en  Diciembre  paseaban  en  camisa,* 
y  al  llegar  los  eneros  (¡!) 
paseaban  en  cueros»... 

Puerca  del  Todo. — Madrid. — ¡Vir¬ 
en  Santísima!  ¡Qué  cúmulo  de  bar- 
aridades! 

Fst relia. —Castellón* — 

Una  estrella  en  la  frente 
tiene  mi  burro 
Una  estrella  en  la  frente 
y  otra  en  el  q . 

Indisputablemente  debe  usted  per¬ 
tenecer  á  estas  últimas. 

Fruta  Prohívida. — Alhama  de  Ara- 
gen. — Pero,  hija  mia,  ¡si  no  es  un  chis¬ 
te!  Eso  es  simplemente  una  gorrina¬ 
da,  sin  ñizca  de  gracia. 


Tima . —C  áceres .— ¡  Sucia! 

Cándida.— Jativa.—\ Cándida! 

Madam  Michon.— Barcelona—  ¿Con¬ 
que  usted  escribe  casa  con  dos  cc?  • 
¡Pues  que  le  aproveche  el  resultado! 

T  Ta.  —  Victoria.—  Corríja  usted 
eso  y  se  publicará, 

Fandanguiio—  Un  poco  fuerte,  Ya 
veremos  si  se  publica. 

Polla  Sucia.— Debe  usted  ser  la  tía 
más  desgarrada  de  la  creación.  ¡Ah! 

Y  sin  maldita  la  gracia. 

D.  Ana.  -Cádiz.— Se  publicará  una 
de  las  dos  cosas. 

Eva  Caso  .—Madrid.—  Se  publicará 
algo. 

Corra  Pap— Ona.—  Valencia.— Muy 
señora  mia:  No  puedo  publicar  sus 
versitos  en  mi  periodiquito...  porque 
son  muy  .malí tos. 

Pitusa  —  Barcelona.— ¡Son  tan  cán¬ 
didos! 

Virgen  Comida.— ¡Demonio!  ¡Eso  es 
capaz  de  hacer  ruborizar  á  un  cabo 
de  carabineros!  . 

Una  muy  notable  posibilista.— Ca- 
macueca. — Eso  digo  yo  ¡camacuecá! 

Isabel  la  Barquillera. — «Pues  se  ha¬ 
béis  equivocado»...  No  quiero  pasar 
adelante. 

Un  lego. — ¿Lego?  Estamos  confor¬ 
mes  ^  ,  f 

Lola  Oduanre  —  Gracia.—  Yra  lo 
primero.  Sanos  Consejos  es  muy  fiojo; 

Un  suscriptor.  —  ( Tranada ..  ¡Que 
vivo  de  genio  debe  usted  de  ser!  Tila, 
mucha  tila. 

Inocenaia  Desver  Gonzada, — Eso  ade¬ 
más  de  ser  antiguo,  está  muy  mal 

hecho.  .  xr 

Fula  Mendigo.— Sirven.  Decía  V. 
bien;  nuestro  periódico  noes  bilingüe, 
Nieves  Caliente  —  Madrid — se  publi¬ 
cará. 

Buen  Santo — Burgos — Muchas  gra¬ 
cias  por  los  piropos;  pero  ¡qué  descui- 
dddita  vá  la  poesía! 

Pujol  y  Solé,  impresor**,  Tallcrs.  4h. 
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¡Qué  bien  les.  va  á  probar  este  líquido 
á  las  deGarabatillq. 
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Es  artista  y  española, 
tiene  ing-enio  y  tiene  g-uasa: 
y  sale  sola  de  casa... 

¡y  nunca  se  vuelve  sola! 
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hablas  mal  del  hom- 
¡»  piensa  en  tu  abuelo 
Agbipina 

hombre  es  el  eterno 
ioj  respeta  su  ino- 
íeia. 

Mesalina 
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Solo  hay  una  cosa  me- 
jorque  un  hombre:  dos 
nombres. 

Madame  Pkttt 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  «I 
camino  de  la  felicidad. 
Proseen  na 


Año  I 


Barcelona  4  Septiembre  de  1891 


Núm.  31 


CHIQUILLADAS 


Hacen  mofa  del  borracho 
esos  chiquillos  tunantes, 
al  verle  un  bulto  detrás 
y  otro  bulto  por  delante. 
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Cicnica 

(DESDE  ARCHENA) 

Por  fin  ha  comenzado  á  refres¬ 
car  un  poco  la  temperatura  y  .os 
bañistas  principian  á  desfilar  pau¬ 
latinamente,  camino  de  sus  lares 
respectivos. 

Ya  no  quedamos  en  el  balneario 
más  que  ocho  personas  y  un  sa¬ 
cerdote  (el  de  marras),  y  estamos 
preparándolas  maletas  para  tomar 
el  tole  antes  de  que  finalize  el  mes. 

Yo  estoy  aburridísima,  y  siento 
va  la  nostalgia  de  esa  ciudad  her¬ 
mosa  donde  tan  buenos  días  se 
pasan  y  tan  buenas  noches  se  dis¬ 
Aquí,  á  los  quince  días  de  llegar, 
va  se  conoce  á  todo  el  mundo  y 
todo  el  mundo  la  conoce  á  una  más 
ó  menos  profundamente;  así  es, 
qué  las  conversaciones  se  van  ha¬ 
biendo  cada  vez  más  insoporta¬ 
bles,  sobre  todo,  porque  apenas 
hay  quien  conozca  regularmente 
el  'idioma  y  no  se  oyen  sino  bar- 
uarismos  y  estupideces.  * 

A  mí,  la  verdad,  así  como  me 
vuelve  loca  el  sentir  á  cualquiera 
manejar  bien  la  lengua,  no  me 
viene  de  gusto  el  ver  como  estro- 
I  ean  el  arte  de  hablar  correcta¬ 
mente  más  de  cuatro  mamelucos. 

Desde  algunos  días  á  esta  parte 
vécme  obligada  á  pasar  las  tardes 
con  un  individuo  de  Betanzos  que 
toda  su  conversación  se  reduce  á 
meterse  los  dedos  en  la  nariz  y 
hacer  pelotillas. 

De  un  hombre  que  tan  lastimo¬ 
samente  emplea  el  tiempo  y  las 
manos,  ¿qué  puede  esperarse?  Ab¬ 
solutamente  nada. 


El  médico  me  ha  abandonado  p< 
una  coiista  de  la  banda  Cereced 
que  vino  á  curarse  una  inflamack 
del  labio  inferior  adquirida  á  cau¡ 
de  tocar  la  trompeta  ccn  demasia( 
ahinco  y  que  lejos  de  desapareo 
se  ha  propagado  al  otro  labio 
tiene  ambos  tamaños  como  dos  b 
rengenas.  ,  ,  , 

Yo  no  siento  el  abandono  c 
médico,  porque,  ai  fin  y  al  cabo, 
sé  que  la  ingratitud  es  innata » 
los  hombres  y  que  la  hartura 
madre  del  hastio;  pero  me  dá  g 
ma  el  ver  el  poco  gusto  que  ha  i 
nido  para  buscarme  sustituta  y  r 
rebienta  que  haya  preferido  á  u 
trompetera  que  después  de  to 
no  se  encuentra  en  condiciones 
manejar  el  instrumento  y  regala; 
al  doclor  el  oído  ú  otro  órga 
cualquiera. 

El  curá,  que  con  perdón  sea 
cho  se  llama  Cristeto,  me  ha  ol 
cido  llevarme  consigo  en  clase 
ama  y  aprovecha  todas  las  ocas 
nes  para  ponderarme  la  vida  ri 
adosa  y  tranquila  que  en  su  cur; 
se  disfruta;  pero  á  mi  no  me  sec 
cen  las  sotanas  y  por  más  resor 
que  me  toque  don  Cristeto  p¡ 
meterme  el  convencimiento  ei 
cabeza,  no  conseguirá  que  coi 
me  vaya  ni  me  venga. 

¡Todavía  aprovecho  yo  para  a 
más  que  para  vegetar  en  un  p 
bluclio  remendándole  al  pater 

calzoncillos  y  confeccionando  c< 

potas  y  arroz  con  leche! 

Quédese  eso  para  las  soltero 
recalcitrantes  que  no  encuent 
un  seglar  ni  para  un  remed 
que  no  les  queda  otro  recurso 
apechugar  con  el  latín....  y  pr< 
jer  la  Inclusa. 

Yo  continuaré  dedicándome 
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EN^EL  CAMPO 


— jSe  me  vá  á  manchar  el  vestido! 


la  pública  y  escribiré  cuartillas 
entras  haya  un  Fandango  en  el 

indo. 

En  el  ínterin  pueda  mover  la 
ino  no  ha  de  faltarme  el  cocido, 
el  asado  ni  nada. 

En  este  momento  oigo  la  voz  del 
Betanzos  que  me  llama  para 
e  le  acompañe  en  el  cuotidiano 
seo. 

Víe  voy  á  aprenderá  fabricar  pe- 

illas. 

Estoy  resuelta  ;  el  miércoles 
aradora©  este  balneario. 


Alcance. 

Mañana  salgo  para  esa  y  el  sá¬ 
bado  tendré  el  gusto  de  abrazar  á 
mis  queridas  Compañeras  de  re¬ 
dacción.  ¡Qué  ganas  tengo! 

Hasta  el  sábado. 

¡Ah!  Voy  sin  las  de  Garabatillo. 

¡Se  las  he  endosado  al  de  Betan¬ 
zos! 

Así,  al  menos,  ya  tendrá  que 
rascar  y  acaso  pierda  el  vicio  de 
hacer  pelotillas. 

Y  Cristo  con  todos. 

Panchita  Caliente^ 
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Muestra  denuncia 


No  ha  pasado  nada. 

Una  nueva  denuncia  y  una  nue¬ 
va  multa  con  que  nos  ha  obsequiado 
la  superior  autoridad  civil  de  )a 
provincia,  por  supuestos  ataques 
á  la  moral. 

Don  Daniel  Freixa  por  boca  del 
señor  Escola,  que  es  como  si  dijé¬ 
ramos  por  boca  de...  inspector, 
nos  lo  ha  comunicado  en  atento 
aunque  mal  redactado  oficio. 

En  él  se  dice:  que  conteniendo 
de  su  texto  la  novela  «Virgen  y 
Madre  á  la  vez»  palabras  ofensi¬ 
vas  al  pudor,  etc.,  el  señor  Gober¬ 
nador  en  uso  del  derecho  que  le 
confiere  el  art.  22  de  la  Ley  pro¬ 
vincial,  ha  tenido  el  gustazo  de 
imponernos  una  multa  de  doscien¬ 
tas  cincuenta  pesetas,  que  preci¬ 
samente  se  han  de  hacer  efectivas 
dentro  del  plazo  de  diez  días. 

Pasamos  (y  ya  es  pasar)  por  lo 
d<*  conteniendo  de  su  texto ,  que  si 
no  es  un  ataque  á  la  moral,  es  un 
insulto  á  la  Gramática;  pasamos 
por  las  faltas  de  ortografía  que  el 
citado  oficio  contiene  y  que  otra 
cosa  no  demuestran  sino  que  to¬ 
dos  esos  señores  moralistas  en  ra¬ 
yé,  desconocen  en  absoluto  el  idio¬ 
ma  oficial;  y  pasamos  por  el  dere¬ 
cho  ó  por  el  recto  que  una  autori¬ 
dad  pueda  tener  para  obligar  á 
que  las  multas  se  hagan  efectivas 
en  el  término  de  diez  días. 

Por  todo  eso  pasamos,  así,  de  pa¬ 
sada ,  porque  nos  falta  el  tiempo 
pata  plantear  discusiones  que, 
después  de  todo,  si  alguna  .osa 
nos  proporcionarían,  sería  otra 
nueva  multa. 


Pero  por  lo  oue  no  podemos  p: 
sar,  aunque  con  un  mat  tillo  nc 
golpeen  las  posaderas,  es  porqu 
se  juzgue  denunciable  una  h i s t < 
rieta  rea'mente  acontecida  en  le 
Estados-Unidos,  que  ha  sido  pe 
mucho  tiempo  del  dominio  públ 
blico  y  que  los  periódicos  serie 
han  relatado  con  más  ó  mene 
profusión  de  detalles. 

El  lenguaje  empleado  en  «Vi 
gen  y  Madre»  ¿es  pornográfico? 

Así  lo  debe  entender  el  señe 
Fiscal. 

Y,  sin  embargo,  ¿qué  palabr? 
obscenas  se  emplean  en  la  noveh 
¿Qué  frases  asquerosas,  qué  peí 
samientos  indecentes,  qué  ideí 
de  prostitución  contiene  el  texi 
del  tomo  XIV  de  nuestra  bibliott 
ca?  Ninguna,  absolutamente  nii 
guna. 

Si  el  señor  fiscal  se  ha  empem 
do  en  ver  en  nuestros  escritc 
esas  asquerosidades  y  esos  insu 
tos  á  la  moral  pública,  los  ver: 
los  verá,  como  los  vería  en  oti 
publicación  cualquiera  donde  qu 
siera  verlos;  los  verá  como  los  ví 
mos  nosotros  en  la  prensa  diar: 
que  se  envanece  con  el  título  c 
prensa  sensata;  los  verá  como  a 
lo  malo  el  que  con  prevención  m 
ra  lo  bueno. 

Bien  lo  dice  el  adagio:  «No  hí 
palabra  mal  dicha,  sino  mál  cor 
prendida;»  y  si  á  las  autoridad* 
se  les  mote  en  la  cabeza  el  corr 
prender  mal  todo  lo  que  nosotre 
í  digamos,  entonces,  ó  tendrem* 
que  retirarnos  á  la  vida  privad 
(y  esto  es  lo  que  desean  esos  sen 
res)  ó  tendremos  que  hacer  vein 
llamadas  en  cada  párrafo  de  nue: 
tros  escritos,  explicando  y  acl 
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rando  el  conceplo  de  cada  cláu¬ 
sula. 

Tradúcense  novelas  de  Zola,  co¬ 
mo  Nana,  se  consiente  la  venta 
de  las  de  Paul  de  Koch,  de  las  de 
López  Bago  y  de  otros  escritores 
pornográficos,  se  lee  con  avidez 
la  obra  del  P.  Coloma,  inmoral  en 
grado  superlativo,  los  ciegos  y  los 
que  no  son  ciegos,  van  entonando 
por  esas  calles  canciones  soeces 
que  verdaderamente  repugnan  y 
las  que  no  hay  más  remedio  que 
escuchar  porque  se  las  enjaretan 
al  transeúnte  sin  decirle,  ¡ahí  vá 
eso!;  y  las  autoridades  que  todo 
eso  consienten,  y  los  moralistas 
que  todo  eso  toleran,  nos  lanzan 
furiosos  anatemas  y  nos  desloman 
á  multazos  porque  el  lenguaje  por 
nosotros  empleado  es  un  lenguaje 
festivo,  alegre,  lenguaje  que  hoy 
se  usa  en  cafés,  en  teatros,  en 
aristocráticos  salones. 

Pues,  bien;  si  nos  obligan  á  que 
hablemos ,  nosotras  hablaremos 
también  ;  y  ¡guay,  entonces,  de 
aquellos  que  sabiendo  donde  se 
encuentra  la  verdadera  inmorali¬ 
dad,  lejos  de  perseguirla,  la  tole¬ 
ran  y  defienden! 

Y  basta  por  hoy. 


- HCXOOOO  ■ 

ACLARACIÓN 


El  bueno  de  Don  Clemente, 
hombre  sencillo  y  prudente 
que  goza  envidiable  fama, 
es  todo  lo  que  se  llama 
una  persona  decente. 

Pero  su  hija  Florentina, 
una  muchacha  divina 


cuya  belleza  avasalla, 
es,  si  bien  se  la  examina, 
el  dorso  de  la  medalla. 

Como  sabe  que  es  hermosa, 
tiene  una  escuela  viciosa 
difícil  de  remediar; 
y  le  gusta  coquetear 
de  una  manera  espantosa. 
Así  es  que  la  tal  mocita, 
nunca  un  mal  tropiezo  evita , 
desecha  todo  pudor, 
y  entrega  al  punto  su  amor 
á  aquel  que  lo  solicita, 

Yo  fui  tan  afortunado, 
que  sin  haberlo  buscado 
encontré  en  su  corazón, 
un  sitio  que  á  la  sazón 
estaba  desalquilado. 


Como  proseguía  ufana 
aquella  senda  liviana, 
sucedió  que  Don  Clemente 
¡se  halió  con  un  descendiente 
de  la  noche  á  la  mañana! 

Hubo  una  gran  sensación; 
ella  pedia  perdón, 
el  padre  se  lo  negaba 
y  toda  la  casa  estaba 
en  completa  confusión. 

Don  Clemente,  en  el  instante 
le  preguntó  por  su  amante, 
y  ella,  ¡quien  lo  pensaría! 
dijo  que  era  yo  el  causante 
de  tamaña  fechoría. 

Desde  entonces,  Don  Clemente 
es  mi  sombra  permanente, 
pero  por  mucho  que  exija, 
yo  no  me  caso  con  su  hija 
pues...  no  estaría  decente. 

Y  aunque  la  razón  le.  sobra, 
cuando  afirma  con  zozobra 
que  es  responsable  el  autor, 

¡yó  solo  fui  de  tal  obra 
simple  colaborador'. 


J.  Ubicóte  Soto 


COSAS  DEL  «MUNDO» 


Llegan  su  mujer  y  Majo 
su  primo,  sé  sientan  y 


salió  Manuel...  y  ofrecieron 
la  presente  perspectiva. 


10 


EL  FANDANGO 


COSITAS 

— m — 

Magdalena,. que  un  derroche 
es  de  gracias  y  belleza, 
fué  á  ver  yo  no  sé  que  pieza 
al  teatro  la  otra  noche. 

Llegó  tarde,  por  pereza; 
y  no  viendo  bien  la  escena 
por  estar  la  sala  llena, 
lué  su  adorador  Carné 
y  le  dijo:— ¿Quiere  usté 
que  la  empine,  Magdalena? 

— ¡Adiós,  Julia! 

— ¡Adiós,  Fernando! 
—  ¿Qué  tal  va? 

— Vamos  viviendo. 

— ¿Y  tú,  chica? 

— Voy  tirando; 
de  día,  por  aquí  me  ando, 
y  por  Ja  noche,  me  tiendo. 

Tula  Memeligo. 

- -<•>— - 

MURMURACION 

Casóse  Macario, 
que  es  septuagenario, 
con  una  muchacha 
sin  pero  ni  tacha. 

Por  ella  delira, 
por  ella  suspira, 
y  espera  que  el  cielo 
le  dé  un  pequeñuelo, 
echando  en  olvido' 
que  ayer  ha  cumplido 
los  setenta  y  dos... 

— ¡Calle  usté  por  Dios! 

Alarde  hace  Rosa 
de  ser  generosa; 


afirma  y  sostiene 
que  dá  cuanto  tiene, 
y  es  tal  su  manía 
de  dar  á  porfía, 
que  hasta  pasaporte 
le  dió  á  su  consorte, 
tras  darle  á  docenas 
disgustos  y  penas 
por  cierto  belen... 

— ¡Qué  cosas  se  vén! 

Dicen  que  Pascual 
no  tiene  un  real, 
y  que  Inés  su  esposa 
no  tiene  gran  cosa; 
dicen  que  en  su  casa 
derrochan  sin  tasa, 
y  que  andan  en  coche 
de  día  y  de  noche; 
dicen  que  un  marqués 
va  siempre  de  Inés 
delante  y  detrás... 

¡No  diga  usté  más! 

Cuentan  que  Dolores 
ha  tenido  amores 
con  un  tal  Cisneros 
de  carabineros; 
que  dió  luego  caza 
á  un  Mayor  de  plaza; 

Y,  en  fin,  que  á  un  Teniente- 
y  á  un  Sub-intendente 
y  á  uno  que  servía 
en  caballería 
llevó  viento  en  popa... 

—  ¡Lo  que  hace  la  tropa! 


Al  morir  Zamora 
quedó  su  señora 
herida  de  muerte 
llorando  su  suerte, 
porque  lo  cuería 
con  idolatría 
y  estuvo  tan  grave 
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que  solo  ella  sabe 
como  á  la  semana 
el  médico  Arana 
ouró  su  congoja... 

— \Doblemos  la  hoja! 

C.  C. 


MEMORIAS  DE  UN  LOCO 


Riendo  de  alegría  y  satisfacción 
di  á  luz  á  mi  querida  madre  en 
Agosto  del  57.  La  crié  á  mis  pechos 
con  todo  el  amor  que  puede  tener 
un  buen  hijo,  y  un  día  me  acompa¬ 
ñó  la  pobrecita  á  casa  d,e  un  céle¬ 
bre  médico.  Vacuné  al  ilustre  doc¬ 
tor  y  me  abonó  los  honorarios 
correspondientes. 

Pasemos  á  mi  primera  infancia: 
Mis  padres  me  pusieron  una  niñe¬ 
ra  para  que  cuidase  de  ella.  ¡Po¬ 
brecita!  ¡qué  mal  trato  la  di!  Vál¬ 
game  Dios,  y  qu*-  azotinas  la  tengo 
dadas  por  la  cosa  m  s  fútil.  Por  las 
noches  se  despertaba  rabiando  y 
coceando  la  tal  niñerita  y  no  me 
dejaba  dormir.  Gracias  á  que  yo 
empleaba  un  remedio  eficaz:  la  co¬ 
gía  en  brazos,  la  acariciaba  y  por 
último  la  daba  de  azotes  hasta  que 
se  dormía. 

Tenía  }o  entonces  cinco  años. 

Recuerdo  un  día  que  fuimos  al 
Salón  del  Prado  los  dos,  según 
costumbre. 

Yo  me  puse  á  pelar  la  pava  con 
un  cabo  de  húsares  que  en  aquel 
tiempo  me  hacía  la  rosca  y  ella  se 
puso  á  jugar  al  marro  con  otros  de 
su  edad. 

Serían  las  seis  de  la  tarde  cuan¬ 
do  empezó  á  decir  que  quería  mar¬ 
charse  á  casa.  Se  tiró  al  suelo, 


rabió,  gritó  y  armó  un  escándala, 
mayúsculo.  Entonces  yo  la  levan-, 
té  las  faldas  y...  ¡Santa  Tecla,  có¬ 
mo  me  la  puse  de  azotes  y  cache- - 
teslj 

Cuando  tuve  ocho  años  llamaron, 
mis  papás  á  un  maestro  de  escuela 
para  que  yo  le  enseñase  á  leer  y 
escrioir.  Lo  conseguí  al  cabo  de 
seis  meses,  pero  tuve  que  darle 
muchos  capones,  pellizcos  y  pál¬ 
melas.  Además  le  dejé  sin  comer  • 
varios  días. 

Voy  á  referir  un  hecho  de  mi- 
niñez  que  nunca  se  me  podrá  olvi-. 
dar,  aunque  jamás  me  muera. 

Se  celebraba  el  Santo  de  mi. 
abuelita  y  nos  habían  regalado  un 
magnífico  pavo  en  gelatina  que- 
se  guardó  cuidadosamente  en  la 
despensa  bajo  tres  llaves. 

Me  picó  la  curiosidad,  salté  por  - 
el  montante  de  la  puerta  y  me  puse- 
á contemplar  el  ave  riquísima. 

Nunca  lo  hubiese  hecho:  el  pava, 
se  sintió  con  ganas  de  tomar  las, 
diez  y  acercándose  á  mí,  me  pega, 
un  bocado  en  la  pechuga,  que- 
abultaría  un  cuarterón  lo  ménos.. 
Sintió  el  ruido  mi  padre,  se  acercd, 
á  la  puerta  y  reprendió  al  pavita, 
por  su  imprudencia.  Pero  yo  no, 
pude  sufrir  tamaña  injusticia,  y- 
cogí  á  mi  padre  por  un  brazo  para-, 
llevarlo  arrastra  al  cuarto  oscuro, 
Allí¡le  aticé  una  cantidad  regular  de 
puntapiés  y  pescozones  hasta  que¬ 
me  pidió  perdón  de  rodillas,  el  que- 
fué  concedido  merced  á  que  mi 
madre  intercedió  también  por  mí, 
papá. 

A  los  veinte  años  tuve  una  no¬ 
via  cocinera,  de  estas  de  buenas., 
carnes,  excelente  trapío,  regular 
edad  y  muchísimo  salero.  Pero  re¬ 
ñí  con  ella  porque  era  demasiada 
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TJjcl  li.a,llas5gr© 


—  ¡Demonio!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡El  sombrero  de  Tadeo! 

¡De  mi  mujer  la  sombrilla! 

Sin  ser  don  José  Zorrilla, 
ya  coronado  me  veo. 


1 


-atrevida  y  me  buscaba  las 
“con  muy  poca  vergüenza. 


vueltas 


Otro  día  seguiré  la  historia  de 
■  »mi  vida,  que  ha  sido  hasta  hoy 
¡j  -azarosísima. 


Leganés,  Agosto,  1891. 


Campan  one. 


! 


MI  LAVANDERA 


Es  de  lo  más  retrechera 
que  se  puede  suponer; 
vamos,  que  es  una  mujer 
de  mistó  mi  lavandera. 

La  requiebro  noche  y  día 
pero  sin  malicia  alguna, 
que  yo  no  voy  á  hacer  una 
descomunal  tontería. 

Tiene  unos  brazos  ¡que  brazos! 
y  luego  tiene  una  boca, 
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vamos,  que  á  mi  m<-  disloca; 
¡quién  legrara  sus  brazos! 

Sus  manos,  si  bastas  son, 
su  tamaño  es  bien  pequeño, 
metidas  en  un  barreño, 
con  el  agua  y  el  jabón. 

Cual  las  de  una  señorita 
no  pueden  ser  ¡que  bobadas! 
or  eso  siempre  cortadas 
as  tiene  la  pobrecita. 

Luego  lava  ¡que  primor! 

¡vaya  un  modo  de  lavar! 
y  polvos  no  suele  echar 
casi  nunca,  que  es  mejor. 

Ah*  ra  bien,  me  desespero, 
y  es  para  desesperarse 
el  que  no  está  bien  casarse 
con  su  propia  lavandera. 

Ahora,  á  mis  gust  s  encillos 
con  dinero  me  acomodo, 
pero  el  día  que  del  todo 
se  rompan  mis  calzoncillos, 
es*1  día  no  lo  paso 
y  de  vergüenza  me  muero. 

¿Lavarme  como  soltero? 
vamos,  que  no,  que  me  caso. 

No  quiero  que  á  voz  en  grito 
me  dé  luego  desazones 
diciendo:  para  calzones 
¡Los  que  gasta  el  señorito!.. 

El  Pítúsa 


CAN TARES 


Anda  ves  y  dile 
á  tu  mad recita 

que  te  cosa  lo  que  tienes  roto, 
y  vuelve  enseguida. 


Hay  tiples  muy  aceptables 
que  no  tendrán  buena  voz, 
pero  tienen  buenas  carnes. 


Por  la  calle  arriba, 
por  la  calle  abajo, 

¡como  lucía  anteayer  mi  novio 
su  hermoso....  cuballo! 

Las  penitas  que  yo  te  ngo 
ninguna  las  ha  tenido; 

¡mala  puñalá  le  dén 
al  que  me  echó  los  aliñosl 

p.  c. 


mmmmz 


El  sábado  último  estuvimos  4 
bordo  de  la  escuadra  inglesa  y 
quedamos  admiradas  del  orden  y 
el  aseo  que  reina  en  cruceros  y 
acorazos. 

Sobre  todo  en  los  cañones. 

¡Ave  María  purísima  y  quepiezas. 
que  me  gastan  los  señores  ingle¬ 
ses! 

Deben  tener  un  alcance  extraor¬ 
dinario. 

Y  ¡qué  limpias  que  las  tienen! 

Aquello  da  gusto. 

A  nosotras,  nos  estaban  dando* 
ganas  de  que  i  os  apuntaran  con. 
ellas.  Pero  sin  disparar,  se  en- 
tiende. 

Ya  saben  ustedes  que  nos  han 
denunciado  lá  última  novelita  de- 
nuestra  Biblioteca. 

¡Es  una  felicidad  esto  de  ser  es¬ 
critoras  públicas! 

Por  supuesto  nos  la  han  denun¬ 
ciado  por  porno(jráJica. 

En  cambio,  tienen  ustedes  e\ 
café  de  la  Unión,  sito  en  la  calle? 
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EN  EL  ESTUDIO 


0^¿~' 

Fumándose  un  cig-arrillo 
descansan  de  s^s  tareas; 
ella  se  fuma  el  de  él 
J  él  se  fumará  el  de  ella. 


Ll,  fandango 
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del  mismo  nombre,  en  cuyo  local 
se  efectúan  todas  noches  unos  bai 
íecitos  que  encienden  el  pelo, 
i  Eso  es  la  planta  baja.  En  la  al¬ 
ta,  campea  Jorge  por  sus  respetos 
y  entre  las  judías  y  las  uizcas ,  se 
arma  cada  martingala  que  Dios 
tirita. 

Pues,  bien;  ¿á  qué  no  le  denun¬ 
cian? 

Y  que  no  me  vengan  con  poli¬ 
zontes  de  vista,  porque  no  es  la 
carabina  de  Ambrosio. 

Y  la  espada  de  Bernardo. 

¡Ay,  Manuel!  ¡Cómo  eso  la  pega 
Danielita! 

rTV* 

w  — «Un  doctor  ronda  tu  puerta 
y  un  escribano  te  adora,» 
la  dijo  á  una  labradora 
otro  también  de  la  huerta. 

— «No  es  estraño,  majadero,» 
contestó  con  gracia  suma, 

«que  toda  gente  de  pluma 
vaya  en  busca  de  tintero.» 


r  En  prensa  ya  nuestro  número, 
recibimos  una  carta  de  nuestra 
corresponsal  de  la  China,  comuni¬ 
cándonos  noticias  interesantes  de 
aquel  país. 

Detalles  minuciosos  de  la  inmo¬ 
ralidad  que  en  el  celeste  ó  estre¬ 
llado  Imperio  reina,  biografías  de 
los  principales  mandarines  y  otra 
serie  de  curiosímos  datos  contiene 
la  carta  de  nuestra  colaboradora. 

Sentimos  que  en  este  número 
no  pueda  publicarse,  pero  se  pu¬ 
blicará  en  el  próximo  ynuestios 
lectores  tendrán  ocasión  de  apre¬ 
ciar  injusticias,  abusos  y  libidino- 
sidades. 


CURRSSP3ND3NGIA 

Pepita  Mar  y  Conet.— Barcelona. — 
Si  el  trabajo  que  dice  usted  tienen 
en  cartera  es  corn )  el  que  remite, 
puele  V  escusarse  los  quince  cénti¬ 
mos  del  sello.  ' 

Tiquis  Miquis.—  Si,  váyale  usted 
con  esas  al  Fiscal  y  verá  lo  que  son 
denuncias;  es  decir,  lo  veríamos  no¬ 
sotras... 

Bettima.— Usted  debe  hiber  dejado 
de  ser  mascotta  hace  mucho  tiempo, 
4porque  no  tiene  pizca  de  verguenzat 

F.  E.  P. — Barcelona.— En  este  nú¬ 
mero  se  publica  parte  de  lo  que  usted 
ha  remitido 

Tia  Pantorrillas.—  ¿Tia?  Ya  lo  ha¬ 
bíamos  notado. 

Chacha. — Sevilla.—  -Parece  mentira 
que  sea  usted  andaluza!. 

I.  M.  Z.— Madrid. -Hornos  supri¬ 
mido  el  adjetivo  de  Máxhnas,  porque 
la  cosa  está  que  arde  y  nos  decuar- 
tizan  á  multas. 

Piernas  Blancas.  Usted  dispense. 

Satruco.—  Valencia.—  ¡  Vaya  un  me¬ 
lón  de  la  última  cosecha! 

Silvia.  —Cuenca.  —Por  complacerla 
publicaremos  parte: 

Sale  el  sol  por  el  Oriente, 
(¡hombre!  ¡qué  casuilidad!) 
se  asoma  Petra  al  balcón 
y  con  su  faz  sonriente 
me  suelta  un  chapuzón. 

(¿De  aguardiente?) 

Pero  me  llamo  M  uiuel 
y  soy  de  Aragón  nacido 
y  le  suelto  mi  lebrel 
y  la  dejo  sin  sentido. 

(¡Ai//  Manóle \ 
que  atrevido  es  uste'\ ) 

Pinitos. — Lo  que  es  en  literatura, 
todavía  no  los  hace  usted. 

Virgen  Comida— Barcelona.— Con¬ 
tinúan  siendo  subid  js  de  color  y 
ainda  mais  descuidadlos  en  la  forma. 
Lo  mejor  es,  que  rompa  usted  esos  y 
haga  otros. 

Quedan  algunas  cartas  para  con¬ 
testar. 

Pujofy" SoTé7impresores7Tallers  * 
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Es  en  vano  que  le  exija 
promesas  á  troche  y  moche... 
¡Si  no  me  trae  la  sortija 
me  quedo  sola  esta  noche! 


BIBLIOTECA 

DE 

EL 

Tomos  publicados : 

1 . °  Una  cita  á  oscuras. 

2. ®  Mariquita  sin  ¿rusto. 

3. ®  Una  noche  feliz. 

4. °  Por  una  vaina. 

5. ®  El  canuto  de  Chin-ka-ka. 
6  o  La  camisa  ensangrentada. 

7. °  El  nabo  misterb  so. 

8. ®  Siete  golpes  y  repique. 

9. °  La  Polla. 

10  La  Pepitilla. 

11  Por  un  conejo. 

12  La  Trompetera, 

13  ¡Noche  de  b'  da! 

J4  Virgen  y  madre  á  la  vez. 


^:r<r  r»  *=*  entsa 
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centimcs 


¿Subirá  con  desparpajo 
esta  celestial  criatura, 
que  vá  enseñando  lo  bajo 
mientras  asciende  á  la  altura? 
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¡Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agripina 

®1  hombre  es  el  eterno 
miño;  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  MIMOSO  *£.X,Q>  M)A§6U)L!l!N)<& 


DIRECTORA 


D,a  Panchita  Caliente 


Año  I 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madamh  Pktit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Peoserpina 


Barcelona  11  Septiembre  de  1891 


Núm.  32 


EN  EL  MAR 


—No  se  ahogará  usted, 

—¿Por  qué? 

— Porque  su  parte  posterior  es  un  verdadero  salva-vidas. 
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Clónica 


Gracias  á  Dios  y  á  las  empresas 
ferro  viarias  he  llegado  ó  Barcelo¬ 
na  sin  más  novedad  que  la  pérdi¬ 
da  de  u  na  liga  de  color  de  rosa. 

¡Qué  viaje,  cielo  santo! 

Hasta  Chinchilla  todo  fué  per¬ 
fectamente,  pero  al  llegar  á  esa 
estación  tuvimos  que  cambiar  de 
tren  de  prisa  y  corriendo,  y  yo  hu¬ 
be  de  meterme  en  un  departamen¬ 
to  de  no  fumadores ,  creyendo  ir 
así  resguardada  contra  toda  clase 
de  inmoralidades  más  ó  menos  de- 
nunciables. 

¡Buen  resguardo  me  dé  Dios! 

Si  llego  á  ser  la  protagonista  de 
«El  Collar  de  perlas,»  en  el  tra¬ 
yecto  de  Chinchilla  á  Valencia  me 
quedo  únicamente  con  el  cordon¬ 
cillo  que  las  ensarta. 

Ya  no  vuelvo  á  fiarme  más  de 
los  no  fumadores  en  todo  lo  que 
me  queda  de  vida.  ¡Son  los  que 
más  fuman! 


Mis  compañeras  de  redacción 
no  cesan  de  manifestar  su  entu¬ 
siasmo  por  los  buenos  colores  que 
he  traído  de  Archena,  y  la  verdad 
es  que  me  encuentro  bastante  res¬ 
tablecida  y  con  fortaleza  suficien¬ 
te  para  oponer  una  resistencia  he¬ 
roica  á  las  arremetidas  de  los 
conservadores  que,  según  parece 
se  han  propuesto  suprimirnos  El 
Fandango,  con  el  que  honrada¬ 
mente  nos  ganamos  el  pan  nuestro 
de  cada  día. 

Al  enterarme  de  todos  los  tras¬ 
tornos,  denuncias  y  n  ultas  con 
que  la  primera  autoridad  ¿civil? 


de  la  provincia  se  ha  dignado  fa¬ 
vorecernos  durante  mi  ausencia, 
me  he  dicho: 

— Panchita:  esto  no  puede  con¬ 
tinuar  así.  Puesto  que  á  esos  apre¬ 
ciables  señores  no  les  viene  de 
gusto  que  escribas  en  el  tono  lige¬ 
ro  que  te  es  peculiar,  es  necesario 
que  tomes  una  determinación* 
Desde  el  número  próximo  ó  llenas 
El  Fandango  con  los  cantos  á  Eli¬ 
sa  del  ilustre  mónstruo ,  ó  publi¬ 
cas  las  poesías  de  Carulla,  ó  los 
pasajes  de  la  Biblia. 

Y  no  voy  á  tener  otro  recurso 
que  hacer  eso.  Yo  ya  sé  que  en¬ 
tonces  no  se  vendería  un  solo 
ejemplar  de  los  veintidós  mil  que 
en  la  actualidad  agotan  mis  her¬ 
mosísimos  lectores,  pero  ¡qué  re¬ 
medio!  así  daré  por  el  gusto  á  los 
gobernantes  que  ahora  privan  y 
¡quién  sabe  si  conseguiré  alguna 
placa  ó  el  nombramiento  de  dama 
de  honor  que  buena  falta  me  hacel* 

Es  cosa  de  pensarlo  bien...  y  no 
hacerlo! 

*** 

La  proximidad  de  la  guerra  eu¬ 
ropea  trae  fuera  de  quicio  á  todos 
los  que  se  interesan  por  la  con¬ 
servación  de  la  paz. 

La  unión  de  Busia  con  Francia 
y  el  decreto  de  Turquía  facilitando- 
á  los  rusos  el  paso  por  el  idem  de 
los  dardanelos,  han  hecho  abrir  el' 
ojo  á  Inglaterra  que  según  pareco 
no  es  partidaria  de  que  se  facili¬ 
ten  esa  clase  de  pasos. 

Los  franceses  han  comenzado 
ya  á  prepararse  para  las  manio¬ 
bras  de  Septiembre,  que  según 
tengo  entendido  han  de  revestid 
excepcional  importancia. 
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¡OH,  LAS  MATEMÁTICAS! 


Si  á  estos  dos  tipo ?  que  v**s 
añades  un  Fiseal,  luego.... 
¡serán  tre-d 


Los  soldados  de  la  vecina  repú¬ 
blica  efectuarán  movimientos  es¬ 
peciales  y  darán  cargas  y  simula¬ 
rán  ataques  y  asaltos  de  fortale¬ 
zas  más  ó  menos  inexpugnables. 
Las  piezas  de  los  artilleros  vomi¬ 
tarán  fuego  continuo  contra  las 
avanzadas  del  imaginario  enemi¬ 
go;  la  caballería,  lanza  en  ristre, 
embestirá  contra  los  cuadros  de  la 
infantería,  y  ¡pobres  filas!  las  filas 
4e  los  desventurados  infantes. 


a  e»  is  m  miobras  se  prepara  á 
asistir  medio  París  y  es  probable 
que  no  quede  en  la  capital  de  Fran¬ 
cia  ni  una  cocotte ,  pues  todas  de¬ 
sean  presenciar  tan  cerca  como 
les  sea  posible  esas  cargas  y  e&os 
ataques  y  esas  embestidas.  Tal 
vez  por  si  les  foca  algo. 

Yo  es  fácil  que  también  me  ani¬ 
me  á  última  hora  y  me  decida  á  ir 
en  clase  de  réporter  femenino  al 
lugar  del  simulacro  para  enterar 
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á  mis  lectoras  de  la  importancia 
de  los  movimientos  del  ejército 
vecino,  por  si  alguna  quiere  cer¬ 
ciorarse  prácticamente. 

Ya  veremos  lo  que  tjago. 

¡Está  una  tan  cansada  del  ejér¬ 
cito  español! 

Panchita  Caliente. 

SU  FLOR 


Se  me  antojó  cierto  día 
una  flor  que  poseía 
la  hermosa  á  quien  adoraba, 
que  era  pura  y  se  llamaba 
como  la  Virgen:  María. 

Aunque  un  punto  vacilé, 
tal  mi  afan  era  por  ella 
que  al  fin  me  determiné 
y  mi  deseo  á  la  bella 
emocionado  indiqué. 

Al  principio  se  negó. 
Resueltamente  que  nó 
me  dijo,  frunciendo  el  ceño, 
mas  fué  tan  grande  mi  ea  peño, 
que  poco  á  poco  cedió. 

Su  voluntad  conquistando 
iba;  mi  amada  su  enojo 
más  y  más  dulcificando, 
y  yo  la  flor  alcanzando, 
sí  la  cojo  ó  no  la  cojo. 

En  la  dura  lucha  nerte 
quedó  la  que  fué  mi  vida, 
pues  comprendió  que  es  la  suerte 
en  lides  tales  del  fuerte, 
y  se  declaró  vencida. 

Las  fuerzas  al  recobrar, 
miróme  con  triste  encanto, 

J  sin  poderlo  evitar 
sintió  en  sus  ojos  temblar 
las  limpias  gotas  del  llanto. 


v  como  si  de  improviso 
el  pecho  un  puñal  la  hiriese, 
exclamó  en  tono  conciso: 

¡Ay,  Jesús,  qué  compromiso 
si  mi  madre  lo  supiese! 

El  Ja  que  tanto  ha  guardado*- 
capullo  tan  estimado, 
flor  de  tan  rica  belleza, 

¿«•un  1  no  s  *rá  su  tristeza 
si  sabe  lo  que  ha  pasado** 

Consolé  sus  amarguras, 
y  mi  persuasivo  acento 
la  hizo  ver  que  las  venturas 
las  suele  llevar  el  viento, 
como  las  flores  más  pmas. 


Hoy  María  está  casada, 
y  siempre  cuando  me  vé 
baja  al  suelo  la  mirada, 
y  en  verdad  no  se  por  que 
se  pone  muy  alterada. 

Y  con  voz  que  su  temor 
y  sus  angustias  define, 
exclama  ardiendo  en  rubor: 
¡P  or  Dios!  ¡que  nadie  adivine 
que  te  llevaste  mi  flor!  ... 

P. 
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COSTUMBRES  DE  LA  EDAD  MEDIA. 


Cuatro  caballeros  armad  es . 
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Toca  muy  bien  el  piano 
mi  Lola, 

y  su  primo  Robustiano 
la  viola. 

En  la  calle  de  Tudescos 
rifó  ayer  tarde  Velasco 
dos  cojines  de  damasco 
y  unos  jarrones  chinescos. 

Y  en  la  calle  de  Jardines 
se  lamentaba  Tamones 
porque,  3n  vez  de  los  cojines, 
le  tocaron...  los  jarrones. 

Porros  rábanos,  Paquita, 
tiene  pasión  verdadera, 
y  en  la  mesa,  Calamita 
la  dijo  ayer,  señorita, 

¡es  usted  muy  rabanera! 

Tiene  almorranas  Perojo: 
y  al  verle  las -almorranas 
le  ha  dicho  el  médico  Planas 
¡que  no  es  nada  lo  del  ojo! 

Suspjro  Panzarriba. 


EN  ALCANFOR 


Don  Nicanor  pretendía 
con  buen  fin  y  mejor  medio, 
vivir  y  casarse  y  todo 
con  la  inocente  María. 

Quiso  por  ca'\sa  muy  obvia 
la  madre  de  la  inocente, 
deslumbrir  al  pretendiente 
con  los  trajes  de  la  novia. 

— Niña,  no  tengas  rubor, 
—dijo:— saca  tu  sombrero, 

Y  dijo. la  niña:— ¡Pero 
silo  teng-o  en  alcanfor! 

— ¿Y  tu  vestido  de  pita? 

— Lo  mismo.— ¿Y  la  doble  falda 
de  raso  verde  esmeralda? 

— Está  en  alcanfor,  mamita. 

— ¿Y  tu  pañuelo  b<  rdado? 
—En  alcanfor. — ¡Qué  castigo! 


Yaya,  pues  saca  el  abrigo. 
—También  está  alcanforado. 

Y  dijo  don  Nicanor: 

-  Tanto  alcanfor  emborracha. 
Yo  no  quiero  á  la  muchacha; 
¡guárdela  usted  en  alcanfor! 

A.  L. 


EL  QUESO 


CUENTO  ULTRAMARINO 


Nada,  que  no  había  remedio;  su 
amigo  de  la  infancia  Roque  Medias- 
tintas  le  había  recomendado  á  un 
hijo  suyo  para  que  le  diera  coloca¬ 
ción  en  la  gran  industria  que  ex¬ 
plotaba,  y  era  absolutamente  prer 
ciso  acoger  en  el  seno  déla  familia 
á  aquél  muchacho  que  tan  calave- 
rón  había  sido  y  continuaba  sién¬ 
dolo.  No,  lo  que  él  haría  sería  ale¬ 
jarlo  cuanto  antes  del  hogar,  de 
aquel  hogar  donde  !a  felicidad  pa¬ 
recía  haber  echado  eternas  raices; 
y  para  ello  buscaría  un  medio  cual¬ 
quiera  que  redundando  en  beneficia 
del  recomendado,  no  alterase  la 
paz  octaviana  que  disfrutaba. 

Todo  esto  discurría  el  bueno  de 
don  Policarpo  Berruguete,  alma¬ 
cenista  de  curtidos  de  Buenos  Aires, 
y  casado  en  segundas  nupcias  con 
una  mujer  hermosísima,  mucho 
más  joven  que  él. 

Y.  en  efecto,  el  día  mismo  que 
llegó  el  hijo  de  su  amigo  Roque,  se 
encerró  con  él  en  su  despacho 
entablaron  ambos  el  diálogo  que 
continuación  transcribimos  á  nues¬ 
tros  lectores: 

—Mira,  Paco;  tu  qjadre  me  en¬ 
carga  que  inmediatamente  te  pro- 
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>orcione  ocupación  y  yo,  creyendo 
larre  por  el  gusto... 

— ¿Eli? 

— Juzgando  que  había  de  serte 
agradable,  he  pensado  nombrarte 
iajante  de  mi  casa.  E>e  destino 
reo  que  est*  en  armonía  con  tu 
iracter,  pues  tengo  entendido  que 
res  aficionado  al  movimiento. 
—Sí,  me  muevo  bastante:  eso  me 
icen  todas. 

—  Pues,  bien;  cuando  quieras  te 
ones  en  camino  y  recorres  las 
rincipales  plazas  de  Europa.  Tus 
onorarios  serán  doce  mil  pesetas 
nuales  y  gastos  pagados.  ¿Tecon- 
iene? 

—Magnífico.  La  bondad  de  usted 
o  reconoce  límites  y  yo  trataré  de 
orresponder  á  ella;  pero...  ha  di- 
ho  usted  que  todos  los  gastos 
orren  de  su  cuenta,  ¿no  es  eso? 
—Así  lo  he  dicho. 

— ¿Absolutamente  todos ? 

— Todos. 

— Aún  los  de... 

Aquí  se  inclinó  Paco  al  oido  del 
eñor  Berruguete  y  no  sabemos  lo 
ue  le  diría  que  éste  exclamó,  po- 
)iénd<  se  colorado  como  un  pi¬ 
miento  de  la  Rioja: 

— ¡Hombre! 

Y;  después  de  meditar  breves  se- 
undos,  añadió: 

—  También;  me  los  cargas  en 
lienta. 

Y  no  se  habló  más. 

Al  día  siguiente  Paco,  provisto 
el  muestrario  correspondiente  y 
mn  la  cartera  repleta  de  billetes 
2  banco,  salió  de  viaje. 

Cuando  don  P(  licarpo  le  des- 
idió  en  el  muelle,  respiró  como 
se  le  hubiera  quitado  de  encima 
Q  peso  enorme. 


Dos  años  llevaba  viajando  el 
hijo  de  don  Ruque  Mediastintas  y 
tantos  y  ten  buenos  negocios  ha¬ 
bía  realizado  que  Be- rugúete  na 
c  cabía  en  sí  de  satisfacción  y  lejos 
de  pesarle  el  haber  nombrado  via¬ 
jante  de  su  casa  á  Paco,  bendecía 
la  hora  en  que  su  amigo  se  lo  reco¬ 
mendara. 

Cada  tres  meses  recibía  con  las 
notas  de  los  pedidos,  las  cuentas 
de  los  gastos  y  en  todas  ellas  se 
leía  sobre  poco  más  ó  menos: 


Gastos  de  Ferro-carril .  .  tanto. 
Gastos  de  Fonda  ....  tanto. 

S;)sR'e . tanto. 

Diversiones . tanto. 

Para  queso . tanto!. 


Y  ¡cómo  le  chocaba  esta  última 
partida,  la  del  queso ,  á  la  señora 
de  Berruguete. 

—Ese  muchacho— decíase  ella— 
debe  tener  una  afición  desmedida 
por  ese  comestible.  ¡Solamente  en 
queso  gasta  un  dineral! 

Y  volvía  á  leer  las  notas  de  gas¬ 
tos  y  allí  en  la  última  partida  figu¬ 
raba  la  eterna  frase: 

Para  queso . tanto. 

Este  tanto  solía  alcanzar  en  al¬ 
gunas  de  ellas  una  cifra  bastante 
elevada. 

Y  llegó  un  día  en  que  se  anun¬ 
ció  el  regreso  de  Paco,  y  don  Po- 
licarpio  quiso  recibir  dignamente 
al  que  con  tal  fé  había  mirado  pon 
sus  negocios;  y  llamó  á  su  esposa, 
y  le  dijo  que  diese  órdenes  para 
que  preparasen  una  comida  exqui-  - 
sita;  al  día  siguiente  entraría  en 
puerto  el  paquete  francés  que  con- . 
ducía  al  hijo  de  su  amigo. 

La  esposa  de  Berruguete,  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  partida  últi¬ 
ma  de  las  notas  de  gastos,  en  lo, 
primero  que  pensó  fué  en  que  na. 
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faltara  en  la  mesa  ninguna  clase 
de  queso  Allí  lo  había  de  Roche- 
fort,  de  Gruyere,  de  Cabrales,  de 
Flandes...  ¡hasta  el  manchego!  no 
laltaba  ninguno. 

~Pero  llegó  Paco,  sentáronse  ála 
mesa,  y  se  hirvió  el  café  sin  que  el 
joven  viajante  hubiera  ni  probado 
tan  solo  ninguno  de  los  quesos 
que  le  presentaran. 

La  extrañeza  de  la  mujer  de  Be- 
rruguete  no  tuvo  límites.  ¿Cómo 
se  explicaba  aquello? 

Cuando  se  quedó  á  solas  con  su 


marido  le  faltó  tiempo  para  inte¬ 
rrogarle: 

— Policarpo:  ¿cómo  se  explica 
que  ese  joven  que  tanto  ha  gasta¬ 
do  en  queso  durante  sus  viajes, 
no  lo  haya  probado  siquiera  en 
nuestra  mesa. 

Berruguete  se  extremeció  y  con¬ 
testó  balbuceando  á  su  curiosa 
mitad: 

— Es  que  en  mi  casa  no  quieta 
que  £oma  queso ...  ¡un  demonio! 

Rarezas  de  los  americanos. 

P.  Caliente. 
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Mas:  por  sí  inmoral  resulta, 
ella  atrapa  muy  formal 
el  importe  de  la  multa. 


Si  de  merienda' van  Juanay  Librada 
llevan  su  tortillita  preparada; 
y  la  vecina  Elena 
con  tortilla  también  almuerza  y 
¡Hay  jóvenes  sencillas  (cena". 
que  tienen  afición  d  las  tortillas\ 

En  la  calle  corrida 

una  niñera  se  quedó  dormida: 

y  al  despertarla,  al  fin,  unos  sere- 

(nos, 

algo  lachicase  encontró  de  menos, 
Y  dice  doña  Pía: 


MORALEJAS 

—O — 

Se  lava  un  boticario  la  camisa 
e*n  agua  de  melisa; 
y  «n  concejal  se  lava  los  calzones 
con  agua  de  Llautones; 
y  á  su  sombrero,  Blas, 
samerge  con  frecuencia  en  agua- 
Suelen  tener  las  gentes  (rcás. 
para  labar,  caprichos  diferentes. 
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*iQué  es  lo  que  á  la  niñera  falta¬ 
ría: ? 

De  los  lances  de  capa  en  el  toreo, 
dice  Rosa  que  está  por  el  galleo; 
en  cambio  á  Leonor  le  gusta  mas 
de  frente  y  por  detrás. 

Cada  cual ,  en  toreo  como  en  todo , 
estima  las  bellezas  á  su  modo. 


Por  comer  un  jamón 
padece  Baltasar  de  indigestión; 

$  un  cólico  le  ha  dado  á  doña  Rosa 
por  comer  otra  cosa. 

•4- Para  evitar  molestias  oportunas 
*10  hay  nada  como  estar  siempre 
(en  ayunasl 

Guindilla. 


FANDAKGUERIAS 


y  agentes  del  orden,  más  público . 

El  día  de  salida  del  último  nú¬ 
mero  de  El  Fandango  había  que 
verlos  formando  corrillos  en  las 
antesalas  del  Gobierno  Civil,  á 
guisa  de  diputados  de  la  mayoría, 
fiscalizando  nuestros  escritos  y  se¬ 
ñalando  los  que  debían,  según  ellos 
ser  denunciados. 

¡Oh»  estultos! 

Nosotras  en  aquel  momento  in¬ 
dagábamos  cerca  de  la  primera 
autoridad  gubernativa,  si  nuestro 
Fandango  había  sido  denunciado 
y  se  nos  contestó  (á  las  doce  y  me¬ 
dia  de  la  tarde)  que  4  aquella  hora 
no  se  había  dictado  providencia 
alguna  que  autorizara  á  la  policía 
á  recojer  la  edición. 

Pue>,  bien;  el  señor  Rokiski, 
(q.  e.  p.  d.)  salió  de  su  despacho 
gritando  como  un  energúmeno  y 
dando  órdenes  para  que  recojieran 
los  ejemplares  de  los  kioskos. 

Y,  con  efecto,  la  edición  fué  in¬ 
mediatamente  recojida;  y  ésta  es 
la  hora  en  que  todavía  no  se  nos 
ha  participado  r.i  oficial  ni  extra¬ 
oficialmente  la  denuncia  de  nues¬ 
tro  último  número. 

No  queremos  hacer  comentarios. 
El  criterio  imparcial  de  nuestros 
lectores  sabrá  juzgar  á  los  que  asi 
atropellan  las  leyes. 

Solo  apuntaremos  un  detalle:  que 
mientras  la  policía  cumple  de  esa 
suerte  con  su  deber , 

En  cafeses  á  montón 
siguen  sin  interrupción, 

f)orque  ninguno  los  priva, 
os  negocios  de  cajón; 

¡los  de  abajo  y  los  de  arriba ! 

En  el  teatro  Eldorado  se  pone 


El  señor  Gobernador,  esa  exce¬ 
lentísima  autoridad  que  tantas  mul¬ 
tas  nos  impone  por  inmorales,  no 
fia  tenido  inconveniente  en  asistir 
estas  noches  en  clase  de  espectador 
á  los  bailecitos  de  la  calle  de  Ta- 
llers. 

\  S.  E.  se  ha  sonreído  mefisto- 
félicamente  al  ver  cómo  las  parejas 
fiailaban 

agarrad  i  tos  y  muy  j  un  titos 
y  apegaditos  y  ceñ iditos. 

¡Que  nos  vengan,  luego,  con  as¬ 
pavientos  estos  conservadores! 

VW 1 

¡Qué  sabios,  pero  qué  sabios  me 
han  salido  los  señores  inspectores 
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en  escena  estas  noches  una  zar¬ 
zuela  titulada  El  collar  de  perlas.  | 

Miren  ustedes  cómo  será  la  tal  ! 
zarzuelita  que  no  queremos  expli¬ 
car  el  argumento,  por  tener  la  se¬ 
gundad  de  que  nos  impondrían 
una  buena  multa. 

Y,  sin  embargo,  las  autoridades 
concurren  diariamente  al  citado 
coliseo  y  aplauden  los  chistes  su¬ 
cios  y  las  escenas  pornográficas  de 
que  está  cuajada  la  obra. 

¡Oh,  moralistas! 

Vamos  á  cuentas,  señor  Alcalde. 

¿En  qué  eonsiste  que  los  delega¬ 
dos  de  V.  E.  obligan  á  cerrar  algu¬ 
nos  de  los  establecimientos  de  be¬ 
bidas  de  Barcelona,  mientras  tole¬ 
ran  que  otros  continúen  abiertos 
hasta  que  á  sus  dueños  les  place 
•cerrarlos? 

Eldorado  de  la  Rambla,  ese  ca- 
fetin-restaurant.  donde  continua¬ 
mente  se  promueven  escenas  por¬ 
nográficas  que  nadie  denuncia, 
permanece  abierto  toda  la  noche, 

%  allí  acude  lo  mejorcito  de  la  clase 
de  rameras  y  lo  más  distinguido 
del  ramo  de  pantos;  y  á  ese  cafe- 
tucho  se  le  consiente  lo  que  no  se 
tolera  á  otros  donde  personas  más 
decentes  concurren. 

Si  es  que  V.  E.  per  se  ha  esta¬ 
blecido  un  arbitrio  sobre  esa  aber¬ 
tura ,  ¿porqué  no  permite  que  el 
que  quiera  pagarle  lo  pague? 

¿O  es  que  hasta  en  eso  hay  cía - 
ses? 


CORRESPONDENCIA 


Polla  Sucia.— Cádiz.— \ Cómo  se  conoce 
que  están  en  moda  los  pe'ardos  en  Cádiz. 
Cada  una  de  las  cartas  de  usted  es  un  car¬ 
tucho  de...  porquería.  ¡Ah!  Y  la  receta  ne 
está  mal  hecha;  pero  no  la  publico  porque 
m's  proporcionaría  una  enfermedad  de 
denuncias,  y  para  eso  no  necesitamos  re - 
cesitamos. 

Suspiro  Panzarriba. — ¿Toledo  ó  Ciudad 
Rea  ?— Publico  lo  que  me  envía  y  estiman¬ 
do,  prenda. 

Secundina  Fuente  Larga.— Barcelona.— 
Publico  trei  solamente  porque  los  demás, 
con  franqueza,  no  son  cosa  mayor. 

Corótida.  —Desde  que  se  cosechan  las 
calabazas  no  se  ha  recolectado  una  como 
usted.  Estoy  segurísima. 

Virgen  y  Mártir.— Usted  pueda  que  sea 
virgen  pero  la  ma'tir.  ¡oléi  la  mártir  lo 
soy  yo  que  he  tenido  que  verme  eso. 

La  Baldomera. — No  podía  ust  d  haber 
adoptado  un  seupdónimo  que  más  le  cua¬ 
drase.  Su  articulóos  un  verdadero  ca¬ 
nard. 

Julieta.— Buidos. — ¡Sin  vergüenza! 

C  Coronada,—  Sevilla.— ¡Ni  tanto  ni  tan 
poco!  En  un  buen  medio  es  donde  está  el 
gu*to...  literario. 

¿Sirven? — No.  (¿Lo  he  dicho  pronto?) 

Moñito.—  ¡Qué  buena  serta  usted  para 
estar  en  un  convento...  en  c'ase  de  agua¬ 
dor! 

Ki-ki-ri-ki.— Aíco?/.— ¡Vaya  una  peladilla f 

Gallinácea. — Barcelun  Efectivamen¬ 
te:  la  composición  que  remite  es  una  ga¬ 
llinácea. 

J.  Ja  .—Granada.— 

Para  escribir  pamplinas 

no  hay  como  las  mujeres  granadinas. 

Cieli  .—Se  publicará. 

Y  ¡gracias  á  Dios  que  he  terminado  la 
corres  pondencial 


Pujol  y  Soléfimpresores,  Taller s,  45. 
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LA  SOIRÉ 


—¿Cómo  encuentra  usted  esto? 

—Muy  desarrollado,  Luisita,  muy  desarrollado. 
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6  0  La  camisa  ensangrentada. 

7. ®  El  nabo  misterioso. 

8. ®  Siete  golpes  y  repique. 
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j4  Virgen  y  madre  á  la  vez. 
16  Dar  y  Tomar. 
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Baile  semanal 

Dedicado  al  bello  sexo  masculino 

Se  publica  los  viernes  j 

Precios  de  suscripción: 

Interior  y  provincias:  6  pesetas  al  año. 
Ultramar, y  Extranjero  25  ptas.  al  año 

ADMINISTRACION 

DE  EL  FANDANGO 

Barcelona 


¿Como  les  he  dé  arreglar 
para  que  no  multen  nada? 
Pues  poniendo  romancitos 
y  no  verán  la  tostada. 


BAILE  SEMANAL 

DEDICALO  *L  BELLO  SEXO  MASCULINO^ 


centimse 


Viernes  18  Septiembre  de  1891 


Núm.  33 


I 


FANDANGO 


Bi  ñamas  mil  del  hom-  p  \  f?  ,1  r\  ,1  ¡f  .  r  \  f 

Vepiansaea  tu  abuelo  D  .ll  J  J  O  J  íi  4,^  iu 


Agripina 


SI  hombre  eg  el  eterno 
niño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


DKDtCYD  ) 

AL  M£3»3*¿  '  iX’2) 


Dl.tüCT  >H  Y 

Pancüita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me- 

Íorque  un  hombre:  dos 
lombres. 

Madame  Petit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  ei 
camino  de  la  felicidad. 

Proserpina. 


Año  I 


Barcalia*  13  S30v,ia  libra  da  1891 
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Madres  que  teneis  liijos, 
hijos  que  teneis  padres, 
mirad  y  ved,  si  teneis  ojos, 
en  lo  que  se  vé  esta  desgraciada  mujer 
por  haber  leido  El  Fandango. 
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SÚPLICA  Y  CRÓNICA 


Virgen  divina,  favor 
os  pide  esta  desdichada 

f>ara  empezar  á  narrar 
o  acaecido  en  España 
durante  los  ocho  días 
de  la  semana  pasada 
sin  que  salten  esos  sabios 
de  policía  averiada 
á  juzgar  lo  que  no  entienden 
y  quieran  meter  la  pata. 

A  lí  Dios,  también  suplico 
protección  desmesurada 
abriendo  al  gobernador 
los  ojos  y  las  pestañas 
para  que  se  advierta  pronto, 
de  que  los  niños  que  maman, 
y  que  á  como  tales  tiene 
á  unos  cuanlos  pelmazas, 
son  unos  sabios  soberbios 
que  ignoran  lo  que  es  patata. 

De  otro  modo  no  se  explica 
que  teniendo  mucha  masa 
don-e  meterlas  manitas 
y  sacarlas  empastadas 
de  <•«  sas  no  muy  católicas 
que  al  despreocupado  espantan, 
se  entretengan  los  pobretes 
en  multarnos  s^in  sustancia 
porque  sí  y  porque  ellos 
son  los  reyes  de  la  danza. 

Yo  propondré  en  el  invierno, 
cuando  las  cortes  se  abran, 
que  no  se  nombren  pepinos 
en  vez  de  peí  sonas  sabias 
para  ejercer  la  misión 
enojosa  y  delicada 
de  inzpeccionear  las  cosas 
como  la  razón  nos  manda, 
y  no  como  tratan  estos 


los  aoiintos,  con  las  patas. 

!  Expuestas  estas  razones 
que  no  conducen  á  nada 
pues,  predicar  en  desierto 
es  predicaren  España, 
empecemos  los  sucesos 
salientes  de  la  semana, 
que  sin  duda  mucho  tienera 
de  cosa  rara  y  extraña, 
pues  han  sucedido  éstos 
en  la  ciudad  de  Pastrana 

Habitaba  allí  un  sujeto 
de  pura  raza  alemana. 

Un  día  se  levantó 
muy  quedito  de  la  cama 
y  después  de  dar  la  muerte 
á  una  chica  muy  barbiana 
la  sedujo  á  viva  fuerza 
debajo  de  una  emparrada 
que  como  muchas  tenía 
bastante  uva  colgada. 

Otro  caso  original 
merece  que  relatara, 
pero  como  e'  caso  fué 
entre  faldas  y  sotanas, 
no  me  parece  prudente 
explicarlo  tal  cual  se  habla. 

Tan  solo,  pues,  supondremos^ 
que  unas  ninitas  muy  guapas- 
que  por  allí  aparecieron 
eran  fruto  de  ambas  sayas. 

El  casó  más  sorprente 
el  que  reviste  más  gracia: 

Una  niña  sale  de  un 
colegio  de  propaganda 
se  enamora  de  un  pilón 
de  la  fuente  de  la  plaza 
y  poco  á  poco  poco  á  poco 

poco  t>  poco  se  lo  traga . 

Y  aquí  tenéis  mis  lectoras 
los  hechos  de  la  semana. 

Panchita  Roja. 
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VIRTUDES  DEL  CAG\R 

Nuevo  discurso  pronunciado  en  la  Cátedra  caga  tona  de  la  umvers- 
dad  de  Ensulamanca,  por  Macano  Cagón 


Magis  bonum  ets  cagare 
quam,  vie/re  et  manducare . 

Mejor  cosa  es  el  cagar 
que  el  beber  y  el  manducar . 

Son  palabras  de  un  cajón 
que  cagaba  con  tesón . 


*  Discretísimos  oyentes 
cerrar  los  labios  y  dientes, 
tapad  bien  vuestras  narices, 
con  pañuelos  ó  tapices, 


I  pues  mi  culo  según  veo, 
ya  despide  algún  córreo. 
|  Creo  será  conveniente 
el  haceros  hoy  presente 


EL  FANDANGO 


con  un  sencillo  discurso 
las  propiedades  de  un  curso. 

A  todos  he  de  hacer  ver 
que  jamás  podrá  haber 
recreo  más  singular 
que  el  que  produce  el  cagar. 

Prestadme,  pues,  atención, 
que  os  haré  ver  la  razón 
con  la  boca  y  el  trasero, 
y  sin  vanagloria  espero 
alumbrar  vuestras  membranas; 
de  la  nariz  las  ventanas 
os  dirán  si  es  evidente 
aquel  perfume  esceleste, 
tan  puro,  tan  natural, 
que  del  culo  al  orinal, 
ó  á  la  noble  letrina, 
traslada  nuestra  sentina. 

No  digan  soy  indecente 
por  que  delante  de  gente 
cago  y  hablo  de  cayai\ 
ya  que  todos  lo  han  de  usar, 
desde  el  más  grande  al  más  chico 
desde  el  más  pobre  al  mas  rico;  * 
muy  tonto  será  en  verdad 
quien  se  esconda  por  cagar : 
y  según  llevo  descrito, 
encontré  en  un  libro  escrito 
por  un  antiguo  doctor, 
que  ya  entonces  lo  mejor, 
más  útil  y  singular 
fué  sin  disputa  el  cagar. 

Esto  lo  creo  muy  bien, 
y  no  dudo  que  también 
vosotros  lo  cree  reís 
si  atención  me  teneis; 
pues  intento  no  sin  broma, 
sin  quitar  ni  añadir  coma, 
el  demostraros  en  cuenta 
que  quien  no  caga  revienta. 

Y  para  que  mi  auditorio 
salga  de  este  refectorio 
completamente  instruido 
en  la  mierda  polis,  pido, 
al  eseelente  trasero , 
nuestro  humilde  compañero. 


me  dé  elocuencia  famosa 
para  pintaros  tal  cosa. 

E'ia  arenga  que  haré 
en  d«*s  la  dividiré, 
probando  en  la  primera  - 
e<  don  d<*  la  cagalera, 
y  mostrando  011  la  segunda 
qin»  es  cosa  sana  y  fecunda, 
v  de  inaudita  escelencia, 
pues  hablo  por  esperiencia.. 

PRIMERA  PARTE 
Caco  cacas  cacare 
et  alvun  exonerare 
Cagarruta ,  cagajón „ 
cagotorios  g  cagón, 
cagadero  y  cagador 
cagar  todos  a  cagar. 

El  emperador  de  la  China,, 
el  sultán  de  Palestina 
y  otro.*»,  príncipes  de  oriente, 
los  reves  de  occidente, 
el  ^e  Francia  y  el  de  España, 
el  de  Irla  da  y  Gran  Bretaña, 
todos  los  emperadores, 
duques,  marqueses,  señores, 
q>  e  en  el  inundo  naber  podrá, 
lodo-  los  que  exisien  ya, 
y  todos  los  que  ha  habido, 
mentís  poder  han  tenido, 
ni  jamás  podrán  juntar, 
como  el  señor  don  cagar. 

Cagat  homo ,  cagat  mona., 
et  cag  t  omnia  persona. 

Palabras  de  un  boticario 
que  cagaba  en  un  armario . 

Caga ,  h,  todo  animal, 
caga  el  rico  y  menestral, 
caga  el  sabio  é  ignorante, 
la  h.  i  miua  y  el  elefante; 
caga  la  gente  de  capa, 
lo  mismo  el  rey  y  el  papa» 
y  por  fin  caga  también 
todo  culo  que  va  bien; 
pues  como  dice  un  refrán 
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inventado  por  A  dan, 
que  después  de  1  aber  cagado 
queda  el  cuerpo  descansado; 
y  pujando  y  reír  pujan  do 
mierda  el  culo  va  sallando. 

Aquel  petrimete  fino, 
tan  pulcro  y  tan  !e<  huguino 
que  todo  él  es  presunción, 
también  caga  á  discreción. 

Hasta  aquellas  señoritas, 
tan  modestas  y  benitas, 
cuando  sienten  patatús , 
y  el  culo  les  hace  tus  tus , 
sus  honestas  posaderas 
descubren  de  mil  maneras. 

El  avariento  afanoso 
que  todo  el  año  cc  e  pozo 
contando  está  su  tesoro 
para  ver  su  plata  y  oro, 
cual  tarea  por  su  tía 
ni  por  nadie  dejaría, 
hasta  tenerlo  guardado 
bajo  cien  llaves  cerrado; 
se  levanta  presuroso 
cuando  el  culo  estrepitoso 
le  señala  claramente 
la  necesidad  urgente 
de  correr  á  la  letrina 
y  sentado  allí  imagina 
que  tal  vez  se  ha  eU  idado 
de  cerrar  con  el  caí  dado; 
más  estoy  persuadido 
que  aún  estando  advertido, 
de  allí  no  se  moverá 
hasta  que  cagado  1  í  brá. 

El  lujurioso,  que  diga, 
cuando  está  con  la  amiga 
y  su  negocio  va  en  pe  pa, 
si  conoce  que  la  tropa 
quiere  salir  del  cuartel, 

¿A  quién  sería  n  as  fiel? 
¿cual  sería  la  prin  era? 

¿la  niña  ó  la  cagale'* 

El  noble  y  el  millonario, 
con  estilo  estrafalario 
si  alguno  les  quieie  hablar 


dicen  que  no  há  lugar, 
que  está  fuera,  que  ocupado 
no  puede  recibir  recado; 
y  el  pobre  impaciente 
vuélvese  maldiciente; 
más  si  en  aquel  instante 
la  necesidad  constante 
de  cagar  le  diesen  el  son 
más  listos  que  un  lirón 
les  veríamos  marchar 
su  vientre  á  descaí gar.  v 

También  vemos  mucha  gente 
que  al  criado  ó  asistente 
á  todas  partes  envían, 
ruando  ellos  nada  harían 
por  más  que  fuese  preciso; 
que  me  digan  llano  y  liso 
¿si  obrarán  de  esta  manera 
cuando  tengan  cagalera} 

Hay  quien  diga,  pues  la  piensa 
«Roma  todo  lo  dispensa» 
más  yo  diré  á  estos  tales 
que  son  unos  animales, 
pues  jamás  podrán  Hallar 
quien  dispensa  de  cagar. 

Por  fin,  no  hay  co^a  ninguna, 
solamente  quien  ayuna 
es  quien  se  puede  librar 
de  la  mierda  y  del  cagar; 
pero  hay  un  inconveniente, 
que  sin  milagro  patente, 
p(  eos  días  viviría 
aquel  que  no  comería. 

En  el  mundo  han  existido 
hombres  que  se  han  distinguido 
en  virtud  y  en  penitencia, 
que  guardaron  abstinencia 
en  el  comer  y  beber; 
más  n un c  a  he  ec  hado  de  ver, 
ni  en  libros  leí  jamás 
que  cuando  el  señor  detrás 
pedía  para  cagar 
le  hiciesen  ay  uñar; 
pues  al  contrario  de  esto 
se  arremangaban  bien  presto 
por  temor  que  algún  corsario 
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Ies  manchase  el  tafanario. 

He  revuelto  pergaminos 
«de  autores  griegos,  latinos, 
lie  leido  la  historia 
del  reino  de  cagatoria , 
lie  desenterrado  huesos 
de  culos  chicos  y  gruesos, 
y  en  todos  he  hallado 
«que  en  su  tiemoo  han  cagado. 

Este  es  precepto  justo, 
vaga  aquel  que  halia  gusto 
y  cagan  los  que  padecen; 
si  van  duros  se  endurecen; 
otros  engordan  sin  fin; 
hay  culos  que  hacen  tilín, 
otros  trap,  trep,  trip,  trop,  trum, 
otros  pam,  pem,  pim,  pom,  pum, 
cada  cual  hace  su  tono 
según  e'  poder  de  su  trono. 

Aunque  estuviesen  un  día 
creo  que  no  acabaría, 
predicando  á  mis  hermanos, 
quienes  me  oyen  ufanos; 
hago  pues  punto  y  aparte; 
hasta  de  primera  parte. 

SEGUNDA  PARTE 

Oh  quam  utile  et.s  cagare 
quam  dulce  est  veriem  vaciare 
¿n  plana,  in  horto  rt  ¿n  monte , 
in  camino ,  p rope  fon  te 
■el  sil  cagatío  molestias 
adhuc  cagare  ínter  bestias. 

Son  palabras  de  un  diablo 
que  cagaba  en  un  establo . 

Yo  os  contemplo  parados, 
mis  oyentes  perfumados 
al  ver  que  es  co^a  tan  clara 
todo  lo  que  se  os  declara; 
os  confesáis  convencidos, 
pue»  estáis  persuadidos 
de  que  tienen  más  poder 
que  el  mismo  con  Lucifer. 

Salid,  salid  de  temor 
que  todo  es  un  error, 
pues  si  bien  es  poderoso 


no  es  menos  delicioso, 
muy  sano  y  muy  agradable 
el  cayar  tan  estimable. 

El  cagar  os  pod*’á  dar 
fuerzas  para  trabajar, 
ganas  de  mover  los  dientes 
y  tratar  con  los  parientes; 
el  hará  coser  los  sastres 
y  evitará  mil  desastres; 
á  los  carriles  andar 
y  á  los  marchantes  comprar; 
escribir  á  los  notarios 
y  ocupar  los  boticarios; 
á  íos  músicos  tocar 
y  á  las  muchachas  bailar; 
ganancia  á  los  hortelanos 
y  engañar  á  los  gitanos; 
ios  escarabajos  pilotas 
y  á  los  zapateros  botas; 
á  las  comadres  tomar 
y  á  los  serenos  cantar. 

Aquel  que  no  cagará 
nada  de  lo  dicho  hará: 

Aquí  teneis  la  razón 
y  apoyo  de  mi  opinión, 
de  que  el  cagar  es  bonísim# 
aunque  su  olor  poquísimo, 
pues  la  nariz  que  atrapa 
el  efecto  de  la  jalapa 
y  otras  purgas  más  activas, 
hacen  venir  las  salivas 
hasta  el  m  is  puerco  y  tenaz. 

«Por  vida  de  Barrabás» 
esciama  aquel  que  hablando 
cerca  está  del  que  cagando 
le  inciensa  las  narices 
con  olor,  no  de  perdices. 

Tres  horas  más  hablaría 
y  aún  no  concluiría, 
pero  me  avisa  el  culo, 

)  con  natural  disimulo, 
que  acabó  su  cometido, 
y  por  esto  me  despido 
encargándoos  muy  bien 
que  caguéis  por  siempre,  Amen 
FIN 
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LA  fibra  malvada 


Relación  del  horroroso  caso  que  sucedió  en  el  país  de  JERUSALEN 
de  los  estragos  que  hizo  una  fiera  llamada 

ANIMAL  SILVESTRE 

«cuya  forma  era  como  la  presente  lámina,  por  la  cual  toda  la  gente  estaba  ate¬ 
morizada  al  ver  que  se  perdían  ma  'kae  personas  y  toda  clase  de  animales;  y  por 
ultimo  se  descubrió  como  lo  verá  el  curioso  lector. 


Dulce  nombre  de  Jesús, 
ayudadme  con  la  gracia 
para  poder  explicar 
de  una  tiera  ta  desgracia. 

Que  si  vos  me  ayudáis 


y  la  Virgen  soberana, 
referiré  el  mal  que  hizo 
aquella  tiera  malvada. 

Formada  según  se  vé 
su  retrato  en  la  estampa 
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las  orejas  de  caballo, 
la  boca  como  una  baca. 

Dos  cuernos  en  la  cabeza 
también  alas  que  volaba, 
vestida  como  una  tortuga 
no  la  hería  ninguna  bala. 

Piernas  y  patas  de  gallo 
asperones  como  una  daga, 
dos  alas  como  el  pez 
dos  palmos  y  medio  largas. 

Hería  con  los  asperones, 
con  la  cola  y  cada  arpada 
era  capaz  de  romper 
á  un  hombre  el  espinazo. 

Se  levantaba  quince  palmos 
al  aire  cuando  volaba, 
parecía  á  un  demonio, 
con  hullidos  que  horrorizaba. 

A  mucha  gente  te  ha  comido, 
en  aquella  tierra  santa, 
reino  de  Jerusalén 
en  una  tierra  muy  áspera. 

Se  llama  el  monte  ae  viento 
doce  horas  de  largada 
por  todo  aquel  encoinorno 
la  gente  e.-tab*  espantada. 

Se  hallaban  taltar 
personas  en  abundancia, 
pasajeros,  y  también 
labradores  de  su  casa. 

Cuando  Jesús  fué  servido 
y  la  Virgen  soberana, 
un  día  se  descubrió 
con  dos  soldados  que  pasaban. 

Al  hallarse  dentro  el  bosque 
bajo  una  peña  muy  alta 
de  una  cueva  que  salió 
la  dicha  fiera  malvada 

Con  una  especie  de  ahullidos 
qué  los  cabellos  se  alzaron 
y  pasmados  los  soldados 
las  pistolas  dispararon. 

No  le  hicieron  ningún  daño 
pues  que  aún  más  indignada 
saltó  sobre  de  un  caballo, 
lo  despedazó  de  una  armada. 


Su  compañero  escapó 
con  su  caballo' que  llevaba, 
que  corría  más  que  el  viento 
hasta  que  fué  á  la  posada. 

Llegó  el  señor  s<  ldado 
á  Urbe n  ciudad  muy  guapa 
llorando  amargamente 
toda  la  gente  admirada. 

Como  si  estuviese  muerto 
su  cara  muy  blanca 
y  un  señor  le  llevó 
una  bebida  muy  guapa. 

Luego  lo  acompañó 
un  sargento  á  la  casa 
del  señor  gobernador 
que  estaba  cerca  la  plaza. 

Refirióle  todo  el  hecho 
de  aquella  bestia  malvada 
que  mató  á  su  compañero 
en  un  bosque  á  la  montaña. 

A  más  también  le  explicó 
del  modo  que  era  formada 
que  volaba  y  que  su  pelo 
como  á  vidrio  le  sonaba. 

Prontamente  discurrieron 
los  que  estaban  a  su  casa 
tanta  gente  que  se  pierde, 
esta  fiera  se  los  traga. 

El  señor  gobernador, 
en  continente  les  manda 
vayan  todos  los  soldados 
y  la  gente  bien  armada. 

Se  fueron  trescientas  personas 
quinientos  ochenta  soldados, 
de  caballo  cuarenta  y  tres, 
veinte  carros  con  vianda. 

El  soldado  que  se  escapó 
iba  de  todos  delante, 
cuando  llegaron  allí 
se  pusieron  de  parada. 

Al  instante  los  tambores 
tocaron  la  generala 
y  aquel  monstruo  les  salió 
con  gritos  que  horrorizaban. 

Embistió  como  un  león 
le  dan  descarga  cerrada 
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pero  ninguno  le  mató 
ni  le  dañó  ninguna  bala. 

De  modo  que  les  hirió 
personas  m  s  de  cuarenta, 
con  la  cola  y  asperones 
les  mató  otros  setenta. 

Pronto  todos  los  caballos 
pusieron  mano  á  la  espada 
no  pudieron  embestir 
por  ser  la  tierra  muy  áspera. 

Después  se  les  separó 
fuera  de  bosqü'e  en  tierra  llana 
cuando  uno  de  caballo 
que  llevaba  una  gran  lanza. 

Al  cabo  de  un  gran  rato, 
la  embistió  con  una  lanza 
or  la  boca  le  metió, 
asta  el  vientre  le  pasaba. 

La  bocí  como  un  dragón 
abría  cuando  volaba 
pero  murió  rabiando 
aquella  fiera  malvada. 

El  soldado  que  la  mató 
de  tan  alegre  que  estaba 
nada  vevió  ni  comió, 
hasta  que  fué  á  la  posada. 

Los  muertos  los  enterraron 
allí  á  la  misma  montaña, 
á  los  heridos  les  curaron 
cirujanos  de  gran  tama. 

La  fiera  se  la  llevaron 


con  un  carro  bien  guardada 
soldados  delante  y  detrás, 
que  nadie  pudiese  tocarla. 

Llegaron  á  la  ciudad 
puesto  el  sol,  y  á  la  casa 
del  señor  gobernador 
le  fueron  á  presentada. 

El  señor  gobernador, 
mandó  que  en  medio  la  plaza 
le  hiciesen  ud  buen  tablado, 
que  pudiesen  bien  mirarla. 

Porjos  pueblos  y  ciudades, 
de  toda  aquella  comarca, 
por  todo  hicieron  pregones 
quien  quiera  verla  allí  vaya.. 

Ocho  días  la  tuvieron 
sobre  el  tablado  en  la  plaza,, 
ue  todo  el  mundo  la  viese, 
el  modo  que  era  formadá. 

Tanta  gente  fuera  allí 
ninguno  hallaba  posada 
vianda  para  comer 
con  dinero  no  se  hallaba. 

Monstruo  que  hiciese  más  dañc> 
no  le  vió  persona  humana, 
la  enseñaron  por  todo  el  mundo 
siguiendo  Francia  y  España. 

Señores  pueden  perdonar 
la  leyenda  se  ha  acabado, 
el  soldado  que  la  mató 
buena  renta  le  han  dado 


FIN 
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de  un  criado  que  mito  y  robó  á  sus  propios  amos  en  el 
día  i0  de  Enero  de  1882. 

PRIMERE  PARTE 


A  vos,  Divina  Señora, 
Madre  y  Ab  gada  nue-tra, 
Consuelo  de  pecadores, 

Os  pido  me  deis  su  gracia 
Para  poder  explicar 
La  acción  más  inhumana, 

El  caso  más  horroroso 
•Que  en  los  escritos  se  halla, 
•Que  ablanda  los  corazones 
De  toda  persona  humana. 
No  queda  pueblo  ni  aldea 


En  toda  la  comarca  de  Espafi  a 
Que  deje  de  circular 
Esta  verdadera  plana 
Que  en  este  año  presente 
Se  ha  descubierto  esta  infamia 
En  la  provincia  de  Alava 
Por  todas  partes  nombra  da> 

Ha  sucedido  este  caso 
En  el  pueblo  de  Alegría. 
Habitaba  un  caballero 
Con  honradez  en  su  casa: 
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Rico  de  mucho  comercio 
De  telas  finas  y  alhajas, 

Dueño  de  mucho  dinero, 

Que  por  el  mar  comerciaba, 

Y  tenía  por  esposa 

A  doña  Martina  Moreno, 

El  cielo  les  dió  una  hija 
De  una  virtud  extremada, 

Y  sepan  que  por  su  nombre 
Que  Antonia  se  llamaba, 

Ella  salió  tan  hnmilde 

Que  cristiana  aguardaba 

Honesta  por  castidad 

Que  todo  el  mundo  agradaba, 

Y  un  criado  que  tenía 
Desde  su  niñez  en  su  casa 
Que  por  hijo  lo  tenían 
Que  lo  sacaron  de  Gracia. 

Salió  de  tan  mala  idea, 

Que  los  amos  ultrajaba, 

Y  de  las  gentes  se  burlaba, 

Y  los  pobres  apedreaba. 
Entregado  á  grandes  vicios, 

A  los  juegos  y  jaranas: 

De  esta  manera  el  dinero 
Así  se  lo  malgastaxa. 

Iba  la  guardia  civil 

Y  á  la  cárcel  lo  1  evaban, 

Y  reprendiéndole  siempre 
De  l  os  esc  ndalos  que  daba. 
Llegó  un  día  por  la  tarde 
Ya  al  amo  amenazaba, 

Que  le  diera  más  soldada 
Que  era  poco  lo  que  ganaba; 

Y  el  amo  le  respondió 

Qu  e  ya  podía  marchar  de  casa. 
A  donde  pones  lo  que  ganas 
Hombre  de  malas  entrañas; 

Al  oir  estas  palabras 
El  criado  se  prepara 
Con  una  navaja  abierta 
Al  corazón  se  la  clava. 

Cayó  en  tierra  el  desgraciado, 
Solo  dijo  una  palabra 
Jesús,  María  y  José, 

Que  es  lo  que  pasa  en  casa: 


Subió  á  la  sala  de  arriba 
Donde  la  dueña  estaba 
Para  quitarle  la  vida. 

La  agarró  por  los  cabellos 
P  estas  palabras  decía: 

Llévate  todo  el  dinero, 

Por  Dios,  déjame  la  vida. 

La  hija  que  esto  vió, 

En  un  cuarló  se  encerró. 

Echó  la  llave  por  dentro 

Y  se  puso  en  la  ventana: 

Aux'lio,  vecinos  míos, 

Que  están  robando  la  casa, 

Que  están  matando  á  mis  padres. 
Con  una  grande  navaja. 

El  criado  enfurecido 
Abrió  la  puerta  enseguida, 

Y  cogió  6  la  hija  de  casa 
Que  le  quitó  la  vida. 

Y  como  era  día  de  fiesta 
Toda  la  gente  del  barrio 
Se  encontraba  en  el  paseo 
Que  bien  le  vino  al  criado 
Para  poder  matar  y  robar 
Todo  lo  que  había  en  casa. 

Después  de  haber  muerto  á  los  tres- 
Quedó  rabioso  á  la  casa 

Los  muertos  llevaban  rastro 
Los  echó  en  el  pozo. 

Fué  mirando  por  todos  lados 

Y  registrándolo  todo 

En  o  n  baúl  grande  encontró 
Cinco  mil  duros  en  oro. 

Al  otro  lía  por  la  mañana 
Se  juntó  con  su  querida 
Bien  arreglado. 

Se  pusieron  en  el  coche 
Para  Bilbao. 

En  Bilbao  se  paseaban 
Bastantes  veces, 

Unos  vestidos  de  lujo 
Que  parecían  marqueses; 

A  medio  día  se  metían  á  la  fonda 
Bien  curiosos  y  bien  majos. 

De  pollos  y  conejos 
“Venga  un  buen  plato, 


14 


EL  FANDANGO 


Se  salían  de  la  fonda 
Con  muchos  cuartos 
Al  café  al  baile  y  á  los  teatros. 
Vinieron  requisitorias 

Y  se  presentó  un  alguacil 
Por  orden  de  la  autoridad, 
*Que  venga  V 

Y  se  le  puso  un  color 
Más  blanco  que  la  pared 

Y  su  querida  ss  puso  á  llorar. 
Aquí  se  acaban  los  gustos, 
Madre  mía  del  Pilar 

A  las  cuatro  de  la  tarde, 

Ya  creo  había  concluido 
Porque  á  la  cárcel  los  reos 
Ya  los  habían  metido. 

La  justicia  en  este  caso 
No  descansa  un  momento. 

Por  poder  dar  á  la  ley 
Su  debido  cumplimiento. 


Ya  se  lee  la  sentencia 
Que  ha  de  ser  ajusticiado 
Dijo  al  juez  que  á  su  querida 
La  sacaran  al  trente, 

Y  la  metieran  á  galera 
Por  toda  la  vida 

Por  una  mala  mujer 
Me  veo  de  esta  mañero! 

Me  dijo  que  si  le  entregaba 
Tanta  cantidad  de  dinero 
Me  casaría  con  ella. 

Una  mala  tentación, 

Que  Dios  nos  libre  de  ella; 

M  ité  y  robé  á  mis  amos, 

Y  á  mi  apreciada  dueña. 

Ya  coge  el  torno  el  verdugo 
Con  ligereza  y  con  maña 
Dice  que  rece  el  credo 

Y  al  decir  su  único  hijo 

i  A  Dio*  entregó  su  alma. 


—  Hay  que  azotes,  vive  Cristo 
me  va  á  dar  mi  papá, 

■cuando  sepa  que  yo  l§o 
El  Fandango  ;Qué  animal! 
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LAS  MUJERES  EN  EL  INFlERNJ 

Piden  á  Luzbel  que  las  admita  pos*  verse  abo¬ 
rrecidas 


En  vuestro  estado  infernal 
á  miles  comparecemos 
para  que  de  vos  logremos 
consuelo  de  nuestro  mal: 
nuestro  estado  fatal 
es  de  no  hallar  marido: 
el  hombre  nos  ha  aborrecido 
por  ser  la  mujer  odiada, 
apenas  sale  cá&ada, 
si  es  fea,  queda  en  olvido. 

A  vos  grande  Luzbel, 
todas  nos  presentamos 
y  con  amor  imploramos 
nos  seáis  benigno  y  fiel: 
nos  os  demostréis  cruel 


para  darnos  protección, 
con  lágrimas  del  corazón 
pedimos  ser  admitidas, 
por  estar  aborrecidas 
de  nuestra  situación. 

Criticadas  ¿odas  son 
las  mujeres  en  el  día, 
el  hombre  por  su  alevosía 
no  nos  tiene  cempasión; 
van  perdiendo  la  ilusión 
en  amar  á  las  mujeres, 
y  no  cumplen  sus  deberes 
aborreciendo  el  matrimonio 
y  nos  damos  al  demonio 
por  temer  quedar  solteras. 


16 


EL  FANDANGO 


Y  por  más  que  procuremos 
secucirlos  y  encañarlos, 
nunca  podemos  hallarlos 
á  las  redes  que  tendemos; 
y  si  alguno  lo  cogemos 
por  nuestra  háhil  mañana, 
el  hombre  también  engaña 
con  palabras  á  la  mujer, 
y  con  un  sumo  placer 
dice  que  se  desentraña. 

Perdemos  la  juventud 
en  creer  á  todo  hombre, 
y  nosotras  nos  asombre 
de  no  tener  ellos  virtud: 
con  terrible  esclavitud 


vamos  pasando  los  años, 
los  hombres  son  tan  extraños 
en  cortejar  á  la  mujer, 
sin  poderlos  comprender 
cuando  nos  dan  desengaños. 

Rendidas  á  vuestra  alteza 
pedimos  ser  admitidas, 
deseando,  arrepentidas, 
respetéis  nuestra  belleza; 
nuestro  amor  nos  embelesa, 
al  veros  á  vos,  ¡gran  Luzbel!!? 
acudimos  en  tropel 
á  vuestrcngrande  infierno, 
y  toda  la  gente  de  cuerno 
que  tenéis  nos  sea  fiel. 


FIN 


Pujol  y  Solé ,  impresores.— Taller 8,  45 
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—¿Con  esa  nariz  de  berenjena 
roi  amor  quieres  llevarte? 

Tu  cabeza,  vejete,  no  está  buena, 
tú  debes  jubilarte. 
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Si  hablas  mal  del  hom- 
fcrepiensaen  tu  abuelo 
A.  l.PISA 

B1  hombre  es  el  eterno 
niño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 
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Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  doa 
hombres. 

Madamb  Pbtit 

Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
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ESCENAS  CONYUGALES 


— Mira,  esposo  mío,  esta  noche  he  soñado  que  me  habías  com¬ 
prado  una  pulsera  con  brillantes. 

—  Hija  rnía,  no  h  gas  'aso  délos  sueños  porque,  como  dijo 
Calderón,  los  sueños  sueños  son. 
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Crónica 


Nada,  está  visto:  España  es  el 
país  de  las  calamidades. 

No  lo  digo  esto  por  Cánovas  pre¬ 
cisamente,  que  ya  por  si  sólo  cons¬ 
tituye  una  c  < lamidad  y  de  las  gran¬ 
des,  sino  por  la  série  no  interrum¬ 
pida  de  desastres  y  desventuras 
que  cae  sobre  nosotros  haciéndo¬ 
nos  pensar  si  es  Dios  ó  el  diablo  el 
que  nos  patrocina. 

En  pocos  días  hemos  tenido  que 
lamentar  un  cúmulo  de  desgracias. 

La  plancha  del  gobernador  de  la 
Coruña,  el  temporal,  los  descarri¬ 
lamientos  de  Aran  juez  y  Toledo,  la 
catástrofe  de  Consuegra  y  la  publi¬ 
cación  de  un  libro  conteniendo  los 
discursos  que  el  señor  Cos-Gavón 
pronunció  en  el  Congreso  sobre 
motivos  del  sainete  «El  Banco  de 
España.» 

La  prensa  toda  nos  ha  descrito 
con  más  ó  menos  prodigalidad  de 
detalles  los  siniestros  ocasionados 
or  la  violencia  del  temporal,  y  ha 
abido  repórter  diligente  que  con 
objeto  de  poder  comunicar  á  los 
lectores  de  su  diario  hasta  los  acci¬ 
dentes  más  nimios,  se  ha  metidd 
de  rondon  en  las  casas  inundadas 
sorprendiendo  á  las  familias  en  pa¬ 
ños  meno  es. 

— ¿Quién  esusted?— le  han  dicho. 
— Soy  el  corresponsal  de  «La 
Targarnina».  Vengo  á  por  deta¬ 
lles...  ¿Les  ha  sucedido  á  ustedes 
ab?o?  ¿No  ha  muerto  ninguno  de 
ustedes? 

—No  señor,  afortunadamente... 
— ¡Hombre?  ¡qué  lastima!. .. 

Hasta  que  ha  dado  con  algnin  ca¬ 
beza  de  familia  que  no  estaba  para 
bromas  y  ha  cojido  al  periodista 


por  una  pata  y  lo  ha  arrojado  por 
el  balcón  á  la  vía  pública,  no  sin 
obsequiarle  antes  con  media  do¬ 
cena  de  mojicones. 

—  ¡Qué  soy  de  la  prensa!— ha  ex¬ 
clamado  él  en  el  colmo  de  la  indig¬ 
nación  y  del  miedo. 

Lo  que  es  usted  es  un  sinver¬ 
güenza  mayormente.... 


Después  de  muerto  el  burro.... 
Ahora  vendrá  el  Gobierno  depu¬ 
rando  responsabilidades  que  pue¬ 
dan  exigirse  á  las  empresas  da 
Ferrocarriles  por  los  accidentes 
ferroviarios,  amenazándolas  con 
imponerles  severos  correctivos  v 
dictando  medidas  y  tomando  acuer¬ 
dos  que,  de  seguro,  serán  la  cara - 
vina  de  Ambrosio. 

¡Qué  previsión  la  de  los  minis¬ 
tros! 

Por  supuesto,  que  como  sucede 
siempre,  ya  verán  ustedes  como  á 
dichas  empresas  no  les  alcanza  res¬ 
ponsabilidad  alguna. 

Sería  la  primera  vez  que  esta 
aconteciese  y,  claro  está  ¿cómo  va 
á  sentar  un  mal  precedente  el  Go¬ 
bierno? 

No  nos  hagamos  ilusiones. 

Los  viajeros  descalabrados  se 
quedarán  con  el  coscorrón,  y  las 
sociedades  de  ferrocarriles  excla¬ 
marán  ante  las  amenazas  de  los 
gobernantes: 

—¡Ahí  nos  las  dén  todas! 

Y  continuarán  haciendo  lo  que* 
han  hecho  siempre. 

Su  santísima  voluntad. 
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IDILIO  SILVESTRE 


— Toma  ese  ram^  de  flores 
emblema  de  nuestro  ancor. 

— Se  marchitará  muy  pronto 
al  fuego  de  mi  pasión 
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¡A  armarse  tocan! 

Inglaterra,  Alemania,  Francia, 
Rusia,  Europa  entera  se  consagra 
á  organizar  deprisa  y  corriendo 
ejérci.os  )  nías  ejércitos  y  dentro 
de  poco  no  va  á  quedar  individuo 
que  no  esté  armado. 

Por  más  que  los  optimistas  ase¬ 
guran  que  son  infundados  los  te¬ 
mores  que  existen  de  que  de  un 
momento  á  otro  se  den  de  palos  las 
naciones  europeas,  el  hecho  es  que 
todas  se  aprestan  a  la  lucha  y  que 
cual  más,  cual  menos,  todas  se 
apresuran  á  puliere?  en  guardia  de 
la  mejor  manera  posible  y  por  lo 
que  pueda  tronar. 

En  España  también  de  algunos 
días  á  e&ia  parte  tódo  se  reduce  á 
tomar  precauciones  mi  ¡tares,  y  los 
generales  de  nuestro  ejército  no 
hacen  otra  cosa  que  pasar  revistas 
y  visitar  los  cu  <rt«  les. 

El  Gobierno  muestra  interés  par¬ 
ticularísimo  en  hacernos  creer  que 
no  acontece  nada,  pero  sería  de¬ 
masiada  candidez  hacer  caso  de 
las  aseveraciones  del  Gobierno  y 
los  espadóles  y  sobre  todo  las  es¬ 
pañolas,  hemos  perdido  ya  de  vi  ta 
la  inocencia  y  no  comulgamos  tan 
fácilmente  con  ruedas  de  molino. 

Después  de  todo,  yo  me  alegra¬ 
ría  de  que  iué.amos  nosotras  las 
equivocadas. 

Faca  nosotras  las  mujeres,  la 
guerra  es  la  calamidad  maso»*  que 
nos  puede  sobrevenir;  plumero  por 
la  pérdida  de  nuestros  maridos  ó 
de  nuestros  amantes,  y  segundo 
porque  ya  se  sabe  que  en  la  hora 
del  saqueo,  nosotras  seriamos  las 
primeras  víctimas. 

jDios  nos  libre! 

A  mí,  francamente,  me  gusta  el 
ejército,  pero  me  horripilo  al  pen¬ 


sar  !o  que  seria  de  mí  si  nrm  aco¬ 
metiera  todo  un  ejército  d ezuabo$~ 


¡Ah!  Se  me  olvidaba  participara 
ustedes  algo  importante. 

Estamos  preparando  el  Alma¬ 
naque  para  el  año  próximo  y  pue¬ 
do  asegurar,  bajo  ó  sobre  mi  pala¬ 
bra.  que  su  aparición  ha  de  causar 
trastornos  en  ciertas  partes  de  Es¬ 
paña. 

Echaremos  el  resto. 

Ya  lo  verán  ustedes. 

Es  decir,  si  lo  compran. 

Panchita  Caliente. 


EPIGRAMAS 


Zafia,  arrastrada,  oatosa, 
pingo,  sierpe,  venenosa, 
estampa  de  la  her«  jía; 
todo  esto,  riñendo  un  día, 
se  dijeron  Pepa  y  R*>sa. 

Y  un  vecino  socarrón 
exclamó  con  inteLCión 
al  oirías:— ¡Qué  capricho! 
con  tanto  c<  mo  se  h  n  dicho 
no  se  han  dicho  lo  que  son. 

E.  E. 


Se  encontraba  un  estudiante 
á  1  s  puertas  de  la  inopia 
muy  triste  y  desespera  te, 
situación  n  da  chocante 
por  s<  r  de  la  clase  propia. 

Y  por  no  ens*  ñar  su  cuero 
del  c’  ero  de  su  calzado 
á  través,  fuese  el  cuitado 
á  eneargaile  á  un  zapatero 
Uti  p;  r  de  botas,  fiado. 

Medirlas  foele  á  tomar 
el  moderno  san  Crispín, 
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y  queriéndolas  echar 
de  gracioso,  al  reparar 
en  1  pié  sin  calcetín;, 
irónico  y  sonriente 
al  estudiante  le  dijo: 

—  ¡Braho  género!  ¡Excelente! 

¡Nor<  mperéis  fácilmente 
vusptros  <  alcetines,  hijo! 

—Pues  estáis  en  un  t  rror,— 
repuso  el  mozo  despierto. — 

Que  es  de  igual  clase  y  color 
mi  calzoncillo  y  ¡s«  ha  abierto 
por  la  parte  posterior! 

M.  L. 


Lengua  é  idioma,  sinónimos 
oyó  decir  que  son  Laura, 
y  nna  vez  la  muy  pecante 
así  dijo  á  la  criada: 

—Vete  y  dile  al  carnicero 
que  te  dé  idioma  de  vaca. 


Sin  un  cuarto,  ayer,  Vicente, 
ue  es  gitano  muy  ferviente, 
ecía  con  grande  apuro: 

— crfor,  que  me  gane  un  duro, 
aunque  sea  honradamente. 

X. 


II  honor  de  Magdalena 

COB R ESPON DENC1 A  SORPRENDIDA 


Madrid  1.°  Abril  de  4891. 

Adorada  Magdalena:  Acabo  de 
llegar.  Tu  primo  Carlos  me  ha  re- 
eibido  con  una  cortesanía  genero-  i 
sa  y  hospitalaria.  Es  realmente,  se¬ 
gún  me  habías  dicho,  un  hombre 
encantador  ¡Qué  hombre!  Su  inge¬ 
nio  es  un  aln  anaque  de  ( Instes-  Su 
franqueza  me  enamora.  Al  ver  mi 


enorme  panza  se  ha  hechado  á  reir 
y  ha  dicho: 

— ¿Cómo  se  habrá  casado  mi  pri¬ 
ma  con  un  hombre  tan  gordo? 

Esposa  adorada,  no  me  olvides. 
Dá  mil  besos  á  nuestro  Federico  y 
recibe  otros  tantos  de  tu 

Roque. 

Madrid  2  Abril  1891 . 

Esposa  de  mi  alma.  Ocurren  co¬ 
sas  graves.  Tu  primo  es  un  mise¬ 
rable.  un  bandido  de  guante  blanco 
Anoche  me  convidó  á  cenar  en 
Fornoscon  otros  viles  caballeretes 
de  su  estofa.  No  sólo  me  obligó  á 
pagar  la  cuenta,  sino  que  á  lo?-  pos¬ 
tres,  trastornado  por  el  champag¬ 
ne,  con  los  ojos  como  dos  carbones 
encendidos,  los  bigotes  erizados  y 
la  nariz  hecha  fruto  de  remolacha 
me  dió  dos  golpes  en  el  abdomen 
y  exclamó: 

—  Tu  esposa  hace  bien  en  amar¬ 
me  y  despreciarte. 

—  ¿  Estás  loco  ?  —  le  pregunté 
asombrado. 

— Tú  sí  que  estás  tonto.  No  ves, 
ni  oves,  ni  entiendes.  ¡Pobre  Ro¬ 
que!  Tu  mujer  es  una  joya  y  no  te 
la  mereces.  Las  cosas  eaéh  del  lado 
á  que  se  inclinan.  f 

Y  él  se  cavó  hecho  un  saco  deba¬ 
jo  de  la  mesa. 

¡Miserable!  ¡Vil!  injuriarte  á  tí 
así...'¡á  tí  qoe  eres  un  ángel! 

No  lie  pod*do  dormir  en  toda  la 
noche.  Si  mi  confianza  en  tí  no  fue¬ 
se  tan  grande,  dudaría  de  tu  fideli¬ 
dad.  Pero  no;  esta  sospecha  no 
cruza  por  mi  mente.  ~ 

Ci  po  que  debo  desafiar  á  mi  pri¬ 
mo,  matarle,  beber  su  sangre  y  ha¬ 
cerme  una  maleta  de  su  piel.  Le 
malo  es  que  no  manejo  arma  algu- 


Un 


Tres  viajeros  ocupan 
un  solo  departamento. 
Un  tio  con  su  sobrina 
y  un  galante  caballero 


Es  cortd  de  vista  él, 
el  sacerdote  muy  cuerdo 
y  la  cándida  sobrina 
ele  belleza  es  un  portento. 


Un  túnel  ¡gran  ocasión! 
se  presenta  á  don  Tadeo. 
Más  el  bueno  padre  Juan 
que  de  larg-o  es  un  portento 


nace  camoiar  ae  simo 
á  su  sobrina  Remedios 
para  evitar  un  arranque 
del  callado  pasajero. 


ca.se» 


El  cura  lee  que  lee 
y  el  j.ov^n  se  va  corriendo 
hasta  ocupar  un  lugar 
inuy  cerquita  del  asiento 


en  que  está  la  niña  hermosa, 
la  encantadora  Remedios. 
Pero  lo  vé  el  capellán 
y  se  pone  ya  en  acecho. 


De  pronto  es  acometido 
el  capellán  por  Tadeo 
y  un  buen  apretú  i  de  brazos 
se  ha  ganado  sin  quererlo. 


Escusas  miles  le  dá 
el  guasón  del  viajero 
condoliéndose  del  cambio 
que  ha  sufrido  el  muy  mostrenco. 
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na.  Sin  embargo,  Dios  me  ayudará, 
y  como  tengo  la  razón,  como  tú 
eres  ¡nocente,  como  las  palabras  de 
tu  cínico  primo  constituyen  una 
infamia  abominable...  el  honor  da¬ 
rá  resistencia  á  mi  débil  brazo.  Los 
padrinos  me  han  llevado  al  Teatro, 
me  han  paseado  en  coche,  me  han 
convidado  á  comer  y  ó  puro  de  dos 
pe-etas.  Lo  mismo  hicieron  con 
Angel  Usuria.  Yo  estoy  en  capilla 
también. 

Hoque. 

TELEGRAMA 

Rondullo  3  A  bril. 

6,  30  tarde. 

Roque:  Desafío  imposible. — Da 
explicaciones. — No  turbes  le’icidad 
esposa  digna  modelo.  —  j Horror! 
Vas  á  matar  padre  de  tu  lujo. 

Magdalena. 

Roque  llegó  á  Rondullo  tres  días 
después  de  e&tos  sucesos  y.  dijo  á 

sus  amibos: 

— No  hay  como  una  esposa  pru 
dente.  Con  un  consejo,  con  una  pa¬ 
labra  ha  apartado  Magdalena  de 
mi  frente  el  rayo  de  la  catástrofe. 

Y  se  ouedó  tan  contento  de  la  fra¬ 
se  como  de  su  esposa, 

J.  O.  M. 


MORALEJAS 


Uu  n^vílh  listón 

por  sufrir  yo  no  sé  qué  operación, 
de  su  raza  cu  desdoro 
no  pudo  el  infeliz  llegar  á  toru. 


Y  hec  ho  ya  buey,  á  una  carreta  un* 

,,  ,  .  (cido, 

lloraba  de  pesar,  vipndo  á  un  marido 
qu-  llegó  á  serlo  con  nr  yor  fortuna 
sm  lamentar  oppr  ción  alguna 
Los  mortales,  seyún  quieren  los  ha- 

O  nacen  con  estrella  ó  estrellados!  d°S' 
Diz  que  un  g;  Igo  rabioso,  en  On- 

á  un  inf<  liz  rom  hacho  perseguía  * 
y  el  pobrete,  frenético  corría  ’ 
huyendo  del  peligro  velozmente: 

Al  mismo  tiempo,  con  ardor  fer* 

,  .  ,  (viente, 

á  la  Virgen  rogaba  en  su  agonía: 
y  oyendo  su  or  rión  la  Virgen  Pía 
hizo  parar  al  p»  rro  de  repente 
El  chico,  un  grito  de  alegría  exhalar 
pero  en  aquel  momento,  un  tal  Fa- 
„  .  .  (eundo 

que  salía  hacia  el  monte  á  matar  zo- 

(rra  s 

vió  al  galgo,  1»  apuntó,  salió  la  hala* 
y  envié  al  pobre  ehier- a)  tro  mundo. 

/ Fíate  de  la  Virgen  y  no  corras! 

M.  T. 


FRASES  DEL  JUEGO 

—  O— 

—/Hubo  gallo ? 

Por  haberle  me  he  quedado  yo 
como  el  de  Morón. 


—Yo  soy  partidario  de  las  ma¬ 
yare*. 

—  Pues  yo  no;  á  mi  me  gustan, 
más  las  jovencitas. 


— ¡Toma!  Y  si  no  es  por  mi,  le¬ 
vanta  un  muerto. 
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—¡Calla,  hombre!  ¡Qué  horror! 


— En  cuanto  vi  espadas ,  lo  dije: 
me  han  partido. 


—Me  gustan  judias. 

— Pues  son  muy  ilatulentas,  ami¬ 
go  mío. 


-¡Al  fin  se  guebról... 

—¿Si,  eh?...  ¡Un  braguero  ense 
guida! 


Casado  con  la  sota. 

¡Atiza/  Quién  quiera  honra,  que 
la  gane. 


—  Hace  dos  horas  que  están 
echando  copas. 

— A  alguno  se  le  subirán  á  la 
cabeza. 


— Se  acabó  la  vaca. 

¡Qué!  ¿habéis  matado  alguna? 

—  ¡Nol  La  mató  ese  maldito  ca¬ 
ballo. 


—¡Calla,  y  mucho  ojo! 

— ¿Por  qué? 

—Ya  esián  amainados  los  reyes. 
— ¡Qué  desacato  tan  atroz!4 


—  ¡Qué  basiol 


— Eso  me  he  dicho  yo  desde  que* 
he  vi&to  ese  lio  tan  soez  y  ordina-^ 
rio. 


—¡Soy  caballo\ 

— Pues  monto  á  usted. 


— ¡Vamos!  estoy  de  mala  suerte. 
Ni  siquiera  he  podido  darle  tres 
golpe .n. 

—  ¡Qué  mal  genio  tienes!...  ¿A. 
quién  se  los  querías  dar? 

—  Al  duro  aquel. 


—  Nos  hechó  la  llave. 

— ¿De  dónde? 

— ¿No  lias  visto  la  puerta ? 


—En  el  elijan  esperaba  el  oro. 
con  verdadero  afán  y  confianza. 

— No  la  tengas  en  el  oro.  chico*. 
Hace  muchos  años  que  le  estoy  es~- 
perando  yo  ..  y  ¡ni  esto! 

Un  punto  fuerte* 

DOS  EMOCIONES 

I 

Al  ver  pu  cara  hechicera 
palpitó  mi  corazón; 
aquella  fué  b.  primpra 
y  la  más  dulce  emoción. 

II 

Preso  de  pasión  profunda 
quise  estrecharla  en  mis  brazos.,. 
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.y  fue  la  emoción  segunda 
«1  sentir  d^s  estacazos. 

Centellas. 


EPITAFIO 


En  una  fosa  reposa 
el  avaro  Sisebuto 
<que  murió  al  m  »rir  su  esposa. 
4Pobro!..  P  jr  ah  >rrarse  el  luto. 

J>o  murió  por  otra  cosa. 

X. 

-»>ti  «x*- 

EL  VERDUGO  D£L  AMOR 

~*5*+<*k*- 

¡La  conocí  en  la  plaza  de  Oriente! 

Era  rubia,  lángui  la,  romántica, 
«espiritual. 

Habia  sido  educada  en  las  Ursu¬ 
linas,  y  ejercía  la  honrada  profe¬ 
sión  de  modista  en  un  piso  cuarto 
de  la  calle  de  la  Bola. 

Sabía  alguna  cosita  de  historia; 
*10  se  creía  de  nadie,  y  le  gustaban 
mucho  los  versos  de  Becker. 

La  vi,  me  vió;  se  hablaron  nues¬ 
tros  ojos,  se  entendieron  nuestros 
corazones;  nos  comprendimos  v 
nos  amamos. 

¡Que  felicidad  la  de  nuestras  al¬ 
onas!... 

Todas  las  noches  nos  reuníamos 
a  las  ocho,  nos  separábamos  á  las 
doce  y  á  la  m  «nana  siguiente  reci- 
'nta  yo  una  carta  empapada  en  lá¬ 
grimas  que  me  p  unía  el  corazón 
«con  sus  quejas  llamándome  ingra¬ 
to  y  olvidadizo... 

Yo  la  llevaba  por  la  noche  unos 
versos  que  leíamos  á  la  luz  de  un 


faro!,  y  que  le  hacían  derramar  lá¬ 
grimas  (a  mi  novia,  no  al  farol),  y 
ella  me  miraba  con  ojos  casi  blan¬ 
cos,  rebosando  agradecimiento  y 
pasión.  J 

Enlazaba  su  brazo  izquierdo  en 
el  contrario  mío;  se  inclinaba  lán¬ 
guidamente,  como  si  pudiera  so¬ 
portar  el  peso  de  su  amor  y  de  su 
desgracia  (yo  creo  que  era  el  peso 
de  su  tontería),  y  paseábamos  á  la 
luz  de  la  íuna  entre  las  frondosas 
enramadas  del  Campo  del  Moro. 

Nos  mirábamos  y  lanzábamos 
tiernos  suspiros  capaces  de  ablan¬ 
dar  las  garitas  de  piedra  del  pala¬ 
cio  real. 

De  vez  en  cuando  ponía  su  mano 
sobre  mi  pecho  y  preguntaba: 

—  ¿Por  quién  late  este  corazón? 
—  Por  tí,  vida  mia— le  contesta¬ 
ba  yo;  — y  quedaba  contenta. 

Una  noche  ¡oh  noche  desgra¬ 
ciada!... 

Nos  sentamos  en  un  banco  de 
piedra;  nuestras  manos  se  enlaza¬ 
ron  íntimamente,  nuestras  miradas 
se  buseabirt;  nuestros  corazones 
latían  al  unisono;  nuestro  amor  lle¬ 
gaba  á  su  apogeo,  cuando  de  re¬ 
pente... 

—¡A  la  prevención! — gritó  una 
voz  tuerte  y  estentórea  que  nos 
dejó  asustados. 

Era  el  guarda  de  la  arboleda,  el 
verdugo  que  venía  á  interrumpir 
nuestros  deliquios  amorosos. 

Le  di  do^  pesetas  porque  callara 
me  separé  de  ella  y  de  él,  y  no  los 
he  vuelto  á  ver  mas. 

J.  SOLDEVILA. 
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DIALOGOS  LIGEROS 


Elogiando  una  mamá  las  gracias 
de  su  niña,  y  alabando  su  precoci¬ 
dad,  decía  en  un  corro  de  amigos 
en  el  Retiro: 

— Aun  no  sabe  hablar  y  ya  sabe 
contar:  ahora  verán  ustedes;  ¿Cuán¬ 
tos  piés  tiene  papá? 

— j Cuatro 1 


— Don  Canuto,  siento  en  el  alma 
decírselo,  pero  su  esposa  anda  dis¬ 
traída  con  el  ayuda  de  camara. 

— jHombre!  conte-ta  filosófica¬ 
mente  el  esposo;  es  la  primera  vez 
que  mi  mujer  se  ocupa  en  asuntos 
domésticos. 


— Buenos  días.  Teresita. 

—  Felices,  Encarnación. 

— ¿Y  tu  hija  Clotilde?  ¿Me  han 
dicho  que  la  casas? 

— Sí,  el  mes  próximo. 

— ¿Con  quién? 

— Con  el  marqués  de  Mejorana. 

— ¡Pero  si  tiene  ochenta  v  dos 
años! 

— ¡Y  ochenta  y  cuatro  mil  duros 
de  renta!  Con  él  no  puede  perder 
nada  Clotilde. 

— Tienes  razón;  con  un  marido 
así  no  perderá  nada. 


F¿miCUiE!AS 


— ¿No  raben  Vds.  que  se  prepa¬ 
ra  un  gran  acontecimiento? 


— El  del  Almanaque  de  El  Fan¬ 
dango? 

—Nada  de  eso,  esta  por  muy  en¬ 
cima  de  ello. 

— El  de  la  próxima  guerra  Euro¬ 
pea? 

— Tampoco. 

— El  de  la  canonización  de  la  di¬ 
rectora  de  El  Fandango? 

— Tampoco. 

— Pues  usted  diré. 

— Pues  el  acontecimiento  será 
que  si  ustedes  no  se  dán  prisa  en 
adquirir  algún  número  del  alma¬ 
naque  de  El  Fandango  (que  está 
en  prensa)  sepan  ustedes  á  quedar 
á  la  luna  de  valencia.  No  habrá 
para  todos. 


¿Se  han  enterado  ustedes  de  la 
ocurrido  con  una  monja  en  Lisboa? 

¿No? 

Pues  es  una  lástima  porque  el 
asunto  es  curiosLimo  y  verdade¬ 
ramente  novelesco. 

Eso  sí,  como  nuevo  no  es  nada 
nuevo. 

Las  crónicas  secretas  y  las  que 
no  lo  son  registran  ejemplos  pare¬ 
cidos  desde  que  conventos  existen 
en  el  mundo. 

Nosotras  no  queremos  dar  á  us¬ 
tedes  poi  menores  del  suceso  por¬ 
que,  francamente,  lo  echarían  á 
mala  parte,  como  dice  el  vulgo,  y 
no  estamos  para  tonterías. 

Pero  si  nosotras  no,  ahí  tienen 
ustedes  los  periódicos  serios  y  bi¬ 
gotudos,  la  prensa  remilgada  y 
sensata,  que  ha  publicado  el  casa 
con  toda  la  minuciosidad  de  deta¬ 
lles  que  su  interesante  argumento 
requiere. 

Y  vamos  tirando. 
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—A  mi  edad,  hija  mía,  no  puedo  dar  más 
que  buenos  consejos. 

—Si  al  menos  pudieras  darme  encima  al¬ 
guna  pesetilla.., 


EL  FANDANGO 
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Los  ingleses  auténticos  que  for¬ 
man  las  avanzadas  de  Gibraltar 
parece  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  entretienen  en  practicar 
ej  -¡rcicios  de  tiro. 

Y  toman  por  blanco  á  los  súbdi- 
espauole». 

Y  esto  sucede  en  nuestro  terri¬ 
torio. 

Algunos  proyectiles  han  logrado 
herir  en  distintas  ocasiones  á  her¬ 
manos  nuestros. 

— ¿Y  el  Gobierno?  prequntarán 
ustedes. 

En  San  Sebastian  tomando  las 
aguas. 

Y  en  Madrid  arreglando  lo  de 
los  vinos. 

Los  peregrinos  españoles  han 
llegado  á  Runa  sin  mas  novedad 
que  la  pérdida  de  un  calcetiu  por 
parte  de  Santaua. 

El  papa  tes  ha  recibido  como  si 
fueran  de  la  familia  y  les  ha  lle¬ 
nado  las  m  ilotas  de  bendiciones  y 
de  indulgencias  mas  ó  menos  ple- 
narias 

t  ¡Ah!  De  paso  ha  admitido  regali- 
tos. 

Y  á  vivir. 

A  un  conocido  banquero  de  esta 
ciudad  han  querido  darle  un  pe¬ 
tardo;  es  decir,  dispararle  un  ex¬ 
plosivo  en  los  bajos  de  su  casa. 

El  hecho  no  tiene  nada  de  ex¬ 
traño. 

Y  el  banquero  aludid  i  lo  habrá 
encontrado  perfectamente  natural. 

¡Cuantos  petardos  tendrá  él  da¬ 
dos  en  su  vida!... 


Leemos: 

«El  Obispo  de  Tortosa  ha  sida 
muy  agasajado  en  un  convento  de 
monjas  Carmelitas  donde  se  hos- 
ped  i.» 

¡Claro! 

Pues  si  las  monjas  no  obse¬ 
quian  al  Obispo  ¿á  quién  van  á  ob¬ 
sequiar? 

¿A  Ramón  Chies? 

¡Vaya  unas  noticias  que  publican 
esos  gacetilleros  de  la  prensa  dia¬ 
ria! 

Le  habrán  regalado  á  cuerpo 
de...  obispo. 

Por  supuesto,  hasta  cierto  lí¬ 
mite 


CORRESPONDENCIA 


Una  burra.—  Lugo.—  ¡Cielos!  ¡qué 
penetración! 

Sacalíquido. —  Victoria.— Diré  á  us- 
ted:  si  son  publio  bl  s,  p  r>  110  lo 
so.,  en  l..s  actuales  cir»  obstancias 
porque...  en  fin,  usted  ya  me  en¬ 
tiende. 

B.  Z.  A. — Sevilla.— No  se  devuelven 
los  originales;  ¡estaríamos  fr  seas! 

R'»sa  i  álida.—  Tarragona :  Todo  eso 
víi  ust*  d  y  se  lo  dice  ul  fiscal...  y  ve¬ 
rá  la  bofetada  que  se  gana. 

Nieves  Rojas. — liare  lona.  —  Ya  sa~ 
beu.  noya,  que  sou  bastante  sinver¬ 
güenza;  ícompreneift 

Una  suscripto]'». —  Toledo. —  No  es 
preeis  mente  por  los  dos  «.uros;  no 
s  ñor  ,  sino...  por  as  di<  z  pesetas. 
Por  lo  demás,  tan  amigas. 

Quedan  a’gunas  misivas 
pero  no  escribo  ya  más. 
Contestaré  en  otro  número 
las  que  faltan  Cuiitestar. 


Pujol  y  Solé,  impresores ,  Taller s,  45. 
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El  amor  se  desespera 
y  llora  á  más  no  poder 
porque  las  flechas  lanzadas 
se  quedaron  sin  prender. 


///  Un  grrran  acontecimiento !!! 

EL  ALMANAQUE 


Está  en  prensa  y  saldrá  muy  pronto 

Su  precio  será  el  de  2  reales  en  toda  España 


¡1NU  llADllü  AljlHAMtyUEid  rMA  lUuUo; 

SIS  OLE  YÁ  !!! 


Viernes  2  de  Octubre  de  1891 


Núm.  35 


BAILE  SEMANAL  ¡ 

DEDICALO  H  BELLO  SEXO  MASCULINO 


céntimos 


En  decirlo  no  me  paro: 

Bata  muchacha  hechicera 
hará  pasar  por  el  aro 
á  todo  aquel  que  ella  quiera* 
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fi  hablas  mal  del  horn¬ 
ee  piensa  en  tu  abuelo 

Agkpina. 

® hombre  es  el  eterno 
«encía r0Speta  8U  iao" 


MESALINA 


Año  I 


baile  semanal 

dedicado 

AL  mimos®  *íx®  MMQUIMIQ 

- — - -  - - — 

directora 

D.a  Panchita  Caliente 


Barcelona  25  Octubre  de  1891 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  do* 
hombres. 

Madame  Pbtit 

Las  guías  del  bigote  d.« 
un  hombre  marean  ©i 
camino  de  la  felicidad. 
Pboserpina 

Ñúm.  35 


EN  LA  CERVECERIA 


muzo. 


j?.  «'KUC  yauserf 

f/  —Una  Chica  ah  mana. 

3géñeZaezt?anje7oÍ?-_iQUégUerra  nos 


4 


EL  FANDANGO 


CrórLica- 


IDILIO 


Las  que  viajamos  con  alguna  frecuencia,  liemos 
«convenido  en  usar  del  pollino  pacífico  como  me¬ 
dio  de  locomoción  segura  aunque  despaciosa. 

En  estos  tiempos  en  que  los  choques  y  los  des¬ 
carrilamientos  de  trenes  más  ó  menos  rápidos  es¬ 
tán  á  la  órden  del  día,  debe  una  pensarlo  mu¬ 
cho  antes  de  meterse  en  un  vagón  y,  como  el  sol¬ 
tero  del  cuento,  después  de  bien  pensado  no  em- 
barc3Lrs6, 

Antes  tem'ía  una  viajar  en  ferro-carril  por  mor 
de  los  robos,  asesinatos  y  otras  zarandajas  con 
uue  se  veía  favorecida;  ahora,  por  variar,  y  con 
objeto  de  que  el  púolico  encuentre  emociones,  a 
cada  paso  se  derrumba  un  tren  por  un  despeñade¬ 
ro,  ó  chocan  dos  expreses  ó  dos  mixtos  y  del  cho¬ 
que  de  estos  mixtos  resultan  quebrados  todos  los 

viajeros.  .  .  i. 

Ésto  viene  sucediendo  desde  que  empresas  fe¬ 
rroviarias  y  gobiernos  pnco  amantes  del  prójimo 
y  de  las  prójimas  exigen  en  el  mundo. 

No  pasa  día  sin  que  tengamos  que  lamentar  al¬ 
guna  de  estas  catástrofes,  y  á  lo  mejor  interrum¬ 
pe  nuestro  sueño  qualquier  amiga  ó  amigo  que 
entraen  la  alcobacomo  un  desésperadoexclamando: 

— ;Qué  espantoso!...  ¿Sabes  lo  que  ocurre? 

—  Que  nos  han  denunciado. 

—  No,  mujer,  no...  ¡es  horrible! 

—¿Horrible?...  ¿Se  ti  ata  de  Cánovas? 

— Tampoco... 

—Vamos,  ya  lo  sé:  que  ha  publicado  otro  tomo 
de  versos  Garulla. 

— No. 


—  Pues  peor  que  eso... 

—  Otro  (  hoque. 

— ¿De  autoridades  de  provincia? 

— Otro  choque  de  trenes. 

—  i  Ah ! 

_ Han  perecido  treinta  y  nueve  personas  y  un 

senador... 

—¿Del  reino? 

—No,  de  Alcalá  de  los  Panaderos. 

—¿Y  el  gobierno? 
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— Bueno,  gracias. 

—  No,  si  te  pregunto  que  qué 
tiace  el  gobierno. 

—  ¡Vava  V  á  saber! 

— Esta  vez  castigará  á  las  em¬ 
presas. 

—Puede...  Pero  me  parece  que 
-no  le^s  bará  mucho  daño. 

En  la  semana  que  acaba  de  fe¬ 
necer  ha  habido  también  su  cho¬ 
que  correspondiente.  Nuestros 
¿lectores  ya  estarán  enterados  por 
los  activos  gacetilleros  de  la  pren¬ 
sa  diaria,  del  desgraciado  a^eiden- 
fe  acontecido  en  la  línea  férrea  de 
.Madrid  á  Irún. 

Y  sin  embargo  de  que  estamos 
¡acostumbradas  á  ver  la  inercia  de 
nuestros  gobernantes  cuando  de 
lales  catástrofes  se  trata,  creemos 
-que  por  la  circunstancia  de  perte¬ 
necer  las  víctimas  del  último  cho¬ 
que  á  familias  de  la  nobleza  espa¬ 
ñola,  el  gobierno  impondrá  esta 
vez  á  la  empresa  ferroviária  el  se¬ 
vero  correctivo  que  se  merece. 

Y  conste  que  no  lo  aseguramos. 

En  este  caso  como  en  todos,  la 

•culpa  viene  á  recaer  en  un  pobre 
jornalero  ó  en  un  mísero  telegra¬ 
fista  y  el  peso  de  la  justicia  carga 
sobre  estos  infelices  autores  in¬ 
conscientes  que  ni  aun  fuerzas  pa¬ 
ra  defenderse  tienen  y  que  se  en¬ 
tregan  al  verdugo  como  el  cordero 
«a.1  cortante  que  sin  piedad  le  de¬ 
suella. 

Todo  el  mundo  sabe  el  corto  nú¬ 
mero  de  empleados  que  las  empre¬ 
sas  de  ferrocarriles  tienen  en  sus 
lineas,  personal  que  no  responde 
ni  con  mucho  álas  necesidades  del 
¡servicio;  y  debido  áesto,  acontece 
«que  en  estaciones  4e  relativa  im¬ 
portancia  no  haya  más  que  un  em¬ 
pleado  que  desempeñe  ios  cargos 


de  jefe,  telegrafista,  guarda-alma¬ 
cén  y  demonios  colorados;  y  claro 
está  que  en  época  como  la  actual 
en  que  el  servicio  de  trenes  es  más 
complicado,  el  trabajo  de  ese  in¬ 
dividuo  aumenta  en  razón  direc¬ 
ta  del  tránsito  de  trenes,  y  de  día  y 
de  noche  tiene  que  permanecer 
junto  al  aparata  llegando  un  mo¬ 
mento  en  qu  el  cansancio  le  rin¬ 
de  y  el  sueño  le  domina  y  entonces 
su  inteligencia  se  pierde,  ee  alte¬ 
ran  sus  facultades . y  sucede  lo 

que  lia  sucedido  siempre  y  lo  que 
sucederá  si  las  autoridades  no  me- 
1  ten  en  vereda  á  esos  agiotistas, 
exigiéndoles  lo  que  es  justo  y  ra¬ 
zonable;  el  aumento  de  personal. 

Mientras  esto  no  se  haga,  los 
accidentes  como  el  que  lamenta¬ 
mos  se  repetirán  con  frecuencia 
lastimosa,  y  llegará  un  día  en  que 
para  viajar  ser*  necesario  reunir 
en  consejo  á  la  familia  y  hacer  tes¬ 
tamento  y  despedirle  ele  Cos-Ga- 
yón  encargándole  que  al  mismo 
tiempo  de  enjugar  el  déficit  de  la 
Hacienda,  enjugue  las  lagrimas  de 
nuestros  parientes  y  amigos. 

Y  perdónennos  nuestros  ’ectores 
si  hemos  dado  á  nuestra  Crónica 
un  tono  serio  debido  á  la  impresión 
que  la  última  desgracia  ha  dejada 
en  nuestro  ánimo. 

Después  de  todo,  nos  queda  un 
consuelo. 

Que  no  iba  Fabié  en  el  exprés. 

Y  continuaremos  teniéndole  de. 
ministro. 

Hasta  que  Dios  quiera. 

¡Si  al  menos  fuera  pronto! 

Panchita  Caliente.. 
■ -  — ■■ 
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UNA  INSTANCIA 

Señor  Juez  de  xyrima  instancia: 
Le  suplico  por  mi  bien 
que  tome  usted  cartas  en 
un  asunto  de  importancia; 
porque  si  su  autoridad 
no  se  mueve  a  dar  un  paso, 
me  voy  á  ver  en  el  caso 
de  hacer  una  atrocidad, 
que  si  ya  no  he  cometido, 
ha  sido  por  comprender 
que  es  necesario  teuer 
á  usted  antes  prevenido. 

Y  dich*  todo  esto  en  prueba 
de  mi  profundo  respeto 
voy  &  entrar  en  el  objeto 
que  á  escribir  a  usted  me  lleva. 

Yo  vivo  en  la  calle  de 
Trenta  Claus,  número  trece, 
y  en  un  cuarto  que  parece, 
dicho  con  perdón  de  usté, 
por  lo  alt  >  un  campanario, 
por  lo  estrecho  un  hormiguero, 
por  lo  pobre  un  pordiosero, 
por  lo  triste  un  santuario. 

(Le  doy  detalles  tan  fieros 
por  si  muriese  in~  tes  tato 
no  fuera  á  paéar  mal  rato 
buscando  á  mis  herederos.) 

Pues  bien;  en  la  vecindad, 
frente  por  frente  á  mi  casa, 
vive  un  ntuchacho  que  pasa 
de  los  cuarenta  de  edad. 

Que  es  doncél  afirma  él, 
yo  ni  lo  sé  ni  lo  he  visto; 
más  por  los  clavos  de  Cristo 
apuesto  á  que  no  es  d.mcél. 

Brindándome  su  amistad 
vino  á  verme  y  así  infiere 
que,  desde  entonces,  rae  quiere 
que  es  una  barbaridad. 

Me  persigue  sin  repaso, 
sin  descanso,  con  desvelo, 
con  ternura,  cou  anhelo, 
jes  un  amor  espantoso! 

No  hay  manera  de  rehuir 
sus  miradas,  s"s  acciones, 
siempre  buscando  wcasiones, 
y  tratando  de  inquirir 
donde  voy,  de  donde  vengo, 
que  si  hago,  que  si  no  hago, 


que  si  como,  que  si....  trago, 
si  tengo,  que  si  no  tengo. 

¿Que  ^'go  al  balcón?  va  está 
en  el  balcón  el  doncél. 

¿Que  mir  »?  Pues  mira  él. 

¿Que  me  marcho?  Pms  se  vá. 

¿Que  á  salir  vuelvo?  Pues  sale. 

¿Que  vuelvo  á  mirar?  Pues  mira,. 

¿Me  retiro?  Se  retira. 

¡Siempre  así!  ¡Dale  que  dale! 

Es  ya  un  cinismo  insolente:., 
cuando  menos  lo  imagino 
ya  me  encuentro  á  mi  vecina 
mirándome  frente  a  frente. 

De  ser  ntea  no  trato, 
pero  casi  juraría 
que  á  ese  chico  el  mejor  día 
me  le  encontraré  en  el  plato.. 

Y  no  me  puedo  mudar 
porque  le  debo  al  casero, 

¡pásmese  usté!  un  año  en  tere¬ 
que  no  le  puedo  pagar. 

Por  todo  lo  expuesto,  á  usté- 
suplico  que  con  urgencia 
dicte  alguna  providencia 
para  eximirme  de  que, 
erdida  ya  la  razón, 
aga  cualquier  tontería, 
que,  de  fijo,  me  pondría 
de  pms  en  la  prevención. 

Y  si  ese  medio  el  hallar 
á  usté  le  pone  en  a  *uros, 
me  manda  doscientos  duros 
que,  entonces.  me  he  de  marchar 
tan  lejos  que  á  lo  que  infiero, 

p  dré  á  Cook  la  mano  darle... 

¡Por  supuesto,  sin  pagarle 
ni  un  ochavo  a  mi  casero! 

A  ruego  de  la  interesada 

Panchita  Calienta 


¿Lleva  V.  suelto? 

i 

— ¡Caballero!  ¡Caballero! 

— Señora;  voy  deprisa 
— Dígame  si  lleva  V.  suelto..^ 
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—  Es  claro  que 
llevo  suelto  cuando 
voy  tan  corriendo. 

— Si  pudiera  Y. 
darme  parte... 

—  Se  lo  daré  á  V. 
todo  si  se  vien  e  con¬ 
migo. 

— Soyuna  viuda. 

— ¿Pero  V.  ha  si¬ 
do  casada? 

— ¿No  oye  V.que 
soy  viuda? 

— Es  que  hay  mu¬ 
chas  viudas  que  no 
se  han  casado  nun¬ 
ca. 

— Yo  enviudé  ha¬ 
ce  un  año. 

— Sí,  de  un  año 
á  esta  parte  se  han 
puesto  en  circula¬ 
ción  muchas  viudas 
— Así  se  pusiera 
la  moneda. 

— Pues  lo  mismo 
ue  las  monedas 
ay  muchas  viudas, 
falsas. 

—  jCá!  yo  soy  de 
fas  legítimas. 

—  Será  preciso 
probarla  en  la  pie¬ 
dra  de  toque. 

—  ¡No  faltaba 
más 

—Siéntese  usted, 
que  vamos  á  reir  un  rato. 

— Hombre,  si  estamos  en  el  pa¬ 
seo  de  los  Melancólicos. 

—Así  quitaremos.al  paseo  la  me¬ 
lancolía. 


II 

—Los  dos  se  sientan  en  un  banco 
«e  piedra,  bajo  una  acacia,  y  ella 
enseña  la  punta  del  pié. 

— ¡Qué  bota  tan  bonital 

—¡Dichoso  zapatero  que  merece 
más  que  yol 

—¿Supongo  que  habrá  un  pié 
dentro  de  esa  bota? 


3=>e 


Caza 


W5¡ffSfifi»&SS5s- 

I 


— Tomaremos  mi  re¬ 
frigerio...  |  Hombre! 
¡hermosa  rentera! 


—Pues,  señor,  no  he'caza- 
do  nada... 

Dame  V.  tres  perdices  y 
un  conejo.  . 


— ¿Vendrá* 

¡Qué  hermoso  es  el  amor... 
sin  el  marido! 


—¿Has  cazado  mucho? 

— Tres  perdices  y  un  conejo. 
— ¡Pehs!... 


i 
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—  Es  claro,  no  soy  coja. 

— Como  yo  no  he  visto  el  pié, 
aventuro  una  suposición. 

— ¿Usted  e»  casado? 

— A  medias. 

— jCómo  á  medias! 

—Le  diré  á:  V.:  he  dado  á  una 
mujer  palabra  de  casamiento. 

—  Que  es.  cómo  no  dar  nada. 

— Yo  no  doy,  pero  tomo. 

—Ya  veo  que  es  V.  manilargo. 

— A  veces  soy  manicorto. 

— No  se  le  conoce. 

— Cuando  se  pierde  el  conoci¬ 
miento. 

— ¿De  modo  que  cuando  se  case 
usted,  supondrá  lo  que  lleva  su 
mujer? 

— O  no  lo  supondré. 

— Será  V.  un  libertino. 

—No,  un  hombre  experimentado 
que  todo  lo  sujeta  á  la  experiencia. 
— ¡Qué  barbaridad! 

— Desde  nue  los  bárbaros  se  apo¬ 
deraron  de  España,  introdujeron 
sus  costumbres. 

—Me  parece  V.  un  hombre  de 
malas  costumbres. 

— Se  equivoca:  ni  malas  ni  bue¬ 
nas,  no  tengo  ninguna:  y  ¿V.-  qué 
costumbre  tiene? 

— Eso  no  le  importa. 

— La  mujer  falta  de  costumbres 
es  sospechosa. 

—  Desde  que  me  casé  tengo  la 
costumbre  de  no  decir  sandeces. 

— ¿Y  cuando  enviudó,  perdió  us¬ 
ted  esa  costumbre? 

— Hable  V  más  bajo  que  viene 
gente  y  pudiera  creer  que  me  está 
V.  haciendo  el  amor. 

III 

— Es  verdad,  y  eso  es  casi  una 
costumbre  en  mí. 


-  Luego  tiene  V.  costumbre. 
—No,  señora:  el  amor  es  en  vi  J. 

ció  como  el  tabaco. 

—Pues  contra  siete  vicios  hav 
siete  virtudes.  J 

—Eso  era  en  lo  antiguo:  hov 
contra  siete  vicios  hay  siete  es- 
tacas. 

-  Con  una  le  daría  yo  á  V. 

—Y  yo  á  V.  con  otra. 

—¿Usted  está  decidido  á  casarse?1 
—Tengo  que  consultarlo  con  el 

viaducto. 

—¿Entonces,  qué  hacemos  aquí?* 
—¿Usted  dirá  para  qué  rae  ha 
llamado? 

—Usted  me  ha  llamado  á  mí, 

—¿A  que  no  nos  ertendemos? 

Yo  conozco  á  V.  del  baile  del 
Real. 


— ¿Iba  V.  con  su  marido?  • 

— ¡Con  el  demonio! 

—¡Ah!  el  demonio  anda  suelto  y 
eso  era  lo  que  me  preguntaba  V.‘ 

—No  sé  si  está  suelto  ó  atado; 
pero  yo  que  soy  una  viuda... 

— Al  parecer. 

—No  señor,  en  efectivo:  le  pe- 
día  á  V.  un  favor... 

—Bueno,  favor  por  favor:  pida 
usted. 

—¿Lleva  V.  suelto? 


—Conforme  lo  que  sea. 

— Dinero,  hombre,  dinero. 

¡Ah!  dinero:  acabemos;  ¿y  us¬ 
ted  lleva  algo  que  darme  suelto  A 
agarrado? 

— Yendo  por  buen  camino. 

— Ya  ve  V.  que  este  no  es  malo; 
hasta  tiene  árboles  y  asientos. 

—A  V.  sí  que  lo  tengo  sentado... 
— ¿En  dónde? 

— En  el  estómago. 

— Pues  júntelo  V.  con  el  mío. 
—¿Usted  me  dá  eso? 

— Y  lo  otro. 
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UNA  ESTRELLA 


La  simpática  Belén 
bailarina  retrechera 
.para  bailar  es  lijera, 
para...  no  bailar  también. 
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—Es  decir,  ese  dinero. 

—¿A  dónde  se  lo  llevo  á  V.  que 
nos  reunamos? 

— A  la  Vicaría. 

—Mañana  á  las  nueve  me  espera 
en  ella  sentada. 

— Me  parece  que  V.  no  vá. 

— Y  á  mí  me  parece  lo  mismo. 

— Es  decir,  que  he  perdido  el 
tiempo. 

-Y  el  dinero,  señora;  porque 
aunque  llevo  suelto,  no  es  lo  que 
V.  quiere. 

Corolina  Manilarga  . 


COSITAS 

— o— 

Cierto  jefe  en  un  oficio 
por  apremiarme  decía: 
«Obre  usté  con  energía 
y  llene  bien  el  servicio,» 


-  - 

Conozco  yo  á  una  moza 
de  las  más  ternes, 
que  con  Paco  retoza 
todos  los  viernes:  . 
y  así  concilia 
el  uso  de  la  carne, 
con  la  vigilia. 


Entraba  en  una  calle  Sinforoso 
le  dijo  una  moza:  «Adiós,  hermoso. « 
a  moral  aconseja  en  este  caso 
cerrar  los  ojos  y  apretar  el  paso. 

Lidia 

f  »  rv* 

SUCEDIDO 


Se  alzó  la  ropa,  descendió  del 

y  una  pierna  torneada  vi  confuso; 
zapato  ¿escotado  al  pié  ceñía; 
m  rada  era  la  media;  aquel  conjunto 
la  razón  perturbara  del  más  casto! 
me  aproximé...  la  pierna  era...  del 
1  (Nuncio. 

R.  MéstrE. 


En  defensa  de  una  dama 
fué  á  un  duelo  Juan;  aunque  ella 
á  pesar  de  que  era  bella 
tenía  muy  mala  fama. 

El  caso  es  que  en  ese  trance 
creyendo  hacerse  favor, 
sostuvo  un  lance  de  honor, 

Juan,  por  un  honor  de  lance. 


A  Juan  Arango,  pianista  de  gran 

(fama, 

decía  la  otra  noche  cierta  dama: 

«¿No  me  toca  usted  nada 

que  á  pasar  nos  ayude  la  velada?» 

Y  comp  aciente  Arang-o, 

<le  tocó  una  mazurka  y  el  fandango. 


¡DOLORES! 

Dolores  me  has  producido 
y  mil  me  has  ocasionado, 
y  te  estoy  agradecido; 
pues  tanto  como  he  sufrido 
con  Dolores  me  has  pagado. 

S.  Casas. 


FANDAKGDERIAS 


Pues,  señor;  no  parece  si  no  que 
los  conservadores  son  el  genio  ma¬ 
lo  de  nuestra  querida  nación. 
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EN  LA  «SOIRÉ» 


Subir  ellos  al  poder  y  descargar 
sobre  España  una  série  de  calami¬ 
dades,  es  una  misma  cosa. 

En  tiempos  conservadores  han 
ocurrido  las  inundaciones'  de  Mur¬ 
cia  y  los  terremotos  de  Andalucía 
la  catástrofe  del  puente  de  Alcu- 
ía.  En  esta  última  época  de  domi¬ 
nación  canovista  hemos  tenido  es¬ 
cándalos  como  el  de  la  Coruña, 
crímenes  como  el  del  cuartel  del 
Buensuceso ,  descarrilamientos  , 
inundaciones,  catástrojes  horri¬ 
bles,  siniestros  espantosos  y  es¬ 


trenos  de  zarzuelitas  pornográficas 
aunque  sosas. 

L*  mala  sombra  parece  que  les 
persigue  con  tenacidad  implacable, 
metiéndoseles  por  las  ventanillas 
de  la  nariz  y  produciéndoles  esca- 
lopios  en  la  epidermis. 

Lo  peor  es  que  nosotros  paga¬ 
mos  el  pato,  porqué  ellas,  lo  que 
dirán: 

— Los  duelos  con  pan  son  menos.. 

Y  que  les  piquen  moscas. 


14 


EL  FANDANGO 


En  Eldorado  se  pone  actualmen¬ 
te  en  escena  «El  Monaguillo»,  zar- 
zuelita  que  es  de  lo  más  pornográ¬ 
fico  de  la  clase. 

Cierras  personas  en  sus  palcos 
y  butacas  respectivas,  aplauden  á 
rabiar. 

¡Cossi  va  il  mondo! 

Hemos  visto  el  primer  número 
de  un  periódico  semanal  que  se  ti¬ 
tula  L(  Esparver. 

Es  humorístico  y  satírico  y  le 
añade,  no  sabemos  si  en  guasa 
alustrado. 

Si  será  ilustrado  por  algún  lim¬ 
piabotas. 

Por  la  muestra.... 


Tres respetables  señoritas  tona- 
ron  parte  el  djiniugj  en  las  carre¬ 
ras. 

En  las  carreras  de  velecípedos, 
¿eli,?  no  vayan  Vdes.  á  creer  otra 
cosa. 

i  Y  qué  seductoras  estaban! 

Sobre  todo  montadas  en  sus  tri¬ 
ciclos. 

Y  las  tres  corrieron  con  suerte, 
pues  se  las  premió  con  un  reloj  de 
oro,  un  neceser  y  una  medalla  de 
bronce;  y  con  el  aplauso  del  públi¬ 
co  y  no  pocos  suspiros  de  los  siete¬ 
mesinos. 

Nada,  que  si  continúan  las  carre¬ 
ras,  aconsejo  á  mis  amigas  de  re¬ 
dacción  que  abandonen  la  suya  pues 
las  hay  más  lucrativas  y  sin  riesgo 
de  ser  encajouadas. 

A  lo  dicho. 


«EL  MONAGUILLO» 


— *ramos,  derubor  me  abraso 
y  hasta  indignada  me  siento. 

— Son  escenas  de  un  convento 
de  las  que  nunca  hice  caso. 


el  fandango 
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El  Cabildo  de  la  Catedral  se  ha 
■brindado  á  celebrar  gratis  et  amo¬ 
re  unas  exequias  en  sufragio  d@ 
los  que  murieron  á  consecuencia 
ue  las  recientes  inundaciones. 

Eso,  eso,  muchos  responsos  a  los 
muertos  y  poco  pan  á  los  vivos. 

Y,  por  otra  parte,  ¿querrían  esos 
señores  cobrar  esas  exequias? 

¡Como  no  se  las  pagara  el  Nun¬ 
cio! 

Señores  compradores  de  El  Fan¬ 
dango: 

El  martes  próximo  se  pondrá  á 
la  venta  nuestro  Almanaque  que 
sera,  Dios  mediante,  lo  mejorcito 
que  se  ha  publicado. 

Texto  ameno  y  variadísimo,  di¬ 
bujos  morrocotudos ,  buen  papel  v 
cubierta  á  colores. 

Va  á  ser  un  verdadero  derroche 
de  gracia  y  de  dinero,  porque  nos 
cuesta  un  ojo  de  la  cara. 

Dense  ustedes  prisa  á  adquirirle 
en  cuanto  salga,  porque  no  dá  en 
la  nariz  que  se  van  á  agotar  en  se 
guida  todos  los  ejemplares. 

¡Y  estamos  imprimiendo  cincuen¬ 
ta  mil! 

_  Dlcll„°  sea  con  perdón  de  los  se¬ 
ñores  fiscales. 


Pues;  señor,  los  choques  de  tre- 
n®s  es  an  á  la  orden  del  día. 

Nada,  choque  en  Medina  del  Cam- 
po,  descarrilamiento  en  Casi  il  le  i  o 
otro  en  Catari-oja,  choque  en  Bur¬ 
gos,  descarrilamiento  en  la  linea 
de  Valencia,  choque  en...  pero¿á 
que  continuar  con  tan  mortífera 
relación? 

U  Dfsde  hoy  daremos  el  parte  de 
■ios  trenes  que  lleguen  sin  novedad, 
que  sin  duda  serán  pocos. 

Y...  vamos  andando. 


CORRESPONDENCIA 


Espeluznante — Santoña.  -Si  p0-  cada 
barbaridad  de  las  que  contiene  el  artículo 
que  envía  tuviera  usted  un  hijo,  con  se- 
gu.  Klad  que  llegaría  usted  á  ser  madre  de 
todo  un  regimiento. 

ces!HlUJa — ¡Tapémonos  las  nari- 

P.  Chismosa.—  Ca  'ía7ma._  créame  us- 
ted  a  mi;  Dios  no  la  llama  por  ese  camino 
Virgen.— O’-an.— 

¿Una  virgen  en  Orán? 

Imposible,  pío  se  dan! 

¡Ah!  Los  cantares  no  son  publicables. 
Celestina  y  Celestino.—  Icouer.— 

Un  matrimonio  cochino 
sin  duna  debe  de  ser 
Celestina  y  Celestino  de  Alcooer. 

remitUn^ar  *>0r  ^8S  s*nver§‘uenzei’ías  que 
co  c  ía  la  Ru'lera. —  Va< ene  a. —YA  que  le 
gusten  usted  las  tortillas  no  influye  para 
que  escriba  peor  que  Navarro  Reverter* 
¿Estamos? 

Lira  Rota. — Utrera. — Bueno;  pero  no  res¬ 
pondo  de  que  se  encuentre.  En  todo  caso 
se  conque' a  usted  con  otra  cosa. 

Ledia. — ¡Ay,  qué  Dios!  ¡Si  eso  está  ya  pu¬ 
blicado  en  veinticinco  almanaques! 

Col ó.—Mud  -nl  —Se  publicará. 

Eduarda. — Barcelona. — Vá  en  éste  nú¬ 
mero. 

Siamesa. — ¡Uf!...  ¡A  la  Barcelona  cómica 
con  ello! 

T.  Ti.  Ta„—  Ca  liz-.— ¡Mire  usted  que  son 
guasonas  las  gaditanas!  ¡Si  no  fuera  por¬ 
que  escriben  tan  mal  los  versos....  y  la 
prosa! 

Coneja.— Madrid.— ¿Podrida? 

Zangauita. —  ira  ‘juez.— 

Se  ha  dicho  mil  veces 
en  tonos  distintos, 
que  no  nos  complacen 
versos  masculinos; 
y  que  de  los  hombres 

tan  so  i  o  admitimos 

dinero,  regalos 
y  amor  “ur  10  fino. 

Por  tanto,  rogamos 
á  todos  los  chicos 
que  escriben  en  prosa 
y  en  verso...  y  en  chino, 
que  no  nos  molesten 
remitiendo  rinios. 

¡Ya  me  voy  cansando 
d*‘  tanto  decirlo! 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45. 
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— Un  persona  jé  de  rango. 
-^¿Porqué  está  preso?— Por  ná... 
—¡Hombre,  por  algo  será! 
—Pues...  ¡por  leer  El  Fandango. 


;;;  Grrran  acontecimiento  !!! 

EL  MARTES  PRÓXIMO  SALDRÁ 

EL  ALMANAQUE 

de  ‘I*  Fandango" 

Que  está  en  prensa  y  será  morrocotudo,  con  cubiertas  al  cromo, 
magníficos  é  innumerables  grabados  y  con  más  páginas  que  la  Biblia. 

Su  precio;  2  reates  en  toda  España 


■  »  »  M-» 


¡NO  H  B«Á  ALMAN/QUES  PARA  TODOS! 
¡!sOté  yáü!  ¡¡¡Oté  yáü!  ¡¡¡Oléyáü! 


Núm.  36 


céntimos 


Viernes  9  de  Octubre  de  1891 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


Tieneen  la  mano  una  flor 
esta  moreda  salada 
pero  esa  flor  ¡oh,  lector! 
es  una  flor  deshojada. 


EL . FANDANGO 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agipina 

Bl  hombre  es  el  eterno 
niño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina  !>,* 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  NiefiORQS®  91  HASeCÍLIlINIQi 


directora 

P anchita  Caliente 


Año  I  |  Barcelona  9  Octubre  de  1891 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madame  Pktit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 
Pboserpina 


Núm.  36 


Clónica 


.¿Lo  que  le  gusta  el  polvo 
é  a,*ta  morena! 


t  ln vierno  se  echa  enc.ma  con 

todos  sus  horrores. 

Ya  en  esta  semana  nos  ha 
anunciado  su  proximidad  envián¬ 
donos  un  cariñoso  saludo  en  for¬ 
ma  de  lluvia  helada,  que  ha  sido 
causa  de  que  aparezcan  por  ahí 
algunos  impermeables  pertene¬ 
cientes  á  jóvenes  distinguidos  v 

de  posibles.  J 

Algunos  de  estos  que  no  habían 
tenido  todavía  ocasión  oportuna 
de  lucir  tan  útil  prenda,  estaban 
con  un  nudo  en  la  garganta  y  an¬ 
daban  de  un  lado  para  otro  tris¬ 
tes  y  cabizbajos  y  llevando  im¬ 
presas  en  sus  fisonomías  respec¬ 
tivas  las  huellas  de  ocultos  pade¬ 
cimientos. 

Todas  las  noches  se  las  pasa¬ 
ban  en  vela,  y  al  escucharla  voz 
cabernosa  de  la  autoridad  noctur¬ 
na  que  repetía  invariablemente 
¡sereno!, se  revolvían  intranquilos 
en  el  lecho  y  mordían  con  deses¬ 
peración  la  tunda  de  laalmohada. 
Por  fin,  el  martes,  las  nubes 
Con  polvos  desayuna  cPmpadecidas  comenzaron  á  en- 
con  polvos  cena.  viar  sobre  la  tierra  el  líquido  am 
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bicionado,  y  desapareció  entonces 
el  mal  humor  reinante. 

El  calor,  pues,  desaparece  y  en 
breve  no  se  encontrará  en  Barce¬ 
lona  un  hombre  caliente  ni  paia 
un  remedio. 

Con  la  entrada  del  invierno  coin¬ 
cidirá  la  salida  de  las  casas  de 
préstamos  de  los  gabanes,  capas  y 
demás  prendas  mayores. 

Por  supuesto,  que  en  justa  reci¬ 
procidad,  ingresarán  en  ellas  los 
trajes  de  verano. 

Hay  individuo  por  ahí  que  es 
friolero  de  suyo  y  que  se  vé  obliga¬ 
do  á  pasar  el  otoñó  con  un  panta- 
loncito  de  tela  de  cebolla  y  una 
americana  que  bien  doblada  puede 
muy  bien  guardarse  en  una  caja 
de  cerillas. 

El  hombre  se  desespera  y  va  por 
esas  Ramblas  de  Dios  buscando 
amigos  á  quienes  partir  por  el  eje. 

Pero  como  en  estas  ocasiones 
los  amigos  son  pocos,  pocos  son 
también  los  sablazos  y  lo  más  que 
recauda  en  todo  el  día  son  dos  pe¬ 
setas  y  treinta  céntimos  que  le  dá 
un  sacerdote  de  Concentaina  que 
está  aquí  en  clase  de  visitador 
tourista. 

La  verdad  es,  que  el  tiempo  cada 
día  se  pone  peor  y  las  que  no  po¬ 
seemos  bienes  raíces  nos  vemos 
apuradísimas  para  cubrir  honesta¬ 
mente  nuestras  carnes  y  resguar¬ 
darlas  del  trio  y  de  las  miradas  de 
los  gomosos  impertinentes. 

De  mi  sé  decir  á  ustedes  que 
ando  hacinando,  allá  en  lo  más 
profundo  de  mi  magín,  proyectos 
y  más  proyectos  para  lograr  ha¬ 
cerme  un  abrigo  de  los  que  ahora  i 
se  usan;  pero  como  el  sueldo  de  j 
escritora  pública  no  es  cosa  mayor, 
cada  día  me  parece  más  dificilísi-  ) 


mo  conseguir  mi  deseo  á  menos  que 
haga  una  barbaridad  denunciadle, 

¡Dios  me  contenga! 

*** 

Estoy  con  un  disgusto  dentro  del 
cuerpo,  mayor  cien  veces  que  todos 
los  que  lsasa  le  proporciona  á  don 
Antonio,  que  no  son  flojitos. 

El  Almanaque  cuya  aparición 
habíamos  anunciado  para  el  mar¬ 
tes  de  la  semana  que  finaliza,  no 
ha  podido  salir  á  luz  porqué  las  co¬ 
madronas,  es  decir,  las  jóvenes  que 
han  de  radactarle  no  han  cumpli¬ 
do  su  palabra  remitiendo  los  origi¬ 
nales  á  su  debido  tiempo. 

Esta  demora,  cuyos  perjuicios 
no  les  alcanzan  á  ustedes  segura¬ 
mente,  me  ha  puesto  de  un  humor 
detestable,  más  detestable  que  una 
chirigota  de  Matoses;  y  hace  unos 
días  que  no  me  pueden  soportar 
mis  amigos  ni  yo  Ies  puedo  sopor¬ 
tar  tampoco. 

Pero,  enfin,  no  hay  mas  remedio 
que  armarse  de  paciencia  y  ármen¬ 
se  ustedes  también,  queridos  lec¬ 
tores,  que  es  lo  que  pi  ocede. 

El  lunes  próximo  prometemos  á 
ustedes  que  se  pondrá  á  la  venta  y 
para  ese  día  tengan  preparados  los 
cincuenta  céntimos  consabidos. 

Y  ustedes  perdonen. 

Pan  chita  Caliente. 


EL  FANDANGO 


—Diga  ustéd,  don  Nicanor: 
¿que  le  parece  el  diseño? 

—Que  para  tan  gran  pintor 
resulta  un  poco  pequeño. 

¡ESTARÍA  BUENO! 


Conozco  cuatro  chicas  muy  retrecheras 
muy  guapas  y  muy  finas,  son  cuatro  hermanas 
que  cosiendo  se  pasan  noches  enteras 
pantalones,  chalecos  y  americanas. 

La  mayor  es  morena  se  nombra  Anita 
y  es  chica  que  se  lleva  los  corazones 
por  donde  va  pasando,  porque  es  bonita 
y  deja  muy  bien  hechos  los  pantalones. 

La  otra  es  Claudia,  una  rubia  de  azules  oios 
que  irradian  fulgurantes,  vivos  destellos, 

•una  rubia  hechicera  de  labios  rojos 
.y  que  pe^-a  con  arte  mangas  y  cuellos 
Después  sigue  Luisa,  ¡ay,  que  Luisa! 
es  grandioso  dechado  de  perfecciones 
y  entusiasma  su  dulce,  franca  sonrisa... 

47  qué  gusto  dá  verla  pegar  botones! 
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La  última,  Carolina,  y  es  tan  divina 
que  al  mirarla  los  hombres  se  quedan  secos, 
porque  sin  duda  alguna  es  Carolina 
la  que  con  mas  donaire  cose  chalecos. 

¡Olé  las  costureras  inteligentes 

que  con  la  aguja  hacen  lindos  primores! 

¡Olé  ya  las  muchachas  que  son  decentes 
y  que  tienen  palmitos  encantadores! 

Las  cuatro  me  dislocan,  siente  mi  alma 
por  las  cuatro  un  extraño  dulce  embeleso, 
por  las  cuatro  igualmente  pierdo  la  calma 
y  las  cuatro  me  tienen  sorbido  el  seso. 

Cuando  estoy  junto  á  ellas,  me  vuelven  loco 
sus  gracias,  sus  sonrisas  y  sus  miradas; 
para  llorar  de  gusto  me  falta  poco 
al  ver  con  qué  salero  dan  las  puntadas 

Por  Luisa,  francamente,  de  amor  me  abraso, 
por  Carolina  sufro,  por  Claudia  muero. 

Anita  me  dá  el  opio  y  es  tal  el  caso 
que  no  sé  de  las  cuatro  á  cual  prefiero. 

Cuando  voy  á  su  casa  ¡con  qué  alegría 
subo  rápidamente  los  escalones! 
y  cuando  me  despido,  no  bajaría 
porque  siente  mi  pecho  palpitaciones. 

Yo  no  sufro  más  tiempo,  será  cinismo 
el  que  siendo  tan  joven  dé  yo  un  mal  paso,... 
pero  si  yo  á  las  cuatro  quiero  lo  mismo, 
vamos  á  ver,  lectores,  ¿con  cual  me  caso? 

Se  me  ocdrre  una  idea,  franqueza  obliga;: 
yo  á  las  cuatro  declaro  mi  amor  ardiente, 
y  aquella  que  me  quiera,  que  me  lo  diga 
y  con  ella  me  caso  seguidamente. 

Anita,  Carolina,  Claudia,  Luisa, 
flor  y  nata  del  ramo  de  costureras, 
si  mi  franca  propuesta  no  os  causa  risa 
y  sois  tan  diligentes  como  hechiceras, 
que  conteste  á  mi  ruego  la  que  querría 
que  en  un  coche  á  la  iglesia  nos  condujesen...,. 
¡Pero  ahora  que  lo  pienso!  ¡¡Bueno  s^ria 
que  todas  «yo  te  quiero»  me  respondiesen!! 


Panohita». 
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A  estos  joquey s  femeninos, 
lo  digo  como  lo  siento, 
daría  yo  cualquier  cosa 
por  verlos  montar  en  pelo 


NOCHE  SERRANA 

Viajaba  por  Andalucía  un  co¬ 
merciante  aragonés  de  genio  tan 
agrio  como  dulces  son  los  meloco¬ 
tones  de  su  tierra.  Detúvose  un 
día  en  un  lugarejo,  y  como  se  acer¬ 
cara  la  noche  y  los  caminos  en 
aquella  época  no  ofrecieran  mu¬ 
chas  seguridades,  decidióse  á  per¬ 


noctar  en  la  única  posada  del 
pueblo,  que  si  no  era  tan  mala 
como  aquella  en  que  mantearon  á 
Sancho,  estaba  á  dos  dedos  de  pa- 
recérsele. 

Pidió  de  cenar  y  le  sirvieron  co¬ 
mo  Dios  quiso  sobre  un  mantel 
virgen  á  ia  primera  legía;  y  cuenta 
que  hubiera  sido  trabajo  sobrada¬ 
mente  engorroso  el  zurcir  sus  agu¬ 
jeros. 


IDEA  FELIZ  Ó  EL  MATRIMONIO  DE  LA  SUSANA 


El  señor  don  Juan  Melgar 
tiene  una  hija  muy  bella, 
pero  por  su  mala  estrella 
no  la  ha  podido  casar. 


Viendo  que  en  vano  se  afana 
por  encontrarla  marido, 
una  treta  ha  discurrido 
para  casar  á  Susana. 


Para  secundar  su  plan 
toma  en  casa  á  una  doncella 
muy  seductora  y  muy  bella, 
que  parece  un  mazapán. 


Un  amigo  dé  la  casa 
cae  muy  pronto  en  el  garlito 
y  i  seducirla,  el  bendito, 
con  audacia  se  propasa. 


Y  el  padre  con  un  garrote 
entra  mohíno  y  furioso, 
y  le  obliga  á  ser  su  esposo 
y  á  renunciar  á  la  dote. 
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Junto  al  hogar,  y  tan  juntitos 
como  están  las  hojas  de  un  libro 
no  abierto,  se  encontraban  tam- 
bién¡dos  viageros,  dos  recien  casa¬ 
dos  que  iban  á  pasar  la  luna  de 
miel  á  Córdova.  Ella  era  una  mo¬ 
rena  garrida  y  bien  formada,  con 
unas’caderas  que  daba  gloria  verlas 
y  unos  pechos  que  ya  los  qui¬ 
sieran  para  los  días  de  fiesta  algu¬ 
nas  encopetadas  señoronas  que  los 
llevan  postigos.  El,  un  moceton 
fuerte  y  robusto,  de  pelo  echado 
hácia  adelante  y  ancha  faja  y  corta 
chaquetilla. 

Departían  ambos  amorosamente, 
y  besuqueábanse  con  esa  fruición 
inherente  al  primer  grado  del  ma¬ 
trimonio,  sin  que  les  importara  un 
gazpacho  ia  gente  que  en  la  posada 
había 

Mirábales  el  aragonés  de  hito  en 
hito,  mientras  Jeboraba  medio  co¬ 
nejo  estofado  dosdias  antes,  y  como 
se  fuera  cargando  de  tanto  besuqueo 
y  plática  tanta,  terminó  *su  cena 
deprisa  y  corriendo  y  pidió  que  le 
indicaran  su  dormiiorio. 

Acostóse,  y  cuando  ya  el  sueño 
comenzaba  á  cerrar  sus  párpados, 
oyó  ruido  en  la  habitación  inme¬ 
diata  y  escuchó  á  poco  la  voz  de 
los  recien  casados  que  indudable¬ 
mente  iban  á  dormir  ó  áno  dormir 
tabique  por  medio. 

— ¡Rediós!  ¡Esta  si  que  es  buena! 
—  exclamó  nuestro  hombre  dando 
un  voltereta —  Estos  torlolicos  no 
me  van  á  dejar  dormir  en  toda  Ja 
noche...  ;¡Por  la  Pilarica  que  me 
voy  á  divertir!...  No,  pues  ¡cómo 
retozen  mucho!... 

El  tabique  qüe  separaba  ambos 
cuartos  era  lo  suficientemente  del¬ 
gado  para  permitir  que  se  per¬ 
cibiera  en  cualquiera  de  ellos  el 


ruido  más  insignificante  que  en  el 
otro  se  produjese.  Debido  á  esto» 
el  infeliz  aragonés  tuvo  que  es¬ 
cuchar  á  forciori  la  conversación 
fiscalizable  que  medió  entre  los 
novios  mientras  se  despojaron  de 
sus  respectivas  prendas  de  vestir. 

¡Qué  palabras  y  qué  frases  viose 
obligado  á  oir  el  £pobre  viajero! 
¡Qué  tiroteo  de  prolongados  besos 
hubo  de  escuchar  mal  que  le  pe¬ 
sara,  y  que  extraños  rumores  mor¬ 
tificaron  sus  oidos! 

Diose  á  taparse  con  la  manta 
ara  no  oir,  pero  por  mucho  que  lo 
iciera  y  aunque  por  ser  comer¬ 
ciante  tuviese  oidos  de  mercader, 
no  dejaban  aquellos  sonidos  de 
metérsele  por  las  orejas. 

Nuestro  aragonés  mordía  las  sá¬ 
banas  con  fiero  coraje;  quiso  huir- 
de  aquellos  rnmores  y  metió  la  ca¬ 
beza  bajo  las  almohadas,  pero  todo 
fué  en  vano. 

Cansado  ya  y  no  pudiendo  re¬ 
sistir  por  más  tiempo,  vistióse  apre¬ 
suradamente  y  abandonando  el 
cuarto,  bajó  á  la  cocina  y  se  quejó 
á  la  posadera  del  mal  rato  que  le 
habían  dado  los  novios. 

— Pero,  ceñorito;  — contesto  la 
andaluza —  ¿no  conoce uztéer  cuen¬ 
to  aquel  de  uno  á  quien  le  acon¬ 
teció  argo  pareció? 

—Bien,  ¿y  qué? 

—  Pue  ci  uzté  hubiera  hecho  lo 
que  hizo  er  der  cuento,  ce  hubieran 
callao  deceguía  y  uzté  hubiera  po¬ 
dio  dormir  tranquilamente. 

Y  colorín  colorado.... 

Eduarda. 
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EN  EL  RETIRO 


—¡Que  sólita  está  usted! 

—Eso  no  me  sucede  mas  que 
por  las  tardes. 


CANTARCITO 


Dices  que  no  me  quieres 
y  no  me  importa, 
pues  si  tú  no  me  quieres 
me  querrá  otra. 

Tú  has  de  sentirlo; 
que  al  no  quererme,  pierdes 
lo  que  has  querido. 

F.  J.  E. 

EN  EL  ALBUM  DE  JULIA 


Yo  bendigo  la  tertulia, 
¡ay!  Julia,  donde  te  vi, 
yeso  que  no  estoy  en  mí 
desde  que  te  he  visto,  Julia. 

No  estoy,  á  pesar  de  que 
al  verte  por  vez  primera, 
ni  me  mirastes  siquiera, 
ni  yo  casi  te  mire. 


Tú  pasaste  indiferente 
y  tranquila  por  mi  lado, 
con  corazón  sosegado 
y  con  despejada  frente. 

Y  sin  ninguna  emoción 
al  rozarme  tu  vestido 
te  dije,  Julia,  un  cumplido 
por  costumbre  y  de  cajón. 

Pero  luego,  sin  querer, 
cuando  volviste  á  pasar 
dije,  al  volverte  á  mirar: 

— ¡Qué  guapa  es  esta  mujer! 

Dieron  las  doce,  y  no  es  papa* 
aún  estaba  en  un  rincón 
diciendo  con  efusión: 

— ¡Esa  mujer  es  muy  guapa! 

Pero  sonó  la  hora  en  que 
ya  separarnos  debimos, 
saliste,  nos  despedimos, 
te  marchaste  y  me  marché. 

Al  embozo  de  mi  capa 
diciendo,  á  más  no  poder; 

—  «,Qué  guapa  es  esta  mujer! 
¡Esa  mujer  es  muy  guapa! 

C.  R.  de  C. 

^■1  _ 
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EPIGRAMA 


—Mi  hijo,  á  más  no  poder, 
se  me  parece,— Jrisanto, 
le  contesta  su  mujer, 
no  sé  cómo  puede  ser 
que  se  te  parezca  tanto. 

Fontsere. 

EXAMEN 

—Apreciados  hijos  míos; 
cual  de  vosotros  se  vé 
apto  para  contestarme 
á  la  pregunta  que  haré? 

—Yo  padre.  ^ 

—Pues  bien,  querido, 
cita  las  palabras  que 
en  la  Biblia  están  escritas 
y  que  prohiben  tener 
á  un  solo  hombre  dos  mujeres 
— Voy  á  complacer  á  usté: 
no  puede  servir  un  hombre 
á  dos  amos  á  la  vez. 

F.  Ferraei. 


OLOBULO 

Buscaba  un  jovenzuelo  mentecato 
tres  pies  á  cierto  gato, 
y  siempre  resultaba 
•que  eran  cuatro  las  patas  que  contaba. 

Mas  viole  al  poco  rato 
un  viejo  que  sabía 

los  pies  que  tiene  un  gato  á  punto  fijo, 

y  asi  el  viejo  le  dijo 

mientras  el  otro  con  desdén  le  oía: 

— oí  tiene  cuatro  patas,  insensato, 

¿para  qué  has  de  buscar  tres  pies  al  gato? 

¡Ohjóvenés  ligeros  é  imprudentes, 
que,  aunque  la  dáis  de  sabios  y  corridos, 
lleváis  el  biberón  entre  los  dientes, 
que  sois  atolondrados  y  aturdidos, 
y  como  dicen  con  razón  las  gentes, 
tenéis  atropellados  los  sentidos! 

¿buscad  siempre  á  los  gatos  cuatro  patas... 
lo  mismo  que  á  las  gatas! 

Doctor  Blas. 


¡TU  TÍA! 


Será  lo  que  quieras  tú, 
será  una  monomanía, 
mas  por  ci  Ipa  de  tu  tía 
estoy  dudo  á  Belcebú. 

De  matarme  en  la  tarea 
pone  á  mi  amor  un  dogal, 
y  si  esto  no  es  criminal 
¡qué  venga  Dios  y  lo  vea! 

Siempre  de  mi  anhelo  en  pos 
lucho  con  vana  norfía 
porqué  tienes  uña  tía 
que  vale  lo  menos  dos. 

Voy  á  tu  casa  por  verte, 
pues  tu  vista  me  enamora, 
y  ya  está  allí  esa  señora 
que  temo  como  á  la  muerte. 

Te  dice  que  no  me  quieras, 
de  su  enojo  en  el  exceso, 
y  se  irrita  viendo  que  eso 
es  pedir  al  olmo  peras. 

Asedio  igual  no  se  vé, 
y  esto  de  la  raya  pasa; 
bueno  que  mande  en  su  casa, 
pero  en  la  tuya...  ¿por  qué? 

Por  ella  vivo  infeliz 
en  invierno  y  en  verano; 
ella,  está  visto,  es  un  grano 
que  ha  salido  en  mi  nariz. 

Mas,  á  pesar  del  supino 
odio  que  sabes  le  tengo, 
¡asómbrate!  hasta  me  avengo 
á  llamarme  su  sobrino. 

Pues  si  de  su  empeño  cede, 
será  doble  mi  alegría 
al  poder  llamarle...  ¡tía! 
lo  que  de  vida  me  quede. 

C.  C. 
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— Me  parece. que  he  oido...  será  el  tapón  de  la  botella. 
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Me  envía  su  retrato 
por  el  correo; 
con  él  no  quiero  trato 
porque  es  muy  feo. 


FANDANGUERAS 


Cara- Ancha  ha  sufrido  una  co¬ 
gida. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular 


í  pues  no  es  ciertamente  el  primero 
que  sufre  cogidas  en  el  mundo. 

Pero  si  la  tiene,  que  todos  esos 
periódicos  redactados  por  indivi¬ 
duos  del  sexo  masculino,  se  lamen- 
1  ten  desconsoladamente  del  suceso 
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y  lloren  lágrimas  de  sangre  por  la 
cogida  del  rechoncho  matador  de 
toros. 

El  telégrafo  no  deja  de  trasmitir 
noticias  acerca  del  estado  del  herí 
do  y  la  mitad  de  los  españoles  de- 
boran  con  avidez  los  partes  que 
dan  cuenta  de  la  perforación  cornú- 
peta. 

¡Oh,  témpora! 

El  suicidio  del  general  Boulan- 
ger,  que  se  ha  descerrajado  un  tiro 
sobre  la  tumba  de  su  amada,  nos 
dá  á  entender  quo  aun  no  se  ha 
extinguido  del  todo  !a  raza  de  los 
Amantes  de  Teruel. 

Aun  existen  en  el  mundo  hom¬ 
bres  que  sahen  apreciar  lo  que  es 
una  mujer  para  ellos,  y  lo  difícil 
que  es  sustituir  á  cualquiera  de 
nosotras  que  queremos  de  verdad, 

Í>or  las  mayores  felicidades  y  por 
as  más  grandes  distracciones. 

La  prueba  la  ha  dado  en  París 
Ernesto  Boulanger. 

Un  homhre  así  merece  la  gloria 
eterna. 

Por  lo  raro. 

Ya  habran  leido  Yds.  que  se  trata 
de  relevar  al  general  Blanco. 

Y  que  en  su  consecuencia  nos 
van  á  regalar  a  D.  Arsenio  el  del 
llorón. 

Es  decir,  que  si  perdemos  en  lo 
físico,  ganamos  en  importancia  mi¬ 
litar. 

Porque  si  Martinez  Campos  es 
muy  feo,  en  cambio  es  príncipe  de 


la  milicia  y  váyase  lo  uno  por  lo 
otro,  aunque  á  nosotras  nos  im¬ 
porta  más  lo  primero,  aunque  sol# 
sea  para  recrear  la  vista. 


CORRESPONDENCIA 


Antonia  Coleta.— Yo  quisiera  complacer 
á  usted,  pero  no  puedo  créame  usted,  no 
puedo. 

Vidita.— Lugo.— Usted  es  muy  capaz  de 
eso;  pero,  ¿porqué  no  prueba  usted  antes 
con  el  sesenta,  y  nueve ? 

l.idia .—Málaga:  Si;  nos  hemos  retrasa¬ 
do  unos  días,  pero  ¡qué  remedio!  no  hay 
mas  que  armarse.  .  de  paciencia. 

Pollita  Triste. —  Valencia. — Diré  &  us¬ 
ted:  no  es,  .que  contestamos  á  unas  y  a 
otras  no;  lo  que  sucede  es  que  hay  tal 
aglomeración  de  cartas  que  nos  es  mate¬ 
rialmente  imposible  cumplir  con  todas 
cual  quisiéramos;  y  de  ahí  que  algunas  se 
queden  sin  respuesta;  pero  á  las  que  no 
contestamos  es  porque  no  sirve  lo  que  nos 
remiten. 

Virgen  dos  veces. — Madrid. — Do  que  es 
usted  es  tonta  dos  veces;  y  dé  capirote. 

Valentina.—  Sevilla.  —  Ya  veremos  si 
después  de  la  publicación  del  Almanaque 
le  areglo  á  usted  eso. 

Venus  Oyterea.— Alcoy. 

¿También  las  alcoyanas 

de  escribir  porquerías  tienen  ganas? 

Lolita  Enconada. — Badajoz. — Se  publi¬ 
cará  corrigiéndolo  nn  poco. 

Chocha.— Cádiz.— ¡¡Indecente!! 

Eloisa  Vergonzosa.— Madrid  —¿Vergon¬ 
zosa? 

¡Demonio!  Pues  mire  usted  que  si  llega 
á  no  serlo... 

Carmen  despechada.— Calamocha.—  Eso 
digo  yo*  ¡Calamocha! 

Una  del  arte.— Jaén.— ¿De  que  arte? 

M  Trevejos.— Logroño.— La  carta  de 
usled  la  ha  abierto  un  sargento  de  carabi¬ 
neros,  que  estaba  á  la  sazón  en  mi  despa¬ 
cho,  y  apenas  la  ha  leido  se  ha  desmayado 
todo...  ¿Será  indecente? 

Y  basta  de  cartitas  indiscretas. 

¡Vaya  una  semanita! 

Si  sigo  así  me  van  á  dar  el  oleo 

antes  de  quince  días. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallers,  45. 
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CONTRASTE 


Irremisiblemente  el  Lunes  próximo  aparecerá  resplandeciente  y 
refulgente  el 

GRAN  ALMANAQUE 


de  ‘  El  Fandango11 

que  como  ustedes  deuen  saber  será'  la  cosa  nunca  vista,  el  aconteció 
miento  del  año. 

Su  precio:  2  reales  en  toda  España 

9  ♦  .  Ir  i  ív>  s.  *  V 

¡NO  HíBRÁ  ALMAN/QUES  PARA  TODOS! 
ü¡0lé  yáü!  ¡¡¡Ole  yáü!  ¡¡¡Oléyáü! 
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céntimos 


Una  artística  cabeza 
llena  de  gracia  y  candor. 
¿Cuándo  ha  tenido  el  lector 
cabeza  de  tal  belleza? 
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<Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
AGIPINA 

SI  hombre  es  el  eterno 
miño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  MASCULINO 


DIRECTORA 

D«a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madamk  Pbtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 
Proserpina 


Año  I 


Barcelona  16  Octubre  de  1891 


Núm.  37 


EN  LA  PORTERÍA 


—Sabe  usted  si  viven  aquí  unas  señoritas... 
horizontales? 

—Unas  sinvergüenzas,  querrá  usté  icir. 
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Crónica 


En  estos  momentos  histórico- 
conservadores,  me  encuentro  pos¬ 
trada  en  el  lecho  con  un  constipa¬ 
do  de  los  que  ahora  se  usan;  así 
es,  que  me  pongo  á  escribir  la 
Crónica  entre  estornudo  y  estor¬ 
nudo  y  con  una  destilación  de  las 
mocosas  que  no  parece  sino  que 
se  ha  convertido  mi  nariz  en  man¬ 
ga  de  riego. 

Este  catarro  lo  pesque  ha  cuatro 
ó  cinco  días,  y  no  sé  á  punto  fijo 
porqué  causa.  El  médico  que  me 
ha  visitado  esta  mañana  lo  achaca 
á  la  temperatura;  pero  yo  creo  que 
no  hav  tales  carneros.  Para  mi 
este  resfriado  lo  debo  á  la  lectura 
de  una  poesía  húmeda  que  me  re¬ 
citó  la  otra  noche  un  individuo  re¬ 
cién  llegado  de  Valencia,  y  que  lia 
venido  aquí  á  vivir  de  la  pluma  y 
del  soble,  en  combinación  filosó¬ 
fica.  , 

Lo  cierto  es  que  estoy  enferma 
y  que  tengo  la  cabeza  lo  mismo 
que  Fabié,  pongo  por  calabaza. 

Y,  claro  está  que  cuando  una 
se  encuentra  en  esa  disposición, 
no  tiene  humor  para  escribir  cró¬ 
nicas  y  en  vez  de  hacer  reir  a  los 
lectores,  lo  que  quiere  es  descan¬ 
sar  tranquilamente  y  sudar  el  ca¬ 
tarro  hasta  que  desaparezca. 

Pero,  desgraciadamente  eso  no 
es  posible,  porque  lo  primero  que 
diría  el  público  al  ver  que  El  Fan¬ 
dango  carecía  de  Crónica,  es  que 
él  no  tenía  la  culpa  de  que  yo  es¬ 
tuviera  constipada,  y  no  faltaría 
algún  lector  intransigente  que  se 
presentaría  en  mi  casa,  llegaría 
hasta  mi  alcoba  y  me  dirigiría  los 


siguientes  ó  parecidos  imprope¬ 
rios: 

— Vamos  á  ,rer,  Pancliita,  cómo 
se  levanta  usted  enseguida  de  esa 
cama  y  escribe  usted  lo  que  le  co¬ 
rresponde.  Basta  de  holgazanería. 
Esta  semana  no  he  podido  reirme 
con  sus  disparates. 

—Pero,  caballero;— me  atreve-l 
ría  á  contestarle,— tenga  usted  en 
cuenta  que  el  médico  me  ha  rece¬ 
tado  la  tranquilidad  y  me  ha  prohi¬ 
bido  terminantemente  que  escriba 
una  sola  cuartilla. 

—Nada,  nada;  eso  son  excusas 
de  mal  pagador.  O  escribe  usted  la 
Crónica  ó  me  declaro  posibilista  y 
me  voy  derecho  &  El  Globo  y  es¬ 
cribo  un  artículo  á  lo  Matoses,  lla¬ 
mándola  á  usted  sinvergüenza  5 
académica  de  la  lengua. 

Y  en  vista  de  estas  amenazas, 
una  no  tendría  otro  recurso  que 
coger  la  pluma  y  escribir  aunque 
se  le  secara  el  cerebro  y  le  corrie¬ 
ran  las  lágrimas  por  sus  mejillas. 
¡Qué  oficio  éste,  cielo  santo! 

Yo  envidio  con  toda  mi  alma  s 
todas  esas  apreciables  señoritas 
que  cosen  para  fuera  ó  que  se  de 
dican  á  las  industrias  diversas  quí 
tanto  abundan  en  Barcelona. 

Para  ellas,  su  oficio  se  reduce  l 
coser  y  cantar  y  ni  tienen  que  ca 
lentarse  la  cabeza  para  arranca] 
con  una  chirigota  una  sonrisa  d< 
los  labios  de  los  hombres,  ni  tie 
nen  que  sufrir  las  impertinencia 
y  los  disgustos  que  proporciona  e 
periodismo. 

Al  menos,  ellas,  cuando  llega  e 
domingo,  se  ponen  sus  mejore 
trapitos  y  salen  á  la  calle  hecha 
unos  brazos  de  mar,  y  van  al  caf¬ 
en  compañía  del  novio  y  se  pasai 
la  tarde  hablando  de  amor  y  escu 
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Lleva  paraguas 
y  quita  sol; 

¿por  qué  lo  lleva 
.•caro  lector? 

Pues...  por  si  llueve 
ó  alumbra  el  sol. 


chando  los  acordes  de  un  piano 
de  cola. 

En  cambio,  las  que  hemos  de 
vivir  de  la  pluma,  ni  tenemos  día 
de  fiesta,  ni  novio,  ni  café  y  va¬ 
mos  por  ahí  con  unas  faldas  des¬ 
teñidas  y  un  sombrero  que  parece 
una  expuerta:  y  á  peligro  de  que 
cualquier  individuo  del  orden  nos 
detenga  en  la  vía  pública  y  nos 
j  ate  codo  con  codo  y  nos  aloje  en 
!  el  patio  de  la  Garduña  como  á 
una  duquesa  de  Castro  ó  Dolores 
Avila  cualquiera. 

Yo  aseguro  á  ustedes  que  ya  me 
voy  cansando  de  esta  vida  que 
tantos  sinsabores  proporciona,  y 
el  día  en  que  menos  ustedes  lo 
esperen,  oirán  decir  por  ahí  que 
me  he  metido  á  prestamista  ó  á car¬ 
tera  nigromántica  ó  á  ama  de  cura. 

Y  como  quiera  que  me  aprieta 
el  dolor  de  cabeza,  hago  punto  fi¬ 
nal  á  esta  Ci  única  ó  lo  que  sea, 
pidiéndoles  perdón  por  lo  insulsa 
y  rogándoles  me  tengan  presente 
en  sus  oraciones. 

Y  hasta  la  semana  próxima. 
Panchita  Caliente. 


DIALOGOS 


En  la  calle 

Es  usted  la  señora  de  López? 

—  No,  señora.— Pues  es  asombroso 
lo  que  á  usted  se  parece— ¡Imposible! 
¡Si  no  la  conozco! 


Anunciando  visita 

—Ahí  está  un  mudo,  señor, 
que  quiere  hablar  con  usted. 
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—¿Y  cómo  sabes  que  es  mudo? 
—Porque  me  lo  ha  dicho  él. 


Entre  andaluces 

—  Tánto  me  gusta  corqer 
queso,  que  de  una  vez  sola 
me  engullí  catorce  ayer, 
—¿Y  eran  quesos  de  gruyer? 
— No,  señor,  eran  de  bola. 


En  paseo 

— ¡Detrás  de  mí  viene  un  mónstruoí 
—¡Caballero!  Tal  ofensa... 

Esa  señora  es  mi  hija. 

—Pues  le  doy  mi  enhorabuena; 
tiene  usted  por  hija  un  mónstruo... 
de  belleza. 


Haciendo  testamento 

—  Para  que  no  haya  cuestiones,  - 
leg-ar  quiero  á  mis  tres  hijos 
con  igualdad  cuanto  tengo. 

—¿Pero  usté  es  rico,  don  Lino? 
-Nó,  señor;  no  tengo  un  cuarto; 
mas  privilegios  no  admito, 
y  con  igualdad  por  eso 
dejo  á  los  tres...  mi  apellido. 


En  wna  escuela 

—Diga  usted,  Buenaventura, 
¿luién  inventó  el  matrimonio? 
—Según  mi  padre  asegura, 
fué  una  invención  del  demonio 


En  un  exámen 

—Los  ángulos  de  un  triángulo, 
¿cuánto  valen;  señor  Mena? 

—  Según;  estando  en  buen  uso 
podrán  valer  tres  pesetas. 


En  un  baile 

—Dígame  usted,  ¿quien  es  esa 
que  abre  y  cierra  el  abanico’ 
esa  horrible.— ¡Es  mi  señora! 


—Perdone  usted;  he  querido 
decir  la  que  está  á  su  lado, 
que  es  horrenda.— ¡Rosarito! 

¡mi  hija  mayor!— Nó,  la  otra1, 
aquella  de  feo  subido 
que  ahora  sonríe.— ¡Mi  hermana! 
—Sin  duda  bien  no  me  explico; 
me  refiero  á  aquella  rubia 
que  es  lo  más  fea  que  he  visto. 
—¡Mi  prima  Rosa! — ¿De  veras? 
Pues  ¡basta  ya  de  distingos! 
tiene  usted  una  familia 
que  es  la  familia  de  Picio. 

C.  C. 


SUEÑO  REALIZADO 

“i 

Muchos  lian  conocido  á  Talán  de 
Mole,  hombre  de  una  honradez  re¬ 
conocida  y  acreditada.  Estaba  casa¬ 
do  con  una  joven  llamada  Marga¬ 
rita,  llena  de  atractivos,  pero  con 
tales  defectos  de  carácter,  que 
menguaban  su  extraordinaria  be¬ 
lleza.  Entre  los  dichos  defectos- 
sobresalían  la  terquedad,  el  orgullo- 
y  la  inflexibilidad. 

Nadie  hacía  nada  á  su  gusto,  y* 
bastaba  que  se  le  aconsejase  una 
cosa  para  que  hiciese  todo  lo  con¬ 
trario.  Con  esta  conducta,  es  de 
suponer  que  su  marido  no  sería, 
muy  feliz,  pero  el  buen  hombre  se 
convenció  de  que  nada  adelantaría; 
por  lo  cual  adoptó  el  partido  de 
sufrirla  del  mejor  modo  posible* 
para  no  ver  turbada  la  paz  deí 
matrimonio. 

Sucedió  una  vez,  que  el  desdi¬ 
chado  esposo  soñó  una  noche  que 
su  esposa  se  paseaba  por  un  bosque 
vecino,  y  que  después  de  dar  por 
él  algunas  vueltas,  apareció  de  re¬ 
pente  un  lobo  monstruoso  que  se 
arrojó  al  punto  sobre  ella;  la  asié 
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Concluye  de  comer,  toma  soleta, 
y  vá  á  desocupar  porque  le  aprieta 


por  el  cuello,  y  se  la  llevó,  por 
más  que  la  desdichada  pedía  soco¬ 
rro  con  todas  sus  fuerzas.  De  estos 
sueños  se  dan  frecuentes  casos  en 
gran  parte  de  los  maridos,  que 
luego  al  despertar  deploran  amar¬ 
gamente  que  no  haya  sido  realidad 
todo  lo  soñado. 

A  la  mañana  siguiente  refirió  el 
soñador  el  misterioso  suceso  á  su 
no  muy  querida  mitad,  añadiendo 
que  sentiría  mucho,  esto  sin  duda 
por  el  cumplimiento,  que  aquello 
fuese  aviso  de  algún  accidente 
desagradable. 

—«Quien  mal  piensa  mal  sueña» 
— replicó  Margarita  con  su  actitud 
acostumbrada  y  con  tono  senten¬ 
cioso.  Tú  aparentas  interesarte  por 
mí,  pero,  conozco  que  lo  que  has 
soñado,  y  falta  que  sea  verdad  que 


tal  sueño  hayas  tenido,  es  la  expre¬ 
sión  de  tus  deseos,  pero  no  tendrás 
esa  satisfacción. 

— Ya  me  esperaba  esas  respuess- 
tas — replicó  el  marido — porqué  es 
perder  agua,  carbón  y  tiempo  lavar 
la  cabeza  á  un  asno.  Haz  lo  que 
quieras,  que  poco  me  importa;  yo, 
en  tu  lugar,  no  saldría  hoy  de  casa, 
ó  por  lo  menos  no  iría  de  paseo  al 
bosque. 

— Pues  he  de  hacerlo  así,  aunque 
lo  contrario  me  aconsejes. 

Y  añadió  á  su  terquedad  la  sos- 
petha  de  que  tal  vez  su  marido 
pensaba  retenerla  en  casa  para  ir 
él  al  bosque  con  más  seguridad  y 
confianza,  acudiendo  á  alguna  cita 
de  otra  mujer. 

Tomada  su  resolución,  apenas 
salió  su  marido  lo  hizo  ella  también 


DRAMA  FIN  DE  SIGLO 


1  D.  Homobono  recibe  un 
anónimo  en  el  que  se  le  rlá 
cuenta  de  la  infidelidad  de  su 
mujer. 


2  Y  en  su  vista,  deci 
de  hacer  una  que  sea  so 


4  Y  de  una  soberbia  costalada 
abre  la  puerta. 


6  ¡Horror!  La  muerta  no  era  sh  esposa,  sino  una  corista  del  Real 
¡Buena  la  había  hecho! 


_  5  Y  dispara  contra  los  adúlteros,  que  caen  al  suelo  bañados 

en  su  sangre. 
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y  se  encaminó  al  bosque,  eligiendo 
iin  sitio  entre  lo  más  espeso,  donde 
se  ocultó  atenta  al  menor  ruido  y 
mirando  á  todas  partes. 

En  esto  apareció  de  repente  un 
lobo  gigantesco  y  de  terrible  mi¬ 
rada,  que  con  la  mayor  ¿ferocidad 
se  lanzó  sobre  la  testaruda  joven, 
la  asió  del  cuello,  y  cargó  con  ella 
como  si  fuese  una  débil  ovejilla,  sin 
que  la  víctima  tuviese  fuerza  ni 
alientos  para  oponer  la  más  débil 
resistencia. 

De  fijo  que  el  lobo  la  hubiera 
estrangulado,  si  algunos  pastores 
que  acudieron,  apercibidos  del  lan¬ 
ce,  no  hubieran  obligado  al  animal 
á  que  soltase  su  presa. 

Llegaron  los  pastores  y  la  reco¬ 
nocieron,  y  en  extremo  desfigurada 
la  condujeron  á  su  casa,  donde 
permaneció  largo  tiempo  enferma. 

Curó  por  fin,  gracias  á  los  cui¬ 
dados  de  su  buen  marido,  que  para 
ello  llamó  á  los  más  hábiles  médi¬ 
cos  y  cirujanos.  Pero  todo  el  arte 
no  pucto  evitar  que  quedasen  mues¬ 
tras  en  el  rostro  de  los  dientes  de 
la  fiera,  con  lo  cual  quedó  la  her¬ 
mosa  bastante  desfigurada,  sin¬ 
tiendo  mucho  no  haber  hecho  caso 
de  su  marido,  y  sintiendo  éste  que 
el  lance  no  hubiese  tenido  más 
fatal  resultado. 

Boccacio. 


EPIGRAMAS 


Amalia  la  bailarina., 
es  una  muchacha  tosca; 
lo  que  de  fina  la  falta, 
de  descocada  la  sobra. 

Por  eso,  cuando  habla  de  ella 
su  buen  amigo  Argensola, 


dice  que  la  pobre  Amalia 
no  sabe  guardar  las  formas.  ^ 


Con  su  señor  don  José, 
cura  propio  de  Pastrana, 
riñó  Irene  ayer  mañana 
y  hoy  á  su  casa  se  fué. 

Por  tamaña  desventura, 
enferma  se  encuentra  Irene; 
y, al  preguntarla  qué  tiene, 
contesta:  ¡No  tengo  cura! 


ANCHA  CASTILLA 


No  cuenta  diez  y  siete  primaveras 
Mercedes  Farolillo, 
y  ya  con  el  amor  anda  en.  quimeras 
po*r  un  Pepe  Contreras 
que.  acá  para  ínter  nos ,  es  todo  un  pillo; 

El  padre  de  la  chica 
en  vano  le  predica 

que  dé  á  su  corazón  rumbo  más  cierto: 
pues  dice  ella  que  none s, 
y,  aunque  vive  en  un  potro, 
le  entran  por  un  oído  los  sermones 
y  le  salen  por  otro. 

Su  oposición  constante 
redoblando  el  papá  con  justo  celo, 
encerró  á  su  Mercedes 
entre  cuatro  paredes 
para  que  el  novio  audaz  no  viera  el  pelo. 

¡Error!  ¡Funesto  error! 

¿Quién  poner  pudo  trabas  al  amor? 
Cuando  el  padre  creía 
exclamar  como  el  otro:  «¡Roma  es  mía!» 
cuando  el  triunfo  juzgaba  asegurado 
y  á  la  niña  en  un  brete, 

Mercedes,  su  tesoro  más  preciado; 
huyó  con  un  cadete. 

¡Oh.  padres  de  muchachas  casaderas! 
si  por  algún  Contreras 
notáis  que  su  cariño  se  desborda, 
para  evitaros  fugas  y  sonrojos, 
en  vez  de  aprisionarlas  con  cerrojos, 
¡haced  la  vista  gorda! 
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IGUPIDO! 


Un  farmacéutico. — El  amor  es 
una  píldora  muy  amarga,  endul¬ 
zada  por  fuera  para  que  no  repug¬ 
ne  al  paladar. 

Un  matemático.— El  amor  es  la 
prueba  de  la  suma  de  nuestras 
debilidades. 

Un  retórico. — El  amor  es  una 
figura  por  medio  de  la  cual  deci¬ 
mos  unas  veces  lo  que  no  senti¬ 
mos,  y  sentimos  otras  lo  que  no 
decimos. 

Un  filósofo. — El  amor  es  la  na¬ 
da  revestida  de  una  ilusión. 

Un  gastrónomo.— El  amor  es  un 
manjar  apetitoso,  pero  indigesto. 

Un  prestidigitador. —  El  amor 
es  un  escamoteo  de  la  verdad. 


Un  físico.— El  amor  es  una  co¬ 
rriente  eléctrica  establecida  entre 
dos  corazones. 

Un  médico. — El  amor  es  una 
enfermedad  rara,  que  requiere 
para  cada  caso  un  tratamiento  es¬ 
pecial. 

Una  coqueta — El  amores  una 
moda  que  pasa  pronto. 

Un  gimnasta. — El  amor  es  una 
plancha  que  se  hace  con  frecuen¬ 
cia. 

Un  marino. — El  amor  es...  ¡la 
mar! 

Un  andaluz. — El  amor  es  un 
camelo. 

La  que  esto  escribe. — El  amor¬ 
es  El  Fandango. 

Crisálida. 


PREGUNTAS 


—Oye:  ¿no  dicen  que  el  monstruo  está  en 
Madrid. 

—Esos  son  otros  Cánovas. 
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CANTARES 


Dices  que  los  besos  ‘míos 
te  saben  á  caramelos: 

.¡vaya  una'confitería 

que  tendrás  hecha  en  tu  cuerpo! 


Siempre  que  fumo  un  cigarro 
me  acuerdo  de  tu  querer... 
ai  principio  mucho  fuego... 
¡humo  y  ceniza  después! 


Y  sino,  véase  el  porqué. 

El  martes  último  frente  á  la 
puerta  del  teatro  Eldorado ,  una 
de  las  heroicidades  de  esos  repre¬ 
sentantes  de  la  ley,  que  en  toda» 
partes  se  encuentran  menos  en 
aquellos  sitios  donde  su  presencia 
es  necesaria,  abofeteó  á  uno  de 
esos  muchachos  que  se  dedican 
á  la  compra  y  venta  de  salidas 
de  los  teatros,  y  venden  El  Fan¬ 
dango. 

¡Oh  guindillas  heroicos! 


Cuando  te  miro  y  me  miras 
.y  nos  miramos  los  dos, 
siento  que  mire  tu  madre 
y  lo  siento  como  hay  Dios. 


Me  puse  á  mirarte,  niña, 
debajo  de  tus  balcones, 
j  observé  que  no  gastabas 
calzoncillos  interiores 


Un  hombre  y  una  mujer 
pueden  hacer  algo  bueno, 
pueden  hacer  algo  bueno, 
pero  dos  mujeres  solas 
lo  que  hagan  será  mal  hecho. 

Paulina  Ancha. 


FANDANGUERAS 


¿Eh?  ¿Qué  tal? 

¿Les  ha  gustado  á  ustedes  el  Al- 
nanaquét 

Ya  se  conoce  ;  apenas  si.  nos 
medan  media  docena  de  ejempla¬ 
res,  y  esos  ya  los  tenemos  prome¬ 
tidos  á  un  cura  aragonés  que  se  los 
vá  á  llevar  para  regalárselos  á  otras 
tantas  siervas  de  María,  amigas 
suyas,  .  ... 

Nuestro  agradecimiento  hacia 
ustedes  no  reconoce  límites  y  úni¬ 
camente  podremos  demostrárselo 
procurando  complacerles  en  todo 
lo  que  de  nosotras  dependa. 

Dios  les  conserve  el  buen  gusto 
y  les  aparte  de  la  lectura  del  padre 
Carulla,  Cañete  y  demás  consortes, 

Y  mandar. 


te 

m  Nosotras  dedicamos  este  sema¬ 
nario  al  hermoso  sexo  masculino. 

Pues,  bien;  nos  complacemos  en 
hacer  constar  que  nuestra  dedica¬ 
toria  no  se  extiende  á  los  guardias 
municipales. 


Nuestros  Telegramas 

Madrid  15,  7‘45  noche. 
Se  han  recibido  los  Almanaques 
de  El  Fandango. 
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ZE2ÑT  EL 


íPteM . Mi  i 


—¿A  dond»'  irá  esa  infeliz 
con  el  de  caballería? 

¡Hame  dado  tn  la  nariz, 
olor  á  barraganía! 


A  la  llegada  del  correo  acudió  á 
la  estación  del  Mediodía  un  nu¬ 
meroso  público  con  hachas  de 
viento,  músicas  y  estandartes. 

La  ovación  ha  sido  indescripti¬ 
ble. 

Se  teme  que  en  su  consecuencia 
caiga  el  actual  ministerio. 

Chuhita. 


Valencia  15,  8‘35,  noche 
En  el  momento  de  ponerse  á  la 
veníalos  Almanaques  era  tanta 
la  agolmeración  de  gentes  ^n  ios 
kioscos,  que  el  Gobernadop  ha 


enviado  dos  escuadrones  y  tres 
compañías  de  guardia  civil  con 
objeto  de  impedir  cualquier  alga¬ 
rada  que  pudiera  verificarse. 

Pero  los  guardias,  apenas  vie¬ 
ron  la  portada  del  Almanaque,  se 
apearon  apresurándose  á  compra? 
ejemplares. 

Esto  ha  producido  general  sa¬ 
tisfacción  en  las  clases  sociales, 
sin  distingos  de  ninguna  especie. 

El  único  que  no  lo  ha  comprado 
ha  sido  Polo  y  Peilorón. 

La  Corresponsala. 
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cazando  mariposas 
vá  esta  muchacha, 
y  en  verdad  que  no  encuentro 
mala  esa  caza. 
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Sevilla. — 15 — 12  noche. 

Los  Almanaques  se  despachan 
como  pan  bendito. 

Machos  lectores  lloran  de  gusto. 
Las  lectoras  se  despepitan  de  pla¬ 
cer. 

Remitan  dos  mil  más. 

Luisa  Zaragatera. 

Santander  16 — 5‘10. 

Las  barcas  pescadoras  no  se  han 
hecho  hoy  á  la  mar. 

Esto  se  debe  á  la  llegada  del  Al¬ 
manaque. 

Petronila. 

Cádiz,  16 — 9‘45  mañana. 

Ni  cuando  las  pruebas  del  sub¬ 
marino  se  ha  conocido  aquí  tanto 
regocijo. 

Los  Almanaques  se  agotaron  á 
la  media  hora  de  recibirse. 

Se  teme  un  cataclismo  como  me 
llegue  pronto  la  nueva  remesa. 

Charito. 

Málaga.— 16‘11— 25  noche. 

La  venta  del  Almanaque  es  un 
verdadero  derroche. 

Ha  habido  gachó  que  ha  com¬ 
prado  seis  docenas  para  leérselos 
sucesivamente. 

Gran  éxito 

La  Boceras. 

Nota  de  la  Redacción.— Siendo 
muchos  los  telegramas  que  hemos 
recibido  y  en  la  imposibilidad  de 
publicarlos  todos,  enviamos  desde 
aquí  las  gracias  más  expresivas  á 
nuestros  diligentes  corresponsa¬ 
les,  manifestándoles  que  hemos 
decidido  hacer  una  nueva  tirada 
de  nuestro  Almanaque. 

Pero,  Señor;  ¡qué  placer  nos  re¬ 
toza  por  todo  el  cuerpo! 


CORRESPONDENCIA 


Teresina  Tomasiempre. — Gerona. — 
1  Sí,  sí,  ya  estoy  al  cabo  de  la  calle,  pero, 
hija  mía,  las  recomendaciones  no  sir¬ 
ven  en  estos  cas'os,  y  menos  la  de 
Madame  Reina  que  ahora  está  de 
baja. 

Tita  Sivia.— Madrid.— ¡Oh,  romana 
ilustre!  ¡Qué  barbaridades  escribes! 

Ana  Pura.— Norata.— Eres  pura  y 
no  te  creo, 

Liboria  Descarada. — ¡Qué  bien  le 
cuadra  á  usted  su  apellido! 

Ca-íta  Diva  .—P  alenda.  —  ¡  Caraco  les! 
Ni  usted  es  diva  ni  casta ,  ni  ha  cono¬ 
cido  usted  la  vergüenza  en  todo  lo 
que  lleva  de  vida. 

Pepita  Sosa  de  Aquello.—  Madrid. — 
¿Nada  más  de  aquello ?  Es  mucha  mo¬ 
destia.  Usted  es  sosa  de  inteligencia 
y  de  gracia  y  de  todo. 

Sirena.  —  Barcelona.  —  ¡Por  María 
Santísima!  No  escriba  usted  odas  á 
Venus,  porque  se  vá  á  enfadar. 

Paulina  alegrilla.—  Cádiz . —  ¡Gua- 
sona! 

San  Sebastian.— Madrid.— ¿Qué  si 
admitimos  artículos?  Ya  lo  creo;  so¬ 
bre  todo  si  son  artículos  de  primera 
necesidad. 

K.  K.-  Valencia.— ¡Qué  te  aprove¬ 
che! 

Una  que  no  escribe.— Si  que  escribe 
usted,  pero  con  una  ortografía  de 
agente  de  orden  público. 

Juana  Chorea.—  Teruel.—  Copiaré 
algo  de  lo  que  me  envia  para  escar¬ 
miento  de  las  generaciones,  futuras* 

BALADA 

Desde  niño  ya  Juan  la  conocía 
y  siempre  que  en  sus  brazos  la  cojía 
sonreía,  sonreía, 

y  luego  la  metía . » 

A  usted  si  que  la  van  á  meter  en  la 
cárcel  el  día  menos  pensado. 

Y  basta  por  hoy 


Pujol  y  Solé, "impresores,  Tallera,  45 
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VENDIÓ  Y  SE  AGOTÓ!  . 

‘éá  Jt  * 

N ALMANAQUE 

FANDANGO" 


de  poso  ha  sido  el  mejor  que  se  ha  publicado  en 

Barcelona.  (1) 

El  que  no  lo  haya  adquirido  puede  que  se  quede  sin  él  á  no  ser 
que  en  los  kioskos  guarden  alguno  para  venderle  ó  mayor  precio. 


AL  SALIR  DEL  BAÑO 


^ué  hermosa  está  usted  cuan¬ 
do  nale. 

—  ¡Pues  si  viera  usted  cuando 
¿ntro\ 


.(1)  N.  de  la  A. — Como  que  no  ha  salido  otro. 


Viernes  23  de  Octubre  de  1891  Núm.  30 


—Es  un  conejo  perfecto. 

Qué,  ¿no  te  gusta,  bien  mió? 

— Sí,  más  le  encuentro  un  defecto: 
¡que  no  se  parece  al  mío! 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO  AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 
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céntimos 
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Si  hablas  mal  del  hom- 
Ve  piensa  en  tu  abuelo 
Agipina 


El  hombre  es  el  eterno 
niño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  ti m  MASOUltRO 


DIRECTORA 

D,a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me- 
jorque  un  hombre:  doa 
hombres. 

Madamb  Pbtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 

Pbosbkpina 


Año  I 


Barcelona  23  Octubre  de  1891 


Núm.  38 


EN  LA  LIBRERÍA 


—¿Tiene  usted  la  no¬ 
vela  Inocencia? 

—  No,  señorita;  las 
Inocencias  h  a  tiempo 
■que  se  agotaron. 
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Clónica 


Ya  han  regresado  á  Barcelona  de  sus  excursiones  veraniegas  todos- 
los  que  nos  habían  abandonado  al  comienzo  de  la  temporada  estival. 

Las  de  Higoseco  son  las  únicas  que  todavía  permanecen  en  Archenaj 
á  donde  fueron  á  curarse  cierta  erupción  que  les  había  salido  en  la  piel 
á  consecuencia  del  disgusto  que  recibieron  cuando  la  entrada  de  Cáno¬ 
vas  en  el  ministerio. 


DOS  TIPOS 


El  es  un  tipo  muy  raro, 
ella  parece  muy  bruta 
y  ella  y  él  son  unos  tipos... 
¡que  no  se  les  vé  la  puntal 


Hoy,  las  de  Higoseco  ya  es¬ 
tán  completamente  curadas,  y 
si  no  regresan  es  porque  le  de¬ 
ben  al  fondista  cuarenta  y  cua¬ 
tro  duros  y  tres  perros  gran¬ 
des  y  no  se  los  pueden  pagar- 
aunque  las  descuertize. 

Ellas  han  inventado  una 
historia  tristísima  á  propósito- 
de  su  situación  angustiosa,  y 
apenas  llega  un  bañista  nuevo 
al  establecimiento,  van  y  le 
cojen  y  le  espetan  la  relacióo 
de  sus  desventuras,  interca-  . 
lando  lágrimas  y  suspiros  fla- 
tulentos,  hasta  que  el  hombro 
se  enternece  y  les  dá  tres  ó> 
cuatro  pesetas  como  socorro 
generoso. 

Y  así  van  pasando  los  días 
y  comiendo  en  la  mesa  redon¬ 
da,  hasta  que  el  fondista  se 
aperciba  y  las  ponga  en  lapuer- 
ta  de  la  calle  después  de  pe¬ 
garles  media  docena  de  bofe¬ 
tadas. 

Hay  personas  que  apenas- 
pueden  comer  durante  el  in¬ 
vierno  tres  días  á  la  semana: 
y,  sin  embargo,  no  dejan  de 
salir  cuando  llega  el  verano 
á  hacer  el  viajecito  de  rigor. 
Llegan  á  un  balneario  cual¬ 
quiera  con  tres  baúles  llenos- 
de  trapos  sucios  y  siete  pese¬ 
tas,  y  principian  por  pedir  un 
buen  cuarto  y  mesa  de  prime- 
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y  duchas  continuas.  Luego,  al 
acercarse  la  hora  del  pago,  fingen 
una  carta  preñada  de  malas  noti¬ 
cias,  se  la  leen  al  dueño  ó  á  la  due¬ 
ña  del  hotel  llorando  como  unas  j 
Magdalenas,  y  además  de  no  satis¬ 
facer  el  pupilaje  todavía  sacan  el 
importe  de  los  billetes  y  algunos 
reales  para  panecillos. 

Para  estos  seres,  la  vegüenza 
«debe  de  ser  algo  así  como  el  un¬ 
güento  amarillo,  y  tanto  les  impor-' 
tará  á  ellos  que  los  tiempos  sean 
malos  y  que  se  haga  insostenible  la 
-crisis  monetaria,  como  puede  im¬ 
portarme  á  mí  el  cólico  de  Isa»a  ó 
el  descubrimiento  de  las  habas  ver¬ 
des. 

Sin  embargo,  ellos  disfrutan  y 
■cuando  regresan  á  Barcelona  se 
exhiben  por  esas  ramblas  con  una 
fatuidad  fin  de  siglo,  y  nos  salu¬ 
dan  con  cierta  sonrisita  de  protec¬ 
ción  que  nos  hace  pensar  en  que 
los  presidios  de  Ceuta  y  Melilla 
están  faltos  de  alojados. 

Mis  lectores  dirán  que  para  lle¬ 
var  á  efecto  esas  extratagemas  se 
necesita  tener  mucho  cutis;  no, 
queridos  lectores,  lo  que  hace  fal¬ 
ta  no  es  cutis  precisamente,  sino 
pellejo  de  buey  de  cuatro  dedos  de 
grueso. 

Ya  tenemos,  pues,  á  nuestra 
hermosa  ciudad  que  ha  vuelto  á 
adquirir  laanimación  y  el  alegre  as¬ 
pecto  de  las  temporadas  de  invier¬ 
no. 

Los  bañistas  están  en  casa,  como 
si  dijéramos. 

Todos  han  regresado  satisfechí¬ 
simos  de  sus  respectivos  viajes  y 
con  el  cutis  tostado  por  el  sol  y  los 
pulmones  saturados  de  tomillo  y 
eiierba  buena. 

Unos  se  han  bañado  en  San 


Juan  de  Luz,  otros  en  Biarritz, 
quienes  han  visitado  el  extranje¬ 
ro,  quien  se  ha  limitado  á  pasar  el 
verano  en  San  Feliu  de  Guixols 
bañándose  en  una  tinaja  en  com¬ 
pañía  de  su  señora,  dos  hijas  y  un 
gato  de  angola. 

Como  muchos  tuvieron  que  em¬ 
peñar  los  enseres  de  su  casa  para 
poder  verificar  el  viaje,  ahora  se 
encuentran  con  que  no  pueden  co¬ 
mer,  ni  pagarle  al  casero,  ni  mu¬ 
darse  los  calzoncillos,  y  tienen  que 
sentarse  en  el  fogón  de  la  cocina 
y  dormir  en  ei  suelo  encima  de  un 
felpudo. 

En  cambio,  han  recorrido  las  pla¬ 
yas  del  Norte  y  se  han  codeado  con 
la  crema  de  la  sociedad  madrileña, 
y  han  jugado  al  bacarrat  en  com¬ 
pañía  de  un  senador  del  reino  y 
un  cochero  de  punto. 

Y  como  dice  el  adagio  que  sarna 
con  gusto  no  pica ,  ¿ellos,  ahora, 
cuando  el  casero  les  ponga  de  pa¬ 
titas  en  la  calle  y  se  vean  obliga¬ 
dos  á  pasar  cuatro  días  con  un  pla¬ 
to  de  monchetas  airosas,  pensa¬ 
ran  en  sus  veraniegas  excursiones 
y  dirán  filosóficamente: 

— Y  lo  que  nos  hemos  divertido, 
¿no  se  cuenta? 

Panchita  Caliente. 


DE  PICOS  PARDOS 


(Romonce  caballeresco) 


Embozado  hasta  los  ojos 
Di  con  la  oscura  calleja, 

Y  con  receloso  paso 
Temiendo  que  alguien  me  viera, 
Entré  en  un  sucio  portal 
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Alumbrado  por  tinieblas, 
Resolviéndonos  á  subir 
Por  una  angosta  escalera, 
Hasta  dar  con  mis  narices 
En  los  hierros  de  una  reja. 
Una  mujer  mal  vestida, 
Flaca,  paliducha  y  fea, 

*  an  cerbero  de  la  casa, 

O  mejor  dicho  llavera , 

Surgió  al  punto  ante  mis  ojos 
Como  aparición  siniestra, 

Y  después  de  preguntarme 


Si  iba  solo,  abrió  la  puerta 
Viendo  que  lo  confirmaban 
Sus  ojos  y  mi  respuesta. 
—Adelante,  rubio,  dijo, 

Y  entre  usté  en  la  sala  aquella. 

Y  sin  mediar  más  palabras 
Entré  en  el  salón  de  esfera. 

Constituía  el  mueblaje 
Un  diván  de  gutapercha 
Mal  envuelto  en  unas  fundas 
Pobres,  sucias  y  harapientas; 

Y  adornaban  las  paredes 


Ab  r 


■y  <'p 

'i'1  -t 


¿Los  dos  aquí  en  campo  raso 
y  en  medio  de  los  trigales?.  . 
Son  escenas  inmorales 
de  las  que  nunca  hi»*e  caso. 
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Vnas  laminas  obscenas, 

Y  un  espejo,  cuya  luna. 

Sembrada  de  manchas  negras, 
Estaba  en  cuarto  menguante, 

En  cuarto  de  tanta  mengua 

No  hubo  pasado  un  momento 

Y  sin  tener  tiempo  apenas 
Para  liar  un  cigarro, 

Y  observar  la  estancia  aquella, 
Guando  entrando  una  tras  otra 
Diez  ó  doce  mujerzuelas, 

Sin  mediar  otro  saludo 

Que  un  «buenas  noches»  á  secas, 

Ocuparon  los  divanes. 

Esperando  á  que  eligiera. 

Contemplé  la  mercancía 
En  busca  de  la  'pareja 

Y  entre  aquellas  esculturas 
De  carne  podrida  y  muerta 
Que  se  revuelca  en  el  vicio 

Y  en  el  fango  culebrea , 

Cubierto  el  cuerpo  de  andrajos 
De  terciopelo  y  de  seda, 

Yí  en  apartado  rincón 
Una  cara  triste  y  bella, 

La  de  una  niña,  un  capullo 
Parecía,  que  se  abriera 
A  los  soplos  de  la  brisa, 

Y  había  tanta  inocencia 
En  sus  ojazos  azules, 

Y  tan  sumisa  y  tan  tierna 
Me  miraba  aquella  pobre 
Desdichada,  que  con  verla 
Comprendí  que  era  su  vida 
Un  calvario  de  tristezas. 

Me  decidí  en  el  momento, 
Elieriendo  por  pareja 
A  aquella  triste  muchacha 
De  tan  singular  belleza, 

Que  retrataba  en  su  rostro 
Pálido  de  Magdalena, 

No  sé  que  vagas  angustias, 

Ni  qué  misteriosas  penas. 

En  un  cuarto  sucio  y  lóbrego 
Entré  con  mi  Dulcinea. 

Sobre  lo  que  allí  pasó. 

La  discreción  me  aconseja 
Corra,  no  tupido  velo, 

¡Una  manta  de  Palencial 

~n 

Han  pasado  nueve  días 
Dés  la  feliz  noche  aquella, 


Estoy  postrado  en  la  cama 
Víctima  de  cruel  dolencia; 

Y  en  los  momentos  de  insomnio,. 
Cuando  la  fiebre  me  aqueja, 
Maldigo  con  toda  mi  alma 
A  aquella  joven  tan  bella, 

Que  reflejaba  en  su  rostro 
Pálido  de  Magdalena, 

No  sé  que  vagas  angustias 
Ni  qné  misteriosas  penas. 


AVENTURA  i- ROMÁNTICA 


Vov  á  referiros  —exclamó  Va¬ 
lentín— una  de  mis  aventuras  amo¬ 
rosas  más  singulares.  Estando  yo 
en  Nápoles,  hace  algún  tiempo, 
pasaba  gran  parte  de  la  noche  al 
lado  de  una  rubia  encantadora. 
Cierta  madrugada,  al  retirarme 
como  de  costumbre,  por  la  escala 
de  cuerda  que  pendía  del  balcón, 
tropezaron  mis  piés  con  el  cuerpo 
de  un  hombre  que  se  deslizaba  por 
otra  escala  paralela  á  la  mía. 

— ¡Eh!  —grité—  ¿quién  eres? 

—Soy  el  cura  Desiderio  —me 
contestaron —  ¿y  tú? 

—Rafael  Garnci. 

Nos  conocíamos  de  antiguo  y 
nos  echamos  á  reir.  Al  llegar  á 


tierra  le  pregunté: 

—  ¿Vienes  de  decir  misa? 

—No;  vengo  de  ver  á  mi  novia. 
—Y  tú  ¿de  dónde  vienes? 
—■Diablo!  de  ver  á  la  mía. 

— ¿Es  guapa? 

—Rubia  como  el  oro  ¿y  la  tuya? 
Rubia  como  un  sembrado  de 


mieses. 

—¡Vive  Dios!  ¿sabes  que  se  me 
ocurre  una  cosa? 

— Dila,  si  es  de  las  que  se  pueden 
saber. 


:e3  3CX3LT.A.S 


Caracoles  y  como  aprieta! 


—Me  guareceré  jen  este 
portal  á  ver  si  escampa. 


— ¡Calle!  Otra  que  tai 
bien  busca  refugio. 


— Servidor  de  V.  — Me  parece  que  ya  ha  — Sí,  efectivamente. 

(¡Demonio!  ¡Vaya  unas  &r  escampado  un  poco. 

pantorrillas!) 
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— Las  escalas  están  puestas. 

— Ya  lo  veo. 

— Dentro  de  la^  habitaciones  la 
•scuridad  es  grande. 

—Bien  ¿y  qué? 

— En  la  oscuridad  no  es  fácil  co¬ 
nocer  el  rostro  de  una  persona 
^ue  se  acerca,  y  lo  natural  es  con¬ 
fundir  al  intruso  con  el  amante... 
¡Presbítero!  me  agradaría  mucho 
saber  §i  el  cutis  de  tu  novia  y  el  de 
la  mia  tienen  igual  suavidad. 

—¡Por  vida  de!...  No  tendría  yo 
inconveniente  alguno  en  practicar 
una  averiguación  idéntica. 

— ¿Convenido? 

— Convenido. 

—Una  palabra  más  ¿Crees  tu  que 
dos  caballeros  pueden  cambiar  sus 
novias  sin  que  las  espadas  se  des¬ 
nuden  y  sin  que  salga  sangre  del 
cuerpo? 

—Creo,  Rafael,  que  lo  más  pro¬ 
cedente  es  que  mañana  nos  cortá¬ 
ramos  la  cabeza. 

—Conformes.  ¿En  donde  podré 
verte  mañana.? 

— En  la  hosteria del  viejo  Palforio. 
—  Iré  á  buscarte.  Adiós. 

—Adiós, 

Ibanse  á  subir  por  las  respectivas 
escalas,  cuando  Desiderio  se  de¬ 
tuvo  y  me  detuvo. 

— Rafael,  hay  que  hacer  las  cosas 
con  ciertas  apariencias  de  verdad. 
Dame  tu  capa  y  tu  sombrero. 

— Dices  bien;  toma. 

—Ahí  van  mi  sombrero  y  mi 
capa. 

—Mil  gracias. 

—  No  hay  de  qué. 

Subíamos  al  mismo  "  tiempo  y 
cuando  ganamos  los  balcones,  nos 
despedimos  en  voz  baja. 

— Felicidades,  presbítero. 

— Garnci,  muchas  felicidades. 


Al  día  siguiente  nos  batimos  y 
el  presbítero  resultó  con  una  herida* 
en  un  brazo.  Pero  nuestro  honor 
de  caballeros  quedó  limpio  de  toda 
mancha. 

C.  Mendes. 


Amiga  Inés:  Ya  sabes  que  me  caso 
El  que  va  á  ser  mi  esposo 
Es  ñor  todo  un  buen  chico, 

Y  por  más  que  no  es  rico 

Tiene  un  sueldo  bastante  decoroso. 

Al  dar  hoy  este  paso 
En  que  mi  porvenir  al  albur  juego, 
Satisfago,  por  fin,  aspiraciones 
Que  tuve  siempre,  y  ya  veremos  lue- 
Si  al  elegir  marido  tengo  suerte,  (go 
Pues  es  lo  más  probable  que  este  Sc.& 
Compañero  de  hogar  hasta  la  muerte 
(Y  quiera  Dios  que  yo  morir  le  vea.) 
Desde  hoy  no  jugaré,  con  Juan,  mi 

(primo 

(Al  menos  cuando  esté  el  otro  delan- 

Y  pienso  ser  modelo 

De  esposas  por  lo  fiel  y  lo  constante^ 

¡No  sabes  cuánto  anhelo 

Que  lleguen  los  instantes  de  la  bodar 
Te  diré,  en  confianza,  que  te  fijes 
Mañana  bien  en  mi,  cuando  yo  diga 
El  sí  ansiado,  verás,  querida  amiga 
Ruborizarme  toda; 

Y  verás  cual  me  pongo  colorada 
Para  que  se  me  vea  enamorada 

A  la  par  que  inocente  y  pudorosa, 
Para  que  no  me  crean  descocada 
Que  es,  según  mi  mamá,  muy  mala 

(COS&. 

Te  extrañará  al  leer  estos  renglo¬ 
nes 

Este  lenguaje  un  tanto  descarado: 
Estas  son  las  lecciones 
Que  mi  mamá  me  ha  dado, 

Asi  como  otras  en  que  me  ha  adver- 

Para  que  gaste  yo  los  pantalones 
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NIÑERIAS 


—¿Está  usted  embarazado? 
—¡Yo  embarazado!  ¿Y  por  qué? 
—Dicen  que  lo  está  mi  madre 
y  está  lo  mismo  que  usted... 


|¿ue  en  casa  debe  usar  jsiempre  el 
1  ,  (marido. 

•  Adiós,  Ines.  Mañana  muy  temprano 
ÍS1  traje  vestiré  de  desposada 
ÍJue  fia  de  servir  para  otorgar  mi 

Í-  ,  (mano. 

)esde  mañana  tengo  ya  un  marido 
ín  quien  descansen  mi  fortuna  y 
¿.  (nombre, 

>iempre  es  bueno  tener  cerca  algún 
,iue  guarde  las  espaldas.  (hombre 
,r  aunque  no  lo  parezca  estoy  más  li- 

(bre 

*uesto  que  él  no  ha  de  estar  siempre 
pegaao  á  mis  faldas.  (cosido 
Y  nada  más  por  hoy,  querida  mía, 
uno  es  que  me  permitas  un  consejo: 
ásate,  no  seas  tonta,  cualquier  día, 
lino  puede  ser  joven,  con  un  viejo, 
rorque  se  está  mejor. — Tuya 

María. 


EPIGRAMA 

Iban  jugando  sin  tino 
Rosa  y  Juan  por  un  camino, 
ella  á  caballo,  él  á  pié, 
cuando  dió  el  burro  un  traspié 
y  Rosa  al  suelo  se  vino. 

Juan  del  lance  se  rió, 

Rosa  á  su  vez  le  imitó, 
y  repuestos  ya  del  susto, 
Juanillo,  como  era  justo, 
de  nuevo  á  Rosa  montó. 


: 
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QH  I 


Me  gustan  las  españolas, 
las  francesas  me  extasían, 
las  inglesas  me  enagenan, 
las  alemanas  me  incitan, 
me  vuelven  loco  las  rusas, 
y  loco  y  medio  las  chinas, 
me  entusiasman  las  georgianas, 
adoro  las  neoyorkinas, 
y  me  muero  por  las  turcas 
y  me  pirro  por  las  indias; 
ya  sean  gordas  ya  sean  flacas, 
ya  sean  altas,  ya  sean  chicas, 


y  las  rubias,  las  morenas, 
las  de  ojos  grandes,  las  vizcas, 
solteras,  como  casadas, 
horizontales  y  viudas, 
las  cristianas,  las  ateas; 
mahometanas  y  judías, 
cojas  mancas,  tuertas,  sosas, 
pelonas,  necias  y  limpias... 
en  fin,  que  ya  estoy  temiendo 
que  si  me  caso  algún  día, 
me  lleguen  á  gustar  todas 
¡á  excepción  de  mi  costilla! 

P.  C 


-OH-*!*- 


La  muerte.— Como  te  marches  con  ese  muñeco 
te  reviento.  „  , 

El.— ¿Y  dónde  irán  mis  miembros? 

La  muerte.— Al  purgatorio. 
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FANDANGUERAS 


Ya  le  están  minando  el  destino 
al  Gobernador  civil  de  Barcelona. 

¿Por  qué? 

Pues  sencillamente  porque  es 
un  buen  gobernador,  mal  que  les 
pese  á  ciertos  caciques  estúpidos 
y  posibilistas. 

El  señor  Vivanco.  que  ha  logra¬ 
do  en  poco  tiempo  hacerse  simpá¬ 
tico  á  los  barceloneses,  por  su  ce¬ 
lo  y  su  inteligencia  en  el  cumpli¬ 
miento  de  su  difícil  cargo,  no  pue¬ 
de  continuar  gobernando  en  la  ca¬ 
pital  de  Cataluña. 

No  transige  con  los  chanchu¬ 
llos  y  las  salvajadas  de  los  caci¬ 
ques  municipales,  y,  claro,  se  irá 
con  la  música  á  otra  parte. 

Don  Manuel  nos  ha  multado  va¬ 
rias  veces  y  nos  ha  perseguido 
hasta  con  encarnizamiento  injusto, 
pero  no  por  esto  le  guardamos 
rencor  y  dejamos  de  comprender 
que  si,  como  se  susurra,  llegaran 
á  trasladarle,  su  traslado  sería  una 
de  tantas  injusticias  como  reali¬ 
zan  los  ministerios  que  se  dejan 
dominar  por  el  caciquismo  rastre¬ 
ro  y  sinvergüenza. 

Nosotras,  al  fin  mujeres,  le  ha¬ 
bíamos  llegado  á  tomar  cariño  á 
don  Manuel. 

¡Es  tan  buen  mozo! 


Leo  en  un  periódico  pancista: 

«Se  trata  de  crear  en  Gracia  un 
nuevo  asilo  para  sirvientas,  donde 
se  podrán  albergar  las  que  no 
tengan  domicilio  ni  casa  donde 
servir.» 

¡Olé  ya! 

Pero  no  dice  el  colega,  y  es  una 


lástima,  si  en  el  asilo  ese  habrá, 
individuos  que  cuiden  del  orden, 
aseo  y  buen  régimen  de  las  alber¬ 
gadas. 

Yo  creo  que,  por  lo  menos,  na 
les  ha  de  faltar  un  conserje  con. 
que  entretenerse  en  los  ratos  en, 
que  las  pobres  se  aburran. 

Digo/me  parece. 

* 

*  « 

Y,  á  propósito  de  asilos. 

¿Cuándo  se  les  vá  á  ocurrir  á 
los  que  manejan  la  cosa  pública 
con  ambas  manos,  crear  uno  de 
esos  establecimientos  benéficos 
con  destino  á  las  escritoras  más  á 
menos  pornográficas? 

Digo  esto,  porquB  hay  por  ahí, 
literatas  y  poetisas  sensibles  que 
han  llegado  á  la  madurez  de  su  vi¬ 
da  sin  haber  podido  lograrsu  ideal, 
y  se  encuentran  con  quince  ó  vein-- 
te  resmas  de  papel  escrito  y  sin 
diez  y  ocho  céntimos  para  com-, 
prar  una  libra  de  monchetas. 

¡Qué  bien  les  vendría  á  estas., 
señoras  un  asilo  así,  como  el 
que  se  proyecta  construir  en  Gra¬ 
cia! 

Allí  podrían  encontrar  alimen¬ 
tación  nutritiva  é  inspiración  ar¬ 
dorosa. 

Tampoco  les  faltaría  ideal. 

El  conserge* 

-«XtL  il^. 

_  c  i  ív»  - 

Hemos  visitado  los  altos  del  Fo 
lies-Bergére. 

¡Cómo  se  conoce  que  no  esta^ 
mos  en  tiempo  de  veda ! 

Y  se  puede  ir  al  monte  en  busca* 
de  caza. 

Lo  que  nos  extraña  es  que  los. 
guardas  encargados  de  perseguir 
á  los  cazadores  furtivos,  hagan  lat, 
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vista  gorda  y  consientan  que  se 
tire  delante  de  ellos. 

Esto  no  podemos  explicárnoslo, 
pero  averiguaremos  las  causas  que 
para  ello  influyen  y  las  sacaremos 
á  relucir  en  el  número  próximo. 

Aviso  á  los  interesados. 

Y  conste  que  El  Fandango  se 
hace  oir  cuando  quiere. 

Porque  habla  clarito  y  sin  pre¬ 
ámbulos. 

¡Alerta! 

Llegó  don  Paco  y  sin  desempol¬ 
varse  visitó  á  su  maestro. 

Lo  que  dijeron,  ello?  se  lo  saben 
y  á  nosotras  nos  importa  maldita 
la  cosa,  aunque  según  se  dice  no 
se  trató  más  que  de  ocupar  la  pol¬ 
trona  que  ocupa  el  señor  Sil  vela. 

Yo  no  se  lo  que  sobre  ei  particu¬ 
lar  hay  de  cierto,  pero  la  ver¬ 
dad  es  que  el  de  Antequera  es  más 
garboso  y  sobretodo  más  echao  pa 
i ante  y  eso  no  deja  de  ser  un  po¬ 
deroso  aliciente  para  que  el  cantor 
de  JSlisa  haga  todos  los  posibles 
para  atraérselo. 

Nosotras,  que  todas  tenemos 
hombre  para  nuestro  uso,  vamos 
al  decir,  nos  hechiza  el  señor  Ro¬ 
mero,  con  sus  dientes  y  todo,  con¬ 
que  figúrense  ustedes  lo  que  les 
va  á  pasar  á  las  pobres  señoras 
que  viven  en  cuaresma  perpetua. 

|Y  don  Antonio  tiene  un  ojo  mas 
perspicaz! 

•otnw- 

Supongo  que  leerían  ustedes  en 
la  prensa  diaria  el  extracto  de  la 
sesión  que  celebró  nuestro  Ayun¬ 
tamiento  la  pasada  semana. 

¡Y  qué  elocuente  estuvo  el  dimi¬ 
nuto  concejal  Sr.  Tort  y  Martorell, 
--con  respeto  á  la  cuestión  de  hi- 
.  giene! 


Vamos,  yo  sin  mirar  el  tamaño 
de  la  pieza,  me  doy  por  satisfecha 
y  desde  hoy  en  adelante  me  puede 
contar  el  señor  Tort  como  á  una 
admiradora  suya. 

Vaya  si  lo  seré. 

Gomo  que  se  lo  merece. 

Defender  con  la  elocuente  pala¬ 
bra  que  él  posee  y  con  datos  irre¬ 
futables  á  mis  antiguas  amigas. 

A  lo  dicho,  desde  hoy  me  declaro 
Tortillista. 

Señores  corresponsales. 

Salud. 

Anuncio  á  ustedes,  que  se  ha 
reimpreso  ya  el  Almanaque  de  «El 
Fandango»  y  que  por  lo  tanto,  deben 
apresurarse  á  hacer  los  pedidos 
que  crean  convenientes,  antes  de 
que  vuelvan  á  agotarse  los  ejem¬ 
plares. 

La  Virgen  Santísima  quiera  con¬ 
ceder  a  ustedes  tantas  felicidades 
como  Almanaques  vendan. 

Y  Cristo  con  todos. 


CORRESPONDENCIA 


Juanita  Sola. —  Chinchón. —  Son  versos 
sin  intención.  . 

Carolina.  —  Lugo.  —  Ya  se  lo  diré  a  tu 
mamá. 

Petra  del  Todo  Caliente.—  Calatayud.— 
¡Indecente! 

Chucha  Chocha.— Ca'omocha.— ¿Pero  es 
usted  chocho  ó  chocha ? 

Carmén  Jeta  Resfriada.—  Valladolid.  — 
¡Que  bobada! 

Vicentica  Rus  — Valencia. — ¡No  té  vosté 
molía  siensia! 

Y  no  leo  mas  cartitas 
porque  resultan  malitas. 

¡Oh,  jóvenes  literatas! 

Cuidadito  con  las  latas. 

Que  si  me  las  queréis  dar 
no  os  volveré  á  contestar. 

Pujol  y  S  >lé,  imprai  >ras,  rallará,  i) 
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EN  EL  CAMPO 


—¡Mucho  cúidadito  con  pellizcarme  la  pantorrilla! 
—No  temas;  mis  .sentimientos  son  más  elevados. 
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Yo  —Vamos,  que  acertar  no  puedo 
porqué  rien  estos  tres. 

El  lector.— Que  han  comprado  el  Almanaque 
y  le  acaban  de  leer.- 


¡¡¡ATENCIÓN!!! 

¡!No  mas  callos!!  ¡¡No  mas  dolor  de  muelas!! 
¡¡No  más  enfermedades  secretas!! 

Se  está  imprimiendo  ó  porientouso  é  inaudito 

de  la  Biblioteca  de  EL  FANDANGO 

Escrito  por  las  literatas  más  pornográficas  de  la  creación  é  ilustrada 
por  las  dibujantas  más  entretenidas  del  Globo. 

Muy  pronto  se  pondrá  á  la  venta. 
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Clónica 


]Qué  desgraciada  soy! 

No  pueden  ustedes  figurarse, 
queridos  lectores,  la  mala  sombra 
que  pesa  sobre  mi  desde  el  infaus¬ 
to  día  en  que  mi  señora  mamá  tu¬ 
vo  á  bien  sacarme  á  la  luz  pública 
allá  en  un  rincón  de  la  Península. 

Ya  en  ese  crítico  momento  prin- 
«i pié  á  sentir  la  crueldad  de  los  ha¬ 
dos,  porque  al  comadrón,  que  era 
miope,  se  le  cayeron  los  quevedos 
en  una  palangana,  y  el  hombre  no 
veía  donde  colocaba  sus  manos  pe¬ 
cadoras,  y  creyendo  cojerme  de 
una  pierna  me  agarró  del  cuello  y 
comenzó  á  tirar  como  si  se  tratara 
de  sacar  á  Isasa  del  ministerio  y 
por  poco  me  ahoga. 

A  los  once  meses  me  privaron 
del  placer  dulcísimo  de  la  lactancia 
y  me  alimentaban  con  gachas;  pero 
un  día,  la  niñera  se  equivocó  al 
confeccionar  mi  almuerzo,  y  en  vez 
de  Revalenta  Araviga  me  hizo  tra¬ 
gar  una  dosis  de  arina  de  linaza,  y 
se  me  uso  el  estómago  lo  mismo 
que  si  me  hubieran  introducido  en 
él  una  docena  de  republicanos  de 
Pi  con  petróleo  y  todo. 

Desde  entonces  acá  la  fatalidad 
»o  cesa  de  perseguirme  tenazmen¬ 
te,  y  hoy  me  denuncian  un  artícu¬ 
lo,  y  mañana  me  salen  dos  bultos 
en  el  cogote  y  al  día  siguiente  me 
lee  un  amigo  un  tomo  de  poesías 
jocosas  que  me  obligan  á  llorar  lo 
mismo  que  si  se  me  hubiera  muer¬ 
to  una  persona  de  mi  familia. 

Con  esto  de  ser  escritora  público- 
festiva,  mis  amistades  creen  que 
estoy  obligada  i  estar  siempre  de 
buen  humor  y  todo  cuanto  digo  lo 
toman  á  guasa  y  un  día  me  hacen 


falta  cuatro  pesetas  para  comprar*, 
un  refajo  y  no  puedo  pedírselas  á 
nadie  porque  todos  creen  que  ha¬ 
blo  en  broma  y  que  no  se  las  devol¬ 
vería  en  serio. 

Yo,  aunque  me  esté  mal  el  decir¬ 
lo,  soy  joven  y  un  si  es  ó  no  es  be¬ 
lla,  y  la  verdad,  cansada  como  estoy 
de  sufrir  las  impertinencias  de  la» 
patronas  y  las  persecuciones  de  los 
patronos,  había  pensado  en  el  ma¬ 
trimonio  como  tabla  de  salvación  é> 
ue  podía  acojerme  en  el  naufragio 
e  mi  vida  de  soltera. 

Un  joven  rubio,  sastre  y  bien* 
oliente  me  declaró  su  amor  una 
tarde.  Yo  le  escuché,  al  principio 
con  cierta  reserva  natural,  luego- 
con  verdadera  simpatía. 

Sus  frases  armoniosas,  aunquo 
catalanas,  me  llegaron  hasta  lo  más- 
hondo,  y  ante  la  promesa  que  de 
llevarme  al  altar  me  hizo,  no  tuve 
más  remedio  que  conmoverme  dul¬ 
ce  y  satisfactoriamente  y  otorgar¬ 
le  el  sí  que  ambicionaba. 

Pues,  bien;  ese  joven  que  me  ha' 
bía  brindado  su  mano  y  su  aguja,, 
es  un  tantas  veo ,  tantas  quiero,  y 
la  otra  noche  le  encontré  jugando- 
ai  dominó  con  una  individua  que 

f>arece  un  besugo  y  pellizcándole 
as  pantorrillas  cada  vez  que  le 
ahorcaba  el  seis  doble. 

Al  ví ríe,  francamente,  me  enfu¬ 
recí  toda  y  presa  de  una  agitación' 
disculpable,  cojí  y  les  arrojó  á  la 
cabeza  ciento  cuarenta  y  nueve  tan¬ 
tas  y  la  doble  blanca. 

¡Qué  hombres,  señor,  qué  hom¬ 
bres! 

Hoy  no  se  encuentra  uno  quo 
vaya  con  buen  fin  y  por  el  camino 
derecho,  y  el  que  más  y  el  que  me¬ 
nos  le  que  busca  es  engañarnos  y 
abusar  ae  nosotras  y  rompernos  el 
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TIROTEOS 


Le  tira  una  zapatilla 
á  su  marido  la  Inés; 

f»ero,  cual  sucede  siempre, 
uego  se  la  tira  él. 


iilo  de  la  existencia,  para  abando¬ 
narnos  luego  á  nuestra  desespera- 
ión  y  dejarnos  llenas,  completa¬ 
mente  llenas  de  dolor  y  amargura. 

A  mí,  no  es  que  estuviera  ena- 
íorada  del  sastre  hasta  las  cachas, 
orque  gracias  á  Dios  no  me  dá  tan 
íerte,  pero  le  había  tomado  y  has- 
t  pagado  cierto  cariño  y  me  ha 
ocho  daño  el  ver  su  falsedad  y  su 
dta  de  consecuencia. 

Con  éste  ya  son  dos  los  que  me 


han  dado  mico,  y  desde  hoy  e* 
adelante  ya  no  vuelvo  á  creer  e* 
sus  palabras  ni  en  sus  ofrecimien¬ 
tos  y  en  cuanto  vea  venir  á,  algún* 
con  intenciones  de  hacerme  la  fos¬ 
ca»  yoy,  cojo  y  le  leo  un  drama  de 
un  inspector  de  policía,  que  me  le 
ha  dejado  para  que  se  lo  arregle  y 
le  eche  medias  suelas. 

Para  mi  los  hombres  han  conclui¬ 
do  ya  (en  esto  del  amor  se  entiende) 
y  si  por  aquellas  cosas,  la  natura- 


tí 
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leza  llegara  á  atormentarme  mucho, 
iría  &  la  plaza  y  me  compraría  una 
libra  de  zanahorias,  y  de  esa  suerte 
me  refrescaría  un  poco  la  sangre  y 
tuti  contenti. 

Sin  embargo,  si  alguno  de  mis 
lectores  se  decidiera  á  contraer 
matrimonio,  que  me  avise  y  le  en¬ 
viaré  mi  retrato  por  si  gusto. 

Por  supuesto,  abonando  el  fran¬ 
queo. 

Panchita  Caliente. 


seguraron  entrambos 
etern'o  amor. 

Felices  uno  y  otro 
los  dos  se  amaban, 
y  en  su  futura  dicha 
los  dos  soñaban. 

Y  así  soñando, 
venturosos  los  días 
iban  pasando. 

Mas  tras  de  tanta  dicha 
ei  hado  uraño 
trocó  las  ilusiones 
en  desengaños. 

La  fiel  Inés 

dejó  colgado  á  Antonio- 
por  un...  inglés. 


Cuento  que  parece  historia 


Decía  un  sabio  doctor, 
hombre  en  las  ciencias  muy  ducho, 
que  en  las  heridas  de  amor 
sólo  calmaba  el  dolor 
cuando  se  lloraba  mucho. 

Rechazando  el  pensamiento 
del  doctor  desconocido, 
yo  como  principio  siento 
que  el  que  en  amor  es  herido 
puede  sanar  al  momento. 

Mas  si  hay  quien  con  fe  ilusoria 
dijese  que  esto  no  es  cierto, 
lea  la  siguiente  historia 
que  es  una  prueba  notoria 
de  la  verdad  de  mi  aserto. 

Era  Inés  un  portento 
raro  en  belleza, 
y  Antonio  era  un  muchacho 
de  gran  cabeza. 

Esto  no  es  cuento; 
digo  de  gran  cabeza 
por  su  talento. 

Yiéronse  en  el  Retiro 
una  mañana; 
sehablaron,  se  pusieron 
©orno  la  grana. 

Y  con  rubor 


Llegó  pronto  la  nueva 
aí pobre  Antonio, 
que  correo  del  lance 
se  hizo  el  demonio. 

Y  el  pobre  chico, 
al  saberlo,  señores, 

tornóse.,  mico. 

Mas  no  por  eso  el  pobre* 
murió  del  susto, 
como  ei  doctor  de  marras 
dijo  á  su  gusto. 

No;  lo  confieso: 
obró  por  el  contrario, 
con  mucho  seso. 

Do  la  fatal  noticia 
al  fin  repuesto, 

«A  rey  muerto,  el  muchacho» 
dijo,  rey  puesto.» 

Y  antes  de  un  mes, 
ya  estaba  amartelado 

con  otra...  Inés. 

¡Y  que  tras  de  este  cuento 
haya  doctores 
que  digan  que  se  puede 
morir  de  amores! 

¡Vaya  un  absurdo! 

Yo,  al  oir  tales  cosas, 
vamos,  me  aturdo. 

Que  la  mancha  de  mora 
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la  mora  quita , 
es  muy  cierto;  por  tanto, 
de  aquesta  cita 
claro  se  infiere, 
que  en  amor  se  cousuela 
todo  el  que  quiere. 

L  C. 


MI  MARIDO  SE  EMPEÑÓ 

Hallándose  el  rey  Carlos  VII  de 
Francia  en  la  ciudad  de  Tours,  un 
caballero  escocés  arquero  de  su 
gran  guardia,  se  enamoró  perdida¬ 
mente  de  una  muy  bella  y  gentil 
joven,  casada,  y  de  oficio  vende¬ 
dora  de  lienzos. 

Cuando  el  enamorado  logró  en¬ 


contrar  lugar  y  tiempo,  contó  lo 
menos  mal  que  pudo  su  situación, 
á  lo  que  no  íué  respondido  en  su 
ventaja  ni  le  dejó  muy  satisfecho. 
Pero  estaba  enamorado  de  veras 
no  cesó  en  su  persecución,  antes 
ien  redobló  su  perseverancia  has¬ 
ta  tal  punto,  que  la  joven  liencera, 
queriendo  quitarse  el  enojo  de  su 
asiduad  y  darle  licencia  definitiva, 
le  amenazó  con  contárselo  todo  á 
su  marido. 

Y  lo  hizo  tal  como  lo  dijo. 

El  marido,  bueno  y  prudente, 
como  veremos  después,  concibió 
un  odio  profundo  por  el  arquero 
escocés  que  quería  deshonrarle 
deshonrando  á  su  esposa. 

Para  vengarse  de  él  á  su  gusto, 
y  de  una  vez  para  todas,  mandó  á 
su  mujer  que  si  el  galán  se  obsti- 


¡SOPLONES! 


Entre  dos  fuelles  está 
y  ella  ante  tamaño  apuro 
pensando  está  de  seguro 
en  cuál  se  la  soplará. 


El  verano  cLe  ellas 
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naba  en  seguir  haciéndola  la  corte, 
demostraría  acceder  á  su  ruego  y 
e  señalaría  día  para  verse,  porque 
$i  el  escocés  fuese  tan  loco  y  teme¬ 
rario  que  aceptase  la  cita,  pagase 
jaro  su  locura  y  temeridad. 

La  buena  mujer,  por  obedecer 
ti  capricho  de  su  marido,  contestó 
jue  lo  haría  tal  como  se  lo  mau¬ 
laba. 

Tantas  vueltas  daba  el  buen 
;scocés  enamorado  que  al  fín  vio 
ina  vez  á  su  amada  y  se  acercó  á 
illa  para  saludarla  cortesmente  y 
smprender  después  su  eterna  can- 
:ión  de  frases  tiernas  y  amorosas 
:on  tan  fogoso  empeño,  que  recor¬ 
lando  ella  la  lección  de  su  marido, 
lió  una  cita  al  arquero  para  el  día 
dguiente  por  la  noche,  encargán- 
lole  que  fuese  á  su  casa  y  en  per* 
ona  para  decirle  allí  el  lugar  don- 
le  con  menos  riesgo  pudieran  ver- 
e  y  explicarse. 

Es  de  presumir  los  extremos  de 
igradecimiento  del  favorecido,  que 
odo  lo  aceptó  sin  observaciones. y 
grandes  muestras  de  alegría,  de¬ 
ando  á  su  dama  en  medio  degran- 
te  smuestras  de  alborozo. 

La  noche  del  día  siguiente  se 
.cercaba  con  gran  deseo  del  apues- 
o  galán  para  ver  y  recibir  los  fa- 
ores  de  sj  dama  y  con  gran  de- 
eo  del  buen  meacader  para  llevar 
cabo  la  criminal  venganza  que 
uería  ejecutar  sobre  la  persona  de 
quel  que  aspiraba  á  ser  su  teaien- 
2  y  sustituto,  y  con  gran  temor  de 
i  pobre  mujer  que  esperaba  una 
atástrofe. 

Cada  uno  tomó  sus  preparativos. 
El  tendero  se  hizo  armar  com- 
detamente  con  un  grande  y  pesa- 
o  arnés  completo  de  todas  piezas, 
alzó  sus  guanteletes,  y  con  la  ca¬ 


beza  cubierta  con  el  casco,  tomó 
con  su  diestra  una  hacha  enorme. 

Como  un  campeón  que  acude  á 
las  filas  desde  muy  temprano,  y 
esperando  á  su  enemigo,  en  lugar 
de  pabellón,  se  fué  á  situar  detrás 
del  respaldo  de  su  cama,  ocultándo¬ 
se  muy  bien  para  no  ser  aperci¬ 
bido. 

El  enamorado,  llegada  la  tan  de¬ 
seada  hora,  se  puso  en  camino 
para  la  casa  de  su  dama,  sin  olvi¬ 
darse,  como  es  de  suponer,  de  su 
grande,  fuerte  y  buena  espada  de 
dos  manos. 

Apenas  llegó,  la  dama  subió  á  su 
cuarto,  procurando  no  hacer  ruido, 
seguido  de  su  caballero  que  mar¬ 
chaba  con  las  mismas  precaucio¬ 
nes.  Una  vez  dentro,  el  escecés 
preguntó  si  allí  no  había  otra  per¬ 
sona  más  que  ella,  á  lo  que  ella  res¬ 
pondió  que  no,  pero  titubeando  y 
con  voz  poco  segura. 

— ¿Es  verdad?— preguntó  el  rece¬ 
loso  escocés. — ¿No  está  aquí  vues¬ 
tro  marido? 

— No— afirmó  la  bella. 

— Corriente,  que  venga  si  quiere, 
que  por  el  santo  de  mi  nombre,  que 
si  se  presenta  le  abro  la  cabeza 
hasta  los  dientes. 

Después  de  estas  criminales  pa¬ 
labras,  y  para  demostrar  que  era 
muy  capaz  de  hacerlo  como  decía, 
tiró  de  su  enorme  espada,  blan- 
diéndola  tres  ó  cuatro  veces  en  to¬ 
das  direcciones  y  colocándola  cerca 
de  él  y  arrimándola  al  lecho.  He¬ 
cho  esto,  cumplió  la  obra  de  la  car¬ 
ne  á  todo  su  gusto  y  satisfacción, 
sin  que  el  pobre  cornudo,  oculto 
detrás  de  la  cabecera  de  la  cama,  y 
completamente  armado  de  todas 
armas,  se  atreviese  á  mostrarse 
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por  temor  de  que  el  otro  le  hiciese 
tajadas. 

Terminada  su  faena,  nuestro  ar¬ 
quero  escocés  se- despidió  galante¬ 
mente  de  su  dama  hasta  otra  entre¬ 
vista,  agradeciéndola,  con  las  ma¬ 
yores  muestras  de  cortesía,  el  fa¬ 
vor  recibido,  y  abandonando  la  ha 
bitación  en  dirección  á  las  escale¬ 
ras  de  la  alcoba. 

Cuando  el  valiente  hombre  de 
armas  conoció  que  el  escocez  esta¬ 
ba  ya  lejos  de  allí,  todo  aterroriza¬ 
do,  y  no  acertando  á  hablar  saltó 
de  su  escondite  y  empezó  á  reñir 
con  su  esposa  por  haber  accedido 
á  los  deseos  de  su  amante.  Ella  re¬ 
plicó  que  no  hatía  hecho  más  que 


obedecerle  y  seguir  sus  instruccio**- 
nes,  dándole  una  cita  para  aquella, 
misma  alcoba. 

— Sí,  pero  yo  no  te  he  dicho  que 
las  cosas  llegasen  al  extremo  de 
dejarle  hacer  su  voluntad. 

— ¿Y  cómo  me  iba  á  negar,  sin 
exponerme  á  que  me  pasase  de 
parte  á  parte  con  aquel  espaducha 
tan  largo  y  afilado? 

En  estas  réplicas  aparece  de  re¬ 
pente  el  escocés  y  grita: 

— ¿Qué  es  esto? 

El  pobre  mercader  se  apresura 
á  ocultarse  debajo  de  la  cama  para 
estar  allí  más  seguro.  La  dama  fué 
tomada  de  nuevo  y  de  rechazo  por 
el  galán,  siempre  con  su  espada, 


BESITOS 


Se  sonríe  con  los  besos 
de  su  primo  Celedonio 
y  piensa:— ¡Este  botarate 
se  contenta  con  tan  poco!... 
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MANIOBRAS  MILITARES 


Presencian  el  desfile 
de  la  caballería 
bebiéndose  unas  cañas 
de  rico  Manzanilla. 


"cerca  de  él,  por  lo  que  pudiera 
acontecer. 

Después  de  esta  recarga  y  otras 
■muchas  entre  el  amante  y  la  dama, 
llegó  por  fin  la  hora  de  separarse. 

El  favorecido  arquero  dio  las 
buenas  noches  y  salió.  El  pobre 
mártir  seguía  debajo  de^  la  cama 
sin  atreverse  á  salir,  temiendo  que 
-de  nuevo  volviese  su  adversario, 
d  por  mejor  decir,  su  colaborador. 

Sin  embargo,  cobró  aliento  y 
con  ayuda  de  su  mujer,  y  á  Dios 
gracias,  pudó  ponerse  en  pie. 

Si  antes  había  reñido  á  la  des¬ 
graciada,  no  lo  hizo  ahora  con  me¬ 
nos  furor,  porque  llovía  sobre  mo- 
jado,  y  porque  ahora  no  tenía  dis¬ 
culpa  no  haberse  resistido. 

-—¿Y  quién  es  la  mujer,— repli¬ 
có  la  tendera,— tan  valiente  que  se 
atreviera  á  decirle  que  no,  viéndo¬ 


le  tan  rabioso  y  acalorado,  cuando 
tú  que  eres  tan  valiente  y  estás  ar¬ 
mado,  que  eres  aqui  más  ultrajado 
que  yo,  no  te  has  atrevido  á  ata¬ 
carle  ni  á  defenderme? 

—Eso  no  es  contestar,  señora, — 
dijo  el  mercader. — Si  vos  hubiéraís 
querido,  jamás  él  hubiera  logrado 
sus  fines.  Sois  falsa  y  desleal. 

— Pers,  picaro  y  mal  hombre, — 
gritó  la  mujer, - — ¿No  ha  sido  por 
obedecerte  y  cumplir  tus  mandatos 
por  lo  que  he  dado  la  cita  al  esco¬ 
cés  y  no  has  tenido  valor  para  to 
mar  la  defensa  de  tu  honor?  Ya 
puedes  conocer  que  hubiera  pre¬ 
ferido  la  muerte  á  esta  ignominia. 
Dios  sabe  el  desconsuelo  que  me 
aflije  y  me  afligirá  durante  toda  la 
vida,  porque  aquel  de  quien  y# 
debo  esperar  todo  socorro,  me  ha 
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dejado  deshonrar  en  su  presencia 
y  de  su  propia  orden. 


Nota.  Se  atribuye  este  cuento 
al  rey  Luis  XI  de  Francia,  cuyo 
tétrico  carácter  es  bien  conocido, 
pero  que  á  juzgar  por  el  reiato,  te¬ 
nía  también  sus  momentos  de  buen 
humor. 

P.  Pican. 

- — <•>- - 

REFORMA 


Yo  no  recuerdo  qué  santo 
dijo  que  un  tiempo  vendrá 
•n  que  las  mujeres,  de  hombre 
todas  vestidas  irán, 
y  vice-versa.  Yo  creo 
ue  el  santo  no  fué  costal 
e  paja,  pues  sus  palabras 
se  empiezan  á  cumplir  ya. 
Díganlo  sino  las  tiples 
de  zarzuela  ..  con  can-can 
que  creyendo  ya  las  faldas 
•achívache  insustancial 
impropio  del  sexo  bello 
(pues  que  muy  feó  les  vá) 
las  arrojan  de  su  cuerpo 
y  adoptan  sin  más  ni  más 
el  airoso  trage  macho , 
dicho  sea  sin  faltar, 
luciendo  sus  perfecciones, 

(léase  «piernas»,)  y  á  tal 
punto  llegó  su  manía 
y  de  modo  tan  tenáz 
íes  atrae  lo  masculino, 
que  hoy  día  no  se  ven  más; 
que  títulos  como:  ¡«Abajo 
las  faldas!»  «¡Ya  soy  chaval!» 
«¡Si  yo  fuera  hombre!»;  de  modo 
que  es  cosa  de  no  bastar 
cuanto*»  autor  s  proveen 
el  teatro  nacional, 
para  escribirlas  papeles 
en  que  de  hombres  todas  van. 
¡Anda  y  como  progresamos! 
si  así  seguimos,  de  hoy  más 
solo  quedamos  nosotras 


las  escritoras...  de  sal, 

que,  como  todas,  de  sexo 

no  deseamos  trocar 

por  más  que  el  nuestro  nos  carga.. 

n<  s  carga  como  al  que  más! 

N:ida,  si  ustedes  prefieren, 
de  hombre  iremos,  como  van, 
hoy  todas  las  luenas  tiples 
qu°  desean  progresar. 

Las  faldas  no  nos  estorban; 
y  eso  sin  duda  será 
porque  aunque  del  sexo  débil,, 
es  nuestro  sexo  especial, 
y  al  fuerte  compadecemos 
sin  poderlo  remediar! 

Couque  ¿abajo  ya  las  faldas?... 
¡Eso  ustedes  lo  dirán! 

Estrella  de  Mar_ 


REMEDIO  HEROICO 


La  señora  de  Rodríguez 
se  encontraba  en  gran  apuro: 
era  el  parto  laborioso, 
era  el  lance  peliagudo, 
o  ríguez  estaba  en  ascuas, 
su  suegra  hecha  un  energúmeno* 
el  médico  cabizbajo 
y  la  paciente  sin  pulso. 

La  situación  era  grave, 
el  pronóstico  era  turbio, 
los  medicamentos  varios 
y  los  resultados  nulos. 

De  pronto,  exclama  Rodríguez, 
que  es  un  Rodríguez  muy  bruto:: 
«¿No  sería  conveniente, 
como  supremo  recurso, 
enseñar  al  chico  algunas 
mon°das  de  cinco  duros?» 

Al  escuchar  desde  el  lecho 
la  esposa  tal  exabrupto, 
soltando  una  carcajada, 
hizo  un  esfuerzo  tan  brusco^ 
que,  gracias  á  él,  éYnon  naU 
logró  salir  á  este  mundo. 

Hay  hombres  que  sin  saberle» 
se  van  derechos  al  bulto, 
y  hay  carcajadas  que  sacan 
del  trance  más  peliaguda. 

C.  CL 
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FANDANGUERAS 


Suponemos  que  ya  se  habrán  us¬ 
tedes  apresurado  á  •  comprar  el 
Almanaque  de  nuestra  Biblioteca. 

Si  no  de  han  comprado,  vayan 
-enseguida  y  adquiéranlo  porque, 
palabra  de  honor,  es  cosa  de  chu¬ 
parse  los  dedos  de  gusto. 

Tenemos  la  seguridad  de  "que 
después  de  leerlo  han  de  darnos 
las  gracias. 

Ya  lo  verán  ustedes. 

¿Recuerdan  Vdes.  que  les  dije 
«jue  el  de  Antequera  tenía  proba¬ 
bilidades  de  ser  Ministro 

Si.  Pues  no  hay  nada  por  ahora, 


el  Sr.  Silvela  le  ha  hecho  tute  y  la 
partida  se  ha  perdido. 

El,  bien  cree  que  entre  D.  Anto¬ 
nio  y  el  del  llorón  arreglarán  la 
cosa  y  él  y  los  suyos  ocuparán  los 
comedores  que  es  cuanto  por  hoy 
necesitan. 

Y  que  yo  me  alegraría  fuera 
pronto;  al  ti  n  y  al  cabo  ha  de’venir* 
ue  sea  cuanto  antes  y  asi  el  partí" 
o  conservador  caducará  y  le  re" 
levarán  ó  le  hecharán,  que  es  lo 
mismo. 


CORRESPONDENCIA 


J.  Salau.— Barcelona.— Ni  las  máximas , 
ni  los  cantar  s,  ni  los  epí  ramas  sirve» 
para  otra  cosa  que  para  ciertos  usos  co¬ 
munes. 


ZOOLOGÍA  PURA 


—Me  gusta  esta  para, 
sekor  Rafael 


EL  FANDANGO 


15 


Ana  Jup.— ¿Porqué  no  le  hace  usted  esa 
pregunta  al  cura  de  su  pueblo? 

Pepita  Labastida.  —  Barcelona.  Arre¬ 
glándolos,  sirven  algunos;  pero  hay  que 
esmei’arse.  Eso  de  U  «Moral»  no  la  hemos 
visto  por  la  redacción. 

J.  Arioste.—  Barcelona.—  Sirve  lo  que 
remite. 

Mariquita  la  Cachonga.— Cuenc  a.— ¡Se¬ 
ñora!...  Por  muy  cao' tonga  que  sea  usted 
hay  que  tener  un  poco  de  vergüenza.  ¡Esa 
poesía  es  capaz  de  hacer  ^estarnudar  á  un 
coracero! 

Pura.—  Madrid  — Sirve  algo  de  lo  que 
ha  remitido.  Ya  se  publicará. 

Tulai  Memeligo.— Barcelona.— Se  había 
traspapelado  su  carta  de  usted  y  por  este 
motivo  no  hé  podido  contestarle.  Los  epi¬ 
gramas  que  remitió  resultan  uo  poquito 
subidos  de  color;  sin  embargo,  los  guar¬ 
daremos. 

Julio  Galleta.— ¿Quiere  usted  mi  opi¬ 
nión?  Pues  bien;  esa  parodia  es  lo  más  co¬ 
chino  y  tonto  que  se  ha  escrito  desde  la 
creación  hasta  nuestros  días. 


Detrimiento  de  Virginidad.— Bilbao.— 
Agradezco  muchísimo  la  composición  que 
usted  me  dedica,  pero,  la  verdad,  no  puedo 
publicarla  porque  ¡es  un  asunto  tan  gas¬ 
tado  el  que  usted  desarrolla!... 

Cenovita  —  Madrid..— Diré  á  usted;  no 
están  mal  hechas;  pero...  ¡son  tan  fuertes! 

Fulana  de  Tal.—  Barcelona.— Esa  carta 
revela  ingenio,  si  señora;  pero  es  más 
antigua  que  el  uso  de  los  calzoncillos. 

Ardorosa.— Eso  es  muy  malo,  querida: 

¡no  escribas  más  en  tu  vida! 

Pepita  Dulce.—  Madrid.— Se  publicará. 

Sola  Dillas  y  Pollita  con...  eso.— Ciudad 
Real.— Ni  aunque  se  juntaran  ustedes 
veinte  veces  conseguirían  hacer  nada  pu- 
blicable.  , 

La  Verdad.—  La  verdad  es  que  escribe 
usted  como  un  maestro . albañil. 

Y...  hasta  la  semana  próxima. 


Pujol  y  Solé,  impresores,;  Tallers,  45 


ZOOLOGÍA  PURA 


—No  es  pava,  que  es  pava 
mírale  usted  bien. 
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Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  Almanaque  de  la  biblioteca  de  El 
Fandango. 

¡Precio  dos  reales!  Casi  de  balde! 

Y  conste  que,  aunque  pequemos  de  inmodestas  no  se  ha  hecho  cosa  me¬ 
jor  en  lo  que  va  de  siglo. 

¡¡¡A  COMPRADLO!!! 


BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 

Tomos  pTj.Tolicaca.os: 

1** — Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. — 2.®  Mariquita  si1* 
gusto,  por  E.  Pardo  Bacin  — 3.®  Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin- 
— 4.°  Por  una  vaina,  por  Casta  Susana.  —  5.°  El  Canuto  de  Chin* 
ka-ka,  por  Ka-ka-fu.— 6.®.  La  camisa  ensangrentada,  por  E.^Par- 
doBacin.  — 7.°  Elnabo  misterioso  por  Casta  Susana.— 8.°.  Siete 
golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín. — 9.®  La  polla,  por  Madame 
Petit. — 10.  La  pepitilla,  por  Panchita  Caliente.— 11.  Por  un  conejo, 
por  Ramona  Corcholis. — 12.  La  Trompetera,  por  Madame  Reyna. 
— 13.  ¡Noche  de  boda!,  por  Casta  del  Todo.— 14.  Virgen  y  Madre  á 
la  vez,  por  Panchita  Caliente. — 15.  Dar  y  tomar,  por  Pepita  Esco¬ 
riada. — 16.  Virgo,  por  Rosita  Caliente. — 17.  El  sesenta  y  nueve, 
por  Rosita  Meneo.  18.  Amor  flamenco,  por  Ana  Candorosa. — 19. 
Las  partes,  por  Panchita  Fresca. — 20  Los  bajos  de  María,  por 
Elisa  Bacinete. — 21.  Mademoiselle  Veló,  por  E.  Pardo  Bacín. — 22. 
Una  aventura  terrible,  por  Pascuala  Sensible. 


En.  prensa:  Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  23. 

LOS  HUEVOS 

De  venta  en  todos  Kioscos  á  |Q  céntimos  el  volumen 


BIBLIOTECA  INCONVENIENTE 


En  todos  los  Kioskos  se  venden  los  tomos  de  esta  agradable,  instruc¬ 
tiva  y  concupiscente  Bibloteca. 

TOLDOS  PUBLICADOS 
Tomo.  I.— ¡Duelo  á  muerte!— II.  ¡Embarazado!— III.  La  primera 
cita. — IV.  El  pájaro  de  Juanillo.— V.  La  manzana  de  Prudencia. 
En  prensa.— Tomo  VI.— El  punto  y  medio. 

Precio  de  cada  tomo  ¡¡  15  cént¡mos¡¡ 


Viernes  6  de  Noviembre  de  1891  "  Núm."4D 
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céntimos 


Con  su  gato,  más  de  un  rato 
se  entretiene  esta  mujer; 
y  aunque  es  animal  ingrato, 
el  lector  más  timorato 
se  lo  quisiera  cojer. 


EL  FANDANGO 


Si  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agipina 


El  hombre  es  el  eterno 
aiíio:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 

9BSSSS  i  1  '..-i.,-  , 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  tix©  MASGUUINQ 

- - - •>. 

DIRECTORA 

Dia  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me- 
iorque  un  hombre:  dos 
nombres. 

Madamb  Phtit 

Las  guias  del  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 
Prosbkpina 


Año  I 


Barcelona  6  Noviembre  de  1891 


Núm.  40 
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Crónica, 


Las  pérsonas  sensibles  y  religio¬ 
sas  hemos  acudido  esta  semana  á 
los  cementerios,  con  ánimo  de  de¬ 
rramar  lágrimas  de  dolor  sobre  las 
tumbas  de  nuestros  parientes,  deu¬ 
dos  y  amigos. 

Con  este  motivo  las  habitaciones 
de  los  muertos  se  han  engalanado 
con  flores  y  luces  y  las  necrópolis 
han  presentado  un  golpe  de  vista 
agradabilísimo,  hasta  tal  punto  que 
más  que  mansiones  de  cadáveres 
parecían  lujosos  inbernaderos  d  la 
derniere. 

Los  y  las  que  han  podido  dispo¬ 
ner  de  algunas  pesetas  se  han  apre¬ 
surado  á  encargar  en  las  fábricas 
de  flores  la  corona  de  rigor  con  que 
adornar  la  tumba  de  la  esposa  ó 
del  marido  ó  de  la  tía  más  ó  menos 
lejana. 

Ha  habido  individua  que  le  ha 
llevado  á  su  difunto  todo  un  jardín 
botánico. 

— Mi  esposo  -  decía,—  era  excesi¬ 
vamente  aficionado  ájas  flores;  por 
eso  se  las  traigo  en  abundancia. 
¡Pobrecillo!  Ya  que  le  coroné  en 
vida  justo  es  que  también  le  corone 
en  muerte. 

Conozco  á  un  caballero  de  clases 
pasivas  que  está  en  activo  con  una 
vengadora ,  el  cual  por  nada  del 
mundo  dejaría  de  ir  el  día  de  Difun¬ 
tos  á  llevarle  una  corona  á  su  mu¬ 
jer  muerta. 

Porqué,  lo  que  él  dice: 

— Bueno  es  tenerla  contenta. 
¿Quién  sabe  si  en  el  otro  mundo 
volvería  á  arañarme? 


En  los  teatros  se  ha  puesto  en 
escena  con  todo  el  aparato  de  su 
interesante  argumento,  la  obra  de* 
Zorrilla. 

Don  Juan  Tenorio ,  lo  mismo  que 
años  anteriores,  ha  vuelto  á  come¬ 
ter  las  calaveradas  de  siempre  y  las 
jóvenes  románticas  y  feas  han  sa¬ 
boreado  desde  sus  respectivas  loca¬ 
lidades  las  valientes  décimas  de  la 
escena  del  sofá. 

Luego,  al  abandonar  el  coliseo* 
y  retirarse  á  sus  lechos  humildes 
y  solitarios  han  recordado  la  her¬ 
mosura  y  gentileza  del  hidalgo  se¬ 
villano  y  han  envidiado  á  la  her¬ 
mosa  doña  Inés,  extremeciéndose 
de  placer  al  figurarse  en  los  delirios 
de  su  fantasia,  que  ellas  también 
eran  amadas  y  robadas  del  claus¬ 
tro  portel  Tenorio. 

Hay  muchacha  de  estas  que  llega 
á  identificarse  de  tal  suerte  con  to¬ 
dos  los  personajes  del  drama,  que 
al  otro  día  coje  á  su  novio  y  le  dice: 

—Mira,  Leoncio:  puedes  buscar- 
quien  te  quiera.  Hemos  concluido. 

—  Pero  ¿por  qué? — le  pregunta  el 
otro,  que  es  ó  puede  ser  un  senci¬ 
llo  estudiante  de  veterinaria. 

—Porque  tú  do  serás  capaz  de 
matar  á  nadie  en  desafío. 

—¿Yo?  ¡Claro  que  no! 

—Ni  de  robarme,  ni  dePnada;  va¬ 
mos,  que  no  eres  capaz  de  nada. 

—  Poco  á  poco;  yo  soy  capaz  de 
muchas  cosas. 

—¿De  que? 

— De  pegate  dos  bofetadas  ma¬ 
yormente. 


El  tiempo  sigue  cerrado  en  llu-  j 
vias. 

Con  lo  que  ha  llovido  en  estos- 
dias  nos  encontramos  todas  moja- 
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das  hasta  un  punto  inconcevible  y 
si  estas  aguas  continúan,  en  breve 
tendremos  que  salir  á  la  calle  las 
mujeres  llevadas  en  brazos  por  los 
hombres  para  que  no  se  nos  estro¬ 
peen  los  bajos. 

Sin  embargo,  ya  hay  quién  los 
tiene  bastante  estropeados. 

Panchita  Caliente. 


EPITAFIOS 


I. 

Aquí  yacen  Juána  y  Lola, 
inseparables  amigas, 

ue  fallecieron  á  causa 

e  un  atracón  de  tortilla. 

II. 

Salud  fué  una  entretenida 
en  su  borrascosa  vida. 

Murióse  en  su  juventud, 
y  entre  cadáveres  yertos , 
ahora  sé  halla  aquí  Salud.... 
¡quitándosela  á  los  muertos! 

III. 

Yace  aquí  don  Pedro  Neda, 
autor  de  obras  inmortales 
que  la  humanidad  remeda, 
y  para  colmo  de  males 
le  acompañan  dos  fiscales... 

¡Horror!  ¡Sálvese  el  que  pueda! 

IV. 

Yace  aquí  una  trompetera 
quepasó  su  vida  entera 
tocando  en  varios  conciertos 
su  trompeta  vocinglera; 
y  según  se  considera 
hoy  se  la  toca  á  los  muertos. 


V 

Aquí  reposa  un  torero 
que  se  llegó  á  distinguir 

Eues  hacía  con  esmero 
i  suerte  de  recibir. 

YI. 

Un  diligente  industrial 
descansa  bajo  esta  losa, 
y  ahora  quiere  en  la  Necrópolis 
vender  objetos  de  goma. 

J.  Urioste  Soto. 


COI  PAÑI!  .LO...  PIRO  SIN  NARICES 


— ¡Valiente  noche!  No[hay  quien 
se  atreva  con  ella.  ¡Una  noche  de 
todos  los  diablos!  La  nieve  y  la 
lluvia  no  caen,  se  desploman  im¬ 
pulsadas  por  el  huracán.  La  casa  se 
conmueve  hasta  sus  cimientos  co¬ 
mo  si  fueran  á  arrancarla  de  cuajo. 
¡Mejor  que  mejor!  Asi  no  vendrá 
nadie  á  interrumpirme  y  podré 
concluir  estos  bocetos...  por  [más- 
que  pocos  conocen  todavía  mi 
nuevo  domicilio.  Son  las  diez: 
echemos  en  la  estufa  nuevo  com¬ 
bustible  á  fin  de  mantener  una 
temperatura  soportable. 

Asi  monologaba  el  viejo  Marcelo 
preparándose  á  pasar  la  noche 
trabajando  en  un  quinto  piso  de  la 
calle  Ancha, donde  acababa  de  ins¬ 
talar  su  taller. 

De  pronto,  parecióle  que  llama¬ 
ban  con  secos  golpes  á  la  puerta 
de  la  escalera  y  hasta  se  le  figuré , 
percibir  el  roce  de  un  vestido. 

Apresuróse  á  abrir  y  encontróse 
frente  á  frente  con  una  joven  que 
exclamó  al  verle: 
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UNA  FUMADORA 


que  ao  es  tabaco  á  granel; 
porque,  aún  más  que  de  papel, 
le  gusta  el  cigarro  puro. 


— ¡Dios  mío!  ¡no  es  él! 

Y  cayó  desmayada  en  el  descan¬ 
sillo  de  la  escalera. 

Obedeciendo  al  impulso  de  su 
buen  corazón,  cogióla  Marcelo  en 
brazos  y  la  depositó  cuidadosa¬ 
mente  en  su  propia  cama,  cerró  la 

f>uerta  y  volvió  á  prestar  sus  auxi- 
ios  á  la  joven. 

¡Virgen  del  Carmen!  ¡en  qué 
estado  se  encontraba!  Pálida  como 
una  muerta,  empapada  en  agua, 
como  si  acabara  de  tomar  un  baño 
vestida,  semejábase  á  una  estatua 
por  au  inmovilidad. 

Lo  primero  que  hizo  Marcelo, 
fué  reaccionarla  con  algunas  fric¬ 
ciones  y  unas  gotas  de  coñac  que 


deslizó  entre  sus  labios;  cuando  vol¬ 
vió  el  color  álas  mejillas  de  la  des¬ 
conocida,  Marcelo  acometió  la  ta¬ 
rea  de  desnudarla.  Ella  se  dejaba 
manejar'como  un  niño  sin  oponerla 
menor  resistencia.  Era  admirable* 
mente  formada;  blanca  y  fina  como 
una  Venus  de  la  antigüedad.  Mar¬ 
celo  suspiró  al  arroparla  bajo  las 
mantas,  puso[á  secar  junto  á*la  es¬ 
tufa  los  vestidos,  sorprendiéndole 
su|riqueza  y  elegante  corte,  desde  el 
abrigo  hasta  el  diminuto  calzado; 
preparó  una  tisana  caliente,  que 
bebió  ella  con  los  oios  cerrados, 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía 
y  bajando  .la  pantalla  de  la  lám¬ 
para  se  puso  á  trabajar. 


Y  estando  ya  concluido: 
a  mujer  de  Nicanor 


se  escapó  con  el  pintor 
dejando  al  pobre  dormido. 


3ME1TTO 


Y  el  bueno  de  Nicanor, 
émulo  y  falto  de  aliento 


pudo  ver  el  complemento 
de  la  obt a  del  pintor. 
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Entretanto  seguían  por  fuera 
haciendo  de  las  suyas  el  viento,  la 
lluvia  v  el  granizo.  w  ^  , 

La  curiosidad  robaba  á  Marcelo 
su  libertad  de  espíritu.  No  hacia 
mas  que  volver  la  cabeza  hacia  la 
¡oven  preguntándose  quien  seria 
Í  como  estaba  allí  en  aquel  estado 
3  Al  cabo  de  un  rato  el  suave  calor 
de  la  habitación  y  del  lecho,  devolvió 
á  la  joven  el  uso  de  sus  facultades. 
Sentóse  en  la  cama  contemplando 
con  extrañeza  todos  los  accesorios 
del  taller  y  pronuncio  algunas  fra- 

Sel!"Queetra?nteamos?  le  preguntó 

MÜT?Oh!  bien;  me  siento  ya  bien. 
Pero  ¿cómo  estoy  aquí?  ¡Ah!  ya 
me  acuerdo...  estaba  cenando  en 
el  café  Inglés  con  tres  tipos  muy 
cardantes...  me  emborracharon 
para  combatir  la  tristeza  que  me 
dominaba...  porque  era^el  día  de 
mi  santo...  un  dia  que  había  pa¬ 
sado  siempre  muy  alegre,  muy 
dichosa...  sobre  todo  mientras  du¬ 
raron  mis  relaciones  con  Eduardo. 
Aqui  vivía...  ¡que  feliz  he  sido^en 
esta  habitación!  Siestas  paredes 
pudieran  hablar  ¡Cuántas  escenas 
de  apasionado  cariño  referirían! 
Porque  nos  adorábamos...  nuestros 

besos  v  puestas  caricias  no  con¬ 
cluía^  nunca.  El  era  un  pobre 
estudiante  y  yo  una  pobre  costu¬ 
rera...  pero  los  dos  éramos  ricos 
de  juventud  y  de  pasión.  Lo  aban¬ 
doné  por  el  maldito  lujo.  ¡Ah!  ¡los 
trapos  son  los  que  pierden  a  las 
mujeres!  Hace  poco,  en  medio  de 
mi  borrachera,  sentí  unos  deseos 
locos,  irresistibles,  de  abrazar  otra 
vez  á  Eduardo...  abandoné  aquella 
estúpida  compañía  con  no  se  que 
pretesto  y  salí  á  la  calle...  el  vien¬ 


to,  la  nieve  y  el  granizo  no  me 

hicieron  retroceder .  corrí..... 

corri  sin  parar  y  llegué  aquí;  de 
un  tirón:  subí  la  escalera  como  si 
volara,  palpitándome  el  coraózn 
de  alegria...  cuando  vi  que  el  que 
me  abrió  la  puerta  no  era  el,  sentí 
un  dolor  tan  grande  que  caí  sin 
sentido.  En  fin,  concluyó  variando 
de  tono,  muchas  gracias  por  todo 

v  me  voy.  .  ■ 

—Ni  pensarlo  siquiera!  repuso 
vivamente  Marcelo  obligándola  á 
meter  en  la  cama  las  torneadas  y 
desnudas  piernas  que  había  descu¬ 
bierta  para  bajarse:  la  noche  está 
horrible,  los  vestidos  chorreando: 
tiene  V.  que  descansar  hasta  ma- 

lia^Bueno,  sí;  estoy  destrozada: 
voy  á  dormir  como  un  lirón.  Pero 
¿y  usted?  • 

_ Yo  estoy  acostumbrado  á  pasar 

las  noches  en  ese  sillón  delante  de 

mi  mesa  de  trabajo. 

La  joven  miró  al  viejo  Marcelo, 
pensando  si  querría  cobrarse  de 
algún  modo  la  hospitalidad  que  la 
daba;  luego  se  encogió  de  hombros; 
cruzóse  entre  ambos  una  sonrisa 
V  ella  cerró  los  ojos  murmurando: 

—  ¡Qaé  bueno  es  V.!  Gracias: 
gracias. 

Despertóse  la  mundana  muy  tai - 
de-  había  pasado  la  tempestad  y  los 
rayos  de  un  sol  brillante  inundaban 
la  habitación. 

__ ó  Qué  hora  es?  preguntó. 

—Las  diez,  respondió  Marcelo. 

— Ay!  Dios  mío!  ¡Y  yo  que  tengo 
que  hacer  hoy!  ¡Cómo  ha  vanado 
esto!  Me  parece  que  se  ven  más  chi¬ 
meneas  y  tejados  por  la ^ventana. 

Había  saltado  del  lecho  y  recor¬ 
ría  la  habitación  examinándolo  to¬ 
do  con  la  curiosidad  de  un  niño,  sin 
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Abarcando  su  estrecha 
le  dá  un  beso  en  la  espalda, 
mientras  la  hermosa  que  de  amor  palpita, 
hacia  el  cielo  sus  ojos  de  esmeralda 
eleva  con  fruición  grande,  infinita. 


NOCHE  DE  BODA 


mas  vestidura  que  un  camisolín  de 
fina  batiáta  que  transparentaba  los 
dos  botones  rosados  de  su  seno. 

— ¡Conqué  es  usted  un  artista! 
¿Y  quién  es  esa  mujer  desnuda  que 
está  ahí?  Dicen  que  yo  soy  muy 
bien  formada:  ¿es  verdad? 

Y  se  recogió  la  camisa  hasta  el 
cuello  levantando  al  mismo  tiempo 
los  brazos. 

— ¡Admirablemente! 

— ¿Quiere  V.  hacer  mi  retrato... 
asi...  como  esa? 


—Con  mucho  gusto,  hija  mía. 

— Pero  lo  llevará  V.  á  la  Exposi¬ 
ción...  poniendo  debajo  mi  nom¬ 
bre. 

—Corriente. 

— Entonces  volveré...  ¡Válgame 
Dios!  ¡Cómo  se  ha  puesto  la  ropa! 
las  medias  se  han  desteñido.  ¡Y  el 
abrigo!  Cien  duros  tirados  á  la  ca¬ 
lle.  En  fin,  saldré  ahora  de  cual- 
quer  modo;  tengo  que  pasarme  por 
casa  de  la  planchadora  y  de  la  mo¬ 
dista;  compraré  al  paso  una  caja 
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■de  guantes.  Estoy  citada  para  un 
almuerzo  con  elempresariodelReal, 
después  iré  al  concierto:  á  la  no¬ 
che...  no  me  acuerdo  lo  que  tengo 
que  hacer  esta  noche.  Ah!  le  deja¬ 
ré  á  V.  una  tarjeta. 

Mientras  hablaba  así  la  joven  se 
vestía  presurosa.  Al  terminar  se 
despidió  del  viejo  Marcelo  con  un 
abraso  y  diciéndole: 

— Lo  quiero  á  V.  mucho,  abueli- 
to:  volveré  para  que  hagamos  el  re¬ 
trato:  ¿eh? 

Marcelo  le  dió  un  beso  paternal 
<en  la  frente  y  la  acompañó  hasta  la 
escalera.  Cuando  dejó  de  oir  el  ta¬ 
coneo  de  sus  botinas  y  el  crujir  de 
su  vestido  entróse  murmurando: 

— -¡Ah,  juventud,  juventud,  que 
loca  eres! 

Y  como  si  sus  ideas  hubieran  to¬ 
mado  repentinamente  otro  giro, 
añadió: 

. — He  ahí  un  pañuelo  que  me  hu¬ 
biera  prestado  escelentes  servicios 
si  aun  conservara  mis  narices  de 
"veinte  años. 

Arturo  Gim. 

- — <»>■ 

PUNTITAS 

Andaba  detrás  de  tí, 
después  andaba  contigo, 
y  ahora  ando  ya  con  muletas... 
^mira  si  anduve  camino! 

Fué  el  padre  Adán  quien  probó 
de  la  manzana  primera; 
más  ¿quién  sería  el  mortal 
que  gustó  la  primer  pera? 

El  mé  lico  nos  ha  dicho 
que  el  mismo  mal  padecemos: 


yo  por  causa  de  la  mano 
y  tú  por  causa  del  dedo. 

Juan,  hace  un  año  pasó 
la  luna  de  miel  con  Tecla; 
pero  asegura  que  aun  tiene 
media  luna  en  la  cabeza. 

Diz  que  el  cardenal  Rampolla 
le  pidió  al  Papa  permiso 
para  poderse  cortar 
la  mitad  de  su  apellido. 

Pepita  Labastida. 


POEMAS  PEQUEÑOS 

Riñendo  con  Lucas  Diestro, 
le  dijo  ayer  la  tia  Gila: 

—Valiente  será  el  cabestro 
que  te  sacó  á  ti  de  pila. 

Y  replicóla  el  simplón: 

—Yo  de  pilas  nada  sé, 

quien  me  sacó  de  un  pilón 
fué  su  marido  de  usté. 

Es  Julián  el  anticuario 
tan  amigo  de  lo  añejo, 
que  todo  lo  que  no  es  viejo 
lo  encuentra  ruin  y  ordinario. 

—¿Tanto  lo  antiguo  le  alegra? 
pues  que  me  ceda  su  esposa, 
jóven,  bonita  y  graciosa, 
y  yo  le  cedo  mi  suegra. 

Segundo  tiene  por  nombre 
el  pobre  esposo  de  Cleta, 
cuyo  amor,  la  muy  coqueta, 
olvida  por  otro  hombre. 

Y  con  sarcasmo  profundo, 
sin  ver  Cleta  que  hace  el  oso, 
cuando  presenta  á  su  esposo 
dice:— Mi  esposo  Segundo. 

—¿Sabes  si  Pepa  la  maja 
heredó  mucho,  José? 

—Lo  que  es  de  su  madre  sé 
que  ha  sacado  buena  raja. 

Pepita  Dulce. 
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COSAS  DE  ELLAS 
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LLAMARADAS 


Peluchín  vá  de  viaje. 

Uno  de  sus  compañeros  entabla 
conversación  con  él  y  le  pregunta: 

— ¿Tiene  V.  hijos,  caballero? 

— Si,  contesta  Peluchín,  tengo  un 
hijo. 

—  Y  ¿fuma? 

— En  su  vida  ha  fumado  un  ci¬ 
garrillo. 

— Eso  es  bueno.  ¿Vá  al  café? 

—Nunca  á  puesto  los  pies  en  un 
establecimiento  semejante. 

—¡Magnífico!...  ¿Se  retira  por 
la  noche  tarde  á  casa? 

— No;  se  duerme  todos  los  días 
^después  de  comer. 

—¡Oh!  Pues,  decididamente,  es 
un  muchacho  admirable...  ¿Qne 
edad  tiene? 

—  Dos  meses . 


Como  aman  las  mujeres. 

La  italiana  por  temperamento. 
La  alemana  por  sensualismo. 
La  rusa3 por  corrupción. 

La  oriental  por  hábito. 

La  austriaca  por  virtud. 

La  flamenca  por  deber. 

La  inglesa  por  higiene. 

La  criolla  por  instinto. 

La  americana  por  cálculo. 

La  francesa  por  curiosidad. 
La  española  por  placer. 


En  una  farmacia. 

Una  joven  entra  aceleradamente 
y  le  dice  al  mancebo  que.se  encuen¬ 
tra  detras  del  mostrador: 

— ¿Podría  usted  prepararme  una 
onza  de  aceite  ricino  de  suerte  que 


no  se  note  el  mal  gusto  al  tomarle? 

El  farmacéutico  muy  cortés: 

— Nada  más  fácil,  señorita; 
enseguida  voy  á  prepararlo;  pero 
en  tanto  me  vá  usted  á  permitir 
que  le  ofrezca  un  baso  de  jarabe  de 
grosella .  ¡Hace  tanto  calor!... 

La  joven  le  acepta  y  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  pregunta: 

— ¿Está  ya  preparada  la  medi¬ 
cina? 

— ¿Usted  no  ha  sentido  nada? 
— replica  el  farmacéutico. 

— ¿De  qué? 

— El  aceite  de  ricino  estaba  mez¬ 
clado  con  el  jarabe  que  ha  bebido 
usted. 

—¡Cielos!...  Pero...  ¡si  era  para 
un  hermano  mió...! 

*** 

Reflexión  de  una  corista  el  día 
de  su  debut. 

Deben  de  ser  muy  grandes  los 
gabinetes  particular  es  de  los  res¬ 
tauráis  cuando  *  dicen  que  todas 
las  jóvenes  que  entran  en  ellos  se 
pierden... 

** . 

— Conqué,  la  opinión  de  usted 
es  que  todos  los  maridos  pegan  más 
ó  menos  á  sus  mujeres,  ¿no  es  esto? 

—Si,  señor.  ,  , 

—Pues,  bien;  yo  aseguróla  usted 
que  jamás  ha  pasado  por  mi  ima¬ 
ginación  la  idea  de  golpear  á  la 

mia.  .  ,  „  9 

— ?Es  un  ángel  su  mujer  de  \ .4 

—No;  es  sencillamente,  que  tiene 
mucha  más  fuerza  y  yo  saldría 
siempre  perdiendo... 

•  '  **; 

En  un  boda. 

Los  invitados,  después  del  baile, 
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CUARTO  MENGUANTE 


El  está  siempre  en  reposo 
y  á  ella  su  sueño  la  exalta, 
porque  no  le  dá  su  esposo 
todo  lo  que  le  hace  falta. 


desfilan  por  delante  de  los  recien  I 
©asados  dirigiéndoles  los  cumpli¬ 
mientos  de  rigor. 

Un  interno  estrecha  enérgica¬ 
mente  la  mano  del  esposo,  que  es 
actor  y  murmura  á  su  oido  estas 
palabras: 

— ¡Esta  noche  vá  á  ser  para  tí 
diferente  de  las  que  hasta  hoy  has 
tenido. 

— ¿Porqué  dices  e^o? 

— ¡Toma!...  Porque  no  vas  á 
estrenar  nada . 

Panchita. 

FANDANGUERAS 


Gran  movimiento  de  empalizadas 
y  cercas  se  notan  en  la  Plaza  de  Ca- 


I  taluña,  pero  veremos  si  después  de 
intercepatar  el  paso  nos  quedamos 
con  otro  perpetuo  proyecto. 

Dado  el  juego  que  allí  hemos 
siempre  visto  todo  podría  suceder 


Ya  se  sabe  porqué  no  se  derriba 
la  cueba  que  hay  enclavada  en  lo 
que  fué  panorama  de  Waterloo. 

Porque  todas  tas  noches  duer¬ 
men  en  dicho  local  los  que  debe¬ 
rían  estar  en  el  asilo  nocturno  qae 
hay  en  proyecto,  y  entre  los  capi¬ 
talistas  que  allí  esperan  la  realiza¬ 
ción  del  mismo  los  hay  que  usan 
sobretodo  y  lentes. 

Aquí  si  que  cabe  exclamar  aque¬ 
llo  de  ¡cómo  está  la  sociedad!  . 

Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallera,  45 
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Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  Almanaque  de  la  biblioteca  d e  El 
Fandango. 

¡Precio  dos  reales!  Casi  de  balde! 

Y  conste  que,  aunque  pequemos  de  inmodestas  no  se  ha  hecho  cosa  me¬ 
jor  en  lo  que  va  de  siglo.  * 

¡¡¡A  CCMPRARLOH! 

BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 

Temes  pu.'blica.d.os: 

0 — Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. — 2.°  Mariquita  sin 
gusto,  por  E.  Pardo  Bacín  — 3.°  Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacín, 
— 4.°  Por  una  vaina,  por  Casta  Susana.— 5.°  El  Canuto  de  Chin- 
ka-ka,  por  Ka-ka-fu.— 6.°.  La  camisa  ensangrentada,  por  E.^Par- 
doBacin.  — 7.°  Elnabo  misterioso  por  Casta  Susana.— 8.°.  Siete 
golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín. — 9.°  La  polla,  por  Madame 
Petit. — 10.  La  pepitilla.  por  Panchita  Caliente.— 11.  Por  un  conejo,  * 
por  Ramona  Corcholis. — 12.  La  Trompetera,  por  Madame  Reyna. 
—13.  ¡Noche  de  boda!,  por  Casta  del  Todo.— 14.  Virgen  y  Madre  á 
la  vez,  por  Panchita  Caliente, — 45.  Dar  y  tomar,  por  Pepita  Esco¬ 
riada. — 16.  Virgo,  por  Rosita  Caliente.— 17.-  El  sesenta  y  nueve, 
por  Rosita  Meneo.  18.  Amor  flamenco,  por  Ana  Candorosa. — 19. 
Las  partes,  por  Panchita  Fresca.— 20  Los  bajos  de  María,  p«r 
Elisa  Bacinete. — 21.  Mademoiselle  Veló,  por-  E.  Pardo  Bacín. — 22. 
Una  aventura  terrible»  por  Pascuala  Sensible.-  Los  huevos,  por 
E  nriqueta  Peritoné. 

En  piensa:  Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  24. 

POR  DETRAS 

De  venta  en  todos  Kioscos  á  |Q  céntimos  el  volumen 

BIBLIOTECA  INCONVENIENTE 


En  todos  los  Kioskos  se  venden  los-tomós  de  esta  agradable,  instruc¬ 
tiva  y  concupiscente  Biblioteca. 

TCMCS  PUELICAEOS 
Tomo.  I.— ¡Duelo  á  muerte!— II.  ¡Embarazado!— III.  La  primera 
cita. — IV.  El  pájaro  de  Juanillo.— V.  La  manzana  óe  Liudencia 
En  prensa  — Tomo  VI.— El  punto  medio. 

Precio  de  cada  tomo  15  céntimos¡¡ 
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Si  hablas  mal  del  hom 
^repiensa  en  tu  abuelo 
Agipina 

El  hombre  es  el  eterno 
aiño:  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  Nietm®8®  «IX®  MMOULINO 

- : - - - 

DIRECTORA 

E>-a  Ranchita  Caliente 


Año  I 


Solo  hay  una  cosa  me» 
jorque  un  hombre:  do* 
hombres. 

M ADAME  PBT1T 

Las  guías  del  bigote  d« 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 
Pbosbspina 


Barcelona  13  Noviembre  de  1891  I  Núm.  47 
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Cxón.ica, 

El  viernes  de  la  pasada  semana 
debutó  en  el  teatro  Principal  una 
gimnasta  intitulada  La  hermosa 
Geraldine. 

Esta  señorita  tiene  muy  buenas 
formas,  al  decir  de  algunos  peritos 
que  han  logrado  verla  de  cerca,  y 
hasta  pasar  la  mano  por  encima 
de  las  mallas  para  asegurarse  de 
que  no  eran  postizas,  (las  formas, 
mo  las  mallas). 

Su  fama  como  gimnasta  no  es 
cosa  mayor  y  hasta  aseguran  malas 
lenguas,  lenguas  de  esas  que  son 
aficionadas  á  lo  peliagudo,  que  el 
oficio  de  La  hermosaGeraldme no 
esrmásque  un  pretextara  exhibir 
su  admirable  conjunto  carnal. 

Yo  guiada  por  el  buen  deseo 
«ue  me  anima  de  tener  á  mis  lec¬ 
tores  de  todo  cuanto  interesarles 
pueda,  fui  la  otra  noche  á  ver  a  la 
hermosa  y,  la  verdad,  aquellos 
brazos  de  cargador  de  muelle  me 
desilusionaron. 

La  noche  del  debut  parece  que 
•riginó  más  de  un  levantamiento 
éntrelos  espectadores  que  no  le 
quitaron  fojo  mientras  etectuo  los 
ejercicios  de  su  repertorio. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en 
esa  encantadora  joven  no  es  cierta¬ 
mente  ni  sus  trabajos  en  el  tra¬ 
pecio  ni  su  admirable  belleza;  sino 
el  que  haya  logrado  conservarse 
pura  y  sin  mancha  á  través  de 
tantas  pretensiones  como  la  han 
asediado  durante  su  carrera  artís- 
tic& 

Las  crónicas  pornográficas  cuen¬ 
tan  que  un  empresario  de  teatros 
de  Madrid  la  había  ofrecido  un 


puñado  de  miles  de  duros  para  qu* 
aumentara  el  número  de  sus  ejer¬ 
cicios  con  otro  más  que  él  se  com¬ 
prometía  á  enseñarla  con  solo  una 
lección  á  solas  y  á  obscuras;  Perc£ 
la  gimnasta  creo  que  mando  ai 
empresario  á  freir  espárragos- 
deseehandoel  ofrecimiento. 

Yo.no  sé  hasta  que  punto  se- 
hará  valer  esa  señorita;  pero- 
conozco  muchas  cuyas  formas 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  de¬ 
aquella  me  no  se  harían  pagar  tan 

caras.  .  r 

Lo  cierto  es  que  la  virtud  de  La 
hermosa  Geraldine  se  va  prego¬ 
nando  por  ahí  con  trompetas  y 
atavales  v  se  compara  su  virgini¬ 
dad  á  la  de  María  Santísima  y  su 
honradez  á  la  de  Judith;  y  ya  verán 
ustedes  como  luego  resulta  que 
allá  en  su  tierra  la  conoce  todo  eí 
mundo  á  fondo  y  que  ha  tenido- 
cinco  hijos  en  cuatro  semanas. 

Yo.  si  fuera  hombre,  cuanto  más- 
le  on  ecería  nueve  pesetas. 

Y  aun  me  resulta  caro. 

*** 

En  vista  de  la  entrada  del  in¬ 
vierno  y  de  lo  cruel.de  la  tempera¬ 
tura  he  decidido  casarme. 

Después  de  muchas  vacilaciones- 
he  tomado  esta  resolución  y  en 
breve  entregaré  mi  mano  y  todo  lo 
demás  al  joven  sastre,  rubio  y 
bien  oliente  de  quien  hablé  á  uste¬ 
des  en  una  de  mis  anteriores 

Crónicas.  ,  ,  . 

Yo  no  se  como  me  sentara  á  m» 
el  matrimonio,  pero  me  párese  que 
no  me  ha  de  ir  del  todo  mal  porque 
los  hombres  me  han  gustado  siem¬ 
pre  y  ahora  voy  á  tener  uno  para 
mi  sola  y  á  perpetuidad. 

¡Qué  dicha! 
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Delgadito  está  el  perrito: 
¿por  qué  está  tan  delgadito? 
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Ahora,  mis  amigas  ya  no  me 
darán  de  ntera  corno  sucedía  antes, 
que  venían  á  casa  acompañadas  de 
sus  maridos  correspondientes  y  no 
se  ruborizaban  en  darles  un  beso 
en  mis  narices. 

Yo,  dentro  de  poco,  podré  hacer 
lo  mismo  con  el  mío,  y  me  desqui¬ 
taré  con  creces  de  todo  el  tiempo 
que  he  pasado  durante  mi  vida  de 
soltera  ambicionando  caricias  y 
sedienta  de  placeres  matrimo¬ 
niales. 

La  carrera  de  la  mujer  es  el 
matrimonio  y  si  antes  no  me  había 
decidido  á  desposarme,  era  porque 
soy  excesivamente  celosa  y  consi¬ 
deraba  que  á  tener  la  desgracia  de 
dar  con  un  marido  coqueto ,  había 
de  ser  infeliz  toda  mi  vida. 

Hoy  ya  me  he  decidido  porqué 
veo  que  mi  juventud  se  vá  alejan¬ 
do  y  mi  belleza  disminuyendo  y 
«orno  no  quiero  quedarme  para 
vestir  imágenes  ni  ser  ama  de 
cura,  cierro  los  ojos  y  meentrego 
á  los  arrechuchos  de  mi  mitad , 
después  de  las  consiguientes  ben¬ 
diciones  sacerdotales. 

Pero  si  un  día  mi  marido  llegara 
á  verme  infiel,  entonces  ¡ohl 
entonces  creo  que  la  sacaría  los 
ojos  y  le  cortaría  algo. 

¡Vaya  si  se  lo  cortaría! 

Panchita  Caliente. 


MORAL 


Señores:  es  un  escándalo 
el  espantoso  cinismo 
con  que  á  la  moral  ofenden 
esos  mil  periodiquillos 


que  salen  á  todas  horas 
y  se  ven  en  todos  sitios, 
con  dibujos  incitantes 
y  abrasadores  escritos 
que  le  hacen  pecar  á  un  santo 
aunque  sea  el  más  bendito. 

Por  más  que  quieran  algunos 
perseguirlos  con  ahinco, 
ellos  se  mantienen  tiesos, 

6  tiesas  que  no  es  lo  mismo, 
pues  también  hay  escritores 
del  género  femenino. 

Toda  la  prensa  sensata 
que  se  afana  en  corregirlo,, 
le  pasa  lo  que  al  herrero 
que  machaca  en  hierro  frío.. 

Si  lu^go  se  les  denuncia,, 
repiten  á  voz  en  grito: 

«que  su  número  anterior 
es  muy  moral  y  muy  lícito,, 
porque  no  encierra  malicia 
ni  cosa  por  el  estilo  » 

¡En  tales  tiempos  estamos! 

¡En  tales  siglos  vivimos! 

II. 

Yo  que  de  esas  porquerías 
soy  el  más  terco  enemigo,  (¡...J) 
como  yo  solo  no  puedo 
corregir  tan  feo  vicio, 
castigando  á  sus  autores 
me  vengo  de  sus  escritos 
de  un  modo,  que  tiene  m  icho 
de  económico  y  sencillo. 

En  la  alcoba  donde  duermo* 
he  realizacio  el  capricho 
de  empapelar  las  paredes 
con  periódicos...  lascivos. 

La  Polla,  El  Nabo,  La  Perar 
y  otras  mil  por  el  estilo; 
desde  el  último  Fandango 
hasta  El  Chisme  primitivo,, 
tengo  allí  coleccionado 
de  todo  lo  mejorcito. 

Llego  á  casa,  y  como  voy 
siempre  caliente,  de  fijo, 

(con  la  idea  tentadora 
que  me  acosa  en  el  camino)... 
¡allí  empiezo  una  batalla 
de  padre  y  muy  señor  mío! 
pues  á  figurarme  llego 
que  aquellos  seres  son  vivos 


EL  FANDANGO 


7 


Sietemesino  inmoral 
que  sin  pizca  de  aprensión 
está  de  guarda-cantón 
esperando  á  una  beldad, 
para  hacer  ¡indecentón! 
alguna  barbaridad. 


y  lleno  de  indignación 
á  todos  les  desafío, 
les  increpo,  les  insulto... 

¡y  á  todos  paso  á  cuchillo! 

A  cada  Venus  de  aquella, 
así  sea  la  de  Milo, 
le  rompo  yo  cada  noche 
por  lo  menos  el  vestido. 

Tal  placer  me  proporcionan 
los  palos  que  les  arrimo, 
que  á  veces  de  mi  maniobra 
llega  el  placer  al  delirio, 
(sobre  todo  con  La  Pera 
por  que  es  el  más  atrevido) 
y  allí  estoy,  dale  que  dale, 


envidioso  de  mí  mismo, 
hasta  que  me  viene...  sueño 
y  al  fin  me  quedo  dormido. 

¡Así  la  moral  defiendo! 
jAsí  lo  inmoral  castigo! 

P.  O. 

Pepita  Labastita 


QUISICOSAS 


—¿Quieres  venir? 

—¿Dónde? 

—¿Cuánto? 

—Cinco  ¿quieres? 


-Si. 


Pescando  pasa  las  horas 
ese  tipo  singular 
mientras  también  vá  de  pesca 
su  abandonada  mitad. 


¿Si  le  gustará  el  conejo 
á  este  individuo 
que  todo  el  de  la  fuente 
se  lo  ha  servido? 


En  trajes,  un  dineral 
se  han  gastado  entre  las  dos; 
y  el  hombre  al  pagar  la  cuenta, 

r«omií.£>  ol  rasn  v  ni  cró. 


Machacar  en  hierro  frió 
es  lo  que  hace  esta  mujer 
porque,  sin  duda,  ese  tio 
no  la  puede  complacer, 
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Carta  cerrada 

Señores  Lectores  de  El  Fandañgo 

Muy  señores  míos  yj'de  mi  ma¬ 
yor  consideración  y  aprecio:  Me 
alegraré  que  al  récibo  de  estas 
largas  letras  (no  siempre  han  de. 
ser  cortas)  se  hallen  ustedes  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  ci¬ 
viles,  políticos  y  carnales. 

Yo,  afortunadamente,  no  tengo 
otra  novedad  que  la  de  haberme 
salido  un  grano  en  el  sobaco,  y 
digo  afortunadamente  porque 
me  hubieran  podido  salir  más 
granos  y  en  más  partes. 

El  motivo  de  escribir  á  ustedes 
la  presente  es  para  darles  Jas  más 
expresivas  gracias  ccn  toda  la  efu¬ 
sión  de  mi  corazón  por  lo  bien  que  se  han  servido  acojer  nuestros 
Almanaques. 

¡Oh!  Ni  un  ejemplar  ha  quedado  de  las  dos  ediciones  que  se  han 
puesto  á  la  venta. 

Me  río  yo  del  entusiasmo  del  público  cuando  Lagartijo  dá  un  buen 
volapié  en  los  rubios  ó  en  los  morenos  de  la  fiera;  la  ovación  que  se  le 
dispensa  no  puede  compararse  con  la  que  han  hecho  nuestros  lectores 
á  los  Almanaques  de  El  Fandango  y  la  Biblioteca. 


Había  que  ver  la  aglomeración  de  gentes  en  los  kioscos  y  los  apuros 
le  la  autoridad  para  contener  á  los  que  se  disputaban  con  furor  bélico 
a  adquisición  de  miles  de  ejemplares. 
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Carreras,  gritos,  apreturas,  empujones,, 
bofetadas,  desafíos  y  otras  zarandajas!: 
todo  eso  podía  verse  en  las  expendedurías- 
de  periódicos. 

Y,  en  verdad  que  la  cosa  lo  merecía. 
Nuestros  Almanaques  son  sin  disputa 
alguna  los  que  más  han  influido  en  todos 
los  asuntos  de  la  vida  del  hombre  y  de  la 
vida  de  la  mujer. 

Gracias  á  ios  escritos  que  contenían, 
escritos  debidos  á  la  pluma  de  las  sabias, 
más  reconocidas  del  mundo,  incluyéndo¬ 
me  yo  aunque  sea  inmodestia;  gracias  á 
!  u  j  íx  ellas,  repito,  las  escenas  á  que  han  dado 

lugar  han  sido  altamente  morales  y  dignas  de  que  nuestros  lectores  v 
lectoras  las  repitan  con  toda  la  frecuencia  que  puedan  resistir  sus  natu¬ 
ralezas  correspondientes  y  el  sistema  de  alimentación  á  que  se 
entreguen.  ^ 

Y  d*go  esto,  porque  claro  está  que  si  su  nutrición  consiste  en  legum¬ 
bres  y  hortalizas,  entonces  no  han  de  poder  abusar  de  lo  otro  como  al 
decir  de  un  mi  amigo  poeta  y  bárbaro,  llamaba  Platón  á  la  materia. 

La  carne,  carne  pide;  por  tanto,  lo  más  indicado  en  estos  casos  son; 
las  chuletas  y  el  salchichón;  mucho  salchichón,  lectoras,  mucho 
salchichón. 

Por  otra  parte,  por  lo  que  se  refiere  á  la  vida  pública  de  las  nacio- 
nes  El  Fandango  ha  reportado  innumerables  beneficios  ayudando  át 
consolidar  la  paz  europea  que  por  ahora  no  ha  de  alterarse. 

Otras  alteraciones  podrán  verse  y  hasta  sentirse;  pero  eso  estamos, 
segurísimas  que  no  ha  de  lie-  ^ 


varse  á  efecto  en  todo  lo  que 
de  siglo  queda. 

*  Nuestra  redactora  corres¬ 
ponsal  en  Berlín  nos  ha  ma¬ 
nifestado  en  telegrama  que 
á  la  vista  tengo,  que  el  em¬ 
perador  ,  en  cuanto  ha  visto 
nuestro  Fandango,  se  ha  ex- 
tremecido  de  gusto  y  ha  spl- 
tado  una  interjección  en  ale¬ 
mán  capaz  de  hacer  rubori¬ 
zar  átodo  un  ejército  de  hu¬ 
íanos. 

Todo  ello,  nos  hace  perse¬ 
verar  en  nuestro  trabajo  y 
hoy  más  que  nunca  tratare¬ 
mos  de  complacer  al  público 
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<que  nos  honra  y  distingue 
¿hacernos  cuatro  tiestas  bien 
•-mos  para  fiestas. 


que  si  nos  dejáramos  sería  muy  capaz  de 
echas  y  con  circunstancias.  Pero  no  esta- 


Gracias,  pues,  queridos  y  her¬ 
mosos  lectores;  yo,  en  mi  nom¬ 
bre  y  en  el  de  las  que  conmigo 
colaboran,  os  estamos  tan  agra¬ 
decidas  que  la  emoción  nos  em¬ 
barga  y  sentimos  hasta  lo  más 
hondo  urgarnos  el  sentimiento 
de  la  simpatía  por  vosotros,  por 
vuestros  hijos  y  por  los  hijos  de 
vuestros  hijos  hasta  la  vigési¬ 
ma  generación. 

Adiós,  compradores  míos;  es 
decir,  míos  precisamente  no,  de 
el  periódico,  conservaros  bue¬ 
nos  y  mandad  á  la  que  por  vo¬ 
sotros  sería  capaz  de  faltar  á 
uno  de  los  diez  mandamientos 
;y  que  besa  respetuosamente  vuestras  manos  siempre  y  cuando  no  las 
tengáis  ocupadas  en  algo  de  nunciable. 

Panchita  Caliente. 


¡UN  DURO  FALSO! 


Marta,  con  fruta  salió 
para  Madrid  de  Cadalso, 

.y  su  padre  le  advirtió;  . 
—¡Ten  mucho  ojo,  y  que  no 
te  metan  un  duro  falso! 


Más  debió  darlo  al  olvido 
y  padecer  un  descuido, 
por  que  ayer  tuvo  aquél  carta 
donde  le  decía  Marta: 

Padre  ¡ya  me  lo  han  metido! 

A.  R.  López. 


APUNTES 

para  un  Diccionario  geográfico 


Archena 

Goza  éste  pueblo  fama  tan  buena, 
que  es  por  los  dandys  favorecido, 
¡Puede  decirse  que  hoy  es  Archena, 
el  balneario  más  concurrido! 

Coria 

Patria  adopt  iva  de  críticos 
chulos,  poetastros,  guasones, 
primos,  cómicos ,  políticos, 

Tenorios,  y  ma...  malones. 

Ceuta 

Sitio  por  demás  seguro... 

¡donde  habían  de  estar  todos 
los  maricas  de  este  mundo! 
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POR  LAS  ALTURAS 


debe  enseñar  ciertas  cosas 
que  se  deben  encubrir. 


Manila 

Punto  al  cual  muy  satisfecho, 
marcha  el  vulgo  por  doquier; 
¿Quién  á  Manila  no  ha  hecho  .. 
un  viaje  de  placer? 

Navas 

Tiene  una  fama  este  pueblo, 
que  no  puede  negar  nadie, 
por  la  inmejorable  leche 
que  espenden  sus  habitantes. 


Palma 

Suelen  morir  amenudo 
(efecto  de  la  epidemia,) 
muchas  mujeres  en  Palma... 
pero  muy  pocas  con  ella. 

Pulirá 

(Pequeño  estado  de  Persia 
del  reino  Peluchistan) 

¡En  este  estado  debían 
todas  las  hembras  estarl 
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Toro 

Pueblo  que  se  halla  siempre 
*nuy  concurrido.... 

>ípues  suelen  visitarle 
muchos  maridos! 

J.  Urioste  Soto. 


FANDANGUERAS 


La  cuestión  palpitante  ha  sido 
''estos  días  la  dimisión  del  general 
Beranger  que  ha  dejado  su  poltro¬ 
na  de  ministro  para  batirse  con  el 
director  de  El  Resúmen. 


Dejando  aparte  e!  mal  preceden 
te  sentado  por  ese  consejero  de  la 
corona,  nos  parece  que  el  acto  rea¬ 
lizado  por  el  general  ha  venido  á 
darinusitada  importancia  álas  afir¬ 
maciones  de  la  prensa,  de  esa  pren¬ 
sa  que  tanto  combaten  y  á  la  que 
consideran  poco  menos  que  nada. 

El  desafío  se  efectuó  en  una  quin¬ 
ta  de  los  alrededores  de  Madrid  y 
cuentan  que  la  policía  volvíase  loca 
buscando  á  los  combatientes  por  el 
sitio  opuesto  al  que  se  hallaba  si¬ 
tuada. 

¡Qué  casualidad! 

Al  enterarnos  de  esto  nos  pare¬ 
ció  estar  asistiendo  á  una  repre- 


Hace  ejercicios  gimnásti  eos 
aquí  delante  del  público; 
también  hace  otro  ejercicio 
cuando  no  la  vé  ninguno. 
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sentación  y  allá  vá  un  detalle  de 
«El  Barberillo  de  Lavapiés.» 

8S Al  hacer  su  disparo  el  señor  Fi- 
gueroa,  no  salió  el  tiro  y  Beranger 
(;que  caballerosidad!)  obligó  á  su 
adversario  á  que  volviera  a  dispa¬ 
rar  su  arma. 

¿Tendría  confianza  el  general  de 
que  el  director  de  El  Resumen  no 
había  de  herirle,  ó  estarían  car¬ 
gadas  las  pistolas  con  pólvora  sola? 

Porque,  se’dán  casos. 

El  abrazo  final  ha  sido  lo  que  me 
ha  hecho  más  gracia. 

Ni  el  de  Vergara. 


Gomo  suponíamos,  el  señor  Vi. 
vaneo  ha  ido  á  Madrid  llamado  poi 
el  gobierno.  r 

Y,  como  no  suponían  los  malicio 
sos,  el  señor  gobernador  ha  regre 
sado  de  la  Corte  con  la  nota  d< 
Aprobado  otorgada  por  sus  supe¬ 
riores.  1 

¡Buen  chasco,  requetebueno,  sí 
han  llevado  los  que  creían  termi¬ 
nado  el  poder  del  señor  Vivancc 
en  la  provincial 

A.  la  estación 'filé,  entre  otros,  i 
recibir  a  la  primera  autoridad  une 

hecho  qne  máS  comPetencia  le  han 

A  veces  se  besan  manos  que  se 
quisieran  ver  quemadas. 

Esto  puede  muy  bien  sucederle 
al  señor  Planas  y  Casals. 


En  una  villa  de  Francia  ac 
de  morir  una  doncellita  de  cié 
nueve  años. 

¡Lástima  que  se  haya  malogr; 
en  Mor  una  niña  que  no?  hubi 


venido  al  pelo  para  redactora  de 
j  El  Fandango. 


Según  la  última  estadística  nada 
menos  que  doscientas  cuarenta  y 
dos  mujeres  tiene  el  sultán  de  Ma¬ 
rruecos. 

¡Solo  envidiamos  á  los  hombres 
porque  pueden  ser  sultanes! 

-oVH-  1  9^m  ■ 

Hay  una  niña  de  sesenta  abriles 
que  llora  la  pérdida  de  su  primer 
amante,  el  cuál  se  ha  evaporado 
con  una  insignificante  partida  de 
dinero. 

La  inconsolable  joven  ruega  á 
sus  numerosos  amigos  y  conocid  os 
procuren  recomendar  al  fugiti  vo 
devuelva  lo  que  no  le  pertenece, 
aunque  solo  sea  como  recuerdo  de 
las  varias  noches  que  le  ha  dado 
hospedaje. 


CORRESPONDENCIA 


E.  Lop-z. — Gerona. — Mire  usted,,  jo¬ 
ven;  jo  no  puedo  retratarme  asi  coma 
usted  quiere,  á  la  lijera,  porque  soy 
honrada.  De  otra  suerte,  mande  usted 
cinco  pesetas  en  sellos  y  le  complaceré. 

¡Ni  un  céntimo  menos! 

Sacristana. — C áceres. —Parece  impo¬ 
sible  que  perteneciendo  usted  á  la  igle¬ 
sia  escríba  esas  porquerías . 

J.  Urioste.— Recibidos  todos  sus  tra¬ 
bajos.  Se  publicarán. 

Ombliguito.—  Valencia.  —  Limpíate 
que  estas  de  huevo\ 

Lamparilla  seca.— Pero,  señora,  si 
no  tiene  usted  aceite  ¿ cómo  vá  usted  á 
dar  a  luz? 

Pimentilla. — TJsted  será  pimentilla 
per0  2u¿poco  pica  usted! 

Pujd  1  y  Solé,  impresores  Tallers,  45 
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Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  Almanaque  de  la  biblioteca  de  El 

Fandango.  ¡  . 

¡Precio  dos  realesí  Casi  de  balde! 

Y  conste  que,  aunque  pequemos  de  inmodestas  no  se  ha  hecho  cosa  me¬ 
jor  en  lo  que  va  de  siglo. 

_ _ ¡¡¡A  COMPRARLO!!! _ 

BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 

Tomos  p-ULlolica.ca.os:  . 

°— Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible.— 2.°  Mariquita  sin 
gusto,  por  E.  Pardo  Bacín. — 3.°  Una  noche  feliz, por  E.  Pardo  Bacín 
—4.°  Por  una  vaina,  por  Casta  Susana.— 5.°  El  Canuto  de  Chin 
ka-ka,  por  Ka-ka-fu.— 6.®.  La  camisa  ensangrentada,  por  E.‘Par- 
doBacin.  —7.°  El  nabo  misterioso  por  Casta  Susana.— 8.°.  Siete 
golpes  y  repique,  porE.  Pardo  Bacín. — 9.°  La  polla,  por  Madame 
'  Petit. — 10.  La  pepitilla,  por  Panchita.  Caliente. — 11.  Por  un  conejo, 
por  Kimona  Corcholis. — 12.  La  Trompetera,  por‘Madáme  Reyna. 

’  — 13.  ¡Ñoche  de  boda!,  por  Casta  del  Todo. — 14.  Virgen  y  Madre  á 
la  vez,  por  Panchita  Caliente. — 15.  Dar  y  tomar,  por  Pepita  Esco¬ 
riada.— 16.  Virgo,  por  Rosita  Caliente.— 17.  El  sesenta  y%  nueve, 
por  Rosita  Meneo.-  18.  [Amor  flamenco,  por  Ana  Candorosa.— 19. 
Las  partes,  por  Panchita  Fresca. — 20.  Los  bajos  de  María,  por 
Elisa  Bacinete.— 21.  Mademoiselle  Veló,  por  E.  Pardo  Bacín.— 22 
Una  aventura  terrible,  por  Pascuala  Sensible.— Los  huevos,  por 
Enriqueta  Peritoné.— Por  Detrás,  por  E.  Pardo  Bacín.- 


33  n  prensa.:  Para  el  sábado  próximo  el  Tomo  25. 

LA  CALENTURA 

De  venta  en  todos  Kioscos  á  |Q  céntimos  el  volumen 


BIBLIOTECA  INCONVENIENTE 


En  todos  los  Kioskos  se  venden  los  tomos  de  esta  agradab.e,  instruc¬ 
tiva  y  concupiscente  Biblioteca. 

TOMOS  PI7BLICA.r>OS 
Tomo.  I  — ¡Duelo  á  muerte!— II.  ¡Embarazado!— III.  La  primera 
cita.— JV.  El  pájaro  de  Juanillo.— V.  La  manzana  de  Prudencia 
En  prensa  — Tomo  VI.— El  punto  medio. 

Precio  de  cada  tomo  ¡¡  15  cént¡mos¡¡ 
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BAILE  SEMANAL 

OEOICAD0  U  BELLO  SEXO  MASCULNVO 


Graciosa,  joven  y  bella.. 
A  esta  niña,  yo  bien  sé 
que  si  algún  lector  la  \é 
se  vuelve  loco  por  ella. 


EL  FANDANGO 


'Ai  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
Agipina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 


351  hombre  es  el  eterno 
■miño:  respeta  en  ino¬ 
cencia. 

Mesauna 


AL  MiftOK&tQ)  «IX®  BÍDASQUILÍCC® 
- - -  -  .  - 

DIRECTORA 

D«a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madamh  Phtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marean  el 
camino  de  la  felicidad. 
Pbosbkpina 


Año  I 


Barcelona  20  Noviembre  de  1891  |  Núm.  42 
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Crónica 


Hay  momentos  en  que  una  pien¬ 
sa  en  Dios  y  se  vá  al  Edén  Concert 
á  ver  pantorrillas  más  ó  menos 
auténticas. 

La  mujer,  como  el  hombre,  tiene 
sus,  debilidades y  la  prueba  de  ello 
está  en  la  existencia  de  infinidad 
de  muchachas  que  andan  por  ahí 
tristes  y  llorosas  'amentando  su 
desventura  y  la  pérdida  de  sus  ilu¬ 
siones  de  mujer  soltera. 

En  los  días  en  que  el  ánimo  se 
entristece  y  el  cuerpo  sé  enerva, 
las  mujeres  no  sabemos  que,hacer 
positivamente,  y  unas  veces  nos  di¬ 
rigimos  al  confesonario  en  busca 
de  sanos  consejos  que  fortalezcan 
nuestro  espíritu,  y  otras  nos  vamos 
á  los  toros  y  otras  (nos  metemos 
en  un  reslaurant  y  pedimos  ostras 
y  rabiolis  y  pavo  trufado. 

Él  splin ,  esa  enfermedad  de  allen¬ 
de  el  Cantábrico,  parece  que  ha  es¬ 
tablecido  una  sucursal  en  España, 
y  de  día  en  día  van  aumentando  las 
atacadas ,  y  en  breve  no  vá  á  que¬ 
dar  una  española  que  no  padezca 
del  mal  inglés  y  se  muera  á  pausas. 

Estas  consideraciones,  ó  lo  que 
sean,  se  me  ocurren  á  propósito  de 
lo  que  me  está  aconteciendo  á  mí 
esta  semana. 

Cien  veces  he  comenzado  á  escri¬ 
bir  esta  crónica  y  otras  tantas  he  te¬ 
nido  que  romper  las  cuartillas  por¬ 
que  no  se  me  ocurrían  más  que 
sandeces  y  asuntos  llorones. 

Por  otra  parte,  si  recurre  usted 
á  la  prensa  diaria  en  busca  de  no¬ 
ticias  de  sensación  y  acontecimien¬ 
tos  que  puedan  servirle  para  llenar 
satisfactoriamente  su  cometido,  no 
encuentra  usted  nada  que  merezca 


la  pena  y  todos  los  periódicos,  así 
sensatos  como  bodoques,  llenan  sus 
columnas  con  sueltecillos  insustan¬ 
ciales,  esquelas  mortuorias  y  anun¬ 
cios  de  casas  de  huéspedes. 

Luego,  si  vá  ustéd  al  [teatro  y  se 
permite  hablar  de  una  artista  cual¬ 
esquiera  en  tono  de  broma,  core  el 
número  el  padre  de  la  interfecta  y 
se  lo  lleva  a  la  autoridad  para  que- 
lo  denuncie  y  el  hermano  le  qu  i  ere 
pegar  á  usted  cuatro  bofetadas,  y  el 
marqués  de  los  chalecos  invoea  la 
vindicta  pública  y  echa  pestes  con¬ 
tra  tasque  tal  cosa  escriben,  y  las-- 
anatematiza...  y  vá  á  desahogarse* 
al  cuarto  de  la  artista  susodicha  y 
á  hacerle  la  rosca. 

De  todo  esto  se  deduce  que  eF 
oficio  de  escritora  pública  se  v¿ 
haciendo  cada  día  más  insoportable 
y  que  es  preferible  dedicarse  á  ser¬ 
vir  á  un  señor  solo  ó  á  planchar  sá¬ 
banas  ó  meterse  á  monja. 

Y, sin  embargo, todavía'hay  quiéra 
envidia  nuestra  suerte  y  asegura 
que  nuestro  trabajo  no  merece  taF 
nombre,  y  afirma  que  somos  feli¬ 
ces  y  que  comemos  todos  los  días. 

Tengo  un  amigo  poeta,  que  cada 
vez  que  lee  una  de  mis  crónicas  se* 
pone  furioso  porqué  no  le  toco  en< 
ellas  la  cuerda  sensible. 

El,  como  en  todo  cuanto  escribe 
ha  de  metér  aquello  del  aura  léda  y 
el  arroyuelo  cristalino ,  cree  que 
á  todo  el  mundo  le  ha  dé  ser  fácil 
escribir  esas  tonterías  y  afirma  que- 
mis  artículos  no  tienen  gracia  y  que 
no  valen  dos  pesetas. 

[Como  ha  de  serl 

Dios  no  me  ha  echado  á  mí  por- 
el  camino  de  la  literatura  senti¬ 
mental  y  cursi,  y  en  toda  mi  vida 
podré  escribir  una  oda  á  María* 
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TOQUES 


Santísima  ni  poner  en  verso  la  Tri¬ 
gonometría  esférica  . 

Verdad  es  que  él  tampoco  pone 
fiada  en  verso. 

Lo  pone  en  solfa. 

Panchita  Caliente. 


EL  PERCANCE  DE  ISABEL 


(FRACMENTO) 

A  veces  Isabel,  desconsolada,  ‘ 

3n  llanto  de  dolor  se  deshacía. 

La  infeliz  se  veía 

por  el  vil  seductor  abandonada! 

*  Kamón  Mendoza,  el  joven  libertino 
lue  la  había  jurado  amor  sincero, 
arrojaba  á  la  faz  del  mundo  entero, 
le  la  deshonra  por  el  mal  camino. 

*  en  tanto  que  él  seg-uía  indiferente 


repitiendo  sus  lúbricas  hazañas, 
iba  á  venir  al  mundo  el  inocente 
ser  que  Isabel  llevaba  en  sus  entrañas. 


La  infeliz  seducida, 
dió  á  luz  una  preciosa  criatura; 
una  niña  de  angélica  hermosura 
sumamente  á  su  padre  parecida.: 

Y,  fundándose  en  esto, 
vá  Isabel  á  buscarle  sin  tardanza 
pues  aun  conserva  un  resto  r 
de  halagüeña  esperanza, 
quese  irá  prontamente  como  el  humo 
pues  Mendoza  á  lo  sumo, 
podrá  darle  un  puñado  de  dinero, 
peí  o  nunca  el  honor,  quees  lo  pri  mer  t 


Vuelve  á  su  casa  pálida  y  llorosa 
porgue  su  vil  amante, 
al  ser  recriminado  por  la  hermosa 
la  arrojé  á  puntapiés  en  el  instante. 

Una  idea  de  dolor 
la  del  suicidio,  en  Isabel  se  fija; 
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¡La  detiene  tan  solo, 
el  recuerdo  de  su  hija! 

Y  al  pe  nsar  en  que  puede  el  caso  aarse 
de  que  sea  también  desventurada, 
quiere  sacrificarse 
y  vivir  para  su  bija  idolatrada. 

**# 

En  la numildevivienda  de  la  joven, 
vela  ésta,  siempre  déla  nina  al  lado, 
temiendo  que  le  roben 
su  tesoro  preciado. 

Y  en  tanto  el  vil  Mendosa  satisfecho, 
regocijado  por  el  mal  que  ha  hecho, 
dice  tranquilo  con  desdén  profundo: 
— -Que  haya  un  Mendoza  mas ,  ¡qv%  im- 
(porta  al  Mundo! 

J.  Urioste  Soto. 


La  Inocencia  de  Arturíto 


Nada,  Arturito  no  se  atrevía  Ai 
decirle,  buenos  ojos  Genes,  y  era 
preciso  que  ella  le  llamara  al  te¬ 
rreno  y  le  citara  á  tiempo*  obligán¬ 
dole  á  que  se  empapara  bien,  en  el 
trapo  y  se  arrancase  por  fin,  en¬ 
trando  por  derecho  y  como  Dios- 
mandaba. 

j Valiente  chicuelo! 

Dos  semanas' hacía  que  Negara, 
á  la  finca,  y  en  todo  ese  tiempo  ei> 
que  cien  veces  se  habían  encontra¬ 
do  solos  en  lo  más  intncado  defc 
bosque  ó  en  lo  fnás  retirado  de  la. 


—Este  conejo 

—Pero  está  bastante  asado. 

—A  mi  siempre  me  ha  gustado 
fresco  y  joven  el  con  yo. 


EL  FANDANGO 


7 


casa,  ni  una  vez  siquiera  se  atre¬ 
vió  el  muchacho  á  mirarla  trente 
á  frente  ni  á  observar  por  el  des¬ 
cote  del  vestido  el  blanco  y  eleva¬ 
do  seno  que  ella  procuraba  presen¬ 
tar  á  sus  ojos  como  incitante  ape¬ 
ritivo. 

Al  contrario;  durante  los  solita¬ 
rios  paseos  en  que  ella  le  rogaba 
que  la  acompañase,  el  joven  ape¬ 
nas  si  se  atrevía  á  levantar  su  vis¬ 
ta  del  suelo  y  cuando,  por  acaso, 
al  atravesar  un  sendero  demasiado 
estrecho,  ó  cuando  las  ramas  de 
los  árboles  les  obligaban  á  acer¬ 
carse  el  uno  al  otro,  al  sentir  el 
roce  de  su  traje  de  seda,  extreme- 
cíase  de  piés  á  cabeza  y  sé  ponía 
colorado,  colorado  como  las  ama¬ 
polas  que  se  escondían  entre  los 
trigos. 

Aquel  Arturito  iba  á  volverla  loca. 

Jamás  por  hombre  alguno  había 
sentido  ella  el  imperio  del  deseo 
dominarla  como  entonces. 

Jamás  habíase  impacientado  de 
tal  suerte  por  conseguir  un  capri¬ 
cho,  ni  había  vertido  lágrimas  de 
coraje  al  ver  la  indiferencia  con 
que  se  la  trataba. 

¡Oh!  Era  verdaderamente  espan¬ 
toso  lo  que  la  acontecía. 

Ella,  la  reina  de  la  moda,  la  her¬ 
mosa  entre  las  hermosas,  la  mujer 
por  quién;los  hombres  cruzaban  los 
aceros  y  se  arruinaban  sin  chistar, 
la  mas  encantadora  de  las  demi - 
mondaines,  verse  despreciada  de 
aquella  manera  tan  injusta  por  un 
mequetrefe,  por  un  mocoso  que 
apenas  era  hombre. 

Pero,  no;  no  era  desprecio:  lo  que 
sucedía  es  que  Arturito  tenía  aun 
la  inocencia  en  el  alma  y  la  virgi¬ 
nidad  en  el  cuerpo.  Era  un  mucha¬ 
cho,  un  niño  que  dias  antes  se  en¬ 


contraba  todavía  estudiando  páginas 
de  moral  en  un  colegio  de  Jesuítas*. 
¡Qué  sabía  él  del  mundo  ni  de  Ios- 
placeres,  ni  qué  experiencia  podía 
tener  en  amor  un  jovenzuelo  se¬ 
mejante! 

Y  eso,  eso  precisamente  era  lo¬ 
que  más  la  encantaba. 

Aquella  inexperiencia  de  Arturi¬ 
to  la  seducía.  Quería  ser  ella  la  que 
le  abriera  los  ojos  á  la  luz  del  amor, 
ella  la  que  guiara  sus  pasos  prime¬ 
ros  por  la  senda  del  placer;  ella,  la. 
que  le  condujese  al  templo  de  la  fe¬ 
licidad. 

¡Oh!  Y  que  se  saldría  con  la  suya 
no  podía  ponerse  en  duda...  ¡vaya 
si  se  saldría! 

Pero;  ¿cómo? 

He  aquí  el  problema. 

Y  era  necesario  apresurarse, 
porque  el  día  menos  pensado  Ar¬ 
turito  podía  volverse  á  Madrid  y 
entonces,  ¡oh!  entonces  era  cosa 
de  morir  de  rabia. 

Nada,  aquella  misma  noche  que¬ 
daría  todo  arreglado.  Lo  quería 
ella  y  así  debía  ser,  así  sería. 

Llamó  á  su  doncella  y  se  hizo 
vestir  con  sencilla  elegancia;  una 
toilette  verdaderamente  encanta¬ 
dora. 

Miróse  al  espejo  y  se  encontró 
irresistible. 

A  la  hora  de  comer  pasó  al  co¬ 
medor  y  le  extrañó  no  ver  á  Artu¬ 
rito. 

Preguntó,  y  un  criado  la  entre¬ 
gó  en  una  bandeja  de  plata  una  es¬ 
quela. 

En  ella  Arturito  decía  lo  si¬ 
guiente: 

«Señora:  Marcho  á  Madrid  sin 
despedirme  de  usted,  porque  sus 
encantos  y  sus  coqueterías  me  ma¬ 
tan.  La  adoro  á  usted  pero  no  pue- 


JÓVENES 


—  re  oirezco  poesía 
talento,  genio,  gloria 
¿Me  aceptas,  vida  mía? 
'  — No, 


DEL  DIA 


VMÚUu’ 


— J  aventud  yo  te  ofrezco 
elegancia,  hermosura. 
¿Me  quieres,  niña  pura? 
-No. 


—Te  ofrezco  la  riqueza, 
el  lujo,  los  placeres, 
joy  viego,  di:  ¿me  quiares? 
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EN  EL  RESTAURANT 


—¡Caracoles!  ¡Y  qué  empreñadito  es  el  oficio  de  camarero! 


do  ser  suyo  porque  estoy  enfermo. 
Conocí,  á  mi  salida  del  colegio,  á 
una  malagueña  y  ella  es  la  causa 
de  mi  mal.  Cuando  me  restablezca, 
volveré. 

Adiós:  la  idolatra 

Arturito .» 

-  Al  leer  esto,  la  hermosa  estrujó 
la  carta  entre  sus  manos,  y  el  fue¬ 
go  de  la  indignación  asomó  á  su 
semblante  de  alabastro. 

¡Valiente  inocencia  la  de  Artu¬ 
rito! 

Panchita  Caliente 


PICADILLO 


Dice  Antonio  ¡qué  simpleza! 
que  no  sabe  donde  tiene  la  cabeza. 


Un  telégrama  mandó 
Juan  á  su  esposa  María 
en  el  que  esto  la  decía, 
según  más  tarde  se  vió: 
«Al  chico  le  he  ocupado.» 
Mas  se  asustó  la  mujer 
cuando  nudo  al  fin  leer: 
«Un  chico  he  desocupado.» 
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Narraba  con  tal  calor 
nn  predicador  un  día 
el  pasaje  en  que  María 
llevó  en  su  seno  al  Señor, 
que,  después  de  un  breve  instante, 
exclamó  con  nuevos  bríos 
— ¿Visteis  estado,  hijos  míos, 
nunca,  más  interesante! 

Pepita  Fuerte. 


LLEGUÉ 

Quise  elevarme  en  sueños  á  la  Glo- 
frenético  el  espacio  atravesé,  (ria; 
me  encontré  con  tu  labios  purpuri- 
eonrientes  de  amor  y  de  placer,  (nos 
besélos  con  pasión,  y  enajenado, 
me  dije:  iya  llegué! 

F.  Ballesteros. 


LLAMARADAS 


— Señorita:  permítame  usted  que 
le  ofrezca... 

—No,  caballero;  no  acepto  nin¬ 
gún  regalo. 

—Es  un  ejemplar  de  mis  poesías. 

—Entonces.,  como  se  trata  de  un 
objeto  sin  valor... 

— Sus  padres;  ¿no  le  dejaron 
nada,  al  morir? 

— Oh!  sí,  señor. 

— ¿Mucho? 

— ¿Le  parece  poco  el  que  me  deja¬ 
sen...  huérfano. 


En  un  colegio. 

Profesor—  Besar;  ¿es  verbo  ac— 
tivo  ó  pasivo? 

Discípulo, — Pues,  es...  ambos. 

Profesor.— ¿Cómo?. . . 

Discípulo. — Activa ,  por  parte 
del  joven  que  lo  dá;  y  pasivo  por 
parte  de  la  muchacha  que  lo  recibe* 


—¿Se  casaría  usted,  don  Resti^- 
tuto? 

—Yo,  no. 

—¿Por  qué? 

—  Por  que  viviría  triste. 

— ¿Por  qué  viviría  triste? 

— Porque  estaría  celoso. 

—¿Porqué  estaría  usted  eelosolk 

— Porque  sería  engañado. 

—Pero  ¿porqué  sería  usted  en- 
gañado? 

— Porque  lo  merecería. 

—Y  ¿porqué  lo  merecería? 

—  Por  haberme  casado. 

En  una  clase  de  Historia  Na~- 
tural. 

—Diga  usted,  niño:  ¿poseen  los. 
animales  sentimientos  de  eariñe 
hácia  los  seres  humanos?  , 

— Sí,  señor. 

— ¿Cual  es  el  animal  que  más  se 
relaciona  con  el  hombre? 

— La  mujer. 

— Los  hombres — decía  una  seño-- 
ra— prefieren  los  niños  á  las  ni- 
ñas.  Recuerdo  que  mi  padre  siem¬ 
pre  estaba  diciendo  que  sentía  que- 
yo  no  fuese  chico. 

El  marido,  suspirando: 

— ¡Y  yo  también! 

- - 
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PREGUNTO 

-  Niña  del  talle  gentil, 
la  de  los  labios  cual  rosa 
que  se  abre  en  el  mes  de  Abril, 
la  de  faz  tan  ruborosa, 
la  de  colores  rosados, 
la  de  mirar  retrechero, 
la  de  cabellos  rizados 
y  la  de  andar  sandunguero. 
Dime,  mi  niña  adorada, 
y  contesta  sin  enojos; 


¿porqué  en  la  noche  callada 
derraman  llanto  tus  ojos? 
¿Porqué  al  despuntar  la  aurora 
con  sus  notas  esplendentes 
de  tu  boca  encantadora 
salen  suspiros  frecuentes? 
Habla  y  di:  ¿porqué  razón 
estás  siempre  suspirando? 
—Porque  tengo  un  sabañón 
que  siempre  me  está  uicando. 


F.  Ferrari  Peralta, 


¿Porqué  romperá  el  espejo 
esta  hechicera  mujer? 

Sin  duda  debe  de  ser 
porque  le  dá  un  mal  consejo. 


EL  FANDANGO 
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— Señorita:  el  señor  ha  preguntado 
por  usted  varias  veces... 

—¿Mi  marido? 

—  Y...  ¿qué  le  has  contestado? 

—Lo  que  usted  me  encargo:  que 
había  salido.  \ 


—Señorita:  el  Marqués  del  Garaba¬ 
to  acaba  de  llegar  en  este  instante. 
—¿Y  el  señor? 

—Ha  salido  ya  hace  rato. 
—Pues...  ¡que  pase  adelante! 

F.  B. 


FANDANGUERAS 


La  Saeta,  periódico  de  colores, 
desde  el  verde  botella  hasta  el  rojo 
subido,  nos  llama  pornográficos  en 
la  crónica  de  su  último  número. 

Gracias ,  señor  elej ante. 

Nosotras  puede  que  lo  seamos, 
es  un  decir;  pero  usted  lo  es  in 
dudablemente. 

Y  sinó,  que  vean  sus  lectores  las 
páginas  .740,  741,  748  y  749  y,  si 
son  impareiales,  que*  digan  si 
aquellas  desnudeces  no  huelen  ;á 
pornografía  desde  una  legua. 

Eso  de  ver  la  paja  en  el  ojo  age¬ 
no  y  no  en  el  propio,  es  cosa  que 
va  pasado  de  moda. 


Pues,  señor,  con  esto  de  subir  y 
bajar  la  bolsa  nos  tienen  hace  unos 
días  medio  mareadas  ó  mareadas 
del  todo. 

Porque  yo  no  he  podido  desci¬ 


frar  aún  el  porqué  de  tanto  [pá¬ 
nico. 

¿Cren  Vdes.  que  es  un  espectá¬ 
culo  poco  divertido  eso  de  bajar  v 
subir ?  * 

Solo  recuerdo  haberlo  visto 
cuando  Mariquita  jugaba  con  An¬ 
drés,  y  vamos,  les  aseguro  que  es 
muy  bonito;  sobre  todo  para  el  que- 
no  pierde  ni  gana,  para  el  que 
mira  la  cosa  por  detrás. 


Por  llenos  cuenta  las  funciones; 
el  elegante  teatro  de  la  calle  de 
Montserrat,  y  no  es  porque  la  em¬ 
presa  no  sea  merecedora  de  esto 
mucho  más,  puesto  que  á  la 
uena  compañía  que  en  el  mismo 
actúa  hay  que  añadir  el  buen 
acierto  que**en  la  elección  de  las- 
obras  se  observa. 

Con  la  zarzuela  El  anillo  de 
hierro  debutó  ayer  el  tenor  don 
Alfredo  F.  Solá,  al  que  queremos 
juzgar  hasta  haberlo  oido  en  otras 
representaciones. 

El  cuerpo  de  baile,  qufe  es  nu¬ 
meroso  y  compuesto  de  elegantes 
señoritas,  representa  pantomimas 
que  son  aplaudidísimas  por  el  nu¬ 
meroso  público. 


El  clero  francés  acaba  de  hacer- 
una  importante  reforma  en  el  ca¬ 
tecismo  católico. 

Nada  menos  que  íe  ha  añadido 
que  los  cristianos  deben  tener  res¬ 
peto  á  la  autoridad  y  acudir  á  los 
comicios  á  emitir  su  voto  el  día  de¬ 
elecciones. 

No  han  hecho  aún  lo  que  deben 
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CURIOSIDAD  FEMENINA 


Quién  escucha  su  mal  oye. 
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pero  no  queremos  sin  embargo  re¬ 
gatearles  nuestro  aplauso. 

Lo  .que  deben  hacer  los  señores 
Prelados  de  allende  y  aquende  el 
pirineo  es  poner  como  ¡obligación 
precisa  y  bajo  pena  de  pecado  ca¬ 
pital,  que  los  hombres  se  casen 
antes  de  cumplir  los  24  años,  es 
decir  cuando  están  en  todo  su  apo 
geo  y  dispuestos  por  lo  tanto  á  te¬ 
ner  tiesa  y  fuerte  su  dignidad  de 
esposos. 

Miren  Vdes.  que  pasa  de  casta¬ 
ño  oscuro  eso  de  que  los  hombres 
no  piensen  en  casarse  hasta  la 
edad  madura,  como  hoy  sucede. 

Yo  estoy  desesperada  con  tanto 
aguardar. 

Y  no  crean  que  sea  por  falta  de 

Í>retendientes,  no  señor,  solo  que 
e  quiero  robusto  y  que  tenga  fuer¬ 
zas  para  la  lucha;  y  los  que  hasta 
hoy  se  me  han  presentado  son  á 
más  de  endebles, envejecidos  y  con 
«anas,  es  decir,  clases  pasivas. 

¿Llégará  mi  súplica  á  oidos  de 
quien  corresponde? 

Lo  dudo,  aunque  no  por  eso  de¬ 
jaré  $e  esperar. 

Tengo  confianza  en  Dios  y  este 
es  mi  todo. 

Lagran  cuestión  del  día,  como 
quien  dice,  el  asunto  capital  de  la 
nación  germánica,  está  en  si  el 
emperador  se  afeita  ó  no  la  barba- 
Y  que  si  la  cosa  toma  mal  ca¬ 
riz,  facilillo  le  será  al  soberano  re¬ 
mediar  la  crisis  comercial.  ^ 
Dicen  que  hay  pelos  y  pelos. 
Vamos,  que  la  cuestión  es  ver¬ 
daderamente  peliaguda. 


CORRESPONDENCIA 


Eva  Caso  Riza.— Madrid.— Con  ésta  son 
tres  las  veces  que  me  ha  remitido  usted 
lo  poesía  ¡Por  Dios,  vecino!  que,  dicho  sea 
sin  ofender,  no  puede  publicarse  en  las 
actuales  circunstancias.  Los  números  atra¬ 
sados  tal  vez  pueda  usted  encontrarlos  en 
el  Kiosko  de  la  Universidad. 

Luisita  Revuelta. —Se  publicará;  no  sé 
cuando,  pero  se  publicará. 

F.  F.  Peralta.— Los  artículos  no  sirven; 
de  los  epigramas  publicaré  algunos. 

J.  Salau. — Barcelona. — Eso  es  más  malo 
que  un  ejercicio  de  la  Geraldine. 

Tula  Memeligo. — Idem. — Más  adelante 
es  fácil  que  publique  algo  de  lo  que 
manda. 

Lepis.— Digo  4  usted  lo  mismo. 

Para.  —  ¡Valientes  impurezas  remite 
usted! 

Sardanápala.— Córdoba.— Es  lo  que  ye 
digo:  6  no  escribir  ó  escribir  ina  barba¬ 
ridad  tan  grande  como  la  torre  Eiffel. 

Teresína  Ardorosa.— Pero  señora;  sí  eso 
no  son  versos:  ¡eso  es  un  logogrifo  indes¬ 
cifrable! 

Cándida  Chupa.— Madrid.— ¿Porqué  se 
llamará  usted  Candida ,  Dios  mió? 

Miguelita  Tomatera.  —  Sevilla.  —  Va¬ 
mos;  usted  no  quiere  convencerse  de  que 
no  la  llama  Dios  por  ese  camino,  y  ¡dale! 
no  hay  semana  en  que  no  mande  usted 
cuatro  ó  cinco  descomposiciones.  ¡Que  las¬ 
tima  de  sellos! 

Placer  Solitario.— ¡Y  tan  solitario !  ¡Ay! 
¡Qué  solitaria  está  usted  hecha! 

Una  morena. —  Valencia.  —  No  quiero 
nada  con  las  morenas.  Perdone,  por  Dios. 

Pepita  del  Centro.— Toledo— Vaya;  ten¬ 
dré  que  publicarle  á  usted  algo  á  ver  si  ma 
deja  en  paz.  Oi  lo  á  la  caja. 

«A  UN  CADETE. 

Eres  de  porte  marcial 
y  al  verte  con  el  sable  corbo, 
lejos  de  enflaquecer ,  engordo 
de  una  manera  bestial.» 

¿Está  usted  contenta?.  Bueno.  Ahora, 
que  los  cadetes  se  entiendan  con  usted. 

Marisabidilla.  —  Cartagena.  —  Hay  qua 
cuidar  la  forma  y  esmerarse  en  el  fondo. 
Lo  cual,  quiere  decir,  traducido  al  lenguaje 
sincero,  que  no  sirven  sus  composiciones. 

Y  cierro  el  pupitre. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Tallera,  45!, 
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¡  AGABBABSE! 

Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  Almanaque  de  la  biblioteca  de  El 
Fandango. 

¡Precio  dos  reales!  Casi  de  balde! 

Y  conste  que,  aunque  pequemos  de  inmodestas  no  se  ha  hecho  cosa  me- 
jor  en  lo  que  va  de  siglo. 

_ ¡¡¡A  COMPRARLO!!! 

BIBLIOTECA  DE  «EL  FANDANGO» 


Tomos  p-u/telicacLos:  , 

• — Una  cita  á  oscuras,  por  Pepita  Sensible. — 2.°  Mariquita  sút 
gusto,  por  E.  Pardo  Bacín. — 3.°  Una  noche  feliz,  por  E.  Pardo  Bacin 
— 4.®  Por  una  vaina,  por  Casta  Susana.^- 5.°  El  Canuto  de  Chin 
ka-ka,  por  Ka-ka-fu;— 6.®.  La  camisa  ensangrentada,  por  E.JPar- 
doBacin.  — 7.®  El  nabo  m  isterioso  por  Casta  Susana.— 8:®.  Siete 
golpes  y  repique,  por  E.  Pardo  Bacín.— 0.®  La  polla,  por  Madaine 
Petft.— 10.  La  pepitilla,  por  Panchita  Caliente.— 11.  Por  un  conejo, 
por  Ramona  Corcholis. — 12.  La  Trompetera,  por  Madame  Reyha. 
— 13.  ¡Noche  de  boda!,  por  Casta  del  Todo.— 14.  Virgen  y  Madre  á 
la  vez,  por  Panchita  Caliente. — 15.  Dar  y  tomar,  por  Pepita  Esco¬ 
riada.— 16.  Virgo,  por  Rosita  Caliente.— 17.  El  sesenta  y  nueve, 
por  Rosita  Meneo.  18.  Amor  flamenco,  por  Ana  Candorosa.— 19. 
Las  partes,  por  Panchita  Fresca.— 20  Los  bajos  de  María,  por 
Elisa  Bacinete.— 21.  Mademoiselle  Veló,  por  E.  Pardo  Bacín.— 22 
Una  aventura  terrible,  por  Pascuala  Sensible.— Los  huevos,  por 
Enriqueta  Peritoné.— Por  Detrás,  por  E.  Pardo  Bacin.— La  calen¬ 
tura,  por  Pardo  Bacin. 


7E2n  prensa:  Para  el  sábado 
próximo  el  Tomo  26. 

De  venta  en  todos  Kioscos 


EL  PUNTO  MEDIO 

á  10  céntimos  el  volumen 


BIBLIOTECA  INCONVENIENTE 


En  todos  los  Kioskos  se  venden  los  tomos  de  esta  agradab.e*  instruc 
tiva  y  toncupiscente  Biblioteca. 

TOMOS  PUBLICADOS 
Tomo.  I.— ¡Duelo  á  muerte!— II.  ¡Embarazado!— III.  La  primera 
cita.— I  V.  El  pájaro  de  Juanillo  — V.  La  manzana  de  Prudencia 
En  prensa.— Tomo  VI.— Dos  raptos. 

Precio  de  cada  tomo  ¡¡  15  céntimosn 
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céntimos 


Entre  libros  y  papeles 
se  extasía  esta  mujer, 
buscando  la  clave  oculta 
del  placer. 
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«i  hablas  mal  del  hom¬ 
bre  piensa  en  tu  abuelo 
.  A.9IPINA. 


SI  hombre  es  el  eterno 
niño;  respeta  su  ino¬ 
cencia. 

Mbsalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  *IXQ>  ffiASeUUNQ 

- ••• - 

DIRECTORA 

D«a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  dos 
hombres. 

Madamb  Phtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  él 
camino  de  la  felicidad. 
Pbosbbpina. 


Año  I  |  Barcelona  27  Noviembre  de  1891 


Núm.  43 


—  Pasa  delante 3 y  me  guarás  á  aquel  pueblo. 

— Mistp;  yo  no  'quiero  que  me  ande  nadie  por  detrás, 
¿estamos? 
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Crónica 


La  semana  ha  sido  fecunda  en  acontecimientos. 

Primeramente  uñ  crimen  espantoso,  realizado  por  cierto  individuo 
que  embistió  á  cuchilladas  con  su  mujer,  sus  hijos  y  un  amigo  que  se  ha¬ 
bía  brindado  á  cuidarle  durante  su  eufermedad. 

Hay  hombres  que  son  brutos  de  suyo  y  que  ya  desde  los  primeros  años- 
revelan  instintos  criminales_y  condiciones  de  bandido  calabrés  ó  de  au¬ 
tor  dramático. 

Ya,  cuando  nacen,  prin¬ 
cipian  por  morderle  el  de¬ 
do  al  comadrón  al  extraer¬ 
les  del  seno  materno;  lue¬ 
go,  durante  el  periodo  de 
la  lactancia,  se  agarran  á 
los  pechos  de  la  nedriza  v 
comienzan  á  darcabezadas 
como  becerritos  y  hunden 
las  uñas  en  la  epidermis  y 
clavan  las  encías  en  el  pe¬ 
zón. y  concluyen  por  arran¬ 
carlo  y  tragárselo  como  si 
fuera  un  boliche;  después, 
cuando  van  á  la  escuela, 
riñen  con  todos  sus  con¬ 
discípulos  y  le  tiran  la  tiza 
al  prefesor  y  escriben  ver¬ 
sos;  y  más  tarde,  al  pasar 
la  época  de  la  puvertad,  se 
dedican  á  pegar  puñaladas 
al  primero  que  encuentran , 
y  un  día  cojen  y  asesinan 
á  toda  una  familia  y  des¬ 
pués  se  van  á  beber  unas 
copas  con  los  amigos  y  á 
jugar  al  burro. 

¡Qué  hombres! 


Otro  de  los  aconteci¬ 
mientos  más  salientes  de 
la  semana,  ha  sido  el  cam¬ 
bio  de  ministerio. 

Los  conservadores  que 


¡Cuan 
estoy! 

¡Cómo  me  vá  á 
poner  esta  noche 
el  bueno  de  mi 
marido! 

Sin  embargo.... 
¡Si  fuera  el  otro! 


¡lililí 

:Mr 
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!&e  sostienen  en  el  poder  gracias  á 
can  exceso  de  equilibrio,  ven  ame¬ 
nazados  sus  comederos  y  tratan  de 
‘resistirse  contra  el  torrente  de  la 
‘Opinión  que  les  arrolla. 

Silvela  y  Cánovas  no  pueden  ver- 
0<?*°  es  so^amente  compara¬ 
ble  al  odio  del  ratón  al  gato  v  vice¬ 
versa.  J 

Por  tanto,  asegurarse  puede  sin 
«temor  á  equivocarse  en  mucho, 
*que  «I  partido  conservador  se  vá 
í>or  la  posta  y  que  en  breve  los 
•que  le  componen  tendrán  que 
••apresurarse  á  ingresar  en  lasti¬ 
mas  de  los  otros  partidos,  y  unos 
se  irán  con  Salmerón,  otros  con  el 
¿padre  Pidal,  otros  con  Ruiz  Zorri¬ 
lla  y  así  sucesivamente. 

Algunos  puede  Ser  que  se  vavan 
;a  otra  parte.  J 

A  donde  fué  el  padre  Padilla. 

*** 

Un  individuo  de  nacionalidad 
ttrancesa  ha  engañado  estos  días 
^una  pobre  joven,  prometiéndola 
nacerla  su  esposa  y  llevársela  á 
Madrid. 

La  sirvienta,  (porque  la  chica 
servia,}  acudió  á  una  tonda  y  pasó 
^n  el  francés  la  noche...  va  se 
pueden  ustedes  figurar  cómo;  y  al 
•amanecer,  el  novio  pretestando  una 
•escusa,  la  dejó  abandonada  no  sin 
antes  sacarle  cinco  duros  que 
•aquella  poseía.  ^ 

De  manera  que  ,1a  pobre  mucha¬ 
cha  se  ha  quedado  sin  dinero  v  sin 
«honra en  mitad  del  arroyo. 

¿A  que  no  les  sunede  eso  á  r.in- 
guna  redaqtora  de  El  Fandango? 

]Ngs  ha  sucedido  tantas  veces! 

*** 

_  Nuestro  confesor,  el  reverendo 
Padre  Colombia,  un  padre  de  man¬ 


ga  ancha  y  de  libras,  se  ha  echado 
á  literato. 

Y  ha  escrito  otras  Pequeneces» 
que  es  lo  que  hay  que  ver. 

Estas  Pequeneces  que  constitui¬ 
rán  el  primer  tomo  de  la  Bibliote¬ 
ca  extraordinaria  de  ElFrndango» 
irán  ilustradas  por  una  de  las  di- 
bujantas  más  cachondas  do  la 
creación,  y  llevarán  el  retrato  de- 
su  autor  al  frente  de  la  obra. 

El  que  yo  recomiende  ese  parte 
de  la.  imaginación  de  nuestro  con¬ 
fesor,  podría  tomarse  por  algunos 
como  exceso  de  cariño  hácia  el  Pa¬ 
dre  Colombia. 

Por  eso  no  lo  recomiendo;  en¬ 
cargo  á  mis  lectores  que  no  dejen 
de  comprarle. 

Y  me  darán  las  gracias. 


Panchita  Caliente^ 


Mi  venganza 


Es  J uanito  un  chico  tan  galano, 
tan  listo  y  tan  ufano 
en  cumplir  con  nosotras  las  mujeres, 
porque  más  que  ser  hombre  es  una  ar¬ 
que  á  todas  maravilla  (dilla, 

ver  un  caso  tan  raro  entre  esos  seres/ 


Yo  le  adoro,  y  lo  digo  sin  sonrojos* 
porque  sus  bellos  ojos 
traspasaron  de  amor  el  pecho  mío 
y  como  quiera  que  es  tan  hechicero. 

bien  sabe  que  le  quiero 
aunque  me  robe  el  cándido  albedrío.. 
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Juanito  es  militar  Hecho  y  derecho; 
cruzado,  y  no  en  el  pecho; 
muy  discreto,  muy  fino  y  agradable, 
de  ceño  altivo  y  de  mirada  adusta; 

pero  á  mí  más  me  gusta 
por  lo  limpio  que  siempre  lleva  el  sa- 

”  f  Til P 


El  amor,  como  en  otras,  no  me  ciega, 
pues  sé  que  me  la  pega 
con  una  niña  charlatana  y  tonta; 
y  yo,  aunque  no  soy  buena,  se  lo  paso, 
que  en  el  presente  caso 
noesbueno  hacerse  la  venganza  pron- 


Idi  venganza,  lector,  si  no  lo  infieres, 
será  la  de  mujeres 

que  no  cantaron  poetas  en  sus  odas: 
su  sable  destruiré  y  con  esta  maña 
ya  no  entrará  en  campaña 
jy  quedará  inservible  para  todas! 

Luisita  Revuelta. 


El  baño  mas  tónico 


Llevaban  cuatro  años  de  matri¬ 
monio.  Eran  un  modelo  de  casa¬ 
dos.  Salvo  algunas  variantes,  de 
que  el  tiempo  tenía  la  culpa,  su  ca¬ 
riño  no  sufrió  tibieza;  verdad  que 
Arturo  había  adquirido  la  convic¬ 
ción  de  que  Pepita  no  era  un  ángel, 
es  decir,  un  espíritu  puro  que  re¬ 
chaza  por  inútiles  las  necesidades 
de  la  vida  humana;  pero  en  cambio, 
puede  asegurarse  que  este  desen¬ 
gaño,  lejos  de  matar  sus  ilusiones, 
hubo  de  acrecentarlas.  Los  ánge¬ 
les  son  buenos  para  el  platonismo, 
/que  practican  ya  muy  pocos  novios. 
Jdas  para  la  vida  conyugal,  Pepita 


nada  perdió  convirtiéndose,  en  eü 
momento  preciso,  en  una  mujer  de¬ 
carne  y  hueso.  Y  una  mujer  ado¬ 
rable,  querido  lector.  Gruesecita». 
de  mediana  estatura,  morena,  cla¬ 
ra,  alegre  y  decidora,  con  lo  que 
supuesto  queda  como  risas  y  pala¬ 
bras  movían  su  boca,  obligándola, 
mostrar  la  engañadora  frescura  de 
aquellos  menuditos  dientes,  cuyo- 
blanco  deslumbraba  dejándose  ver- 
entre  el  fuego  de  sus  labios. 

Se  querían  mucho,  muchísimo,, 
pero  no  eran  felices.  Pepita  y  Artu¬ 
ro,  encantados  desde  la  noche  de¬ 
bodas  con  la  novedad  de  vivir  jun¬ 
tos  y  solos,  en  completa  libertad,, 
después  de  haber  sufrido  la  escla¬ 
vitud  de  unas  relaciones  formales  y. 
durante  cuyo  transcurso  la  vigilan¬ 
cia  paternal  revistió  carácter  endé¬ 
mico,  estuvieron  á  punto  de  enlo¬ 
quecer  al  verse  en  su  nueva  casa,, 
el  nido  de  amores ,  obra  maestra 
de  ebanistas  y  tapiceros,  donde  po¬ 
dían  entregarse  á...  las  expansio¬ 
nes  naturales  de  su  cariño,  sin- 
temor  á  ninguna  reprimenda. 

Al  día  siguiente,  la  mamá  de  Pe¬ 
pita  fué  á  verlos  á  las  doce,  cuando 
todavía  los  recién  casados  estaban 
en  la  cama,  y  aquella  misma  tarde,, 
delante  de  papá  se  dieron  el  beso- 
número...  no  se  cuantos  de  la  co¬ 
menzada  serie. 

Sí;  todo  esto  es  delicioso  en  los. 
primeros  meses,  y  hasta  en  el  pri¬ 
mer  año;  pero  llevaban  ya  cuatro,, 
y,  lo  repito,  á  pesar  de  quererse- 
mucho...  no  eran  felices. 

Quizás  por  esto  mismo.  ¿Quien 
lo  duda?Eran  jóvenes,  enamorados,, 
ardientes;  todos  sus  amigos,  pa¬ 
rientes  y  conocidos  formaron  mili 
presagios...  que  no  llegaban  á con¬ 
firmarse. 
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uno  es  el  marido, 
el  otro  es  el  amante; 
y  ella  con  los  dos  come., 
¡nunca  tienen  bastante! 


Pepita  y  Arturo  se  desesperaban . 
¡Oh!  ¡Hubiera  sido  tan  completa  la 
dicha  si  Dios  les  concediera  fruto 
de  bendición! 

Por  toda  contestación,  el  médico 
á  quién  consultaron  sobre  esto,  les 
dijo: 

— Dios  no  se  mete  en  tales  hon¬ 
duras.  Pongan  ustedes  todo  lo  que 
puedan  de  su  parte. 

Y  lo  ponían. 

TJn  señor  de  edad,  amigo  de  la 
casa,  viudo  y  con  siete  hijos  nada 


menos,  llegó  á  compadecerse  de  la 
desesperación  de  ambos  esposos. 

Y  precisamente  el  año  pasado, 
es  decir,  en  1890,  durante  el  vera¬ 
no,  llamando  aparte  á  Arturo,  le 
dijo,  en  estos  ó  parecidos  términos: 

— Me  da  lástima  vuestra  desgra¬ 
cia,  y  quiero  que  termine.  Voy  á 
decirte  el  único  recurso  que  os  que¬ 
da  para  remediarla.  Ya  ves  que  yo 
debo  saberlo.  Lo  mismo  que  vos¬ 
otros,  mi  difunta  mujer  y  yo  estába¬ 
mos  desesperados. 


EN  EL  PASEO  DE  GRACIA 


RTISTAS 


en  «eldorado» 
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—¿Y  qué? 

— No  cuatro  años,  .sino  cinco  vi¬ 
vimos  sin  que  pudiera  mi  apellido 
perpetuarse  en  un  heredero.  Por 
último,  la  ciencia  me  demostró  que 
ella,  mi  esposa,  era  la  responsable 
de  todo  esto. 

—  ¿Y  qué  hizo  usted? 

—  Me  aconsejaron  que  para  su 

eura  tomase  los  baños  de  mar . 

ya  ves  el  resultado. 

Oir  esto  y  hacer  Arturo  y  Pepita 
todos  los  preparativos  para  el  via¬ 
je  fué  obra  de  veinticuatro  horas, 
y  á  los  dos  ó  tres  días  llegaron  á 
San  Sebastián. 

Una  vez  allí,  Pepita  tomó  dos 
baños  diarios.  Arturo  creyó  de  su 
deber  tomar  los  mismos,  á  la  mis¬ 
ma  hora,  sin  perder  de  vista  á  su 
cara  mitad. 

En  la  Concha  le  pusieron  por 
mote:  Los  inseparables. 

Regresaron  á  Madrid. 

Continúan  queriéndose  mucho... 
y  sin  hijos. 

Días  pasados,  Arturo  encontró 
en  la  calle  al  consejero,  al  viudo 
en  cuestión. 

—¿Sabe  usted  que  seguimos  lo 
mismo?  le  dijo  atribulado. 

— Luego  los  baños  de  mar... 

— Nada,  no  sirven. 

— Hombre  no  diga  usted  eso.  No 
habrá  usted  sabido  hacer  que  los 
tomara  cómo  se  debe. 

Arturo  indignado,  replicó: 

— Sí,  señor,  dos  diarios.  Uno 
por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde 

—¿Han  sido  nones? 

— Veintiuno.  Y  yo  los  tomaba 
con  ella,  sin  separarme  un  mo¬ 
mento  de  su  lado:  diez  minutos, 
reloj  en  mano. 

— ¿Lo  ve  usted?  ¡Ya  lo  decía 
yol... 


—  ¡Pues  qué!  ¿Está  mal  hecho? 

—  ¡Ya  lo  creol  Para  que  el  mar 
roduzca  su  efecto  apetecido,  de- 
ía  usted  haberla  dejado  sola  con 

el  bañero...  Eso  hice  yo. 

-  -  ^  - 

CONTRARIEDAD 

fe  — 

Por  acuerdo  de  familia 
y  por  razón  de  intereses, 
se  casaron  hace  meses 
á  su  pesar  Juan  y  Emilia. 

Y  se  llevan  de  tal  modo, 
y  en  nada  acordes  están, 
los  buenos  de  Emilia  y  Juan 
¡siempre  encontrados  en  todo! 

Y  cuando  él  ríe  ella  llora,, 
y  si  él  llora  ella  se  ríe 

¡que  lo  mismo  que  á  uno  engríe 
hiere  al  otro  y  le  encocora. 

Qué  ni  comen  sin  cuestión; 
pues  según  el  criado  Alejo 
cuando  él  se  tira  al  conejo 
se  agarra  ella  al  salchichón. z  - 
Lepis 


UN  MAL  CRÁYE 


Una  doncella  hermosa 
le  dijo  al  medico  Abundio: 

—¡Ay,  doctor,  yo  estoy  muy  mala 
y  temo  irme  al  otro  mundol 
y  la  objetó:—  No  asustarse, 
pues  por  su  cura  presumo 
que  los  males  que  la  aquejan 
no  la  han  de  dar  un  disgusto. 

Y  ella  dijo:— os  engañáis, 
y  temo  un  fin  tremebundo; 
que  aunque  hoy  no  salta  á  la  vista, 
su  gravedad  aseguro, 

¡pues  lo  que  tengo,  doctor, 
es  un  mal  de  mucho  bulto! 

Lepjs. 
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LAS  GAFAS  DEL  DIABLO 


umersindo  quería  casarse,  peros- 
como  esto  es  una  cosa  que  no* 
puede  hacerse  dos  veces  si  la* 
mujer  se  empeña  en  no  mo¬ 
rirse  nunca,  Gumersindo  tenía  miedo, 
de  quivocarse  en  la  elección  y  sei^ 
luego  desgraciado. 

No  le  bastaba  conocer  el  carácter 
de  una  mujer  y  verle  el  rostro  por 
hermoso  que  fuera.  ¿Y  lojdemás?  se- 
preguntaba, 

Tenía  razón,  hay  mujeres  muy 
bonitas  de  cara  queftienen  un  cuerpo* 
horrible  ó  esconden  efectos  graví¬ 
simos. 

—Daría  mi  alma  al  diablo,  se  dijo  un  día,  por 
hallar  un  medio  de  conocer  exterior  é  interior¬ 
mente  á  cuantas  mujeres  deseara. 

Por  la  noche  al  ir  á  acostarse  le  apareció  eU 
diablo  en  figura  de  araña  y  le  propuso  un  pacto: 

—  Yo  te  daré,  — habló  el 
diablo, —  unus  gafas  maravillo 
sas  con  las  cuales  podrás  ver 
á  través  de  la  ropa  de  las  mu¬ 
jeres  como  si  talmente  fueran 
desnudas.  Tú,  en  cambio,  me 
darás  el  alma  á  plazo  fijo. 

—  Con\  enido,  —  respondió 
Gumersindo. 

Y  cerraron  el  trato. 

Una  vez  poseedor  nuestro 
hombre  de  tan  raro  talismán 
se  lanzó  en  bu  ca  de  novia. 

Pero  le  su  edió  una  cosa 
desesperante. 

Las  que  tenían  bonito  el  •  ■  . 

rostro  solían  tener  feo  el  cuerpo  y  las  que  tenían,  un  cuerpo  irrepro¬ 
chable  eran  feas  como  demonios. 
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Caminaba  por  la  calle  siempre 
los  grandes  chascos. 


con  las  gafas  puestas  y  se  llevaba 


Veía  por  detrás  á  una  niña  de  ala¬ 
bastrina  espalda,  hombros  torneados» 
anchas  y  mórvidas  caderas,  robusta 
base,  atrevida  pantorrilla  y  pié  di¬ 
minuto;  aceleraba  el  paso  para  verla 
de  frente  y  resultaba  un  adefesio  ó 
una  jamona  demasiado  rancia. 

Veía  por  el  contrario  un  rostro 
bonito  y  cuando  dirigía  los  ojos  á  las 
formas,  hallaba  embutidosy  algodones 
rellenando  los  huecos  que  dejaban 
los  huesos,  piernas  torcidas,  pies  lle¬ 
nos  de  callos,  etc. 

Esta  tenía  una  llaga  asquerosa  en 
la  pantorrilla  izquierda,  aquella  un 
avispero  en  el  muslo  derecho;  cual 
tenía  una  fuente,  cual  todo  un  sur¬ 
tidor. 

En  fin  que  el  hombre  fué  'perdiendo 
.  el  estómago  y  en  pocos  días  se  puso  malo. 

.Como  las  mujeres,  regularmente  lo  único  que  cuidan  es  su  cara, 
-reencuentran  muy  pocos  cuerpos  presentables. 

Laque  menos  es  más  sucia  que  un  estercolero. 

Ello  es  que  Gumersindo  no  encontró  lo  que  buscaba  y  tuvo  que 
-entregar  su  alma  al  diablo,  según  pacto. 

El  dios  de  las  tinieblas  cargó  con  él,  y  hoy¡estáen  los  infiernos  ator¬ 
mentado  por  las  mujeres  cuyas  formas  descubrió  en  vida. 

¡Y  no  son  arañazos  y  pellizcos  los  que  recibe! 
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Yaya,  no  sé  que  pensar 
al  ve)  á  estos  dos,  lector; 
es  ma  nía  singular 
la  .le  querer  enseñar 
cosas  que  causan  rubor. 


Bellezas 


Poco  á  poco  desparece 
del  cielo  el  color  rosado 
7  el  Sol  su  disco  dorado 
espléndido  al  mundo  ofrece; 
en  el  ancho  mar  se  mece 
entre  las  olas  rizadas, 
y  cuando  están  encrespadas, 
formando  montes  de  espuma, 
convierte  la  blanca  bruma 
en  estelas  matizadas. 

*** 

El  ancho  espacio  ilumina 


del  Sol  el  foco  radiante 
y  á  su  aparición  brillante’ 
el  orbe  entero  se  inclina; ; 
la  lijera  golondrina 
vuela  á  su  nido  gozosa, 
y  la  abeja  laboriosa 
esencias  para  su  miel 
busca  en  el  fresco  clavel 
y  en  el  cáliz  de  la  rosa. 

*v 

Yá  la  risueña  aldeana 
canta  alegre  sus  amores 
y  al  valle  van  los  pastoree 
al  despuntar  la  mañana; 
el  eco  de  la  campana 
despierta  fervor  profundo,. 


ía 


El  la  mira  sin  cesar, 


elia  corre  por  correr; 
y  ¡vaya  usted  á  saber 
á  dónde  irán  á  parar! 


.y  sonríe  el  moribundo 
en  los  últimos  instantes 
al  ver  los  ridos  cambiantes 
con  que  Dios  despierta  al  mundo. 

!* * *** 

El  cristalino  arroyuelo 
:apacible  se  desliza; 
la  yerbecilla  se  riza 
.y  el  rocío  cubre  el  suelo; 
tiende  el  pájaro  su  vuelo 
en  la  frondosa  enramada, 

.y  al  despuntar  la  alborada 
entre  rosados  celajes 
desciende,  formando  encajes, 
la  rum  orosa  cascada. 

*** 

La  pintada  mariposa 
entre  flores  aletea 
y  con  ellas  se  recrea 
inconstante  y  bulliciosa; 

-mece  á  la  cándida  rosa 
el  travieso  cefirillo 
y  con  escudo  sencillo 
<del  Sol  calma  los  ardores 


esparciendo  los  olores 
del  cantueso  y  del  tomillo. 

*** 

Abora  que  os  he  retratado 
las  obras  de  la  Natura 
y  contempláis  la  hermosura 
con  que  Dios  las  ha  dotado; 
ahora  que  habéis  admirado 
la  magna  Naturaleza 
se  le  ocurre  una  proeza 
á  mis  literarios  dones: 
me  bajo  los  pantalones.. . 

¡y  contemplad  la  belleza! 

P.  Pe.  Velas. 


FANDANGUERAS 

Ponemos  en  conocimiento  di 
nuestros  hermosísimos  lectores  qu< 
esta  tarde  se  pondrá  á  la  venta  u 
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— A  mi  primo  idolatrado 
le  estás  haciendo  la  rosca. 
--No  temas,  es  unámosla, 
chica,  que  ya  me  ha  p  ¿cdi 


suculenta  novela  (1.a  de  la  Bliblio 
teca  especial  y  extraordinaria)  otras 
Pequeñeces",  por  el  padre  Colom¬ 
bia,  especialista  en  partos  y  confe¬ 
sor  de  las  redactoras  de  El  Fan¬ 
dango. 

Su  precio  será  el  de  30  céntimos 
y  creemos  que  no  habrá  para  todos. 

Es  decir,  no4lo  creemos;  estamos 
segurísimas  de  ello. 

El  sábado  último  se  celebró  en 
el  teatro  Principal  el  beneficio  de 
la  hermosa,  virtuosa  y  empalagosa 
Miss  Geraldjne. 

Con  tan  fausto  motivo  un  señor 
\  Usúa  se  sintió  inspirado  y  le  dedi¬ 
có  unas  décimas  que  si  la  interesa¬ 
da  las  ha  leído  de  seguro  ha  bus¬ 
cado  al  autor  y. le  ha  llamado  bru¬ 
to  y  poeta  lírico. 

¡Dios  mío,  qué  décimas! 


¿Dónde  tendría  el  metro  ese  ca¬ 
blero. 


-  «Xt  1  i  _ 

Los  agentes  de  la  autoridad  han 
soi prendido  una  fábrica  de  mone¬ 
das  falsas. 

Perfectamente. 

Por  ahí  se  principia. 

Ahora,  si  continúan  persiguien¬ 
do  á  los  falsificadores,  pronto  da¬ 
rán  buena  cuenta  de  Planas  y  Ca¬ 
sáis  que  es  uno  de  lys  más  atre¬ 
vidos. 

Ese,  falsifica  los  ideales  políti- 
ticos  y.  se  queda  tan  fresco. 

Y  sino,  que  lo  diga  don  Manuél. 


Pujol  y  Solé,  impreiores,  Tallen,  l  >. 
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Biblioteca  extraordinaria  de  “El  Fandango”  j@ 


Hoy  se  pone  á  la  venta 

I— AJB 


r 


PEQUENECES ¡ 


DEL 


PADRE  COLOMBIA 

•Ooxifesor  d.e  las  redactoras  d.e  El  Fandango 

Con  el  retrato  del  autor 


0  Precio:  30  céntimos  ejemplar  |jQ 


BIBLIOTECA  INCONVENIENTE 

En  todos  los  Kioskos  se  venden  los  tomos  de  esta  agradab.e,  instruc¬ 
tiva  y  concupiscente  Biblioteca. 

TOMOS 

Tomo.  I. —¡Duelo  á  muerte!— II.  ¡Embarazado!— III.  La  primera 
cita. — IV.  JgL  pájaro  de  Juanillo. — V.  La  manzana  de  Prudencia 
En  prensa.— Tomo  VI.— Dos  raptos. 

Precio-dé  cada  tomo  j¡  15  céntimos;; 


¡  AGARRARSE! 

Ya  se  ha  puesto  á  la  venta  el  Almanaque  de  la  biblioteca  de  El 
Fandango. 

¡Precio  dos  reales!  Casi  de  balde! 

Y  conste  que,  aunque  pequemos  de  inmodestas  no  se  ha  hecho  cosa  me* 
jor  en  lo  que  va  de  siglo. 

¡¡¡A  COMPRARLO!-'! 


BAILE  SEMANAL 

AL  BELLO  SEXO  MASCULINO 


Morena  que  vuelve  loco 
á  aquel  que  en  verla  se  empeñe; 
porque,  por  mucho  que  enseñe 
todavía  enseña  poco. 


•vn? 


X 


ai  hablas  mal  del  horn¬ 
era  piensa  en  tu  abuelo 
A.GUPINA 

SI  hombre  es  el  eterno 
aihoj  respeta  su  ino- 

Mesalina 


BAILE  SEMANAL 

DEDICADO 

AL  MMGUUMQ 

- - 

DIRECTORA 

D«a  Panchita  Caliente 


Solo  hay  una  cosa  me¬ 
jor  que  un  hombre:  doe 
hombres. 

Madamb  Phtit 

Las  guías  del  bigote  de 
un  hombre  marcan  el 
camino  de  la  felicidad. 

Peosbxpina 
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la  espalda,  mar 
de  dar-* 
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Crónica, 


Ya  estamos  tranquilas. 

Homero  Robledo,  el  pollo  por 
excelencia,  ha  vuelto  á  hacer  las 
aces  con  don  Antonio  Cánovas  y 
a  entrado  en  el  ministerio  con 
toda  su  falange  de  adoradores. 

Ahora,  claró  está,  que  el  de  Ante 
«piera  ha.de  apresurarse  á  implan¬ 
tar  en  el  gobierno  todas  las  rofor- 
mas  que  por  tanto  tiempo  viene 
luchando,  y  en  breve  estarán  refor¬ 
mados  hasta  los  walter-closset  de 
los  paseos  públicos. 

Una  sola  cosa  nos  asusta;  y  fes  el 
hambre  que  se  traerán  esos  seño¬ 
res  después  de  tanto  tiempo  de 
obligado  ayuno. 

Hay  individuo  del  partido  que  no 
ha  comido  de  caliente  desde  el  año 
ochenta  y  ocho  inclusive,  y  había 
semana  que  él  y  su  familia  tan  solo 
se  alimentaban  con  un  panecillo  y 
cuatro  zanahorias. 

La  mayoría  de  los  reformistas  se 
habían  acogido  al  sable  como  único 


recurso  á  su  desesperada  situació» 
y  andaban  por  las  calles  de  la 
coronada  Villa  repartiendo  man¬ 
dobles  á  diestro  y  siniestro  y  hun¬ 
diendo  el  arma  én  los  bolsillos  de! 
primer  transeúnte  que  se  echaban 
al  rostro. 

Pero  lo  que  sucedía  es  que,, 
después,  se  iban  al  Círculo  de  la 
Carrera  de  San  Gerónimo  y  se  de¬ 
jaban  el  producto  del  sablazo  en  la 
mesa  del  monte  ódel  treinta  y  cua¬ 
renta ,  y  entonces  había  que  oir  á 
los  partidariosjde  Romero  Robledo 
echar  pestes  contra  su  jefe  y  rene¬ 
gar  de  su  parsimoniafy  de  su  cien¬ 
cia  política  y  de  su  belleza  rubi¬ 
cunda. 

Figúrense  ustedes  con  qué  ava¬ 
ricia  de  indigestiones  y  con  cuanto 
afan  de  cocido  entrarán  á  ocupar 
sus  puestos  en  el  gobierno  los  tales- 
reformistas. 

En  cuanto  se  tuvo  noticia  de  que 
don  Paco  había  aceptado  la  cartera 
de  Ultramar,  todos  los  que  se  sen¬ 
tían  reformistas  acudieron  ansiosos- 
al  palacio  de  su  jefe  en  demanda 
de  una  credencial. 
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Y  había  que  ver  el  apuro  del 
antequerano  ante  la  falange  de 
pretendientes. 

Don  Francisco,  decia  uno;  yo, 
con  una  dirección  general  tengo 
bastante.  & 

—A  mi  me  corresponde  una 
jefatura  de  primera  clase,  excla¬ 
maba  otro. 

—¡La  intendencia  de  la  Habana! 

¡ La  intervención  de  Filipinas! 

Y  así,  por  este  tenor,  se  expresa¬ 
ban  los  partidarios  de  Romero,  y 
don  Paco,  al  oirles,  sudaba  pez 
y  aceite  ricino. 

Sabemos  de  uno  que  al  día 
siguiente  de  jurar  su  cargo  el 
nuevo  ministro,  se  presentó  pidien¬ 
do  audiencia. 

—¿Que  desea  usted?— le  inte¬ 
rrogó  el  enemigo  de  Siivela. 

— Mire  usted;  yo,  como  desear, 
desearía  un  gobierno  de  provincia 
<ó  una  delegación  de  Hacienda; 

—Pero,  ¿quién  es  usted? 

Ordoñez,  Perico  Ordoñez. 

— Yo  no  recuerdo.... 

—Yo  visitaba  macho  el  Círculo 
de  V.  E. 


—¿Iba  usted  á  seguir  mi  política? 

— N°  señor,  á  jugar  al  monte. 

El  jefe  del  reformismo  lo  mandó 
á  paseo. 

— ¡Por  Dios!  Deme  usted  algo, 
aunque  sea  una  plaza  de  agente  de 
orden  público. 

— No  es  de  mi  incumbencia. 

—¿No?  Pues  deme  usted  dos 
pesetas,  me  comeré  un  bistek  en 
cualquier  restaurant. 

Lo  cierto  es  que  los  reformistas 
suben  al  poder  con  un  apetito  sai- 
vaje  y  no  va  á  quedar  expediente 
que  no  se  coman  ,¡i  ciudadano  á 
quien  no  se  traguen. 

¿Ministro  de  Ultramar  el  señor 
Romero  Robledo? 

Es  lo  único  que  le  faltaba  á  la 
Isla  de  Cuba. 

Panchita  Caliente. 


NASORUM 


tíL  FANDANGO 


CARTAS  A  JULIA 


( Histórico) 


Querida  Julia  mía:  Si  consigno 
que  el  dolor  no  me  mate,  y  todavía 
un  momento  me  quede  de  agonía, 
voy  á  darte  el  «adiós»  de  un  buen  amigo 
No  me  hables  con  desden,  ¡porque  me  aterra 
pensarlo  sólamente! 

No  recibas  mi  carta  indiferente..... 

¡Respeta  el  luto  y  el  dolor  que  encierra! 

Me  abandonaste  al. fin,  mujer  impía! 

Yo  que  todo  mi  amor  te  consagraba 
y  solo  en  ti  pensaba, 
y  en  ese  falso  amor  solo  creía! 

¡Tu  sonrisa  de  amor  me  deleitaba, 
incitando  á  besar  tus  labios  rojos, 
y  al  sentir  el  calor  de  tus  dos  ojos 

por  temor  de  abrasarme . no  miraba: 

A  no  fingir  como  fingiste  ácaso 
el  amor  que  me  diste  en  aquel  beso, 

¿estaría  yo  ileso 
del  fuego  en  que  me  abraso? 

Tu  cabeza  mil  veces  sostenía 
sobre  mi  ardiente  pecho  reclinada. 

¿Me  olvidarás?— decía  tu  mirada— 

—Te  idolatro— mi  labio  te  decía. 

Cuando  el  soplo  sentía  de  tu  aliento 

que  enlazaba,  áías  tuyas  mis  caricias . 

¡Un  mundo  de  delicias 
me  hacías  concebir  en  un  momento! 

Tú  que  me  diste  cuanto  quise  ¡ingratar 
que  mé  diste  placeres  y  alegría, 
y  por  darme  también,  ¡hasta  tu  tía 
me  dala  á  mí  la  lata! 

¡Yo  que  al  fin  la  pagué  tantas  raciones 
de  loeftah  que  tragó  como  una  fiera, 
tan  solo  porqué  hiciera 
la  vista  gorda  en  ciertas  ocasiones! 

Yo  que  todos  tus  gustos  he  cumplido, 
y  si  á  veces  me  hallaba  sin  un  duro, 
tan  solo  por  servirte  lo  he  pedido 
¡pues  no  falta  un  inglés  para  un  apuro! 

Ya  todo  lo  olvidaste,  y  cual  veleta 
de  dirección  cambiaste  en  un  momento. 
¿Cómo  has  de  comprender  mi  sufrimiento! 
¿Que  entiende  de  cariño  una.,  coqueta! 
«Adiós»,  y  sepa  la  que  así  me  trata, 


EL  FANDANGO 


7 


y  á  mi  amor  corresponde  de  tal  suerte, 
eue  decidido  estoy  á  darme  muerte. 

No  te  acuerdes  de  mi . adiós,  ingrata. 

II. 

Pepe  mío:  Tu  carta  he  recibido 
y  de  mi  injusta  falta  me  arrepiento. 

No  dudes  un  momento 
que  siempre  te  he  querido. 

Hice  mal,  y  yo  misma  lo  confieso. 

Tu  perdón  solicito 
puestofjque  yo  Pepito  ' 
subsanaré  mi  falta  con  exceso. 

Por  locura,  ó  por  falta  de  mollera 
cometí  el  desatino 
de  unirme  á  ese  ladino 
que  es  un  truan  de  primera. 

Pero  pronto  ha  llegado  á  abandonarme 
el  ingrato  perjuro; 
aunque  yo  no  me  apuro 
¡porque  aun  me  quedas  tú  para  vengarme! 
Fue  mi  pasión  con  él,  solo  fingida; 
yo  no  se  como  fue...  fué  una  locura. 

No  le  quise  jamás;  pues  te  lo  jura 
la  que  tuya  será  toda  la  vida. 

III 

Tu  carta  recibí:  Ya  soy  dichoso, 
por  que  en  ella  me  das  una  alegría 
al  decir  Julia  mía 

que  al  fin  te  ha  abandonado  aquel...  mocoso. 

Ayer  estaba  loco,  y  hoy  te  escribo 
si  con  menos  pasión,  con  más  acierto 
por  que  te  advierto, 

¡que  no  me  he  muerto  aun ,  que  aun  estoy  vivo! 

Si  yo  mal  no  recuerdo,  te  decía 
que  al  perder  tus  caricias  y  tus  besos 
remedio  no  hallaría,  y  que  por  eso 
suicidarme  quería. 

Hoy  encontré  remedio,  y  muy  barato 
y  hasta  más  uositivo... 

,  y  Por  ese  motivo 

¡lo  he  pensado  mejor,  y  no  me  mato! 

Porque,  sépala  flor  de  las...  coquetas» 
que  no  quiero  morir  por  una...  ingrata 
¡y  que  encontré  una  chica  más  barata 
que  todo  eso  me  cá...  ¡por  tres  pesetas! 


José  Labastida  Torres. 
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ASÍ  VA  EL  MUNDO.... 


Nada,  que  no  .podía  dormirse. 
Por  más  vueltas  que  daba  en  la 
cama,  por  más  esfuerzos  que  hi¬ 
ciese  para  atraer  el  sueño,  todo 
era  inútil:  Sus  ojos  permanecían 
abiertos  y  sus  párpados  no  pensa¬ 
ban  encerrarles. 

Y  todo  ¿por  qué?...  Una  tontería, 
una  verdadera  tontería...  Porque 
lo  era  ¡vaya  si  lo  era!... 

Mire  usted  que  haberse  atrevido 
aquél  demonio  de  Eduardo  á  darla 
una  cita,  á  ella,  tan  recatada,  tan 
pudorosa,  que  aún  no  hacía  tres 
meses  que  había  abandonado  el 
convento  donde  se  educara;  á  ella, 
que  estaba  prometida  á  otro...  Va¬ 
mos,  si  era  cosa  de  morirse  de 
risa....  ¡valiente  simple!...  ¡Oh!  Y 
acaso  podría  llegar  á  figurarse  que 
ella  acudiría...  Sí,  buen  chasco  se 
llevaba...  Ella  era  honrada  y  sabía 
cumplir  sus  deberes  de  soltera... 
¡Bah!  ¡bah!...  No  había  que  pensar 
más  en  el  asunto;  ¡al  cuerno  el 
atrevido  del  primito!...  Y  á  dormir; 
eso  es,  á  dormir...  Ya  le  parecía  á 
ella  que  el  sueño  se  acercaba... 

Y  ocultando  su  linda  cabecita 
bajo  la  blanca  sábana,  cerró  los 
ojos  y  comenzó  á  rezar  una  serie 
de  interminables  oraciones,  capa¬ 
ces  de  servir  de  opio  al  más  des¬ 
velado. 

Ni  por  esas;  la  figura  elegante  y 
simpática  del  primo  Eduardo  esta¬ 
ba  allí,  junto  á  ella,  sonriente,  se¬ 
ductora,  impidiéndola  que  llegara 
á  dormirse... 

¡Oh!  Y  como  guapo,  era  guapo; 
¡buena  diferencia  había  entre  él  y 
don  Calixto,  el  viejo  con  quién  sus 
padres  querían  casarla!...  ¡Qué  lás¬ 


tima!  Si  en  lugar  del  vejectorio 
aquél,  fuera  Eduardo  su  prometi¬ 
do...  Entonces  si  que  sería  feliz _ 

y  hasta  se  hubiera  atrevido  á  acce¬ 
der  á  la  petición  por  su  primo  he¬ 
cha...  Pei*o  eso  era  imposible...  no 
había  que  pensar  en  ello;  y  sin  em¬ 
bargo-;  el  recuerdo  de  Eduardo  no 
se  le  quitaoa  de  la  cabeza...  ¡Dios 
mío!  ¿Cómo  se  las  arreglaría  para 
poder  dormirse?... 

De  pronto,  dos  golpecitos  diser¬ 
tamente  dados  á  la  puerta  de  la 
habitación,  la  hicieron  incorporar¬ 
se  en  el  lecho. 

Sería  aprensión  suya?  Habían 
llamado...  Quién  podríaser  áaque- 
11a  hora?....  ¿Eduardo  tal  vez?.... 
No,  imposible;  sería  demasiada 
desvergüenza...  Siri  embargo, 
aquellos  golpes  tan  misteriosa¬ 
mente  dados  le  sonaban  en  el  co¬ 
razón...  ¡Si  fuera  él!...  Lo  mejor 
seiía  no  contestar...  Si,  eso;  y  que 
se  fastidiase  el  primito...  ¡Como 
iba  á  burlarse  de  él  al  día  siguien¬ 
te!... 

Y  reclinando  la  cabeza  sobre  la 
almohada,  volvió  á  cerrar  los  pár¬ 
pados  y  á  comenzar  nuevamente 
las  interrumpidas  oraciones. 

Otros  dos  golpecitos,  suaves, 
elocuentes,  volvieron  á  escucharse. 

¡Oh!  Aquello  era  ya  demasiada 
impertinencia...  Tiraría  del  cordón 
de  la  campanilla  y  haría  venir  á 
su  doncella...  Pero....  un  escán¬ 
dalo...  no,  ella  tampoco  quería  tan 
mal  á  su  primo  para  ponerle  en 
ridículo .  Se  levantaría  y  acer¬ 

cándose  á  la  puerta,  le  diría  por  el 
ojo  de  la  llave  que  se  marchara, 
que  la  comprometía,  que . 

Y  rápida  como  el  pensamiento, 
se  arrojó  del  lecho  y  aproximán¬ 
dose  á  la  puerta,  acercó  sus  labios 
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- - - 

¡  la  cerradura  é  interrogó  con  voz 
an  tenue  que  parecía  un  suspiro: 

— ¿Quien  llama? 

Cosa  extraña:  el  silencio  más 
j  ompleto  respondió  á  su  pregunta, 

I  — Es  raro,  murmuró;  juraría  que 
íabían  llamado  dos  veces. 

E  interrogó  con  más  fuerza: 

— ¿Quién  es? 
j  El  mismo  silencio. 

Volvióse  á  la  cama,  pero  en  su 
/ostro  notaban  señales  inequivocas 
ie  desagrado. 

j  ¿Quería  unir  su  primo  la  burla 
al  atrevimiento?..  Porque  era  in¬ 
dudable  que  habían  llamado  por 
dos  veces  á  la  puerta.  Estaba  se¬ 
gurísima  de  no  haberse  equivo¬ 
cado...  Y  ¿quién  sino  él?...  ¡In¬ 
fame!...  ¡Burlarse  así  de  ella!...  No 
se  lo  perdonaría  jamás.. . 

¡Con  cuanto  coraje  mordió  la 
finísima  batista  que  medióla  cu¬ 
bría,  destrozando  el  encaje  de  la 
sábana! 

Otros  dos  golpecitos,  con  más 
fuerza  dados  que  las  otras  dos 
veces,  se  dejaron  sentir. 

Aquello  pasaba  ya  de  castaño 
obscuro;  era  necesario  dar  una 
i  lección  al  mentecato..  Arrojóse  del 
lecho  y  abrió  de  repente  kla  puerta 
del  cuarto . 

Un  grito  ahogado,  uno  de  esos 
gritos  que  expresan  á  un  tiempo 
el  miedo,  la  satisfacción  y  el  deseo 
ardiente,  se  escuchó  á  seguida. 

Después,  el  sonido  de  un  beso 
prolongado,  suavísimo,  indefini¬ 
ble . 

Después,  el  ruido  de  la  llave  al 
girar  en  la  cerradura . 

Después..  . . 

Eduardo  y  su  prima  se  encon- 
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traron  en  el  jardin  en  la  tarde  de- 
siguiente  dia. 

— No  me  hagas  levantar  dos  ve¬ 
ces  de  la  cama,  le  dijo  ella  á  éln 
tengo  mucho  frió . 

PANCHITA  C  Al  1ENTR: 


UNA  COSA  ES  PREDICAR...- 

(Soneto) 

— Actualmente,  te  arreglas  con  ua 

(cura, 

un  chulo,  un  abogado  y  un  torero, 
pues  andas  de  éste  modo  al  retortero 
con  los  que  te  designa  la  ventura. 

De  este  modo,  malgastas  tu  hermosura, 
por  un  triste  puñado  de  dinero, 
sin  hallar  el  provecho  verdadero, 
casándote  y  cesando  en  tu  locura. 
Pero  en  fin:  es  tu  sino,  bella  Clara, 
y  sin  duda  Satán  te  lo  depara, 
es,  pues,  un  paso  vano  que  yo  ahora 
quiera  elevarte  á  más  sublime  esfera*, 
siendo  la  actual  la  tuya  verdadera. 

¡Vámonos,  pues,  al  teatro!  que  ya  esx 

(horaí! 

J.  Urioste  Soto. 


JUEGOS  DE  MANOS.... 


Una  tarde  Blas  Hernando 
estaba  con  Cuiro  Eguía 
en  la  taberna,  jugando 
á  las  cartas,  y  mirando 
estaba  Mas,  que  tenía 
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EN  SUIZA 


— ¿Se  tiraría  usted  á  esa]hondonada? 
— Me  he  tirado  á  otras. 
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otra  baraja  guardada 
con  la  que  ayudaba  á  Curro, 
y  aunque  esto  era  una  pillada, 
se  tragaba  la  tostada 
el  pobre  Blas,  que  era  un  burro. 
Esplicar  no  está  de  más 
cómo  se  las  arreglaban; 
y  era  que  el  amigo  Mas 
daba  á  Curro  por  detrás 
las  cartas  que  le  faltaban. 

Doña  Ana. 


PARODIAS 


Sí  alguna  vtz  te  encuentro  por  la 

(calle 

y  pasas  junto  á  mí, 
y  pasas  cojeando ,  yo  me  digo: 
—¿Porqué  cojea'  así? 


Luego  contrae  mi  faz  horrible  mueca 
efecto  del  dolor; 

y  enton  ces  pienso:— Acaso  ella  cojea 
;por  lo  mismo  que  yo! 


Yo  he  visto  las  caretas  más  horribles 
que  en  carnaval  salieron, 
y  las  he  contemplado  muy  gustoso’, 
tranquilo  y  sonriendo. 

Pero  en  tu  rostro  me  fijé  ayer  tarde 
al  v^te  en  el  paseo, 
y  del  susto  por  poco  me  desmayo 
¡tan  raro  era  y  tan  feo! 


*** 


¿Qué  es  upa  cursi? dices  mientras  fijas-. 

en  tu  peinado  enormelazo  azul: 
¿qué  es  una  cursi?  ¿Y  tu  melopre- 
¡Una  cursi  eres  tú!  (guntas.. 

P.  C. 


FANDANGUERAS 


Ahora  si  que  los  del  órden  han' 
empezado  á  cumplir  su  misión  de 
una  manera  que  no  dudamos  al¬ 
canzará  el  aplauso  unánime  de 
los  barceloneses. 

Nos  referimos  á  la  persecución- 
de  los  falsificadores  del  vino  y  de¬ 
más  sustancias  de  primera  nece¬ 
sidad. 

jMiren  ustedes  que  lo  que  pasa 
con  los  taberneros  es  escandalosí¬ 
simo!  Envenenar  á  la  humanidad’ 
por  el  solo  deseo  de  ganar  unos 
cuantos  céntimos. 

Y  pensar  que  los  que  esto  hacen 
pasan  por  personas  honradas  y 
quizás  hasta  ejercen  como  autori¬ 
dad  ó  como  miembros  del  jurado. 

Nada,  nada,  duro  con  ellos  y  ven¬ 
gan  sus  nombres  para  que  el  pú¬ 
blico  los  conozca  y  se  aparte  de  - 
ellos  como  de  la  lepra. 

_4XU 

Según  hemos  oido  asegurar  se 
trabaja  mucho  para  nombrar  alcal¬ 
de  de  Barcelona  al  Sr.  Tort  y  Már- 
torell. 

De  lo  que  nos  alegraríamos  infi¬ 
nito  resultara  cierto,  no  porqué 
tengamos  simpatía  alguna  por  di¬ 
cho  señor,  sino  para  ver  si  una  vez 
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•dueño  de  la  vara  realizaba  aquel 
proyecto  de  organizar  la  Sección 
de  Higiene  que  tan  elocuentemente 
defendió  en  el  consistorio  muni¬ 
cipal . 

No  queremos  aventurar  comen¬ 
tario  alguno  hasta  que  esté  resuel¬ 
ta  la  cuestión,  pues  aunque  sea 
pequeño  puede  resultar  un  gran 
¿alcalde. 


para  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia. 

Conqué  desde  hoy  somos  con¬ 
servadoras  y  nos  declaramos  ser¬ 
vidoras  en  un  todo  del  Pantorri¬ 
llas  barcelonés. 

A  lo  dicho. 

Aquí  tiene  nuestro  Fandango  a 
su  disposición. 


Por  fin  se  resolvió  la  crisis  y  to¬ 
dos  los  ministros  tomaron  pose¬ 
sión  de  sus  respectivos  departa- 
amentos. 

Cesa  que  nada  tiene  de  particu¬ 
lar  ni  nos  preocupa  lo  mas  mínimo. 

Pero  como  no  á  todos  les  ha  de 
¿suceder  lo  mismo  y  en  particular  á 
Jos  cubanos  que  recuerdan  lo  de 
la  negra  Anita,  he  ahí  la  causa  por¬ 
gue  no  felitamos  al  Sr.  Cánovas 
por  el  nombramiento  del  Sr.  Rome¬ 
ro  para  el  ministerio  de  Ultramar. 


El  domingo  se  estrenó  en  el  tea¬ 
tro  del  Circo  la  zarzuela  El  hijo 
de  mi  primo ,  original  del  señor 
Sánchez  Muía  y  música  del  direc¬ 
tor  de  orquesta  de  dicho  coliseo. 

El  argumento  tiene  escenas  muy 
chistosas  que  despiertan  la  hilari¬ 
dad  del  público. 

En  la  música  oimos  tan  poca 
novedad  que  no  sabemos  de  que 
calificarla. 

Los  artistas  se  esmeraron  en  su 
ejecución,  aunque  un  poco  exage¬ 
rados,  sobre  todo  la  característica. 

De  todos  modos  el  Sr.  Muía 
recibió  los  aplausos  del  público, 
que  fueron  merecidos. 


En  cambio  tenemos  en  Hacienda 
¿á  Concha  Castañeda,  señora  que 
no  conocemos  mas  que  por  haber 
leido  su  nombre  en  los  periódicos, 
pero  que  no  podemos  menos  de  feli- 
-citar,  no  solo  porque  pertenece  a 
nuestro  sexo,  sino  por  haber  sido 
la  primera  señora  que  ha  entrado 
á.  formar  parte  en  un  ministerio, 
•con  lo  cual  hemos  demostrado  que 
-en  tocante  á  conceder  derecho  a 
las  mujeres,  estamos  muy  por  en¬ 
cima  de  los  yankees. 

Para  la  próxima  crisis  propon¬ 
dremos  á  D.a  Panchita  Caliente 


jSuponemos  que  habrán  adqui¬ 
rido  la  novela  extraordinaria  que 
acabamos  publicar? 

Que  no  hay  nada  mejor  que  ias 
PEQUENECES  del  P.  Colombia, 
lo  demuestra  el  éxito  que  ha  te- 

nÍfcómo  que  casi  está  ya  agotada 
la  primera  edición! 

Y  conste  que  si  hoy  la  recomen - 
|  damos  á  nuestros  lectores  es  sola- 
mente  porque  sentiríamos  se  que- 
I  dasen  sin  poderla  adquirir. 
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EL  RAPÉ' 


CORRESPONDENCIA 


Carmencita  Fría  de  Partes.— Guada'aja- 
a. —Cuando  vuelva  usted  á  escribir  déci¬ 
mas,  procure  usted  que  todas  tengan  diez 
ersos,  que  es  lo  corriente.  ¡Ah!  Y  que  los 
ersos  tengan  todos  las  mismas  sílabas. 

Soledad  Sola. — Madrid. — Usted  debe  ser> 
uando  menos,  sargento  de  la  Remonta. 

La  Celestina. — Oviedo. — Conque  ¿no  ha 
odido  escribir  más  epigramas?  !Si  supiera 
sted  cuanto  me  alegro!... 

Elena  sin  Aquello.— Madrid.— Y  sin  sen- 
ido  común,  ni  vergüenza  ni  ortografía. 
Carlota  Resentida.  —  Barcelona.  —  En¬ 
ciéndese  usted, señora,  enmiéndese  usted. 

La  del  Higo.— Es  usted  la  mujer  más  in¬ 
decente  de  la  creación  é  islas  limítrofes. 


Sixta  Careada.— Barcelona.—  Eso  se  lo 
cuenta  usted  á  su  novio,  pero  sin  que  na¬ 
die  más  que  él  la  oiga.  Y  a  ún  así  y  todo  me 
temo  que  se  gane  usted  cuatro  bofetadas. 

Una  suscriptora. — i  Vaya  usted  á  paseot 

Una  que  tal  baila  —Madrid.— Usted  po¬ 
drá  bailar  todo  cuanto  quiera;  pero  lo  que 
no  debe  usted  hacer  es  escrioír  romances 
¡por  lutria  Santísima! 

Bonjpacia  sensible.—  Valencia. —  Sí,  sí: 
ya  esta  usted  buena;  eso  lo  ha  copiado  us¬ 
ted  de  algún almanaqué. 

Doña  Juanita.— Sevilla.— \Olé  ya!  !Y  qué 
pornográñcas^son  las  sevillanas! 

Belen  Cinta.— Castelló  •.— Corrija  usted 
eso,  remítamelo  nuevamente  y  lo  aprove¬ 
charé  para...  ciertos  usos  comunes. 


Pujol  y  Solé,  impresores,  Talle rs,  45. 
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EL  FANDANGO 


LOS  HOMBRES  DE  LA  EüAD  MEDIA 


Qj  Biblioteca  extraordinaria  de  “El  Fandango” 


Se  ha  puesto  á  la  venta 

LAS 

i  PEQUENECES ¡ 

PADrI  COLOMBIA 

Ccnfesoi  cde  lets  redactólas  cLe  El  Fandango 

Con  el  retrato  del  autor 


Precio:  30  ccntímcs  ei'empEarj^ 
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